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Presentación 

El libro que tiene el lector en sus manos es al mismo tiempo un testimonio 
y un esfuerzo de análisis desde las ciencias sociales y la historia. El volumen 
reúne versiones corregidas de los trabajos originalmente presentados en la 
conferencia internacional Ciudad de México: los últimos cien años, los 

próximos cien .. .• que se realizó en el Museo de la Ciudad de México en 
junio de 2000. 

El libro puede verse como un testimonio. porque la mayoría de los 
ensayos - si no es que la totalidad- están marcados por las inquietudes 
intelectuales que la transición político-institucional de la ciudad de México 
han suscitado en el mundo académico en el último lustro. Los autores han 
tratado de penetrar-lo hagan explícito o no en sus trabajos- la naturaleza 
cambiante del escenario metropolitano de la capital de la república. Incluso 
los textos provenientes de la investigación histórica parecen estar marcados 
por el enonne impacto político y conceptual que ha tenido el cambio de 
régimen en la ciudad de México, que se anticipó tres años al cambio en el 
gobierno federal. 

El valor testimonial es más importante por la naturaleza del cambio de 
régimen en la ciudad de México. El camino recorrido desde "Ia ciudad del 
presidente" (como se puede caracterizar con justicia el largo periodo 1929-
1997) a la metrópoli inserta a plenitud en un modelo representativo, 
republicano y democrático, ha sido un proceso complejo, plagado de vacíos 
legales, de funciones superpuestas entre el ejecutivo federal. el Congreso 
de la Unión, el jefe de Gobierno del Distrito Federal y la Asamblea de 
Representantes, con ausencias dramáticas de referentes empíricos para la 
solución de problemas concretos. Si a este panorama agregamos una abierta 
y muy disputada competencia electoral en la ciudad, un protagonismo inédito 
de los medios en la definición de la agenda política local y el desbordamiento 
de ciertos procesos socioculturales --como la criminalidad-, entenderemos 
por qué este libro debe ser leído como un registro meticuloso no sólo de 

ideas. conceptos y explicaciones. sino como un registro intelectual y 

emocional de un proceso intenso, sin duda con pocos antecedentes en la 
historia político-institucional del país. 
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Con seguridad la función de una publicac ión universitaria no puede ser 
sólo tes timonial. Explicar es e l reto fundamental de un académico. El lec­

tor podrá encontrar en los trabajos aquí reunidos una serie de enfoques y 

argumentos que buscan dar c uenta de un conjunto de problemas de distinta 
naturaleza. Los editores he mos decidido agrupar los artículos en tres 

apartados. La primera parte del volumen ("EI tiempo largo") reúne aquellos 

textos donde los autores han presentado una visión que podríamos llamar 

de mediana y larga duració n ; en otras palabras, son análisis a partir de vieja 
y nueva evidencia empírica sobre e l s iglo xx en la ciudad de M éx ico. Así, 

Ira Beltrán y Pablo Piccato han ubicado y descrito los c iclos de la 
c riminalidad e n la c iudad entre e l último porfiri ato y la década de 1990. 

Ariel Rodríguez Kuri ha tratado de identificar las preocupaciones y 

discusiones de académicos mexicanos y extranjeros entre 1900 y J 970 sobre 
los procesos sociodemográficos y c ulturale s asociados al crecimiento de la 

c iudad. Diane E. Davis descubre y caracteri za como s intomática la debilidad 
de una literatura especiali zada sobre la po lic ía. El debilitamiento de los 

tranvías como el medio de transporte fundamental y el crecimiento de la 
importanc ia re lativa de los autobuses de pasajeros es el fenómeno que ha 

estudiado Georg Leidenberger. Eric Zolov se propuso evaluar con mayor 
justeza el papel c ultural y políticamente hegemónico de la c iudad de México 

en el contex to naci o nal. Por último, Sergio Tamayo rastrea el interés 
académico y la evoluc ión del concepto de ciudadanía e n los estudios sobre 

la capita l de la república, sobre todo en las dos últimas décadas. 
En la segunda parte ("EI tiempo corto") los e nsayos modifican la escala 

temporal. Se trata ahora de entender coyunturas y fenómenos que por 
definición se presentan con la apariencia de mayor veloc idad, y donde las 

capacidades analíticas del académico de las ciencias sociales son puestas a 

prueba. Fran~ois Tomas explora las condiciones conceptuales y técnicas 

que los espacios públicos debe n cumplir para que la ciudad de México 
genere condiciones urbanísticas de otra calidad para sus habitantes. Do mi­

nique Mathieu reflexiona sobre las mutuas d e terminac iones que la 

democratización política y la gestión urbana han te nido desde la primera 
e lección del jefe del Gobiemo. E n lo que constituye quizás una de las mejores 

radiografías y análisis de l primer gobierno electo popularmente en la ciudad 

e n casi 70 años, Peter M. Ward y Elizabeth Durden exploran s istemáticamente 
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los logros y fracasos de las administraciones de Cuauhtémoc Cárdenas y 

Rosario Robles (1997-2000). Óscar Terrazas plantea una manera distinta y 

más compleja de entender las nuevas centralidades metropolitanas de la 
ciudad capital. Lawrence A. Herzog coloca los proyectos y esfuerzos de 

revitalización del Centro Histórico en los nuevos contextos detenrunados 
por la globalización y los escenarios políticos inéditos. El Zócalo como 

lugar y objeto de los más variados y a veces sorprendentes discursos 

culturales es analizado por Kathrin Wildner. 

La tercera y última parte recoge dos disertaciones que si bien no tienen 
la fonna de un ensayo académico, son sugerentes e ilustrativas de dos de 
los fenómenos más importantes en la experiencia urbana capitalina 
contemporánea. N éstor García Canclini~ uno de los académicos m ás 
influyentes de la actualidad en los estudios culturales sobre la ciudad, aborda 

el problema de los medios, la comunicación y e l entretenimiento de masas, 
así como las alternativas y limitaciones de una política cultural en y para la 
ciudad. Roberto Eibenschutz Hartman, quien al momento de impartir la 

conferencia era secretario de Desarrollo Urbano y Vivienda del Gobierno 
del Distrito Federal, describe y analiza los retos que e l c recimiento 
demográfico y espacial de la c iudad está planteando para los habitantes y 

las autoridades presentes y futuras . 
La conferenc ia internacional Ciudad de M éxico: los últimos cien años, 

los próximos cien ... fue la culminación de un programa de tres años propuesto 

para el desarrollo y consolidación académica del Área de Estudios Urbanos 

(División de Ciencias y Artes para el Diseño) de la Universidad Autónoma 

Metropolitana Azcapotzalco. Dicho programa fue financiado por la rectoría 
de la Unidad (acuerdo 0 1/97) . Debemos agradecer primero a Edmundo 

Jacobo, quien desde la rectoría de Azcapotza\co impulsó los programas de 

consolidación académica, y luego los ministró financieramente. La maestra 
Mónica de la Garza, a su vez, siguió apoyando durante su gestión en la 
rectoría de la Unidad e l acuerdo 01/97. Héctor Schwabe, quien fungía como 

director de la Divi sión de Ciencias y Artes para el Diseño, brindó su apoyo 

para la organización y realización de la conferencia. Este libro no hubiese 
s ido posible s in las muestras de solidaridad y entusiasmo de Luis Ignacio 
Sáinz, coordinador de Difus ión Cultura l de la rectoría general de la 
Universidad Autónoma Metropolitana, quien lo aceptó para publicarse en 
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una de las colecc iones que están a su cargo. A Gilberto Alvide le debemos 
e l cu idado editoria l. 

A dos pe rsonas más debe mos hacer patente nuestra deuda: a Xóchitl 
C ruz y Consue lo Córdova. La primera se encargó de coordinar la asistencia 
de los po nentes a la confe renc ia, y luego de l seguimiento, recepció n y--en 
su caso-- captura de los trabajos que se publican en este volumen. Consuelo 

Córdova se encargó de la parafernalia y adaptac ión de las salas donde se 

desarrollaron las conferencias. 
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EL TIEMPO LARGO 





CRIMEN EN EL SIGLO xx: FRAGMENTOS DE ANÁLISIS 
SOBRE LA EVIDENCIA CUANTITATIVA 

Ira Beltrán 
City University of New York-Graduate Center 

Pablo Piccato 
Columbia University 

Este artículo presentará la evidencia general sobre e l crimen e n la 

ciudad de México durante e l siglo xx y tratará de examinarla desde 

una perspectiva histórica. Un tema tan vasto, ya tratado ampliame n­

te por académicos y periodistas, merece l a precaución de hablar sólo 

de fragmentos de un análisis. Los resultados serán necesariamente 

incompletos pero creemos que tendrán al menos dos usos. El prime­

ro es abierto: presentar la evidencia cuantitativa y sintetizarla gráfi­

camente. El segundo, más intencionado, es un examen crítico de las 

hipótesis que explican los vaivenes del crimen en la ciudad de Méxi­

co a partir de factores socioeconómicos y de aquéllos asociados con 

la actividad judicial y policial. 
Preside nuestro intento la convicción de que una perspectiva his­

tórica puede contribuir con una a lternativa a los complejos d e bates 

sobre criminalidad en el presente. Por tal e ntendemos a l acercamiento 

que, primero, hace preguntas sobre e l cambio y la permanencia. En 

este caso, sobre las razones para e l aumento de las tasas hasta la 

revolución mexicana y su descenso poste rior, se desprende de las 
series. Pero un c u estionamiento histórico también incluye pregun­

tas sobre el contexto social e institucional del objeto de estudio, así 

como sobre la trama de significados dados a l mismo por diversos 

actores sociales. En otras palabras, una perspectiva histórica es una 

perspectiva cultural, abierta a la agencia histórica sobre un fenóme­

no que con demasiada frecuen cia es construido d e una manera sim­

plista y preñada de intenciones ulteriores. 
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1. La evidencia 

Cualquier medición de la criminalidad es discutible porque existen 
muchas formas de definir qué es un crimen: lo que proscribe la ley, lo 
que persiguen las autoridades o lo que perciben las víctimas y el 
público. Toda fuente será parcial por más que, como es usual, haya 

sido generada por instituciones estatales. No todas las víctimas de­
nuncian los delitos, ni todos los policías y jueces actúan contra los 

sospech osos; peor aun, las peculiares definiciones del crimen usadas 
por los segundos pueden inflar ciertas prácticas que los ciudadanos 
no ven como criminal. El uso crítico de la información disponible. 

sin embargo, no deja de ser necesario, aunque sea imposible llegar 
finalmente a l nirvana positivista del número "real" de crímenes que 

se cometen en una sociedad en un tiempo determinado. En este en­
sayo seguimos a l escepticismo razonable de Keith Bottomley. La tasa 
de criminalidad es, en sus palabras, "el producto de una serie de deci­

siones tomadas por víctimas o testigos del crimen, por oficiales de 

policía y por los delincuentes" -es decir, e l resultado de un largo y 
complejo proceso que invo lucra a múltiples actores. Asumiendo que 
las reglas que guían esas decisiones pueden ser conocidas, podemos 

afirmar que las estadísticas judiciales son un buen indicador de las 

tendencias en la frecuencia con que se cometen y persiguen los crí­

menes más graves. Las debemos entender, en consecuencia, como 

indicadores ambiguos pero valiosos de un fenómeno social que in­

cluye la actividad de la policía y de los juzgados criminales.' 
Con esas salvedades y los detalles discutidos en el Apéndice 1, 

las estadísticas disponibles en México para e l siglo xx, presentadas 
en el Apéndice 2 y en las gráficas, parecen confiables. La evidencia 
cualitativa sobre tendencias ascendentes, las "olas de crimen" regis­

u 'adas e n periódicos y otras fuentes, particularmente en las décadas 

de 1900, 1930 Y 1990, apoya las tendencias ahí registradas. 

I Ke ilh A. Botlomley, Crime and Punishment: Interpreting tlle Dala, Philadelphia, 
Open University Press. 1986.3. Agradecemos la asislencia invaluable de Emilio 
Pineda y Pilar Zazueta para la e laboración d e eSle lrabajo. 
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La gráfica 1 presenta los totales de sentenciados y presuntos de­
lincuentes para el Distrito Federal entre 1895 y 1998. Un hecho se 
dibuja claramente: el crimen aumentó de una manera marcada en 
los años finales del porfiriato y descendió después de la revolución. 
Para los años de guerra civil no hay estadísticas, porque las funcio­
nesjudiciales fueron interrumpidas. pero los testimonios periodísti­
cos y literarios y el análisis de expedientes criminales en el archivo 
del Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal indican que la 

violencia y la ilegalidad en la ciudad de México probablemente 
alcanzaron su c ima en estos años. Sin embargo, como la violencia 
política durante estos años se mezcló con la criminal - y probable­
mente la eclipsó-, e l hueco en la serie es la mejor forma de presen­
tar lo que sabemos' La gráfica 1 también presenta un aumento no­
table en la segunda parte del siglo xx. Pero a ésta hay que considerarla 
con cuidado, como lo demuestra la gráÍlca 2, que presenta la misma 

Gráfica 1 : Totales presuntos y sentenciados. 
Distrito Federal. 

30,000 

20,000 

Año 

Total presuntos 
delincuentes 

Total delincuentes 
sentenciados 

2 Véase Francisco Ramírez Planearle, La ciudad de México durante la revolución 
corutilucionalista, México. Botas , 1941 , 70. 
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información normalizada respecto a la población del Distrito Fede­
ral. El resultado no a ltera lo observado para e l porfiriato, hace más 
acusado e l descenso después de la revolución, y corrige la impresión 
de que las últimas décadas son de aumento acele rado. 

Las gráficas 3 a 6 presentan los datos de consignados por lesio­
nes, homicidio, robo y violación. Lo que se observa aquí es un des­
censo de largo plazo e n lesiones y homicidios, un incremento en 
robos desde la década de 1980 y un incremento gradual en violacio­
nes desde los años treinta. Como lo indica el Apéndice 2, estos deli­
tos son distintos en cuanto a su parte del total, pues homicidio y 
vio lació n suman un porcentaje pequeño. Sin embargo, todos son 
significativos por ind icar tendencias diversas y. como veremos en la 
segunda parte, responden a diversos factores, por lo que se impone 
su análisis por separado. 

No se refleja e n estas g ráficas e l aparen te aumento de la crimina­
lidad en los últimos años . Para algunos autores, es probable que 
dicho aumento haya superado ya los niveles más altos del periodo 

Gráfica 2: To ta les presuntos y sente nciados por 100,000 
habitantes. Distrito Federal. 
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Gráfica 3 : Lesiones, presuntos y sentenciados 
por 100,000 habitantes. Distrito Federal. 
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Gráfica 4 : Robo, presuntos y sente n c iados 
por 100,000 habitantes. Distrito Federal. 
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G ráfica 5 : H omicidios, presuntos y sentenciados 
por 100,000 habita ntes. D istrito Federal. 
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G ráfica 6 : Violación , p resuntos y sente nciados 
por 100,000 ha bita ntes. D istrito F edera l. 
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anterior a la revolución. Según dive rsas fue ntes, e l volumen de de­
nuncias ha aumentado desde 1994, aunque desde 1998 se percibe 
un descenso que, de todas maneras, no es suficiente p ara crear la 
sensación de que el asunto esta próximo a resolve rse.3 En la gráfica 4 
se observa un aumento e n los índices d e ro bo d esd e los a ñ os ochen­
ta, pero aun así p a rece m enor que los niveles de la primera mitad 
del siglo. Sólo el tiempo puede d ecir si las últimas te nde ncias son la 

plaga bíblica que desc riben los p e rió dicos o só lo re prese ntan un 
ciclo breve que no a lte rará e l comportamie nto d escend e nte a largo 
plazo . Volveremos a este dile m a en la parte final del capítulo. 

Si se comparan las tasas para e l Distrito Federal con las d e otras 
ciudades se observa que, a pesar de la tendencia hacia el descenso , la 
criminalidad e n el Distrito Fede ra l es d e las más a ltas en el mundo. 
Es preciso tener precaució n p a ra hacer estas compa raciones a través 
de distintos p aíses y sistemas judiciales, aunque las tasas d e homicidio 
(el crimen sobre e l que puede haber menos equívocos para su d e fi­
nición) son generalmente usadas con fines comparativos. Los nive­
les d e las prime ras d écadas d e l siglo eran e levados; en las últimas 
tres, nuestro país se encuentra entre los países con tasas d e homici­
dio más altas e n e l mundo, a unque d e bajo d e las d e Colombia, E l 
Salvador, Nicaragua, las Bahamas y Jamaica, por citar casos latinoa­
mericanos. 4 

!I Arturo AJva rad o, citado por Sergio Ag u ayo Quezada, "Crime n y corrup­
ción: La tentación d e Doris", Reforma. 8 de m arzo, 2000. 

4 En 1900, por ejemplo, e l Distri to Fed eral tenía 13 sente nciad os por h o mic i­
dio por 100,000 habitantes (las cifras siguientes son del mismo tipo) yen 1909 la 
tasa subió a 3 1.53, y a 37. 17 e n 1930. Ese mismo año, la relativamente a lta tasa d e 
arrestos p o r h o mic idio en Buenos Aires era 21.00. Lym a n L j o hnson , "Ch a n gin g 
Arrest Palterns in Three Argentine Cities: Bue nos Aires, Santa Fe, and Tucumán, 
1900-1930", en Lyman L. j o hnson , ed., Tite Problem of Order in Cltanging Societies: 
Essays on Crime and Policing in Argentina and Uruguay, J 750-1940, AJbuquerque, 
University o f New Mexico Press, 1990. 136. Entre 1900 y 1904, la tasa de sente n­
ciados por h o micidio en e l departamento del Sena, e n Franc ia , e ra 2.01; e n Be rlín 
e n 1905-1909, la tasa era 2.75 . Howard Zeh r, Crime and lite Development of Modern 
Society. Patlerns o/ Criminality in Nineteenlh Century Germany and Franee, Londo n , 
Croo m H elm, 1976, 11 8. La tasa en Ro m a en 1900-1909 e ra 8. Da niele Boschi , 
"Homicide and Knife Fighting in Rome, 1845-1914", en Pie ter Spierenburg, e d ., 
Men and Violenee: Gender, H onor, and Rituals in Modern Europe and A menea, 
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LAS PREGUNTAS 

Dos preguntas se plantean desde un punto de vista histórico: 1) ¿Por 

qué asciende n las tasas durante e l porfiriato tardío? , y 2) ¿Por qué 
descienden de una mane ra tan clara y prolongada después de la 

revolución? 

La respuesta a la prime ra cu estión, discutida a fondo e n un tra­

bajo más e xhaustivo pero más restringido c ronológicamente,5 se debe 

situar e n e l contexto de la expansión urbana de fines del siglo X IX y 

del proyecto de modernización a utoritaria del gobierno de Porfirio 

Díaz. Desde las últimas décadas de e se siglo, la capital comenzó a 

recibir migrantes del resto del país a un paso acelerado pero sin modi­

ficar la e structura básica de los servicios prestados a la población. 

Mie ntras e l centro y las nuevas colonias de clase a lta recibieron más 

infraestructura y protección policial , la mayor parte de la ciudad 

creció sin orden en el marco de la negligencia de las a utoridades 

urbanas. En otras palabras. se trataba de una c iudad que a duras 

penas se amoldaba a su nueva población, a la expansión de relacio­

n es laborales asa lariadas o por lo menos monetarizadas, a la per­

manenc ia d e la vieja insalubridad y a las limitaciones de las institu­

ciones estatales y comunitarias necesarias para responder a l delito. 

Todos estos fac tores , comunes a otras ciudades latinoamericanas 

e n expansión a fines del siglo XIX, multiplicaron su efecto debido a 

las a gresivas estrategias del régimen porfiriano contra el crimen. 

Bajo la doble inAuencia de los prejuicios d e clase y raza h eredados 

d e la Colonia y las drásticas teorías ofrecidas por la criminología 

p ositivis ta, e l Estado porfiriano optó por utili zar la represión en 

Columbus, Oh io U nive rsity Press, 1998, 132- 133 . A lfonso Q uiroz Cuarón el al., 
Tendencia. y rilmo de la criminalidad en M éxicu, Mé xico, Institu to de Inves tigac io n es 
Estadísticas, 1939 , 111 . Sobre te nde ncias re ci e ntes, ver Pablo Fajn zylber el al., 
Determinan/s %iuu' Tales in Lalin Amenca and the WQrld: An ernp iriral assessmen/, 
Washinglo n , Wodd Ba nk, 1998, 14,37. La lasa pl"omedio de h o mic idio por habi­
tanle en México e nlre 19 70 y 1994 fue 21.29; la d e Colo mbia esos mismos años 
fu e 44.96; la d e ESlados Un idos. 9.38. 

" Pa blo Piccato, Cil), o/ Suspecls: C,ime in M exico Cily, / 900- / 931, Durham , Duke 
University Press, 2001. 
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una escala sin precedentes. U na idea común de las doctrinas científi­
cas sobre e l crimen era la de que existía una clase especial de seres 
humanos, los criminales , que podían ser identificados sin duda. 
Aparte de mantener a raya la debilidad moral d e los nuevos trabaja­
dores urbanos , la acción punitiva del Estado eliminaría a los que no 
podían ser reformados. El castigo, según los prejuicios y la teoría, 
debía dirigirse contra los criminales como clase, más que contra los 
individuos que cometían un delito específico. La evidencia de esta 
nueva agresividad, sin paralelo en e l resto de la historia nacional, es 
indiscutible: la profesionalización d e la policía u rbana desde 1879, 
la inauguración de la penite n ciaría de San Lázaro en 1900, e l creci­
miento de la población de reclusos a ll í yen la vieja cárcel de Belén, 
los aumentos a las penas por robo, las campañas de arrestos contra 
"rateros" y el uso de las colonias de trabajos forzados en Valle Nacio­
nal y d e la colonia pe n a l de las Islas Marías -a donde miles de sospe­
chosos fueron conducidos d esde la c iudad de México, muchos de 
e llos antes d e haber sido sentenciados. Estas políticas hostiles contra 
las clases trabajadoras fueron en genera l ineficaces para prevenir e l 
crimen. Las tasas aumentaron hasta 1910 y e l desce nso ocurrió a 
partir de 1920, cuando los gobiernos posrevolucionarios perdieron 
inte rés e n las rece tas de represión posi tivistas y a poner más aten­
ción en la educación y otros aspectos de su relación con las clases 
trabajadoras urbanas.6 

El problema surge cuando tratamos de extender esta explicación 
al periodo posrevolucionario. La expansión urbana continúa a lo 
largo del siglo, pero es precisamente durante los años en los que e l 
crecimiento de la p oblación fue más pronunciado en el Distrito Fe­
deral (1940-1980) donde las tasas descendiero n más claramente y 

llegaron a sus niveles más bajos en e l siglo. Queda la segunda parte 
de la explicac ión para e l aumento en pie: las tasas descendie ron 
porque, a diferencia del porfiriato, e l Estado estaba m enos interesa-

6 Para un análisis del pensamiento penal positivista ver Robert Buffington, 
Criminal and Citiz.en in Modero Mexico, Lincoln , University of Nebraska, 1999. So­
bre las campañas contra rateros, Piccalo. City 01 Suspects ... . caps. 6 y 7. 
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do en "adquirir" c rímenes a través de una acción penal agresiva.' ¿Se 
trata, en suma, de una disminución en la actividad judicial que no 
corresponde con una e n la actividad delictiva? ¿O, por e l contrario, 
es posible considerar e l descenso general de la crimina lidad como 
un a prueba d e l éxito de las políticas sociales posrevolucionarias? 
Ambas preguntas ponen a l Estado en el centro de la explicación del 
crimen. ¿Puede interpre tarse este desce nso, a lternativamente, como 
un signo de cambios sociales y cultura les de más largo plazo, inde­
pendientes de la acció n estatal? La siguie n te sección explorará diversas 
hipótesis para responde r estas preguntas. 

11. La hipótesis judicial 

Estas preguntas han preocupado a muchos estudiosos a lo largo del 
siglo xx. Existen dos vertientes principa les en sus respuestas. Aun­
que la mayoría de los autores afirmaría situarse e n un punto inter­
medio entre ambas, conviene analizarlas . 

Discutiremos e n primer lugar lo que llamamos la "hipótesis judi­
cial" que explica las a ltas tasas mexicanas y e l incre mento recien te 
como una consecuencia de la corrupción, desorganización y pobre­
za de medios del sistema policia l y judicial -incluyendo tribunales 
comunes y ministerio público. Poco preocupada por explicar e l des­
censo secular e n la crimina lidad, esta corriente sostiene que e l cri­
men ha sido un fenómeno cada vez m ás disruptivo e n e l México 
posrevolucionario porque las autoridades encargadas de castigarlo 
normalmente dejaban libres a los verdaderos culpables mediante e l 
cohech o. La impunidad se convi r tió en la norma y la mayoría d e la 
p oblación perdió fe e n e l sistema judicial. Aunque las estadísticas 
sugirieran un descenso en e l crimen , la realidad era que menos gen­
te lo denunc iaba, y probablemente la delincuencia real haya aum en­
tado continuame nte. 

Alfonso Quiroz Cuarón presentó esta hipótesis con claridad en 
Tendencia y rilmo de la criminalidad en México. Basado e n información 

7 La expresió n, e n Ene H . Monkkonnen , The Dangerous Class: Crime and Poverty 
in Columbus, Ohio, 1860-1885, Cambridge, Harvard U . P., 1975, 43. 
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sobre números de delincuentes presuntos y sentenciados y actas le­

vantadas ante e l ministerio público en los años treinta, Quiroz notó 

que los primeros descendían a pesar de que las terceras aumen taban. 

Esto demostraba que e l sistema era cada vez menos eficiente en aten­
der las necesidades del público.8 Las razones eran en parte institu­

cionales: en enero de 1931 los comisarios de policía del Distrito Fe­

deral habían dejado su lugar a los agentes del ministerio público. E l 

cambio de procedimientos, manifestación de una creciente tenden­

cia a centralizar e l ejercicio de la acción penal, resultó contraprodu­
cente, según Quiroz Cuarón .' E l signo más claro del problema era la 

razón del número de presuntos responsables entre e l de sentencia­

dos: a mayor diferencia, menor capacidad del sistema para condenar 

a los culpables. La proporción e n e l Distrito Federal era particular­
mente a lta comparada con otras ciudades. 10 En 1958, Quiroz C u arón 

volvió a presentar esta tesis. Aunque los n úmeros totales seguían 
descendiendo, éstos no describían una disminución rea l en e l c ri­

men sino un a ume n to de "la corrupción y la impun idad".ll 

U n a variante de la hipótesis de Quiroz Cuaró n h a sido usada 

para explicar e l reciente aumento del crimen en la ciudad. Según 

varios autores, en los años noventa la corrupción h a alcanzado un 

extremo tal que adquir ió un efecto catalizado r: m ás c rimin a les se 

dedicaron a l delito porque la posibilidad de ser capturados o penados 

era más reducida. La evidencia presentada por Rafael Ruiz Harrell 

e n Criminalidad y mal gobierno su giere que e l aumento insen sato del 

crimen a partir de 1993 sign ifi ca la pérdida de todo lo que se h abía 

gan ado desde 1930. 12 Investigaciones recientes presentan medicio­
nes de la impunidad más convincentes que las de Q uiroz Cuarón . 

Según encuestas, la c iudad de México es la peor en e l país en térmi-

8 Quiroz Cuarón el al., Tendencia y ritmo, 45-46. 
, Ibidem, 102-103. 
10 Ibidem, 128. 
11 Alfonso Quiroz Cuarón , La criminalidad en la República M exicana, México , 

Instituto de Invesligac iones Sociales-uNAM , 1958, 10, 3 1, 65. 
12 Rafae l Ruiz Harrell , Criminalidad y mal gobierno, México, Sansores y Alj u re , 

1998, 14. 
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nos de inseguridad, pero también es la ciudad cuyos habitantes son 
más reacios a acudir a la policía para denunciar un crimen: en 1996, 
por ejemplo, 69.6 por ciento de las víctimas de un delito no lo de­
nunciaron" Entre 1990 y 1995, sólo se encontraron culpables en el 
cuatro por ciento de los delitos conocidos por la Procuraduría Gene­
ral de Justicia del Distrito Federal (PGJDF) a través de actas. Medida 
de esta forma, la impunidad en el Distrito Federal es cinco veces más 
alta que la de Rio de Janeiro y treinta veces más alta que la de Lon­
dres en 1994, no obstante que las denuncias en el Distrito Federal 
son menos frecuentes que en estas y otras ciudades importantes. 14 

La culpa de este desastre, según Ruiz Harrell, es de los presidentes 
neoliberales, pasivos y corruptos que dominaron el periodo más re­
ciente de la política nacional. Los gobiernos federales se han dedica­
do a aumentar el número de policías sin eliminar su corrupción y 
sin proveer suficientes agentes del ministerio público para atender 
las denuncias de la población." 

La hipótesis es a tractiva porque la respalda, de manera intuitiva, 
la evidencia cotidiana de las esquinas de la ciudad donde la policía 
recoge la "mordida"; en los juzgados donde las causas se arrastran 
por meses y a veces se tienen resultados inesperados; en la sospecha 
general de que muchos criminales andan sueltos porque le llegaron 
al precio a un agente d e la judicial o a un juez, o a un general. Una 

lec tura somera de los periódicos de la segunda mitad de los noventa 
refuerza esta intuición al documentar cómo el narcotráfico ha exten­

dido su influencia a los más altos niveles de gobierno. Desde los años 
ochenta organizaciones criminales mexicanas han ocupado un lu­
gar creciente en la producción, tra nsporte y distribución de drogas 

prohibidas en los Estados U nidos. La coincidencia de este fenóme­
no con el aumento en las tasas de criminalidad (en las cuales los 
d e litos contra la salud no son todavía los más importantes) parece 

1:'1 Ruiz HarTen , Criminalidad, 55; Sergio Aguayo Quezada, "Crimen y corrup­
c ión: La lentación de Doris", Reforma, 8 de marzo, 2000. 

14 Ruiz Han-ell, Criminalidad, 61, 64. 
" lbidem, 15, 57, 68. 
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probar la hipótesis judicial de manera irrefutable al señalar a la co­

rrupción como la causa. 
Contrastada con las tasas de crimin a lidad para el siglo xx, esta 

hipótesis confirma la relativa autonomía de los factores judiciales 
como una de las causas de las altas tasas de criminalidad. La gráfi­

ca 7 muestra la evolución de la proporc ión entre presuntos y senten­
ciados. Se observa una tendencia ascen dente, una precipitada caída 

entre 1948 y 1953, Y una relativa estabilidad desde entonces. La 
conducta de esta variable no puede explicarse simplemente como 
resultado del incremento en el número de presuntos d e lincuentes 

(r= .100) ni con e l porcentaje del presupuesto federal destinado a 
la PGR (r= .327). El sistema judicial, en otras palabras, parece se­
guir una lógica que es ajena a la d e las tasas de c riminalidad y a la 

del gasto policiaco. 
Valdría la pena, e n este caso, utilizar un le nguaje menos morali­

zante que el que sólo ve en una a lta proporción entre presuntos y 
sentenciados simplemente corrupción e impunidad. La variable indi-

Gráfica 7: Ratio presuntos I sentenciados. 
Distrito Federal . 
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ca, lite ralmente, la capac idad del ministe rio público para obtener sen­

te ncias conde natorias contra so spechoso s a los que decidió so m e te r a 
juicio. Si se le coloca e n e l contexto d e la evide ncia c ualitativa sobre la 
o p e ración d e la justicia e n la ciudad d e Mé xico, esta propo rció n indi­

ca: a ) la distancia entre las pe rcepcione s socia les sobre e l c rime n (tra­
duc idas e n una d e nunc ia y consignación) y las d ecisiones judicia le s 
(cifradas e n una se nte ncia culpa ble), y b ) la limitada fl e xibilidad de 

recursos de l aparato judicial para e nfre ntar aume ntos despro porcio­
n ados e n e l núme ro a bsoluto d e c ríme n es . En o tras p a labras, una 
re lación m e n o r d e presuntos e ntre sen te n ciad os indica una m ayor 
ad ecuació n de l s iste m a judic ial a las d e finic iones sociales . 

Esta fo rmulació n es sig nificativa porque e l pro blema con la tesis 
judic ia l es que reduce a l c rime n a una función g ube rna m e nta l. Lle­
vada a su extre m o, implica que las tasas d e criminalidad no indican 
m ás que lo s d e litos "adquirido s" por e l gobie rno , pe ro ca recen d e 
vín c ulo a lgun o con la rea lidad. 16 D e un a m an e ra esta tis ta que 
carac te ri za a o tras investigaciones sociales producidas e n e l último 
te rc io d e l sig lo xx, es ta explicac ió n aísla a la c rimina lida d d e la 
socie d a d e n la que e m e rge ; convie rte un complejo fe nóme no social 
e n un proble ma a dministrativo y p o lítico. Al hablar d e institucio n es y 

d e con s trucc ion es c ultura le s (que n o otra cosa es la ad ecuació n 
d e finida arriba) pro p o n e m os "d escentra r" la hipó tesi s judic ia l y 
regresar a l exam e n de prác ti cas so ciales. 17 

L A HIPÓTESIS SOCIAL 

La o tra verti e nte explicativa es la que podr ía m o s lla m a r la "hipótesis 

so cia l". Ésta sostie n e que e l d e lito e s una consecu e n cia d e dive rsos 
facto res socia les que e mpuja n a los sec to res m ás vulne ra bles d e la 

16 Adem ás d e la obra citad a d e Monkko ne n , véase V.AG Gatre ll , Bruce Lenmand 
y Ceoffrey Pa ¡'ke r, "Introduc tio n " e n C1ime a n(l tite Law: Tite Social History oJCrime 
in Western Europe since 1500, Lo ndres , Eu¡'o pa Publicatio ns, 1980 , 9 . 

17 Para una aplicación d e esta ide a a la literatura política , véase Je ffrey Rubin , 
Descentering lhe Regime: Ethn icity, Radica lism, and D emocracy in j u chitán, M éxico, 
Duham , Duke U niversi ty Press, cap, 1, 
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población a transgredir la ley. Los niveles de desempleo , pobreza, 
desigualdad, educación y crecimiento urbano son citados como fac­

tores causales del aumento o descenso de la criminalidad. La expli­
cación del crimen como producto de factores sociales tiene un linaje 

tan antiguo como la misma ciencia de la crimino logía. A fines del 
siglo XIX, autores de gran influencia en México, como Gabriel Tarde, 
enfatizaban los factores "ambientales" como causa del crimen en las 
c iudades modernas. No obstante la discreta supervivencia de la 

explicación positivista que, siguiendo al prócer Cesare Lombroso, 
determina al crimen como resultado de los atavismos anatómicos y 

psicológicos que caracterizaban a una porción de la población, la 
hipótesis social adquirió mayor fuerza después de la revolución -re­
forzada sin duda por la antropología indigen ista y por las políticas 
sociales del nuevo régimen!S 

A mediados del siglo xx, las explicaciones sociales se unieron 
con la búsqueda de "lo mexicano" para producir una variante 
culturalista y psicoanalítica. En 1900 Julio Guerrero ya había adelan­
tado esta combinación totalizan te de medio ambiente, pobreza y 
psicología popular como causas del delito en La génesis del crimen en 

México. Otros autores la usaron para explicar la violencia e indife­
rencia a la muerte que, argüían, caracterizaba a "el mexicano" .19 Quiroz 

]8 Buffington , Criminal and Citiun. Véase por ejemplo Francisco Manínez 
Baca y Manuel Vergara, Estudios de Antropología Criminal: Memoria que por disposi­
ción del SuPerior gobierno del Estado de Puebla presentan ... , Puebla, Benjamín Lara, 
1892; Pablo Piccato , "La construcción de una perspectiva c ientífica: miradas 
porfirianas a la criminalidad", Historia Mexicana, 185 (diciembre, 1997). 

19 Julio Guerrero, La génesis del crimen en M éxico. Estudio de psiquiatría social, 
México, Porrúa, 1977 [1901]; véase Ariel Rodríguez Kuri , 'Julio Guerrero: ciencia 
y pesimismo en e l 900 mexicano" en H istorias 44 (seplo-dic., 1999), 43-55. Un 
ejemplo de estas perspectivas en Federico Gamboa, La llaga, México, Eusebio 
Gómez de la Puente, 1922 [1903], 397. La idea de una "subcultura de la pobreza" 
caracterizada por viole ncia y machismo fue prese ntada por Osear Lewis, The 
Children o/ Sánchez. Autobiography o/ a Mexican Family, New York, Random House, 
1961, xxiv, 38, 57. Sociólogos del crimen han adoptado la idea en sus refe rencias 
a México: (en México "the use ofviolence is taken from granted and homicide is 
a common fonn of death" y prevalece "a fatalistic expectation of violence and death 
[y] subcultural areas of violence". Marvin E. Wolfgang y Franco Ferracuti , The 
Subculture o/ Violence, London, Tavistock, 1967, 280. 

27 



Cuarón, e n su obr a de 1958, presentaba una versión de la hipó tesis 

social que combinaba cultura y factores socioeconómicos. Si , por un 

lado , el c rime n parec ía modernizarse con la disminución de la vio­

le n c ia y e l a ume nto d e l robo, por e l otro la a lta tasa d e homicidio s 

en M éxico re fl ejaba las consec ue ncias neuróticas d e un "complejo 

de Coatlicue" que lle vaba a lo s m e xicanos a d e vorarse a sí mismos y 

a morir y matar con indifere n c ia. En otras palabras, M é xico era un 

país inc ivilizado e n e l que e l homicidio iba e n aumento. Y por si 

algún e lemento ambiental fa ltara, Quiroz Cuarón hacía e co de las 

desc ripciones de Julio Guerrero y añadía como un factor adicional 

a l caluroso clima 111exicano.20 

Mucha agua ha corrido bajo e l pue nte de la criminología mexica­

n a . En los estudios más recientes la hipótesis social ha sido presentada 

de una manera más precisa y por lo general carente de los matices 

freudianos d e mediados d e l sig lo xx. Las tasas de criminalidad han 

sido asociadas con e l problema d e la habitac ión en la capital yen 

partic ular con los nive les d e l produc to interno bruto. En efecto, la 
corre lación es nega tiva e ntre e l producto interno bruto por h abitan­

te y la tasa de presunto s d e linc u e ntes (r = -.692) aunque, paradójica­

mente , menos pronunc iada en e l caso del robo (r= -.528) ; lo mismo 

se pue d e dec ir d e la correlac ió n entre pre suntos y e l porcentaje de 
a lfabetismo e n e l Distrito Fe deral (r = -.788)." En otros países ha 

s ido señalada la correlac ió n positiva e ntre e l dese mpleo y las tasas 
crimina les, p e ro e n es te caso no fu e posible esta blece r una compara­

c ió n d e bido a la bre ve d a d d e las se ri es m exicanas sobre d esempleo. 

La tesis a rtic ula muy bien la coincide n c ia de índices d ec recientes 

e ntre las décadas d e 1940 y 1980 Y la prospe ridad económica d e l 

n1ilagr o nl e xican o, aunque ta nlbién deja ciertas dudas. 

~.'tl Quiroz. La criminalidad, 37, 72-79, 8 1. 
tI La cantidad d e presuntos d e lin cu e ntes será usada e n este tra bajo para esta­

b lecer las cO lTelac io n es esu'1d ísticas. "Presuntos" son aquellos sospech osos pre­
sentados ante la a uto ridad j udicial; "senle n c iados·' son los que después d e l juicio 
fu eron e n contrados c ulpa bles. El núme ro d e presuntos no e quiva le al núme l"o d e 
c l"Íme n es com etidos pero sí a l númer'O d e casos e n que e l público y las autorida­
des judiciales eswvieron de acuerdo sobr e la probable existen cia d e un c rime n . 
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Entre la operación de verificar la coincidencia de prospe ridad y 

tasas d escendentes y la de establece r un m ecanism o causal se pue d e 
caer e n la "falacia ecológica" d e a tribuir c ul pabilidad a los pobres 

- verbigracia, si los crimin a le s a bundan c u a ndo abunda n los des­

empleados, enton ces los desemplead os son crimina les. E l pro ble m a 

es que esta hipótesis propone una rel ación simple y directa entre 

penuria y crime n, com o si la d ecisió n de com ete r un delito, y luego 

d e den uncia rl o, n o estuvie ra m e diad a por otros factores. E l m ás obvio 

e ntre éstos es e l r iesgo d e ser captu rado (o , d esde e l punto d e vista 
d e l quejoso, la posibilidad d e obtener una sente n cia conde natoria); 

a mayo r riesgo, m e nor probabilidad de que un individuo com eta e l 

crimen y mayor d e que sea denunciado. Otro fac tor que m e dia la 
influencia d e las condicio n es socioeconólnicas es e l d e la estigm a ti­

zación . Si un sector de la población es p e rcibido por a u toridades y e l 

resto d e l público como n aturalme nte "crimin a l", e l costo social d e 

un ac to il egal es d e e ntrada m e n o r p a ra este grupo: h ay p oco que 

perder en cometer un delito, puesto que ya uno es tratado como 

ratero. 22 La estig m a tizació n pue d e muy bi e n explicar p o r qué e n 

c iertas áreas d e la c iudad d e México, como Te pito y la colonia Bue­

nos Aires, la mala fama d e sus h a bitantes coincide con m ayor agresi­

vidad policial e n su contra, resul tando e n una e n gañosa coinciden­

cia e ntre criminalidad y p o breza. 
En e l caso esp ecífi co del México posrevolucio nario, la hipó tesis 

social ha llevado a l pa radójico resultado d e re forzar la versión m ás 
estatista d e la hipótesis judic ia l. En la p e rspectiva d e Ruiz H arrell , p o r 

ejemplo, e l responsable de la corrupción y la impunidad y e l empo­

brecimiento es e l mism o : e l presidente y su incapacid ad para evi tar la 

c risis econ ó mica . E l Estado, una vez más, c rea el c rimen a l c rear e l 

contexto que lo causa. 23 El riesgo es acumular facto res cau sales que 

impidan la percepción del cri m e n com o un pro ducto c ultural e n e l 

que múltiples actores in tervienen d e una manera conscie nte y c reativa. 

ti Un a n á lisis d e estas explicacio n es e n J o h n Bra ith waite , Crime, Shame and Rein· 
tegration, New Yo rk, Cambridge Un ivers ity P,'ess, 1989; Bottomley. Crime and Pun­
ishment, 138. 

Z~ H arre ll . Criminalidad, 32, 35, 43. 
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ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 

CUANTITATIVA CON MÚLTIPLES VARIABLES 

Un m ejor aprovechamiento de las seri es estadísticas puede despren­

derse d e la combinación de múltiples factores, tanto sociales como 
judiciales. Pablo Fajnzylber el al., Delerminanls oJ crime mies in Lalin 

America and the world: An emPirical assessment, es un ejemplo reciente 
dirigido a l diseño de políticas públicas. La hipótesis centra l sigue un 
modelo económico: las tasas aumentan como pro ducto d e l costo del 
crime n (la posibilidad de castigo para el criminal) y la inercia del siste­
majudicial-medida con las tasas d e criminalidad con un intervalo. 

Tal inerc ia es un factor del aumento a largo plazo del crimen debido 
a la menor proba bilidad d e apre h ensió n que sigue a un incremento 
corto y súbito e n los arrestos y su impacto e n sistemas judiciales con 
limitada capacida d d e respuesta. La hipótesis es puesta a prueba 
m edia nte una regresión de múltiples variables que compara diver­
sos casos nacionales de manera sincrónica. Las variables incluye n 
indicadores judiciales p e ro también sociales, como educac ió n , des­

igua ldad. actividad econ ómica general . uso d e drogas y la p e n a de 
muerte. Esta aparente h e te rogen e idad d e factores adquiere coheren­

c ia con la premisa d e que el c rimen responde a un mecanismo básico 

d e decisión racio na1. En otras palabras, si e l costo social del crimen 

disminuye y las r ecompe nsas aumentan las tasas responderán positi­

vamente. El resultado es que, d a das ciertas combinaciones de facto­

res, la hipótesis tiene una considerable capacidad explicativa.24 

El mode lo de Fajnzylber d e b e ser matizado con un poco del 
escepticismo de Bottomley. En primer lugar. y como lo expresamos 
a l plantear d os preguntas sobre el siglo xx m exicano (una sobre el 
a ume nto , o tra sobre e l descenso de las tasas) . los índices crimina-

24 El número d e observaciones no es muy grande en todas las regresiones. Es 
difíc il de evaluar estos resultados, sin embargo, puesto que se apoyan e n múltiples 
fuentes , proveniente s de diversos sistemas judiciales, e incluyen variables c uya 
relación con las tasas crimin a les es muy discutible y dependiente d e múltiples 
fac tores inte rmedios, como e l u so de la pena de muerte y e l número de o fe nsas 
re lacionadas con e l u-áfico de drogas. Fajnzylber el al. , Delerminants. 
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les de largo plazo deben ser tratados con cuidado debido a que 
múltiples factores que son difíciles de cuantificar (como la influen­
cia de los sindicatos y otras instituciones) pueden afectar las tasas 

de manera diferente en distintos periodos. Ahondaremos en este 
tema más abajo . 

En segundo lugar, no todos los indicadores c u antificables tienen 
la misma validez. Por ejemplo, la evidencia d isponi b le en Inglaterra 

y otros países no apunta hacia una relación causal muy clara entre e l 
uso de drogas y e l crimen. La duda se extiende a otras medidas de la 
acción estatal: si se consideran los números de efectivos de la policía 
contra la tasa de reincide ncia y la proporción de delitos que no son 
perseguidos, se puede concluir que "las prácticas y las políticas de 
justicia penal tienen un efecto estrictamente limitado sobre las tasas 
de criminalidad"25 Un claro ejemplo es e l de la pena de muerte. De 
acuerdo con estudios que comparan estados en los Estados Unidos 
con o sin pena de muerte , Carol W. Kohfeld y Scon H. Decker con­
cluyen que, contra la hipótesis de Fajnzylber y otros, la presencia de 

la pena de muerte tiene un efecto positivo en la tasa de homicidio 
- aunque su influencia es mucho menor que la de faclores demográ­
ficos como el número de hombres jóvenes no blancos y e l porcenta­
je de población urbana.2 • 

Lo anterior no impide intentar un análisis de la evidencia presen­
tada arriba. A partir de estas referencias, intentamos probar mediante 
regresiones estadísticas la expli cación formulada con base en la evi­
dencia cuali tativa para el periodo hasta 1930. En otras palabras, par­

timos de la hipótesis de que una combinación de estrategias punitivas 
del Estado y de cambios en la sociedad urbana explican las variacio­
nes en la frecuencia de la crimina lidad. S iguiendo la experiencia 

porfiriana, postulamos que las estrategias represivas tienen un efec­
to contrario a l deseado: a mayor agresividad del Estado correspon­
dería un aumento en e l crimen. Utilizando las series estadísticas dis-

25 Bouomley, Crime and Punishment, 166. 
26 Carol W. Kohfe ld y Seon H. Dec ker, "Time Series, Panel Design . and Cri­

minal]ustice: A Multi-State, Multi-Wave Design" en Kimberly L. Kempf. Measurement 
lssues in Criminology. New York, Springer-Verlag, 1990, 224. 
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ponibles practicamos una serie de regresiones a partir de la informa­

ción que abarca todo e l siglo xx." 

La variable dependiente es la tasa de presuntos delincuentes por 

100,000 habitantes. Como mencionamos más arriba, éste es e l me­

jor indicador disponible de la respuesta combinada del público y las 

autoridades ante e l crimen. Las variables independientes son: 

1. E l porcentaje representado por e l presupuesto de la Procura­

duría General de la República dentro del presupuesto total de 

egresos. Se trata de una medida aproximada del interés del 

Estado por combatir e l crimen a través de su inversión en 

e l ministerio público. (El número de policías en e l Distrito 
Federal u otro indicador más inmediato de la actividad estatal 

sería más convincente. pero n o está disponible e n una serie lo 

suficientemente larga.) 
2. La proporción (ratio) de presuntos sospechosos en tre senten­

ciados ( ilustrada e n la gráfica 7), con side rado por Quiroz 

Cuarón y otros autores como índice de la e fi cacia del aparato 

judicial. La serie se aplicó con un intervalo de un año para 

estimar su efecto en las consignaciones del año siguiente. 

3. El producto interno bruto por habitante en pesos de 1970. 

Ésta es la serie más extensa disponible e n este sentido y h a sido 

utilizada por otros au tores. 

4 . E l porcentaje de a lfabetismo en e l Distrito Federal. Esta varia­

ble indica escolaridad y se puede asociar con la capacidad de 
la población para acudir a los tribunales. 

La tabla 1 muestra las correlaciones Pearson entre estas variables 
y la variable dependiente. La tabla 2 presenta resultados que tienden 

a re forzar la hipótesis judicial: el presupuesto de la PGR tiene un 

efecto positivo en la tasa de presuntos, a l igual que la proporción de 

'27 Las regres iones fueron reali zadas con base en la información e"'tadística 
publ icada para el DisLriLO Federal y otros indicadol·es socioeconómicos compila­
dos por e l In stituto Nacional de Estadística, Geografia e In formática , Estadísticas 
históricas de lWéxico, 1985. 
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presuntos entre sentenciados, la variable con mayor capacidad expli­
cativa. En otras palabras: mientras más dinero invierte e l gobierno 

y. sobre todo. mayor es la brecha entre acusados y culpables del año 
anterior, mayor será el número de presuntos delincuentes. 

Las variables sociales no arrojan un resultado tan claro. A mayor 

alfabetismo. menor tasa de presuntos y. aquí la paradoja. a mayor PIB 

por habitante mayor tasa de presuntos. Esto puede deberse a l au­
mento de la desigualdad que ha acompañado al crecimiento de la 
segunda mitad del siglo xx. Por desgracia no hay una serie sobre 
desigualdad lo suficientemente extensa como para usarla en estas 
regresiones. Sin embargo. el PIB por habitante. utilizado por otros 
investigadores con resultados positivos, no parece ser tan significati­
vo como otros factores. 

Lo importante es que la capacidad explicativa de la combinación 

de todos estos factores es considerable (R2 = 1.000) Y sugiere que la 
explicación de las tendencias históricas en las tasas de criminalidad 

se encuentra, en efecto, en una combinación de factores sociales y 
judiciales. En otras palabras. la tasa de criminalidad en e l Distrito 
Federal responde tanto a los factores socioeconómicos como a la 

efectividad del sistema judicial. 
Puesto en perspectiva histórica, e l poder explicativo de la varia­

ble de presuntos entre sentenciados invita a poner atención a facto­

res institucionales. El cambio de organización en e l ministerio público, 
mencionado por Quiroz Cuarón, adquiere así una importancia con­

siderable. El Código de Procedimientos Penales del Distrito Federal 
de 1931 establecía claramente en su artículo 20. que "Al Ministerio 

Público corresponde el ejercicio exclusivo de la acción penal".'" El 
papel del ministerio público y e l del jue z instructor quedaban clara­
mente separados y la parte ofendida quedaba subordinada. según e l 
nuevo código. a "poner a disposición del Ministerio Público y delJuez 
Instructor todos los datos que conduzcan a establecer la culpabili­
dad del acusado" (art. 9). 

~tI Código de Procedimientos Penales para el Dis trito Federal, México, Porrua, 1994; 
Código de procedimientos penales concordado con el código penaL .. por el Lic. Ricardo 
Rodríguez, México, Herre ro , 1902. 
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Estas disposiciones sentaron las bases para grandes cambios e n 

las respuestas sociales e institucionales ante e l crimen. Un análisis de 

expedientesjudiciales h asta 1931 muestra que las víctimas del crimen, 
yen general las comunidades urbanas, habían te nido un papel muy 
importante en la investigación, la detención e incluso la negociación 

d e una reparación con los sospechosos.29 El Código de Procedimientos 

Penales de 1894 no decía nada sobre la exclusividad del ministerio 
público sobre la acció n penal pero afirmaba, e n su artículo 20, que e l 
ministe rio público representaba a "la sociedad" e n la acción penal. 

Más aún, e l código h ac ía m e nción d e la acción civil contra los 

delincue ntes que podía acompañar a la acció n penal pero sin estar 
subordinada a e lla, acc ió n que debía ser iniciada por la parte ofendida 
(art. 30) . El artícu lo 7 ponía d e maniftesto la desce ntralización que 
existía de hec h o en la investigación d e los delitos: la "policía judicial" 

era ejercida por co misarios , inspectores de policía, jueces 

correcc ionales y jueces crimina les. 

Los cambios legales e n 1931 senta ron las bases de un proceso de 
centrali zación e n e l que la policía judicial comenzó a con centrar 

recursos, se a isló crecientemen te de los intereses de las víctimas y las 

comunidades urbanas, y se volvió más dependiente de las estrategias 

políti cas. E l énfasis, en con secuencia, cayó en la persecución policial , 

mi e ntras se le restaba impona ncia a l proceso de iJnpartición dejusti­

c ia. Esto hacía posible un desfase e ntre la acción penal y las respues­
tas sociales a l c rinlen . y un consecuente a umento de las tasas de cri-

1l1inalidad c uando e l d esfas e aumentaba. 

Esta hipótesis pennite situar en un contexto histórico de más largo 

plazo e l incremento ace lerado a partir de lnediados de los años 

noventa del sig lo xx. En los años recientes, e l gobie rno federa l h a 
inve nido cada vez Inás dinero e n perseguir e l c rimen , pero los re­

c ursos h a n estado cada vez más con cen t rados. Los presuntos delin­

cue n tes por d e litos d e fu e ro fe d eral e n todo e l país h an a ume ntado 

de 6 ,4 18 e n 1980 a 32, 199 e n 1996 ( INECI). Sin e mbargo, 44.32 por 
c iento d e estos arrestos son por de litos contra la salud. Aunque e l 

gobierno federal ded ica crec ie n tes recursos a las institu ciones 

"l'J Ver Pablo Piccato, r.ity oJ Sus/Jects, cap. 6 . 
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policiales e invo lucra a l ejército, los medios para investigar y juzgar a 

los presuntos d e lincu en tes siguen sie ndo escasos.30 

En otras p a labras : la acción re presiva d e l Estado tie nde a centra­

lizarse y enfocarse e n la p e rsecu ció n d e l tráfi co d e drogas, en lugar 
d e dirig irse a la persec ució n d e los c rímenes que afectan la vida 

cotidiana d e la po blación. El problema n o es grave mientras las tasas 
d esciend en y los factores sociales son favorab les; pero cuando a u­
mentan las tasas este problema es resentido primero que nadie por 

las VÍctimas d e l crime n. Por 10 tanto, ]a corre lación positiva entre 

gasto federal contra e l crimen y tasas d e criminalidad no sig nifica 

que, en los últimos años d e l siglo xx, e l sistema judicial sea conside­

rado más confiable por las víctimas y e l resto d e la sociedad. Más 
din e ro y m ás arrestos n o se traducen e n más justicia y seguridad. 

VIOLACIÓN 

Estas afinnacione s gen e rales tie n e n que ser matizadas a l analizar crí­

m enes específicos. Regresand o a la gráfica 5, podemos pregun tar­
nos: ¿p or qué la te nde n cia gen e ra l a l descenso en las tasas totales 

durante la etapa p osrevolucionaria n o parece afectar a l delito d e 

violación? La reg resió n u sada para la tasa total d e presuntos tambié n 

explica una parte con sid e rable d e la variación en las sentencias por 

violación (R2 = .698), siguie ndo las mismas líneas que en la tabla 2. 
La lección es que e l análisis pue d e d e pura rse e n este nivel. En 

este caso podríamos agregar un factor que no pue de a n alizarse para 

los totales: la forma e n que e l crimen es definido y p e nado. Po r una 
p arte, las d e finiciones de violación, r a pto y estupro (la otr a ofen sa 

más frecuente e n tr e los d e litos sexuales) c reaba ambig ü e d a d es que 

d ejaban un m arge n considera ble a las inte rpre taciones subj e tivas d e 
los m agistrados e n la co rte y que disuadían a muc h as víctimas de pre-

30 Para un testimonio e n es te sentido p o r funcionarios judicia les, ver Proceso, 
1096,2 de n o viembre de 1997. En la estimación d e J osé Elías Romero Apis , ex 
funcio nario d e la PGJDF, la institució n sólo puede inves tigar 8 p o r ciento d e los 
delito s que se d e nuncian an te e lla. Raú l Mo n ge, "Las políticas d e segurid ad públi­
ca las dictan los n o ti c iarios de radio", Proceso, 1096, 2 de n oviembre d e 1997. 
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sentar una denunc ia. Si b ie n los Cód;gos penales d e 1871 y 193 1 
consideran que tanto la "violencia m oral" como la violencia física 

pueden ser e le mentos constitutivos del deli to de violació n , investi­
gación p re liminar su g iere que los magistrados preferían sen tenciar 
c uando e l caso presen taba pruebas de violencia física, por lo menos 
para a lg unos periodos.s l La misma investigación sugiere que, a par­

tir de los cambios en la práctica judicial introdu cidos paralelamente 
a l nuevo Código d e 1931 , hubo una tendencia por parte de los ma­
gistrados a tratar como violac ión, cópulas con mujeres "impúberes", 
definidas normalmente como menores de 16 años. En estos casos, 

se consideraba que no existía la posibilidad de consentimien to por 
parte de la ofendida. Esta tende ncia podría afectar las tasas de viola­
ción porque se aumentan a este r ubro d e litos perpetrados contra 

mujeres " impúberes" que anteriormente se hubieran tratado como 
casos de estupro. 

Por otra parte, la práctica judicial de privilegiar la viol e n cia física 
como prueba del cuerpo del delito podría afectar las tasas n egativa­
mente. E l examen médico (llevado a cabo por los peritos médicos de 
las de legaciones) que generalmente se uti lizaba para procesar estos 
casos podía ayudar a disuadir a las víctimas d e presentar una d e nun­
cia. Al mismo tie mpo, la importancia que los magistrados otorgaban 
a los resultados de dicho examen podía influir e n las decisiones de 
los agentes del ministerio público respecto a cómo procesar los casos. 
U n hecho denunciado por la víctima como violación o estupro po­
día transformarse en un caso de rapto o "aten tado con tra el pudor" si 
e l exam en médico no detectaba signos de que hubie ra h abido cópula. 

Sin embargo, la incidencia del crime n sigue a umentando. La pre­
gunta es s i e l aumento e n las tasas de vio lación indican un aumento 
rea l en la incidencia del d e lito o un cambio en la actitud de las vícti­
mas que las lleva a d enunciar a sus atacantes con mayor frecue n cia . 

3 1 La discusión que sigue se basa en e l es tudio deta llado de los casos de delilos 
sexuales publicados en los Anales de Jurisprudencia, entre los ailos 1933 y 1941. 
Comisión Espec ial de los Ana les de Jurisprude ncia y Bo lelín Judicial , Anales de 
Jurisprudencia, Publicac ión c l'eada por la Ley Orgánica de los Tribunales de Justi­
cia y Fuel'o Común del Distrito y Territorios Federales, México D.F. , ts. 2, 5, 9, 13, 
17, 19,22, 3 1, 33, 34 Y 35. 
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Una investigación m ás exhaustiva d e los cambios en las actitudes de 
las autoridades judiciales hacia las víctimas de violación, de éstas a nte 
e l sistema judicial y de h ombres y mujeres entre sí ayudaría a ampliar 
nuestra comprensión del fe n ómeno. Las conclusiones que se despren­
den de un análisis específico de los delitos sexuales sirven para a n otar 
los lími tes de esta investigación , y sugeri r líneas de investigación adi­
cionales. Si, como hemos mencionado a l principio de este trabajo , e l 

crimen es e l resultado de una compleja interacción entre las d ecisio­
nes de una serie de acto res diversos, tanto individuales como institu­

cionales, los investigadores interesados en explicar este fe nómeno 
socia l avanzarían en e l estudio si se incluye e n e l análisis los contex­
tos cultura les e institu c ionales en los que se toman estas decisiones. 

CONCLUSIONES 

¿Qué conclusiones se pueden extraer de la evidencia y e l análisis 
presentados aqu í? En prime r lugar, e l análisis contradice las teorías 
que asocian modernización con crimen . Como ya notamos , el ritmo 
d e l c recimiento poblacional no coincide con e l ritmo de crecimien­
to de las tasas de crimina lidad. Más aún. la regresión muestra que a 
mayor a lfabetismo menor tasa de presuntos. El crecimiento de la 
ciudad, por lo tanto. no se traduce e n a n omia y desorden.32 La po­
breza en sí misma tampoco parece resultar en mayor crimina lidad. 
como lo sugiere e l peso menor del PlB per cápita e n la tabla 2 (au nque 
la correlación entre este indicador y la variable dependiente es positi­
va, como se ve en la tabla 1, lo cual refuerza la conveniencia de utilizar 
regresiones de múltiples variables e n lugar de sim p les correlaciones). 

Si se aplican las leccion es del porfiriato a l sig lo xx surge una 
precisión necesaria para e n tender la in teracción e n tre factores insti­
tucionales y sociales: las políticas estatales d e ben coincidir con el 

crecimiento urbano p a ra te ner un efecto positivo sobre las tasas de 
crimina lidad. En otras palabras. c u ando e l Estado adopta medidas 

~2 Ver para una concl usió n semejan le. Eri c Johnson , Urbanizalion and Crime: 
Germany 1871-1914, New York, Cambridge Un iversity Press, 1995. 
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represivas en momentos de presión social, e n tonces hay un efecto 
d irecto e n e l aumento de los índices delictivos. En términos más 
esp ecíficos , cuando e l Estado e n fatiza la re presión del crime n y el 

gasto policial , pero deja q u e e l sistema judicial sea menos eficien te, 
e l número d e presuntos d e lincuentes tiende a subir. 

Dos puntos fi n a les . E l primero es enfatizar la utilidad de una 
perspec tiva histórica para e nte nde r e l problema de la c riminalidad. 
Como sugiere e l análisis anterior, es útil poner los cambios de corto 
plazo (las "olas" crimina les) en e l contexto de cambios más lentos. 
Ün análisis histórico tambié n implica poner en juego una multiplici­
d a d de facto res . Hemos m e n cionado la e fici e n c ia del sistema judi­
c ia l, las estrategias re presivas d e l Estado (factores políticos), pero 
también factores socia les como e l a lfabetismo y e l nivel de ingresos, 
e institucio nales como la definición de la acción penal. Finalmente, 
y como sugerimos con nuestra e lección de la variable dependiente, 
la definición m isma de crim e n debe ser entendida como un produc­
to cultural en e l que confluyen múltiples actores y autores: víctimas, 
comunidades urba n as, policías, jueces, administradores. Sólo así pue­
de e ntendé rselo como un fenómeno histórico. 

El segundo punto tiene q u e ver con una pregunta que ni siquiera 
los historiadores podemos rehuir: ¿qué se puede hacer para a tacar e l 
problema actual del crime n ? No podemos d ar recetas pero sí su gerir 
ideas basadas en la experiencia del s ig lo xx. Por supuesto que un 
aumento en e l nive l de ingresos y particula rmen te e n el nivel educa­
tivo de la m ayoría de la población sería un paso favorable. Pero apar­
te de obvia, tal propuesta es d e m asiado simple. H ay otras accio n es 
que e l Estado puede e mpre nder y que podrían tener u n impac to e n 
la tasa de crimina lidad. Concretamente, es posible cambiar la fo rma 
en que se invierte e l presupuesto. La evidencia sugiere que sería 
bue na idea gastar menos dinero en la policía y otros órgan os represi­
vos e invertir m ás recursos e n e l sistema de justicia. El objetivo sería 
disminuir la agresividad re presiva del Estado (qu e en e l presente se 
dirige a la lucha contra las drogas y o lvida otros delitos más frecuen­
tes) y a umentar la cap acidad de las cortes y e l ministerio público 
para a le nder las denunc ias del público y, en consecuencia, acrecen­
tar la confianza de la población hacia esas institucio nes . Fortalecer 
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la autonomía d e los e n car gados d e l ministe rio público con r esp ecto 
a las a utoridades políticas sin duda contribuiría e n esta d irección. 

Los cambios que su gerimos con centrarían e l esfu e r zo e n aq u e­

llos d e litos que tie n en m ás impac to e n la vida cotidiana d e la p o bla­

c ió n d e la c iudad d e M éxico. El r esul tado sería a ume ntar e l costo d e l 

d e li to para los pote nciales d e lincu e ntes y probable m e nte se traduci­
ría e n un m e nor número d e presun tos y sentenciados. Sólo e ntonces 

se justificaría transferir recursos h acia d e li tos como e l tráfico d e dro­

gas, que son prioritarios para e l Estado. E l o bje tivo, después de todo , 

no es e n carce la r m ás sosp ech osos, sino disminuir los incentivos para 

cometer un c rimen. 

Apéndice 1: Crítica de las fuentes 

Las fu e ntes son las esta dísticas publicadas por las autoridades fede­

r a les y locales .33 La calidad d e la información estad ística sobre e l 

crimen e n la capita l n o es h omogénea. C uando la evidenc ia comen­

zó a ser r ecopilada, e n e l porfiriato, varios a u tores criticaron la fal ta 
d e continuidad y sis te ma, e n particular de los d a tos publicados e n 

los años a n terio res a la revolución por e l Proc urador de Justicia del 
Distrito Fede r a l. U n a d e m os tració n de estos problemas es la re p e nti­

na baja en e l número de presuntos d e linc uentes en 1904, debido a 

cambios e n los c rite rios del conteo. No es coinc ide n cia: las esta dísti­

cas de todo tipo e r a n p e nsadas p o r los administra dores porfiri a n os 
como e l m ejor testimonio de la modernización nacio n a l, p e r o las 

cifras sobre criminalidad en los a ños anterio res a 19] O cla r a mente 

con tradecían e l propósito. No obsta nte , y en particular a p a rtir d e 

1930 , la informació n estadística p a rece más confia ble y no h a sido 

" Cuadros estadísticos e informe del Procurador de J usticia concernientes a la criminali­
dad en el Distrito Federal, México, Ascorve y Gayoso, 1900-1907; A nuario estadístico de 
losEstados Unidos Mexicanos, M éxico, publicad o e n d is tin tas épocas p or la Di recc ión 
General de E stadís tica, e l Departam en to d e la ESladística Nacional , e l Sistema 
Nacio n a l de Inform ación , el Insti tuto Naciona l de Estadística, Geografía e Infor­
mática; Anuario estadístico del D istrito Feder a l , M éxico, Departamento d e l Distri­
to Federal, Institu to Nacional de ESladística, Geografía e Info rmática; Cuaderno de 
estadísticas de seguridad y orden público, M éxico, INEGI, 1994. 
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criticada de la misma forma por los especia listas que la han usado." 
Sin embargo , esta información implica varias carencias: 

a) No se trata aquí de arrestos hechos por la policía, muchos de 
los cua les, en e l siglo XIX y en las primeras décadas del XX, no 
llegaban nunca a un juzgado porque los arrestados eran san­
cionados con una multa o una noche en la comisaría. Existen 

datos sobre arrestos durante e l porfiriato que sugieren núme­
ros altísimos pero que incluyen "borrach os tirados" y prosti­
tutas. a los que no es correcto considerar como crimina les. 

b) No hay datos sostenidos sobre quejas presentadas a las poli­
cías del Distrito Federal que no resultaran en ningún arresto . 

Mucho menos se cuenta con series extensas sobre crímenes 

no reportados por las víctimas. Como en otras sociedades, es 
probable que un porcentaje muy a lto de los crímenes queden 
sin denunciar, y e s seguro que las estadísticas judiciales dejan 
fuera un número importante de delitos. Las tasas de crimina­
lidad podrían ser contrastadas con la tasa de delincuentes y 
con encuestas sobre victimización entre la población genera1.35 

e) Las cifras de sentenciados n o contempla n las apelaciones pre­

sentadas por los culpables, que en algunos casos pueden ha­
ber resultado en la derogación de su sentencia. Debido a la 
escasez de recursos legales a l alcance de la mayoría de los sos­
pechosos es probable que este número sea muy pequeño. 

d) Tanto presuntos como sen tenciados no incluyen a crímenes 

del fuero federal como portación de armas prohibidas, daño 
a vías de comunicación y tráfico de drogas . 

.'\4 Carlos Roumagnac, La estadística criminal en México. México. Carcía Cubas, 
1907, 19. 10-15. Otras críti cas incluyen Ignacio Fernandez Ortigoza. Identificación 
cientifica de los reos: Memoria escrita por ... • México, Sagrado Corazón deJesús, 1892, 
8 ; Miguel Mace do, La criminalidad en México: M edios de combatirla. México, Secre­
taría de Fomento. 1897, 23; Antonio Ramos Pedrueza. La Ley Penal en México, de 
1810 a 1910, México , Tip. Vda. de Díaz de León, 1911 , 14; Dirección General 
de Estadística, Estadística del ramo criminal en la República Mexicana que comprende un 
Periodo de quince años, de 1871 a 1885, México, Secretaría de Fomento, 1890, ¡ji-vii. 

35 Bottomley, Grime and Punishment, 3. 11. 
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Apéndice 2: Tablas de criminalidad para el Distrito Federal 

Presuntos delincuentes Delincuentes sentenciados 
Año Total Lesiones Robo Hami· Rapto y Hami- Rapto y 

cidio estupro Violación Total Lesiones Robo cidio estupro Violación 

1895 12,838 8,054 2,636 48 1 7,165 
1897 16,333 2,343 205 23 8,108 1,230 4 7 
1898 16,330 8,194 
1899 17,094 6,783 
1900 20,837 9,238 3,404 141 219 30 7,848 5,586 1,083 72 2 4 
1901 22,427 10,582 4,420 13 1 154 18 8,44 1 6,169 1,178 163 5 6 
1902 12,344 8,560 2,025 184 .. 1903 10,155 6,707 1,893 191 

~ 

1904 9,740 6,164 2,164 11 7 9,740 6,164 2,145 11 7 24 12 
1905 11 ,114 7,388 2,222 90 8 
1906 13,164 8,550 2,675 130 3 
1907 
1908 16,010 9,526 4,055 121 16 
1909 16,318 10,303 3,229 227 10 
1916 5,106 1,292 1,395 46 
1917 4,841 2,474 1,330 57 2 
1918 5,560 2,851 1,578 101 33 
1919 4,483 2,685 813 70 2 
1920 3,514 2,363 422 55 
1927 9,136 6,669 94 1 305 
1928 14,658 10,801 1,777 492 
1929 11 ,563 7,569 1,687 54 



Presuntos delincuentes Delincuentes sentenciados 
Año Total Lesiones Robo Homi- Rapto y Homi- Rapto y 

cidio estupro Violación Total Lesiones Robo cidio estupro Violación 

1930 11 ,208 6,277 2,241 457 
1931 9,874 4,762 2,567 267 
1932 8,65 1 3,758 2,078 369 
1933 9,590 4,097 2,480 325 
1934 8,023 3,630 1,562 460 
1935 6,868 3,098 1,382 492 
1936 5,985 2,671 1,347 438 
1937 7,757 2,8 14 1,324 377 229 53 2,696 830 586 222 49 24 
1938 7,866 2,852 1,615 486 305 104 2,398 752 581 228 54 28 
1939 6,521 2,664 1,347 411 217 98 2,186 77 1 536 226 65 37 

". 
1940 6,354 2,632 1,574 447 353 59 2,038 667 637 173 54 28 N 

1941 9,155 3,309 2,507 467 474 11 8 2,246 768 682 199 56 37 
1942 8,87 1 3,264 2,754 143 438 128 2,640 905 828 182 74 31 
1943 8,083 2,734 749 946 180 53 69 
1944 8,479 2,239 680 866 169 55 35 
1945 8,599 2,164 520 938 179 47 36 
1946 10,033 3,542 3,349 659 312 197 2,267 552 1,02 1 214 44 32 
1947 10,676 3,772 6,451 599 332 178 2,051 544 764 257 48 48 
1948 12,609 4,469 4,248 585 295 195 2,504 62 1 1,043 285 51 45 
1949 12,098 4,479 3,876 605 317 223 2,645 686 1,134 207 41 36 
1950 11 ,035 4,017 3,747 516 261 192 3,000 673 1,397 22 1 20 72 
1951 10,906 3,345 3,786 511 225 185 3,023 647 1,403 217 22 29 
1952 9,657 2,909 3,296 541 236 237 3,609 804 1,655 250 30 48 
1953 3,862 1,327 1,152 186 11 4 69 5,424 1,179 2,232 383 92 127 



Presuntos delincuentes Delincuentes sentenciados 
Año Total Lesiones Robo Homi- Rapto y Homi- Rapto y 

cidio estupro Violación Total Lesiones Robo cidio estupro Violación 

1954 6,618 2,265 2,104 604 140 129 4,996 1,138 1,830 324 78 111 
1955 6,710 2,325 1,916 288 163 122 4,5 18 1,101 1,732 346 63 105 
1956 7,061 1,461 1,891 652 139 119 4,691 1,191 1,637 329 65 108 
1957 7,350 2,673 1,817 406 173 151 4,9 19 1,496 1,421 306 101 114 
1958 6,905 2,269 1,584 357 164 151 4,874 1,395 1,463 352 86 126 
1959 7,303 2,845 1,643 402 172 136 4,971 1,377 1,378 322 91 98 
1960 5,774 1,953 1,378 332 150 148 4,993 1,5 10 1,214 380 99 145 
1961 5,766 1,916 1,503 349 134 171 4,710 1,372 1,144 371 91 169 
1962 5,551 1,939 1,534 356 111 144 5,237 1,557 1,391 419 97 153 
1963 5,503 2,123 1,222 355 144 163 4,584 1,404 1,220 344 96 201 .. 
1964 5,748 2,244 1,285 466 151 223 4,413 1,382 1,088 374 95 177 w 
1965 6,442 2,464 1,615 375 169 224 5,085 1,740 1,234 375 108 203 
1966 6,480 2,410 1,649 384 167 202 4,274 1,431 1,042 324 94 213 
1967 6,491 2,314 1,574 409 161 270 4,461 1,475 1,028 393 97 236 
1968 6,315 2,661 1,281 389 130 189 4,928 1,682 1,199 411 82 229 
1969 6,173 2,309 1,297 420 144 225 4,854 1,589 1,280 425 89 218 
1970 6,439 2,615 1,358 421 162 198 5,037 1,995 1,080 408 91 220 
1971 8,368 3,165 2,143 398 184 291 5,548 1,659 1,509 520 96 221 
1972 6,656 2,276 1,890 433 215 242 6,272 
1973 7,205 2,342 2,138 481 226 247 5,843 
1974 7,366 2,496 1,983 443 274 250 6,159 
1975 6,629 2,288 1,486 393 185 242 5,485 1,828 1,319 434 127 199 
1976 6,797 2,365 1,608 479 149 253 5,569 1,719 1,395 452 117 180 
1977 8,862 2,613 2,493 493 174 278 6,314 1,890 1,664 572 130 238 



Presuntos delincuentes Delincuentes sentenciados 
Año Total Lesiones Robo Homi- Rapto y Homi- Rapto y 

cidio estupro Violación Total Lesiones Robo cidio estupro Violación 

1978 7,861 2,374 2,315 459 161 312 6,530 2,046 1,804 485 105 234 
1979 7,670 2,262 2,329 47 1 145 274 6,521 1,878 1,977 537 76 254 
1980 9,004 2,479 1,993 401 107 270 8,642 2,588 2,102 532 91 266 
1981 6,962 2,257 1,515 389 91 235 7,255 2,279 1,550 464 74 250 
1982 6,775 2,031 1,420 409 78 245 7,334 2,457 1,411 553 88 208 
1983 13,366 3,837 3,323 459 59 355 8,030 2,308 1,638 431 41 253 
1984 15,189 4,435 3,630 520 86 347 10,650 3,046 2,685 532 45 237 
1985 15,470 4,279 4,093 514 86 405 11 ,946 2,942 3,407 635 56 350 
1986 15,489 4,409 4,190 532 72 371 12,607 3,222 3,656 718 43 36 1 
1987 17,570 4,738 4,832 597 87 412 10,826 2,502 3,559 636 38 313 

t 1988 22,244 5,734 6,105 993 54 482 11 ,785 2,423 3,891 641 34 34 1 
1989 20,008 4,879 5,407 713 31 507 13,789 2,694 4,735 674 29 357 
1990 17,176 4,378 4,258 638 20 571 13,229 2,550 4,480 173 15 409 
199 1 15,941 3,895 3,995 61 1 26 361 13,673 2,726 4,215 853 12 188 
1992 14,460 3,446 4,239 543 18 23 1 12,687 2,263 4,387 830 16 196 
1993 13,825 3,000 4,813 642 17 235 11 ,006 1,852 4,391 687 12 142 
1994 10,932 1,942 4,467 544 174 11 ,556 1,778 4,924 714 183 
1995 13,537 2,063 6,403 54 1 202 10,955 1,303 5,307 640 155 
1996 15,461 1,696 9,494 453 272 12,634 1,104 8,022 438 209 
1997 15,488 2,002 8,783 485 277 13,891 1,342 8,696 515 252 
1998 16,228 1,995 9,482 478 328 14,161 1,402 8,870 57 1 253 



SIMPATÍA POR EL DIABLO. 
MIRADAS ACADÉMICAS A LA CIUDAD 

DE MÉXICO, 1900-1970' 

Ariel Rodríg uez Kuri 
Universida d Autónoma M e tropolitana (A) 

El problema 

La ciudad d e M é xico es ta lTIbi é n la his toria d e unos conceptos, d e 

un as ide as, d e unos d e b a te s intelec tuale s . Esa histo ri a p e rm a n ece e n 

su m ayor p a rte oculta, a brumada p o r e l d espli e gue d e los procesos 

demográfi cos , econ ó micos y políti cos , es d e cir, a brumada por e l c r e­
cimie nto y e xte n sión d e la ca rn e y la pi e dra que hacen e l c u e rpo d e 

la c iudad p os re voluc iona ria. La ciudad como concepto , como idea , 

como repre sentación inte lec tual , constituye un campo fascinante d e 

e studio y r e fl e xió n. Esto e s a sí, ade m ás, p o rque d e trás d e lo s aná li­

sis, d e las hipóte sis, d e los d a tos, subyacen juicios - a veces e xplícito s, 

casi sie mpre implícitos- sobre e l p a p e l d e la c iudad como fo co (una 

sue rte d e catalizador) c ivili za torio. 

Este a rtícul o e s una aproximación a la fo rm a COITI O se h a p e rcibi­

do la c iuda d d e M é xico d esd e la acad e mia I e n e l p e riodo 1900-1970. 
Reconozco que e l p e riodo e legido ha s ido d e finid o con una c ie rta 

* ESle a níc ulo fo rma parle d e una inves ligació n m ás amplia sob" e la hi sLO ri a 
d e la c iuda d d e México e n ll'e las fi estas d e l Cenle n ario d e la Inde p e nde n c ia e n 19 10 
Y los Juegos o límpicos d e 1968, ¡'eali zada e n e l Á re a d e ESludios U rbanos d e la 
UAM, El finan c ia mie nto p a ra la invesLi gació n h e m e rográ fi ca y bibli ográ fi ca provi­
n o d el proyeClO "Gobe rna d ores, regentes y c iuda d a n os: una his lo ri a d e la c iudad 
d e Mé xico, 1900- 19 9 5", que a p oyó e l Conacyl e nlre 1997 y 1999. 

I U lilizo e l lé rmino acad e mia p a ¡'a delimi ta r e l campo d e las o bras con sulta­
d as. En gen e ra l, e n eSle tra b aj o h ago re fe re n c ia a a r l íc ulos y libros escrilos d esd e 
c ie rlOS campos disci plina rios ( la a ntro p o logía, la econ o mía, la geogra fía , la socio-
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dosis de arbitrarie d ad. Un poco por intuición y otro poco por la 
accesibilidad a las fuentes, estoy suponiendo la existencia de un gran 

campo problemático, una d e cuyas fronteras sería e l libro de Julio 
Guerrero, L a génesis del crimen en M éxico, publicado por vez primera 
e n 1901 , y la otra, el libro d e Cla ude Bataillon, Campo y ciudad en el 

México central. Afirmo que ese campo pro blemático está d ominad o 
por una constante: aqu e llos argum e ntos que discutie ron y juzgaron 
la urbanización com o un e le m e nto esencial y be n é fico para e l cam­
bio no sólo de las estruc turas socioeconómicas, sino de los e ntramados 
básicos d e la cultura mexicana. E n gene ral , he subrayado en este 
artículo los puntos de vista de aquellos autores que reconociero n e n 
e l migrante un e le m ento positivo para e l desarrollo. Ha sido pues 
con esta intención , indudablemente sesgad a, que he reconocido al­
g unos títulos, te mas y e nfoque s, e n e sos setenta años. 

Identifico dos grandes temas en la literatura que h a estudiado la 
c iudad de México. Esos tem as son d e fron teras borrosas, y su vigen­
cia es recurrente, es d ecir, las preocupaciones que expresa esa litera­
tura pued e n a parecer, d esaparecer y r eaparecer a lo largo del pe rio­
do.2 En prime r lugar, surge la discusión so bre las consecuencias 
culturales y d e sociabilidad que trajo aparejado e l proceso d e creci­
miento d e la c iudad d e México y, e n t é rminos más amplios, la urba­
nizació n d e la sociedad m exicana. Quiero recuperar, aunque sólo 
sea e n sus trazos más gruesos, algunas discusiones que versan sobre 

logía) más o me nos establecidos e n las instituciones de e ducación supe rior e in­
vestigación, tanto mexicanas com o e xtranjeras. Pero sobre to do la noció n de aca­
de mia remite a una modalidad e n la producción de conocimiento que sigue ciertas 
reglas y convenc io n es. Obviamente, con esta aclaració n , estoy dej ando de lado 
ensayos, novelas , poem as, obras de teatro y otras formas de representación artís­
tica y cu ltural que por supuesto han dado cuenta -co n más o menos acierto que e l 
trabajo académico- d e ese fenómeno que llamamos ciudad de México. 

2 En este sentido m e separo de la propuesta de Gustavo Garza. Cincuenta años 
de investigación urbana y regional en México, 1940-1951, México, El Colegio de Méxi­
co, 1999. Garza , sobre todo e n los dos primeros capítulos d e su trabaj o, propo ne 
una secuencia de problemas (el enfoque ecológico, para e l periodo 1940-1961 yel 
enfoque de desarrollo para 196 1-1970, po r ejemplo) . En este trabajo, m e inclino a 
imaginar una superposición de los proble mas. 
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la calidad social y cultural de sus habitantes, incluyendo la de aque­
llos hombres y mujeres que e n un mome nto dado eligieron emigrar 

desde ranc h os, ejidos y pue blos a la capital. ' 
Distingo en segundo lugar los argumentos y los juic ios que d esd e 

una incipiente teoría del desarrollo económico y desde nna concep­

tualización d e l espac io regional y nacional , mereció e l c recimie nto 

de la ciudad de México: cuándo y cómo, a los ojos d e la academia, 

emergió una región ciudad de M éxico a la manera d e una e ntidad dis­

cre ta, distinguible d e su pape l de capital nac ional. Éste es un asunto 

de primera importancia , porque la regionalización d e l espacio na­

c iona l e n e l sig lo xx sigue siendo, d esde la p ersp ectiva de la historio­

grafía, una asigna tura pendiente. Como vere mos, la d e finición d e la 

región ciudad d e M éxico está lej os de ser só lo una d e fini c ió n aten ida 

a criterios fisiográficos; los e lementos socioeconómicos y culturales 

resultará n d e primera importancia en aquella disc usió n. 4 En es te 

segundo problema se e n c uentra de cualquier forma e l juicio de los 

académicos sobre los b e n e fi cios d e las migraciones d e l campo a la 
ciudad, 

Los mi gran tes como Faustos 

Hac ia 1900Julio Gue rrero (1862-1937) , un a b ogado graduado e n la 
Escuela Nacional d e Jurisprude n c ia, hizo una d e las carac terizacio­

n es más fuertes y tempranas del fenómeno urba no en México. En su 

libro in titula do La génesis del crimen en M éxico. Estudio de psiquiatria 

social, Guerrero c onsideró que una verdadera "civilización mexica-

" Com o se podrá imagin a r, la urba nizació n es un tema arduo pero a mplia­
m e nte discutido e n la histo l"iografía. Re mito a d os textos can ó nicos al respecto, 
plenos d e ideas y sugerencias para una virtua l aplicació n a la historia m exican a: 
Pa ul M . Hohenh e rg y Lynn H o lle n Lees, The M aking o/ Urban Europe, 1000-1 950, 
Cambridge y Lo ndres, H arvard U nive rsity Press, 1985, esp. 1-21 y 179-330; Y J a n 
de Vries , La urbanización de Europa 1500-1800, traducción d e Ramó n Grau, Barce­
lona, Crítica, 1987, esp . 15-30 y 227-324. 

4 Existe un tercer cuerpo de a rg umentos, que no abordo e n es te artículo. Se 
trata d e la aplicación d e l m odelo de a n á lisis d e la Escu e la d e C hicago a las ciuda­
d es mexicanas, en un p e riodo que se extiende d e la d écad a d e 1930 a la d e 1960. 
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na" se h abía materializado e n las ciudades de la Mesa Central, al 
menos desde los tiempos novohispanos. Para Guerrero las ciudades 
de México, Puebla, Toluca, San Luis Potosí, Querétaro, Guanajuato, 
Celaya, León, Guadalajara, Zacatecas, Chihuahua y Morelia fueron 
los nichos de aquella civilización ' 

Una ambigüedad ha marcado e l trabajo de Guerrero . Debido a l 

título e incluso a los objetivos planteados en la introducción, no hay 
dificultad e n considerar e l texto como una aportación a la crimino­
logía.6 Desde mi punto de vista, es incorrecto e injusto considerar e l 
libro sólo como un análisis criminológico. Guerrero intenta cons­
truir una de las primeras miradas sociológicas y a ntropológicas a la 

urbanización en México. Buena parte del material, los enfoques y los 
conceptos utilizados en e l libro tienen esa meta. Así por ejemplo, 
amén de anali zar la influencia del clima' y de la dieta sobre e l tem­
peramento y los comportamientos de los habitantes de la ciudad, 
este abogado emprendió la formulación de una taxonomía, amplia y 
detallada, de los tipus sociales de la ciudad de México. Que esa clasifi­
cación se h aya hecho a partir de reconocer los usos y consecuencias 
de la sexualidad de los habitantes dice mucho sobre lo que Guerrero 
estaba elaborando y descubriendo. Los tipos son característicamen-

!) Jul io Guerrero, La génesis del crimen en México. Estudio de psiquiatría social, 
México, Pon"úa, 1977, 3. 

6 Así lo hace Nydia Cruz Barrera e n "'Reclusión , control social y ciencia peni· 
le ncia ri a en Pue bla en e l siglo XIX" en Siglo XIX. Revista de historia, núm. 12, 1992. 
La literatura sobre la crimina lidad se encuentra en ascenso. Dos trabajos impor­
lanleS son los d e Pablo PiCC31O, "La construcción de una perspectiva científica: 
mi,-adas porfirianas a la criminalidad" en Historia mexicana, vol. XV1I, núm. 1, 
1997 Y ·'No es posible cen -ar los ojos. E l discurso sobre la criminalidad y e l alcoh o lis­
mo hac ia e l fin del Po rfiriato" en Ricardo Pérez M o ntfort , coord., Hábitos, normas 
)' escándalo. Prensa, criminalidad y drogas durante el Porfiriato tardío, México, Plaza y 
Valdés / CIESAS, 1997. Ver también Elisa Speckm an, Crimen y castigo. Legislación 
penal , intel-pl-etaciones d e la c riminalidad y administrac ión de justicia (c iudad de 
México , 1872-1910) , tesis de doctorado en historia , E l Colegio de México, 1999. 

7 Es muy pro bable que Hipó lilO Taine haya ejercido influencia en e l trabajo de 
Guerre,·o , sobre LOdo e n c uanto a las detenninaciones cl imáticas del carácter de los 
h ombres y la cultura. Ernst Cassi,-er ha reparado en la importancia fundamental de 
Taine en la historia del pensamie nto social moderno; ve l- El problema del conocimiento 
en la filosofia y las ciencias modernas. IV De la muerte de Hegel a nuestros días. traducción 
de Wenceslao Roces, México, Fondo de C ultura Económ ica, 1974. 295-308. 
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te urbanos: mendigos, traperos, hilacheras y fregonas, en e l punto 
más bajo de la escala social, o la "señora decente" en la cúspide de la 
pirámide de la desigualdad. Para definir la tipología anterior, Gue­
rrero procede a identificar cuatro estadios en la sexualidad de los 
capitalinos. Tales estadios conforman una tipología que no recurre 
sólo a las descripciones fenotípicas o de indumentaria, sino que pre­
tende acceder a las zonas oscuras de la vida en ciudad, a esas zonas 
donde las fronteras entre los impulsos biológicos y sus continentes 
culturales casi se borran. Guerrero nunca explicita sus técnicas de 
investigación para caracterizar y proponer los tipos sociales, pero se 
desprende d e su trabajo que fue una observación más intuitiva que 
controlada la que le pe rmitió realizar sus inferencias.8 

Sostengo que e l trabajo de Guerrero es un ejercicio notable en la 
historia de la percepción académica de la ciudad debido fundamen­
talmente a una d e las paradojas que marca su libro: si bien de una 
parte es inobjetable que el panorama social y cultural que ha presen­
tado de la ciudad es francamente desolador, con todas esas eviden­
cias sobre e l hacinamiento, la suciedad~ los hábitos de alimentación. 
las conductas sexuales, la propensión a la violencia, de otra suerte 
no cabe duda que para Guerrero la ciudad en general, y particular­
mente la de México, es -y quizá deba ser- un verdadero foco 
civilizatorio. Guerrero inisitirá e n que, mírese como se mire, en la 
pax porfiriana del 900, los principales agravios a la vida civilizada se 
estaban cometiendo en los ranchos, haciendas y pueblos. 

Pe ro más a llá de las d e finiciones positivas, la ciudad adquiere su 
dimensión más notable cuando se contrasta la centralidad y visibili­
dad del fe nómeno urbano en el libro de Guerrero con una omisión 
significativa: la de los proble mas de la sociedad agraria, incluyendo 
las grandes disquisiciones sobre e l origen de la propie dad, las rela­
ciones sociales en e l campo, e l fenómeno d e la fragmentación étni-

8 He tratado d e discutir los temas, la estructura y el lugar d e l libro de Guerre­
ro en la historia del pe nsamie nto social m exicano en mi artículo "Julio Guerrero: 
ciencia y pesimismo e n e l 900 mexicano", H istorias, Instituto Nacional de Antro­
pología e Historia , núm. 44, septiembre-diciembre, 1999. Seguí entonces muy de 
cerca en esta exposición lo escrito en aquella ocasió n. 
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co-territoria l y linguística, etcétera. Guerrero - al contrario de auto­
res tan conspicuos en esos temas como Andrés Molina Henríquez o 

Manuel Gamio-9 no analiza, a lo largo de las casi 400 páginas de su 
libro, aquellas otras realidades de la sociedad mexicana. El modelo 
agrario porfiriano y su cultura no son objeto constitu ido de análisis, 

a la manera en que lo es e l fenómeno urbano. Hecho e n sí mismo 
llamativo, que tal vez contribuya a l entendimiento de la novedad que 

significa G u errero en el medio inte lectual porfiriano, yen la funda­
ción de una ciencia socia l en México. 

Propongo que otro momento en la constitució n de una mirada 
que considera enfáticamente (aunque con mucho mayor amabili­

dad) a la ciudad de México como un foco civilizatorio, se encuentra 
e n la obra de Óscar Lewis (1914-1970). Como Guerrero, e l an tropólogo 
Lewis reconstruye minuciosame nte ciertas formas de sociabilidad y 

aculturación en la c iudad. Lo notable del trabajo de Lewis -más a llá 
de las cualidades intrínsecas de su trabajo- es que e l enfoque antropo­
lógico y sus presupuestos teóricos sufre n una mutación conve niente­

mente argumentada. Lewis - c u yo trabajo d e investigación y la escri­
tura de sus textos tienen lugar entre la década de 1940 y mediados 
de la década de 1960- reconocerá sin ambages que una antropolo­
gía sólo abocada a l estudio de pequeños poblados campesinos y gru­

pos geográficamente acotados estaba agotando sus posibilidades hacia 
la década de 1950. El estudio de las sociedades preletradas, de recur­
sos escasos, de tecnologías atrasadas, llevaba en ocasiones a los an­

tropólogos a "defender y perpe tuar esos modos de vivir, contra los 
adelantos de la civilización".1O 

y es justamente a partir de este punto - se trata casi de una de­

nuncia- que Lewis empieza a definir e l nuevo gran objetivo en la 
a ntropología de tema mexicano a l promediar e l siglo: reconocer que 

9 Ni la ciudad ni la urban ización son preocupacio nes intelectuales propia­
m e nte dichas e n estos dos clás icos d e las c iencias sociales mexicana: Andrés Molina 
H e nríquez, Los grandes problemas nacionales [ J 909} Y otros textos, México, Editorial 
Era, 198 1; Manuel Camio, FOljando lmtna (pro nacionalismo), México , 1916. 

10 Óscar Lewis , "La c ultura de la vecindad e n la c iudad de México", Revista de 
Ciencias Políticas y Sociales, 17, 1959, 349. 
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la urba nizació n pla nteaba un nue vo contine n te d e re fle xió n teóri ca 
y a n alítica pa ra e l an tro p ó logo. De h ech o, o tra c rítica que se m ere­
cían los antro pó lo g o s e ra, a juic io de Lewis, que h abía n puesto mu­

ch a a te n c ió n a l urba nism o, e s d ecir, a una tipo logía m ás bie n 
reduccio nista d e lo que supuestam e nte s ignificaba vivir e n la ciudad , 
y poca a la urbanización , esto e s, al fe n ó m e n o a ltam e nte complejo 
d e m o vili zació n y ad a p tació n so ciocultura l al e n torno urba n o .JI 

L a impo rta n c ia d e l trab aj o de Lewis a l a n a li zar los migran tes 
indíge n as y m es tizos e n la ciudad d e México y su nic h o sociocul tura l 
predilecto (la vecindad) , radica e n que e mpre n d ió una revisió n a 
fo ndo d e los p ostulad o s d e a l m e n os una d e las líneas teó ri cas e 

inte rpretativas d e la Escu e la d e C hicago. Pa ra Le wis, cu a ndo se estu­
dia a los mig ra n tes e n la ciudad se tie nde a "resaltar los aspectos 
nega tivos, tales com o e l d esajuste pe rson a l, la d esorgani zac ió n d e la 
vida familia r, la d ecad encia d e la re ligión y e l aume nto d e la d e lin­
cue ncia",12 Sus pro pias investigacio nes, e n cambio, concluye n que esas 
hipó tesis so bre d esajustes cultura les y de socia bilidad e n e l proceso 

d e urbanización n o se esta ba n cumplie ndo e n M é xico. Los mig ra n tes 
conse rvaban lazos comuni tarios e ide nti tari os fu e rtes, pe ro a l mis­

m o tie m po se incorpora ba n con e ne rg ía y d ecisió n a las condicion es 
d e vida d e la c iudad . E n té rmino s ge nerales e l proceso d e aculturació n 
e n la ciudad los conve rtía e n h o mbres y muje res m ás cap acitad os 

pa ra pro m ove r sus pro pias condic io n es d e vid a, sin e ntra r e n un 
proceso d e d esorgani zación e m o tiva y cul tura l. 13 No lo dice así, pe ro 

n o es difíc il infe rir que pa ra Lewis e l mig ra nte indígena y m estizo e n 
la ciudad de México h abía conquistad o e l m ej o r d e los mundos p osi-

II Algo d e esta afi rmación se puede leer en Osear Lewis, "Urbanizació n sin 
desorganizació n ; estudio d e caso" e n Estudios sociales, Insti tu to de Inves tigacio n es 
Socia les, 2, 1956, 127. 

12 ¡bid., 125; a lgo sim ilar aduce Lewis e n su clásico Los hijos de Sánchez, Méxi­
co, J oaquín Mo rti z, 1965, XIX. 

1:' Lewis, "Ur banización sin d esorganización ... ", ojJ. cit, 137 y "La cultura d e la 
vecinda d ... ", op. cit., 362-364 . Véase a l respecto ta mbi én Óscar Lewis, "N uevas 
o bservaciones sobre e l continum fo lk-urbano y urba nización , con especial r e fe­
re ncia a México" en Mario Bassols, Ro berto Do n oso, Alej a ndra Massolo y Alej a n ­
dro Mé ndez, Antología de sociología urbana, México, UNAM, 1987,226-239. 
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bIe s. Se trata, p o r d ec irl o a sí, d e l d e sc ubrimie nto d e uno s mig r a n tes 

fá u s ti coS,I4 que a l fin se h a n liberad o d e las cad e n as a n cestra les que 

los ata b a n a la tie rra y a la c ultura d e los c iclos agrícolas. 

C ie rta m e n te, Le wis n o estuvo so lo e n la e mpresa d e re visa r c ie rtos 

luga res COlllunes asoc ia d os a la urba nizació n e n M é xico. D o u g la s S . 

Bu t te rwo rth publicó e n 1962 un estudio de caso d o nde ra tific aba 
e n to d os los pun tos la p ers p ectiva d e L e wis-" P e r o Butte rwo rth ex­

plíc ita lll e nte in terpre tó los h a llazgos d e Le wis com o una re futa ció n 

de éste a las pre misas teó ricas y a n a líticas pla nteadas p o r L o uis Wirth 

e n s u legenda rio a rtíc ul o d e 1938, publicad o e n T he AmericanJ ournal 
01 Soáology. Hi Com o se sa be, e n es te artíc ulo Wi r th a r g ume n ta que la 

urbanizació n supo n e p ara e l mig r a nte la su stitución d e contactos 

prill1a rios p o r secunda rios, e l d e bilita mie nto d e los lazos d e pa re n ­
tesco, la d e clinació n d e la s ig nificación social d e la fa m ilia, la des­

a p a ri c ió n d e la idea d e comunidad y e l d ebilita mie nto d e las b ases 
t o"adi c io n a les de so lida o"ida d. 

La c ríti ca y e l a 1c:ja lnie nto d e Le wis d e una a ntro p o logía o misa 

e n c u a n to a la e n orm e sig nifica c ió n soc iocultura l d e la u r b a ni za c ió n 
vi e n e, n o obstante, de m ás lejos. Fue s u lib.-o sobre Te p oztl á n , publi­

cad o po.- vez p rimera e n 1951, la señ a l d e la b atalla." S i e n su s estu­

dios pos te ri o res sob re e l inmig r a nte urba n o procura resalta r lo s e le­
Ine ntos pos it ivos, p or ejenlplo s u s cap ac idad es a d a pta livas e n e l 

tra b aj o y la soc ia li zac ió n , e n e l es tudio so bre Te p oztlá n subrayó c u á n 

14 M a r-s h a ll Be rma n su g iere que Fau s to sufn: no sólo porque las tima y dest r u ­
ye a su s víc tim as. S ufr-e pOI-que h a tra n sfOl'm a d o e l mundo a ta l g ra d o que ya n o 
h ay ,-egl-eso im aginable: n o h ay u n h oga r- a l c u a l vo lve r-. S ufre por-q u e es un a nima l 
m o d e nlO. E l cambio, la p enn a n e ntc m U(ac ió n d e l p a isaj e, las exp ecta tivas sie m ­
p re r e n ovad as , lo a le lTa n y lo e n ca n tan . Se h a e ntregad o a l desan·ollo. E n mi opi­
nión , los Inig ra nles q u e se u r b a niza n son Faus tos; a fin a l de c u e n tas n o h ay u n 
h aga ,' a l c u a l vo lve r- -y con s u-uye n o tt-o. Ve r M a rsh a ll Bcnna n , Todo lo solido SI' 
d" ,'lVflf1.(YI' nI. "/ airl'. La I'x/,nú' nrill. de la modrrnhlarL, traducción d e Andrea M o rales. 
M éx ico, Siglo XXI. 199 1, esp. 28-80. 

1', Do u g la s S. Bu t te r wo nh . "A study o f lhe ur'b a niza lio n process a m o n g mix tec 
mig r--.:U1 LS fr 'om T ih e nan go in Mexico C ily", Amp17:ca h u/fgena, 22 (3). 1962, 257-259. 

1(; Exis te ve r-sió n e n espa li o l: Lo uis \Vinh , "El urba nis m o com o modo d e vid a" 
e n Bassols pI al., Anlol0J:.,rífl, o/J. ril ... 162- 182. 

17 ÓSCiH Lewis, Llfe ¡'TI. a Mrxirm¡ Villagt': TI'IJoztlán Rl'st lulied, Urb a n a, U nive rsity 
01' IlIin o is Press. 1963 ( p r-i m e ,-a e dic ió n , 195 1). 
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dura, desesperanzada e incluso mezquina puede ser la vida en un 
pueblo de vocación agraria en e l México central. Para Lewis resulta­
ba necesario abandonar e l paradigma rousseauniano d e l buen salva­
je que ha sido pervertido por la c ivilización (por la ciudad), para 
establecer en definitiva los límites culturales de la vida en la peque­
ña comunidad. lB A partir de este momento, resulta imaginable para 

Lewis conceder otro lugar teórico y analítico a la ciudad. 
Consta en los anales de la antropología que Lewis, en su libro 

sobre Tepoztlán, estaba planteando un constraste dramático con una 
de las obras más importantes en la historia de la disciplina: la de 
Robert Redfield (1897-1958) .19 Explícitamente Lewis reconoce que 

acudió a Tepoztlán para revisar las premisas, los datos y los resulta­
dos con los que Redfield había escrito su propio libro sobre Tepoztlán 
casi 20 años antes. C iertamente, y al menos desde una cierta pers­
pectiva, los trabajos de Redfield son una vindicación de la vida co­
munal en los pueblos indígenas y mestizos. Redfield subrayó aquellos 
aspectos positivos que pudo identificar en su trabajo de campo como 
antropólogo. Pero el intento de Redfield exigía de un esfuerzo teóri­
co adicional: profundizar en e l concepto de sociedad foth, es decir, 
aquella sociedad rural y poco diferenciada, que permanece ajena a 
las políticas locales y nacionales, y que no obstante es productora y 
transmisora de cultura.20 

18 Para una enumeración de las ansiedades y angustias de los tepoZlecos, ver 
ibidem. 418-426; para la crílica de la metáfora d e l buen salvaje, 427 y ss. 

]9 Robert Redfield, Tepoztlán. A mexican village. A study ollolk liJe. Ch icago, 
The Universily ofChicago Press, 1941 (primera edición, 1930). Por lo d e más pa­
rece indisputable que la antropología norteamericana reconoce a Redfield como 
una estación fundamental en su propia historia; para un r e lato de cómo percibía 
un joven estudiante de an tropología la figura de Redfie1d hacia mediados de la 
década de 1930, ver Asael T. Hansen , "Robert Redfield , lhe Yucatán ProyeCl and 
' " enJohn V. Murra, American Anlhropology. The early years, Se Paul, West Publishing, 
Co., 1976. Ver también MUlTay J. Leaf, Man. mind and science. A history 01 
anlhropology, NewYork, Columbia University Press, 1979. esp. 265-267. Otro a lumno 
de Re dfield en C hicago ha comentado su obra; vel' Nathaniel Tarn, "Robert 
Redfield" en Sydel Silverman, ed., Totems and teachers. Perspectives on the history 01 
anthropology, New York, Columbia Un iversity Press. 1981,255 Y ss. 

20 Redfield , Tepoztlán op. cit., 2-9. 
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Redfield hi zo e l trabajo de campo en Tepoztlán como estudiante 

de doctorado de la Un ive rsidad de C hicago, entre noviembre de 

1926 y julio de 1927. Lewis, a su vez, trabajó en Tepoztlán entre 1943 

y 1944, Y luego entre 1947 y 1948 como estudiante de doctorado de 

la U niversidad de Columbia." Es muy probable que e l lapso transcu­

rrido entre una y otra investigaciones haya h echo irresistible la posi­

bilidad de comparar resultados, pero ese lapso definió también agen­

das teóricas e in telectuales diferentes. Redfield e n contró e n un pueblo 

como Tepoztlán la posibilidad de calibrar una serie de conceptos y 

categorías provenie ntes de la escuela a lemana, y específicamente de 
Georg S imme l,22 que le p e rmitirían construir tipologías fuertes para 

el análisis social y cultura l. Sospecho que, de alguna manera, esas 

categorías tuvieron que subrayar las invariantes, a costa de una noción 

de cambio socia l. E l concepto fo/k es una fotografía, n o una película 
(o al m e nos es una película e n cámara muy le n ta, como cuando Red.field 

propone que la cultura de una comunidad como Tepoztlán es una 

inte rmediaria entre el primitivismo tribal y la ciudad moderna,23 lo 

cual-a mi juicio- puede tomar unos mil años). De a hí el aserto de 

Lewis (que en realidad es una acusación) de que Red.field se propuso 
simular un laboratorio "para e l estudio de los problemas teóricos con­

cernie ntes a la natura leza de la sociedad y del cambio social, en lugar 
de in tentar un mejor e ntendimiento de México y sus problemas".24 

21 Ambos a utores mencionan brevemente los momentos en que realizaron su 
trabajo d e campo en Te p oztlá n ; Lewis, Lije in a mexican village, op. cit .• x, y Redfield , 
Tepoztlán, op. cit., vi i. En una suerte de ensayo y reportaje sobre los contrapuntos 
teóricos y vitales de nueSlros antropólogos, Richard Critchfield aporta informa­
ción re levante; ver su "Look lO suffering: look to joyo Robert Redfield and Osear 
Lewis restudie d. Part 1: Tepoztlán 1926-1956: H idde n answers", American Universities 
Field Staf! Reports, 1978, núm . 7,3-5. Un acercamiento d etallado, con muy buena 
información sobre la vida, los estilos de trabajo y las preocupaciones intelec tuales 
d e Lewis es e l libro de Susan M . Rigdon, TILe CltUural Facade. Art, Science and Politics 
in lhe Work ofOscar Lewis, Urbana y C hicago, U n iversity of IIlinois Press, 1988. 

2'l Para las influe n c ias intelectuales presentes e n Redfield , Leaf, op. cit., 265-
267 Y D o n Martindale. La teoria sociológica. Natumlez.a y escuelas, traducción de 
Fra ncisco juárez, Madrid, Agui lar, 1979 , 107-]12. 

23 Redfie ld , Tepoztlán, op cit., 217. 
24 Lewis. Lije in a mexican village, OIJ. cit., xx, n ota 21. Traducción mía. 
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Pe ro las agendas d e R e dfie ld y Lewis t a mbié n se bifurcan e n o t ro 

punto . Segura m e nte Re dfie ld y e l inte lectua l n o rteam e rican o Frank 

Ta nne nbaum pudie ro n dife rir g ra nde m e n te e n su p e r cepció n polí­

tica d e la R evo lució n m e xica n a; e l prime r o m ostró una actitud d e 

prude n te a conse rva d o ra fre nte al fe n ó m e n o revoluc io nario; com o 

sab e mos Ta nne nba um fu e un e ntusiasta activo , que esc ribió a mpli a­

m e nte a l resp ec to e h izo lobby p o lítico e inte lectua l en favo r d e los 

gobie rnos mex ica n o s. Pe r o nos in teresa un punto con c reto d e la t r a ­

yecto ri a d e Ta nne nba um. Éste t r as la d ó a M é xico a lg unas p reocupa­

cion es d e su a mplia e xpe rie n c ia p o líti ca e inte lectua l e n los Esta d os 

Unidos. U n o d e los a n teced e nte s m ás importan tes e n su carr e r a fue 

h a b e r s ido testigo y pro tagonis ta d e l o caso d e l populismo n o rteam e ­

ri can o, ese p o pulism o d e fu e rtes raÍCes agrarias e n e l m e d io o e ste . 

Es p rob a ble que e l e ntusiasm o d e Ta nne nba um p o r la re vo luc ió n y 
su s con secu e n cias a gra rias h aya sido una su e rte d e d esplazamie nto 

-teórico y e m ocion al- d e aque lla exp e rie n c ia p a sa d a. E l mundo 

rura l m exican o, con su s complej a s r e lacio n es so ci a les y p o líti cas, 

era una m a te ria que p o día e ntusiasm ar a l esc rito r, e n la m e dida e n 
que le p e rmitía una re fl e xió n a mplia y libre sobre la n oción d e co­

munidad, p e ro imbricad a ésta con la idea d e re vo luc ió n y justicia 
socia l. 25 N a d a m ás su c ule nto p a ra un radical n o rte ame rican o a n tes 

d e la Segunda G u e rra Mundia l. 

Ta l vez una bue n a p a rte d e la o bra d e Redfi e ld - y n o sólo su 

trab aj o sobr e Te p oztlán- esté compro m etida con una idea de comu­

nida d y solidaridad , com o un eco asimism o d e la tradició n p o pulista 
n o rteam e rica n a . N o h a bría n ad a extra ñ o e n e llo, en la m e dida e n 

2.~ Ver a l respec to Ma uric io Ten o rio, "Viejos gringos: rad icales n o rteam e r-ica­
n os e n los a iios t re in ta y su visió n de México" Secuencia, n ú m . 2 1, 199 1, Y C h a rles 
A. H a le , "Fra nk Ta n nenba um a n d the Mexican R evolution" e n J-lispanic American 
Historical Review, vol. 75, n úm . 2 , 1995. Otro de los tem as q u e "importó" Tannenb a um 
a su exp erie n cia mexican a fu e la lunctional repTesenlation, q u e es una suerte de 
e u fe mism o p ara refe rirse a la n ecesidad de establecer y r egula r re lac io n es corpo­
ra tivas e n tr e e l Esta d o y actores sociales y p o lít icos com o los sin dica tos. Segú n 
H a le , la exp erie n c ia de Ta nne n baum e n la International Workers 01 the World poco 
a ntes y dura nte la Gran G u e rra impulsa ría su refl exió n sob re la na tu ra leza y po­
ten c ia lidad es de l corporativismo m odern o. 
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que las experiencias mexicanas de Tannenbaum y Redfield son prác­

ticamente contemporáneas. 26 Nada extraño, más aún, porque el 

populismo en una versión progresista, que puede beber incluso en 

las fuentes marxistas o de un liberalismo radical, es sólo una de las 
versiones del populismo. Existió un populismo conservador en otros 

contextos socioculturales. D e hecho, versiones del populismo agra­

rio ruso defendieron la permanencia de la comunidad aldeana, e 

imaginaron vínculos mínimos con e l mercado, las ciudades y e l po­

der político nacional. Redfield puede con struir la comun idad 

tepozteca como un uníverso cultura l y material, que puede y debe 

sobrevivir a las tendencias centrífugas que conducen a una urbani­
zación acelerada y a una desintegración de la vida pueblerina. 

Redfield imaginó una pastoral. 
Desde un punto de vista lógico (y me atrevo a decir emociona l), 

Lewis estaba preparado, hacia 1950, para trasladar la antropología 

desde e l pueblo campesino a la ciudad plebeya. Pero ese traslado 

exigía de una e laborac ión teórica y metodológica más fuerte. Se tra­

ta de un verdadero revisionismo. Si aceptamos e l análisis de o lf 
Hannerz, e l autor de Los hijos de Sánchez habría cuestionado no sólo 

los postulados más precisos de Wirth, s ino en general la fuerte dico­

tomía metodológica e interpretativa entre la cultura rural y urbana 

presentes en autores como Simmel, Wirth y en e l propio Redfield." 

La perspectiva de análisis ha cambiado, a l menos para Lewis. Él mis­

mo señalaría, en un trabajo de 1965, que "la vida social no es un 

fenómeno de masas. Tiene lugar en su mayor parte e n grupos pe­
queños, dentro de la familia, dentro de los hogares, dentro de los 

barrios, dentro de la iglesia"; y concluía que "cualquier generaliza-

l!fj y tal vez no sólo su experiencia mexicana. Mauricio Tenorio solicita la 
construcción de una perspectiva trasnacional o multinacional (o multicultural . en 
todo caso) para entender e l sentido de los flujos de ideas y e l arraigo similar o 
diferenciado de éstas. La perspectiva de Ten orio tiende a romper con la dicoto­
mía em isor/ receptor que caracteriza la historia intelec tual; ver "Stereophonic 
scientific modernism: social science betwen Mexico and the United States. 1880s-
1930s" en The Journal o/ American History. vol. 86. 3, 1999. 

27 lJlf H annerz. Exploración de la ciudad. Hacia una antropología urbana. tra­
ducción de Isabel Vericat y Paloma Vi llegas. México. FCE, 1986, 80-88. 
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ción sobre la naturaleza de la vida socia l en la c iudad debe basarse 

en c uidadosos estudios de estos pequeños universos urbanos más 
que en enunciados a Priori sobre la c iudad e n su conjunto" .28 S i 

Redfield imaginó su pastoral , Lewis e laboró la agenda de la a ntro­

pología urbana, cuyos actores n o sufrían por un paraíso perdido 

sino que transformaba n e l mundo, conscientes d e h abe r pactado 

-como e l buen Fausto- con los d e monios del desarrollo. 

Geografías y economías 

Edmundo Flores se preguntaba e n 1962 -no sin a lgo de ironía- por 

qué su Tratado de economía agrícola d e dicaba un capítulo (yen reali­
dad más de u no) a reflexionar sobre e l c recimiento metropolitano 

de la ciudad d e México.29 Tal vez sin ser e l primero, Flores estaba 

reconociendo en su libro que e l pensamie n to económico e n M éxico 

y una futura teoría del desarrollo tendrían que considerar e l papel 
de las migraciones campo-ciuda d y de los mercados urbanos de fue r za 
de trab,yo y d e m ercancías como un asunto central e n la agenda del 
análisis de la estructura econ ó mica d e M é xico. Según F lores "la lí­

nea diviso ria e n tre actividades agrícolas y las urbano-industriales se 
vuelve más tenue y convencional, a medida que aumenta su interde­
pendencia".30 

Uno d e los puntos m ás sig nificativos del tra bajo d e Flo res -un 
inge niero agrícola gradu ado en Chapingo y doctorado en econ o mía 
por la Universidad de Wisconsin- es que éste se muestra ajeno a 
cualquier n ostalgia d e una é p oca d orada del campo m exicano, y a 
cu a lquier mistificación de las bondades d e l mundo agrario. Quizás e l 

ejemplo más relevante en este sentido sea la a preciación positiva que 
Flores ti e ne d e l migran te campesino a la ciudad; e l migrante es 

concebido e n té rminos ge n erales como un activo de la economía, 
con un fuerte pote ncial psicológico y productivo para e l desarrollo." 

28 Citado por H a nne rz, op. cit., 86. 
29 Edmundo Flores, Tratado de economía agrícola, México, FCE, 1962, 187-219. 
!lO {birL, 187. 
31 Por ejemplo, ibid. , 2 ] 8-219. 
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Tal línea d e reflex ión se comple m e nta e n e l trabaj o d e Flores con 

otrosjuicios especialme nte relevantes en la constitución d e una mirada 

compleja y pl e na d e mati ces, p e ro e n gen eral igualme nte optimista 

sobre e l papel de la ciudad e n e l desarrollo económico. Esto último 

obliga a l autor a advertir sobre la existencia d e una serie de puntos 

d e vista sobre e l c r ecimiento urbano que ca recen d e toda "mesura", y 
que evide n c ian " impro visac ió n y falta d e serenidad". 32 Su blanco 

principal se rá n aquellos a rquitec tos y urbanistas que como Richard 

Neutra, para hablar d e un norteame rican o, o Mauricio Gómez Mayorga, 

para hablar d e un m exicano, inc urren e n errore s conceptuales y de 

juc io a l reali zar sus diagnósti cos sobre el papel d e las ciudades e n la 
vida moderna.:\3 

D e Ne u tra, urbanista prestigiado y una suerte de ecologista de la 

d écada de 1950, Flores no pue d e aceptar su propuesta, dirigida a los 

pla nificadores d e los p a íses en d esarrollo , de resisitir e l cambio tec­

nológico y d e dil a tar e l progreso. A l con t r a ri o , para Flores e l 

desa rro llo tec nológico es una d e las palancas que permitirá n a las 

sociedades p o bres evita r su pro pia ex tinci ó n y consolida r su libe r­

tad. C u a lquier "urbanística" sin tecn o logía -dice Flores- "es metafí­

sica"" Más a ún , ¿acaso n o es la c iudad con una base tecnológica mo­
d e rna "el único a ntído to y exorc ism o para an iquilary a huyenta r o tros 

males pertinaces com o e l hambre, la ignorancia, e l uso del hombre 

com o bestia de carga [ .. . ]?"s" 

Con o tros argumen tos, p e ro con una lógica simil a r, Flores rebate 

los a rgumentos apocalípticos d e M a uricio Gómez Mayorga sobre e l 

32 [bid., 188. 
33 El a nlÍurba nismo, p o r ll a m a rlo de a lg u na mane ra , no es nuevo en la histo­

,·ia e uro pea y a m e rican a. Éste es un fenómeno que m e ,"ece una a tenc ió n esp ecial 
de pane d e l historiador, pues con sti tuye uno d e los e le m e ntos m ás importantes e n 
la c rítica con servadora del mundo m o d e rno. Al respecto pued e con sultarse Andrew 
Lees, "Crilics of urba n societ)' en Germany, 1854-19 14 ", Journal o/ H islory o/ Ideas, 
vol. 40, núm. 1, 1979; J effry H e rf, El modernismo reaccionario. Tecnología, cultura y 
politica en Wei:rnar y el Tercer Reie/t, traducció n d e Ed u a rdo Suá,·ez, Bue n os Aires , 
FCE, 1993; Ca rl Sc h osrske, Pensar con la h istoria. Ensayos sobre la transición a la 
modernidad, traducción d e Isabe l Ozores, Madrid , Ta urus, 2001, esp ecialmen te 
cap . In ("La idea d e la c iudad e n e l p e n samiento e uropeo: de Voll.ai ,"e a Spengler"). 

" ¡bid .. 188- 189. 
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estado de la ciudad hacia mediados de la década de 1950. En una 

caracterización gruesa y sin jerarquías en la argumentación, el ar­

quitecto Gómez Mayorga enumeraba de un plumazo todos los ma­

les de la ciudad, en una inusitada declaración en contra del México 

plebeyo en movimiento: habla de "la afluencia de emigrados del 

campo, que abandonan la agricultura para alcanzar en la ciudad la 

condición de parásitos"; denuncia "los antecedentes rurales incluso 

de una buena parte de la población establecida de tiempo atrás en la 

ciudad"; se horroriza ante el hecho - según é l, notable- de una "in­

dustria de la construcción en manos de fraccionadores m e rcantiles y 
de contratistas sin escrúpulos, y no de urbanistas y arquitectos" ,35 

En una visión global -parece argumentar F1ores- cualquier polí­

tica que no entienda que debe aumentarse la productividad en el 

campo, y que el excedente de fuerza de trabajo agrícola debe asen­

tarse en la ciudad, estará a contracorriente de las grandes tenden­

cias de la economía y de la cultura del mundo moderno. Los arqui­

tectos, planificadores y urbanistas que muestran su enojo o incluso 

su a larma por el aumento de los congestionamientos d e automóvi­

les, por el avance ciertamente desordenado y desigual en la provisón 

de servicios públicos, o por la simple presencia de campesinos de­

seosos de emplearse en la ciudad, no le están haciendo un favor ni al 

desarrollo general d e l país, ni al bienestar de los más pobres. 

Llama la atención la convicción con la que Flores ha reconocido 

la importancia estratégica de la urbanización para el cambio econó­

mico y cultural en México. Pero llama también la atención que este 

reconocimiento genere una suerte de debate virtual con aquellos 

que como Neutra o Gómez Mayorga, miran la urbanización casi como 

una amenaza al patrimonio natural y material. No pue d e decirse 

que Flores no sea sensible , en 1962, a ciertas distorsiones que los 

mercados urbanos introducen en el desarrollo mexicano. Uno de 

los elementos claramente negativos que encuentra Flores es que al 

contrario de la gran propiedad agraria, afectada d e una vez y para 

:'15 Mauricio GómezMayorga, ¿ Qué hacer por la ciudad de M éxico ?, Mé xico , Cos­
ta Amic. s/ f, citado e n Flore s , op. cit., 190. 
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siempre por los gobiernos de la posrevolución , la gran propiedad 

urbana es e l nicho de inversión predilecto de las e lites econ ómicas 

de antiguo y nuevo cuño. Este fenómeno ha escapado a c u a lquier 

política fiscal del Estado, en virtud de la ause n cia de un mode lo 

progresivo de gravación de la riqueza. Es la renta urbana entonces, 

dado e l r itmo de creci miento y expan s ió n d e la c iudad, y dadas las 

enormes limitaciones en la fi scalidad posrevolucionaria, uno de los 

negocios más extraordinarios que se puedan encontrar e n México.36 

P ero aun con e ste reconocimie nto, Flores desecha aquellas opi­
niones que exigen detener todo cl-ecimie nto de la ciudad y que 

exigen, asimismo, con venir a la planificación urbana en una su erte 

de barricada lega l, po lítica y emocion a l. Obviam ente, para Flores 

la urbanización no es un fenómeno d e suma cero. Economías de 

aglomeración, econo lnÍas de esca la y economías ex tern as repre­

senta n ventajas cuali tativamente distintas para e l crecim ie nto de 

economías urbanas. S i b ie n esas economías prese ntan límites, la 

inversió n e n se rvicios - por ejemplo - re t rasa y aun neutraliza las 

posibles deseconomÍas. :n La ciudad, puesta e n un eje cartesiano, 

tiene futuro e n virtud d e la invers ión, e l cambio tecnológico y e l 

capita l humano. 

Una década después Flores habrá de rectificar en a lg unos pun­

tos su optimismo. En un trabajo de 1971 , Flores todavía insiste en 

que las economías exte rnas y la inversión usu a lme n te pueden ven ­

cer las deseconomÍas de las c iuda des. Pero la explosión dem ográ fi ca 

p lantea un r e to no p le nalnente pre visto por las teorías clásicas del 

desarrollo y la urbanización , vigentes en los medios académ icos y 

políticos h acia 1940 y 1950. La planificación u rban a y una r eforma 

econ ómica que redistribuya los recursos a nivel nacional se perfilan 

como las soluciones en una s ituac ión que ya es de emergencia en e l 

caso de la ciudad d e México. De c u a lquier forma, Flores n o imag ina 

que los procesos seculares de dislninución de la importancia relativa 

de la poblac ió n agríco la sean reversibl es, y tal vez ni siquie ra sean 

' \h Ibid. , 197- 19 8. 
'\7 Ibid. , 194- 197. 
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deseables. Característico de la ironía de Flores, éste afi rma que "el 

esmog", e l "h acinamiento" y los "costos sociales" de vivir en las ciuda­
d e s todavía no lo convencen de "vivir permanentemente en e l cam­

po, lugar en que e l a ire es puro y los pollos a ndan crudos"'· 

Fi n a lmente , h asta qué punto F lo res avanza en la conceptu a li za­

ción d e una región ciudad de México, está por establecerse. Pero 

existen claros indicios de que Flores, en e l mismo Tratado de econo­

mía agrícola, camina en e se sentido, c u ando analiza las consecuen­

cias económicas del mercado de la lech e en la zo n a de influencia de 

la capital. U n poco a la manera de Braudel, Flores imagina la ciudad 

como un dinamo que modifica e l entorno. De cualquier forma, e l 

optimismo respecto a l papel de la g r a n c iudad prevalece en la mira­

da del economista. 

Para mí e l estudio de Paul Lamartine Yates, "Regional development 

in Mexico and the decen tralization of industry" , dado a conocer por 

vez primera en diciembre d e 1960, representa una vertiente distinta 

a la planteada por Edmundo Flores. Yates, consultor de las Nac iones 

Unidas, recibió del Banco de México la encomienda de estudiar e l 

problema de la concentración de la actividad industrial en e l valle 

de México, y d e proponer a lgunas a lternativas en relación a un desa­

rrollo re gional más equil ibrado e n e l país.39 Pero en términos de sus 

resultados, e l trabajo de Yates es mucho más un diagnóstico sobre 

esa con centración de la actividad para e l periodo 1940-1955, que 

propiamente u n avance conceptual sobre la di m ensión regional del 

desarrollo econ ómico en México. 

D e hecho, las estimaciones de las actividades económicas en e l 

terri torio n acional se basan fundamentalemente en estadísticas y 
cálculos de desempeño por entidad fe derativa. No existen e n e l estu­

dio si n o débiles intentos por agrupar a los estados con a lgún criterio 

de regionalización, ni menos se aborda el problelna de las regiones 

jI! Estos argumentos en Edmundo Flores , "Principales pl'oblemas a que se 
enfrenta la ciudad de Mé xico" en Comercio exterior, 21 , 8, agosto de 1971 , 695-701; la 
cita, 698. 

'J9 Paul LamartineYates, "'Regional deve lopmen t in Mexico and the decentralizatio n 
ofinduslry" , México. Banco de México . diciembre de 1960. 1(5). 
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al interior de las entidades.40 Pero e l estudio es valioso precisamente 
debido a que presenta en términos muy claros -hacia 1960-las de­
bilidades de un pensamiento económico, de una teoría del desarro­
llo y de unos instrumentos de política económica que puedan abor­
dar y manejar, a un tiempo, la dimensión regional y nacional del 
desarrollo, y prescribir sus equilibrios necesarios. El gran mérito de 
Yates consiste, entonces, en identificar ciertas ausencias. 

De manera coherente con ese diagnóstico que apunto, no es 

extraño que Yates no avance en una conceptualización de la región 
ciudad de México, aunque no descarto que la noción constituya 
una suerte de implícito en el desarrollo de la reflexión. Una vez 
más, Yates procede por omisión. Al analizar las atribuciones y po­
líticas estatales en materia de promoción industrial, e l autor puede 
reconocer las desventajas y debilidades en términos presupuestales, 
fiscales y de servicios de la mayoría de las entidades federativas y 

d e los municipios. Sería esa configuración institucional cualitativa­
mente distinta del Distrito Federal lo que otorgaría una cierta iden­
tidad, y explicaría su éxito, a la industrialización en la ciudad de 
México. 41 

E l estudio de Yates es un intento por identificar las debilidades 
regionales en e l espacio económico mexicano, en el momento cul­
minante de la fase d e sustitución de importaciones. La gran parado­
ja d e esa reflexión es que tal ejercicio se realiza li teralmente al mar­
gen d e cualquier concepto o instrumento de análisis geográfico. El 
diagnóstico sobre la "centralización" de la actividad industrial , y las 

propuestas para revertir ese fenómeno, no bastan ni para construir 
la categoría región ciudad de México, ni para caracterizar los conte­
nidos regionales de la economía mexicana. Pero en todo caso, Yates 
logra darle un cierto peso específico a la discusión sobre los niveles 
de con centración de la actividad industrial en la ciudad de México, 

40 Por ejemplo, véanse las labias que presenLa el aULQr con las estimaciones 
del va lor industrial agregado por entidad federativa y los inc remenlos por perso­
na y entidad federativa , en e l capítulo 111. 

41 [ bid, cap. ] 9 , IV(30) y ss. 
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y logra asimismo llamar la atención sobre los d esequilibrios regiona­

les d e l milagro mexicano. 42 

De otra sue rte, e l estudio d e Ya tes, p ara efec tos d e este trabajo , 

es más un testimonio sobre un momento y un fe n ó meno d e la con­
centración d e la ac tivida d económica e n M éxico, que una explora­

ción de la natura leza sociocultural d e la aglomeración que lla ma­
mos ciudad de M éxico. De c ualquie r forma, y d a da su sincronía con 

e l trabaj o d e Flores, es claro que h ac ia princ ipios d e la d écada d e 

1960 la ciudad capital se estab a c onvirti e ndo e n un tema de reflexión 

teórica y d e tra bajo e mpírico. Dado que los tra b aj os de sistematiza­

ción te mática y d e fechac ió n d e los dive rsos mome ntos de la historia 

de las ciencias sociales e n México escasean (sobre todo e n la fase 

posterior a la crisis d e l p ositivismo), resulta todavía difíci l insertar 

autores y problemas e n contextos inte lectua les m ás a lnplios. 

C laude Ba taillon c ulminó -en un enfoque que diríamos genui­

n a m e nte multidisciplinario-Ia construcc ió n inte lectua l de la regió n 

c iudad de México. Bataillon hubo de hace r un e norme esfu e r zo para 

lidiar con la doble naturaleza d e la c iudad: se trata sin duda d e la 

incu estionable capital n aciona l, p e r o también es un centro, una ca­

pital regional. Esta última realidad tie n e lugar e n condiciones, a d e­

m ás, a ltamente p eculia r es : e l "mundo rura l del M éxico central " , es­

cribió Bataillon , "está d o tado d e una pennanencia --de una ine rc ia 
incluso- que corresponde a unos modos de orga nizació n radical­

m e nte distintos d e los d e una vida urbana moderna".43 

Esa, d e a lgún modo, extra ña articulación d e una ciudad y su re­

gión es identificada por Ba ta illo n e n varias dime n siones super pues­

tas, lo que supone una iden t ifi cación gráfic a y e spac ia l que d e be 

considerar d esd e la zona m e tro politana d e la ciudad d e M é xico, has-

4 2 El lrabajo de Yates llamó la aten c ión d e los econ omistas m exicanos; véase 
p o r ejemplo la g losa y e l a n á lisis de l ti-ab aj O que e mpre ndieron Luis Cossío Silva y 
Fernando Rosezweig H e rná ndez, " Los e quilib r ios regionales e n la economía de 
México y la política de fomento del desarro llo", Comercio Exterior, M éxico, vol. 11 , 
núm . 11 , n oviembre de 1961 . 

4:\ La ciudad y el campo en el M éxico central, s / t , M éxico, Siglo XXI , 1972, 5 
(primera e dición e n francés, 1971 ). 
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ta aquellas á reas que contribuyen a los flujos Inigratorios hacia la ciu­
dad. Si bi e n e n esta última dime n sió n se ide ntifi ca la enorme exten­
s ió n que va de Zaca tecas a C hi a pas , propiamente la zona que 
inte ractúa con la ciudad d e Mé xico d e manera intensa y regular com­
pre ndería e l Estado d e México, Hidalgo, Tlaxcala, partes sig nificati­
vas d e M o re los y Puebla , e l sureste d e l Bajío, e l norte d e Guerrero, 
m ás d e la mitad d e M.ic h oacán, y áreas del sur de San Luis Potosí, 
oes te d e Ve rac ruz y n oroeste de Oaxaca. Estamos, con Bataillo n , 
a nte una definició n puntual de la regió n c iudad de México.44 No 
o bstante , y por c u e stiones de información , Bataillon trabaja con lo 
que d e n o mina la regió n te stigo mínima, que más o menos corres­
p o nde a un radio d e unos 170 kilóm e tros a lrededor de la capital." 

Es absolutamente n ecesa ria una arquelogía del pensamiento geo­
gráfico d e l te lna m ex icano para ide ntificar las fuentes, técnicas y 
rec ursos teó ri cos y In e todológicos que, a l m e nos e n parte, culminan 
e n la propuesta d e Bata ill o n. Existe e videncia d e que paralelamente 
a Bataillon, geógrafos tan importantes para la historia de la discipli­
na e n México como Ángel Bassols , postulaban que una delimitación 
d e la regió n c iudad de Méx ico era a ltamen te proble mática porque 
és ta " n o [es ] una ,-eg ió n n a tura l" ." 6 Bataillon c ie rtamen te arranca 

d esde la geografía fís ica, p e ro es una c ie rta visión histórica y una 
mirada que se nu tre e n la geografía humana, la antropología y la 
econ o mía las partes co n sustanc ia les d e su a n á lisis. Véase en este sen­
tido e l juic io d e Bataillon , a l con side ra r que h acia 1940 la ciudad de 
Mé xico contaba ya con los "instrume ntos que iban a hacer muy pronto 
de e ll a una capital d e categoría mundial", y no obsta nte "vivíase e n 
e lla aún e n una g ran parte a l ritm o d e la tradic ión". La ciudad de 
1940 recordaba , e n e l conjunto de las relaciones socia les y e n su 
es truc tura espacial inte rn a , la c iudad porfirista.47 

H Ibid .. mapa 0 2 , 6-7. 
-... !bid .. 11 . 
_Ir. Ángel Basso ls, " La ci udad de México y su I'egió n econ ó mica" e n Simposio 

sobrf' el Valle y la ciu.dad de Nlái,o. México, Sociedad Mexicana de Geografía y 
Estadística , 1965, vol. IV, 11 6. 

_17 Ba ta illo n , L a fiudlUl y pi campo, o/J. cil. , 60 Y 63. 
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La gran paradoja en el trabajo de Bataillon es que la ciudad de 
México determina y a su vez está determinada -o quizá sobredetenni­
nada- por la naturaleza de las relaciones sociales campo/ ciudad. O, 
para ser más 'preciso, es la naturaleza de las relaciones en e l campo y 
los pueblos la que de hecho está definiendo la propia área de in­
fluencia de la ciudad. Esas relaciones, que se refieren a los vínculos 
de los h o mbres entre sí pero también a los vínculos de los hombres 
con los recursos agrarios (tierra. agua, bosques), con los nive les de 
producción y productividad, y con las infraestructuras econ ó mica y 
social (caminos, presas, escuelas), van dando pauta, r itmo, perfil 
tanto a la movilidad espacial de los migran tes, como a las expectati­
vas sociales y culturales que esa movilidad suscita.48 

U n ejemplo. Hacia 1940 resultaba claro que a pesar del gran 
impacto de la reforma agraria en a lgunas zonas del México centra l 
(Morelos, e l valle de Toluca), las determinantes geográficas y econó­
micas siguieron impulsando las migraciones a la ciudad capital. No 
obstante, esa reforma agraria consolidó la importancia de los pue­
blos como lugares cultura les y económicos, lo que a la larga permiti­
ría esa peculiar dialéctica entre pueblo/ gran ciudad que caracteriza 
la región ciudad de México. Ahí está esbozada ya una simbiosis pro­
funda y compleja, donde la primacía de la ciudad capital ni destruye 
ni cancela e l paisaje pueblerino. Ciertamente, la gran novedad antes 
de 1940 es la aniquilación del latifundio en el México central , y la 
consolidación cultu ral de pueblos y comunidades, que habrían de 
aprender - con éxito - a vivi r a la sombra de la gran metrópoli.49 

Para Bataillon, la concentración de la actividad industria l e n e l 
Valle de México, en e l periodo 1940-1965, se debe mucho a c u estio­
nes políticas y culturales. La n atura leza del gobierno mexicano, la 
capacidad de la urbe de acumular y d ifundir información, y las opor­
tunidades de aprendizaje en la ciudad, la convirtieron en un verda­
dero polo de atracción, aunque, es de insistirse, de ninguna m a n era 
a costa de la destrucción de su área de influencia.50 En ese contexto, 

48 !bid., 64-65. 
49 [bid. , 11 3 Y ss. 
!;O [bid., 123 Y ss. 
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Bataillon parece acercarse a l punto de vista de Edmundo Flores. Como 

éste, Bataillon no puede aceptar las versiones que h acen d e l migran te 

campesino en la ciudad un parásito. Y si bien "'el sube mpleo. o más 

b ien, e l empleo marginal , característico de un país en desarrollo sigue 

[ ... ] m a tizando las re lacio n es socia les", la c iudad, "lejos de hallarse 

sumergida en una marea creciente de gen te d e l campo que sería 

incapaz de absorber, e mplea cada vez m ejor la m asa de mano de obra, 

de la c u al a livia a los campos"." 

Conclusión: Las promesas de la urbanización 

C la u de Bataillon se refirió a Óscar Lewis . Escribió que algu n as evi­

dencias mostraban que una buena parte d e la población económica­
mente activa de la ciudad se e n contraba optimista -en 1965- res­
pecto a su situación , sobre todo e n compa ración con la situació n 

que imaginaba para sus padres y sus abuelos. Se puede escapar así, 

dice Bataillon , de la perplejidad que cau sa leer "el cu adro sombrío 

de la ciuda d de México" que aparece e n Los hijos de Sánchez, y des­

pués reco n ocer e l "balance favorable a la urbanización " que e l pro­

pio Lewis expli ca y sustenta e n varios trabajos más. Según Bataillon, 
Lewis, a l estudia r a l campesino Pedro Martínez, 

insis le e n el desempleo, los caciques y la bruj e ría, que crean en e l 
pueblo una incertidumbre que é l [Lewis] compara con las posibilida­

des d e e mpleo e instrucci ó n d e la capital : las vecindades d e la c iudad 

ate núa n e l c h oque d e la gran m etrópoli , y a p esar de la ince rtidum­
bre d e l e mpleo UI"ban o [ .. . ] e l m e dio de los barrios pobt"es d epara una 

relativa seguridad a quienes viven en e llos."'2 

Pero de tal perplej idad es imposible escapar. Quizá Bataillon no 
recolloce un h ech o fundamental de la urbanización: que e l compro­

lniso fáustico d e l Inigrante mexicano lo obligó a pasar por esas rea­

lidades sombrías que Lewis h a estudiado, y a l mismo tie mpo le per-

5 1 ¡ bid. , 142. 
!>';! [bid. , 143. 
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mitió seguir siendo un entusiasta de las promesas de la ciudad que 

poco a poco estaba conquistando. El pasado quedó atrás, e l migrante 
enterró a sus muertos y adelante estaban los inumerables ritos de 

paso, las catarsis y la construcción material y simbólica del futuro. 
La urbanización es e l menos romántico de todos los conceptos 

de las ciencias sociales y de la historiografía. Asusta, no invita. Peor 

aún , literalmente no sabemos cómo juzgar e l concepto mismo y sus 

referentes materiales. Púdica como puede ser la imaginación acadé­
mica - sobre todo la de los historiadores-, la gran hazaña material, 
emocional y cultural de la urbanización está escondida en los archi­

vos, los periódicos y en las ciudades mismas. Al menos reparemos 
entonces en los testimonios de ilustres investigadores que dedicaron 

sus afanes a estudiar por qué la gente decidió vivir -y cómo- en la 
ciudad. 
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HISTORIA DE DETECTIVES: 
RASTREANDO A LA POLICÍA DE LA CAPITAL 

EN LA HISTORIOGRAFíA POLíTICA DE MÉXICOI 

o ia ne E. Davis 
New Schoo l for Social Research 

Alerta: objeto desaparecido 

En la imaginación académica y popular, la ciudad de México d e l 

s ig lo xx es una plétora de r iquezas para e l estudio de casi cualquier 

tópico concebible e n ciencias sociales y humanidades. Los movimien­

tos sociales, la política y las condiciones económicas urbanas han 

sido extraordinariamente bien investigados en la C iudad d e los Pala­

cios, y contamos con voluminoso materia l sobre vivienda, transporte, 

uso del su e lo, organizacion es comunitarias y labor a les, migración , 

democratización, g lobali zació n y miseria, sólo para nombrar unos 
cuantos de los temas pacientemente examinados. Pero h ay uno que ha 
recibido muy poca atención: la policía de la ciudad. Es c ierto que 

h ay a lgunos estudios importantes sobre su evolución por académi­

cos de la c iudad de México, e l mejor de los cuales es e l trabaj o de 
archivo dirigido por uno de los principales historiadores urbanos 

d e l país.2 También es c ierto que estamos empezando a ver un torren-

L El financi a mie nto para la investigación que sustenta a este trabajo fue gene­
rosamen te conce dido por la Fundación J o hn D . y Catherine T. MacArthur. 

2 Véase José Arturo Yáñez Romero, Policía mexicana: cultura politica, (in}seguridad 
y orden público en el gobierno del Distrito Federal, 1821-1876 (Plaza y VaJdés Editores, 
1999); Jorge Naci Mina, "Policía y seguridad pública e n la ciudad de México, 1770-
1848", Y Juan Ortiz Escamilla, "Insurgencia y seguridad pública en la ciudad d e 
México, 1810-18] 5", e n Regina H e rnández Franyuti (comp .), La Ciudad de México 
en la primera mitad del siglo XIX, Instituto Mora. 1994; Arie l Rodríguez Kuri, La 
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te de nuevos estudios sobr e la corrupc lon policiaca e n e l periodo 
actual, problema que hoy preocupa a la imaginación académica y 
popular. 3 Si n embargo, la mayoría de los estudios se han concentra­
d o en e l distante pasado de los siglos XVIII Y X IX, o en e l p resente 
inmediato; esto es, h an enfocado el periodo colo nia l , e l porfiriato y 
e l p eriodo inmediatamente posterior a la revolución, y también la 
n atu raleza y o rganización de la policía con temporánea y cómo estos 
aspectos h an contribuido a sostener su conducta delictiva en la déca­
da de 1990 y lo que va de la actual. Pero rara vez h a n visto a la policía 
como institución u organización que tiene su propia dinámica histó­
rica, y no han examinado su desarrollo en e l largo periodo que va de 
la revolución hasta la época actual. Cuando el periodo en cuestión 
ha sido estudiado, la preocupación h a sido e nte n der el crecimiento 

de la delincuencia en la sociedad civi l, sin mostrar in terés a lguno en 
la po lic ía mislna. 4 

¿Por qué ha sido así? ¿Por qué sabemos tan poco acerca de lo que 
la policía de la c iudad de México h ace , cómo lo h ace y por qué? 
¿Cómo la respuesta a estas c uestiones nos daría nueva luz sobre la 
larga duración del desarrollo urbano y p olítico de la ciudad o de la 
nació n en conjunto? El objetivo de este trabaj o es plantear estas cues­
tio n es mediante un examen más detenido d e l tema, con un ojo en su 
d esarro ll o histórico. Mi inte r és e n esta cuestión no sólo proviene de 
que este proceso haya sido ignorado, sino del convencimiento de 
que no podremos en te nder los patrones contemporáneos de impu­
n idad policiaca, corrupción y crimina lidad, a menos que sepamos 
un poco más de los orígenes históricos y del desarrollo de las fuer­
zas policiacas de la ciudad a principios del sig lo XX. 

exjJeriencia olvidada: el ayuntamiento de México: política y gobierno, 1876-1912, El Colegio 
de México , 1996. capítu lo VIL 

3 Véase Beatriz Martínez de Murguía. La policía en México: orden social o crimi­
nalidad, Editorial P la neta, 1999, Nelson Arteaga Botello y Adrián López Rivera. 
Policía y corrupción, Plaza y Valdés Editores, 1999, y Fel ipe Victoria Zepeda, "Perro 
rabioso ": la corrupción policiaca, Edamex, 1994. 

4 U n o de los m ejores tI"abajos en esta línea de investigación es e l d e Pablo 
Piccato. Cily oJSuspects: Crime in Mexico Gily, 1910- 1930, Durham , Duke University 
Press, 2001. 
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Este trab~o se divide en cin co secciones. En la primera ofrezco 
una explicación por qué e l tema ha estado ausente de la investiga­
c ión sociológica y polít ica d e México, a l m e nos hasta fec has muy 

rec ien tes. E n la segunda plan teo a lg unas sugerencias metodológi­
cas que podrían ser útiles para realizar nuevas in vestigaciones . La 
tercera , "Montando la escen a del crimen", presenta una revisión 
rápida de la policía de la ciudad, enfocando la dinámica de su orga­
nización y la n ecesidad d e reforma y cambio organ iza tivo . En las 
secciones "Buscando la pisto la h o mic ida", "Socios crimina les" y 
"La d e lgada línea azul" ofrezco a lgunas hipótesis te ntativas sobre 
la relación de la policía con e l Estado y la soc iedad c ivi l, y como 

esta re lación ha desembocado e n una situación en la que la impuni­
dad poli c iaca es tá aumen tando. En la sección fina l, "El Estado y la 
seguridad pública" , recapitulo para suge rir nuevas formas de p e nsar 
sobre los procesos de la formación del Estado y del desarro llo políti­

co en la ciudad de México y e n la n ac ión. Al proceder así, regreso a 
los proble m as actuales d e la impunidad poli c iaca y discuto la viabili­
dad de a lgunas soluc iones a la luz del m ate rial prese ntado en esta 
narrativa histó rica. 

Los sospechosos habituales, y más 

Una posible explicación d e que la policía no haya s ido estudiada 
atentamente sería e l fuerte temor d e los estudiosos a la represión 
política o a que e l sign ificado potencia l de sus h a llazgos los conduzca 
a l "silencio". Después d e todo, los estudios de l ejé rc ito, e l otro actor 

coerc itivo clave del Estado, ha n sido también escasos, e n parte por­
que esta corporación es a lgo menos que hospitalaria a l escrutinio. 
Esta explicación puede ser tambié n válida para la policía, cuyo po d er 

coercitivo es asimism o considerable, y a l cual pocos estudiosos que­
rrían desafiar abiertamente. Este temor podría explicar en parte la 
tende ncia de los investigadores a concentrarse en los p e riodos 
prerrevolucionarios, o en e l lapso anterior a l afianzamiento de las 
riendas del Estado por e l PRJ , p eriodo e n que los j efes policiacos 

eran identificados con e l viejo régimen dictatoria l. La falta d e archivos 
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y otros mate riales escritos sobre el te ma también puede conside rarse 
un o bstáculo m ayor. La ciudad de México no tiene aún su propio 
archivo (o al menos uno que con te n ga mate rial del pe riodo poste rior 
a 1920), Y la policía misma, a diferencia d e las polic ías d e Londres y 
otras capitales e uro peas, no está o rganizada centralme nte, de modo 
que no existe un archivo único. Y aun e n el caso de que existiera una 
organización policiaca centralizada, los archivos habrían te nido e l 
mismo destino que los de las otras dependencias estatales, es decir, 
los expedientes habrían sido apartados o d estruidos con cada cambio 
de administración, o n o habrían sido abiertos al público e n todo caso. 

Desde luego, todos estos factores son cruciales para desarrollar 
una investigació n . Pero n o ha sido sólo e l típico proble ma d e l histo­
riador con el acceso a la información lo que ha limitado e l estudio 
d e este tema. D e h ech o, e l Archivo General de la Nación y otros 
archivos públicos y privados contie nen informació n sobre la policía 
e n el siglo xx. El material está dispe rso" insuficie nteme nte organiza­
do y es de difícil acceso, pe ro existe. Sucede que no ha sido examina­
do ni catalogado con regularidad. De modo que debemos ver hacia 
otros lados e n busca del a rma homicida. 

Reexaminaré a continuación las presunciones prevalecientes so­
bre la ciudad , e l poder y la policía misma. Respecto de la ciudad, e n 
fechas recientes los estudiosos han estado preocupados por e ntender­
la como prolongació n del fue rte aparato centralizado de todo el país, 
no como ámbito dife re nte con su propia dinámica. Las investigacio­
nes recientes sugieren, sin embargo, que la ciudad es lo suficiente­
m e nte significativa en términos políticos, económicos y sociales para 
conside rarla un "Estado local" que se sobrepone con el Estado nacio­
nal del cual d e p ende , pero e n e l cual n o se agota. ' Una d e las conse­
cuencias de no estudiar a la ciudad en su propia dinámica ha sido la 
tende ncia a ignorar actividades y servicios que le han sido únicos, es­
pecialmente en el periodo posrevolucionario. 6 Debemos recordar que 

!> Éste es el punto de partida d e mi reciente libro El Leviatán urbano: la ciudad de 
M éxico en el siglo XX, México, 1999. 

6 Una de las características que distinguen a la policía de o tras fuerzas "coer­
c itivas", como e l ejérc ito , es que func io n a en localidad es urbanas. Por supuesto, 
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la policía, e n función y d enominación, e m e rgió en relación con la re­

gulación de la vida y los servicios en las ciudades. Por esta razón n o se 
la puede considera r como un b razo coer citivo m ás de l Estado n acio­

nal. Y esto e s especia lme nte c ie rto e n e l caso d e México. En los siglos 
XVIII y XIX, Y a principios del xx , la policía d e la c iudad de M éxico 
cumplió tareas sani tarias, de vigi lancia, d e seguridad y c uida d o d e la 
estética d e los e dificios, a d emás de la observación d e la conduc ta so­

cial. En gran m e dida, continuó cumpli e ndo estas funciones d espués 
de la revolución, si bie n la te nde n c ia a la especialización e n funciones 

estrictamente coercitivas inició desde e l porfiriato. 
Pero incluso c uando cumplió funciones clara mente políticas y 

patentemente coercitivas, e liminando e n e migos p o líticos, protegien­
do a líderes partidistas, disolvie ndo hue lgas y movimie ntos sociales, 
minando a la oposición , e tcéte ra, siguió c umplie ndo las tareas trad i­

c ionales d e servicios urbanos e n a lto grado. Fue precisam e nte la com­
binación de funciones tan dive rsas y a m e nudo o puestas e n tre sí, 10 
que provocó que evolucionara e n la forma e n que lo hizo. Dic h o de 
o tra man era, fue la ubicación de la policía e n la ciuda d de M éxico 
específi cam e nte , y la mane ra e n que sus funciones fueron vin culadas 
con ceptual y empíricamente a l dominio urba n o, lo que d eterminó los 

con tornos de su acció n , incluyendo lo que hizo, a quién , cóm o y por 
qué. E l examen d e la mane r a en que se a rti c ula ron los com e tidos 

políticos y las funciones "urbanas" d e la policía es uno de los objetivos 
principales d e este estudio. 

Paradój icamente, e l h ech o de que la policía comen zara a invo lu­
crarse e n tareas de "poli c ía política" durante los periodos revoluciona­

rio y posrevo lucionario, su g iere una explicac ión más de por qué tan 
pocos estudiosos han abordado e l te ma. En la m e dida e n que las más 

controvertidas, si n o las m ás visibles, fuerzas policiacas e mpeza ron a 
actu ar como e l brazo del Estado o d e l partido , e l a n á lis is e nfocó más 

e n M éxico hay lo que conocem os como policías rura les , p e ro éstas h an sido consi­
d e radas fuerzas federales c u ya función h a sido 1l10nilorea r el (des)orden rura l. 
Viene a la mente e l estudio clásico de Paul Vanderwood sobre la policía rura l e n e l 
porfiriato. Por otra parte, la d ivisión concep tu a l e ntl'e e l ejército y la policía en 
México ha sido muy cambian te, porque amb as fuerzas h a n sido usadas para con­
trolar a la població n (en a u sen c ia d e e n emigos extern os). 
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10 segundo que 10 p rimero. Éste fu e qui zá e l caso en la m ayoría de las 
c iudades. Pe ro d e bido a que e n M éxico los estudiosos han compa rtido 
la idea de q u e h a sido e l Estad o-diri g ido-p o r-e l-partido, con su 
colo nización h aberm asia n a d e la soci e d ad civil (o los ciudad a nos ac­
tua ndo con tra es ta es tructura), 10 que dirige la diná mica p o lítica y 
socia l, la p osib ilidad d e que un "brazo " d e l Esta d o pudie ra a rra iga r 
e n una estruc tura instituc io n a l te rrito ri alm e nte espec ífica y con una 

lóg ica di fere nte d e la d e l E s tad o -dirigido-por-e l-pa rtido y 
n aciona lm e nte con sti tuido , no ha sido to m ad a e n c u e n ta. El resul ta­
d o d e este d escuido h a sido que la acció n de las fue rzas que están a 
h o rcaj a d as e n tr e e l Estado nacio n a l y e l Estad o local , com o la policía 
de la c iuda d d e México, ha sido ig norad a y su lógica h a sido asimilada 
a la d e l Estad o-p a rtido. 

H ay una te rcera presunc ió n prevalec ie nte p o r ig u al e ntre estu­
diosos y c iudad a n os que h a contribuido a pro duci r "sil e ncios" res­

p ec to d e la p o li cía: d e que n o h ay Estad o d e d e recho e n Mé xico . 
Pa ra p o n e rl o e n fo rn1a m ás suave, la m ayoría d e los acad é micos tra­

b aj a n bajo la pre misa d e que e l Estado d e d e rech o n o h a sido to m a­
do e n serio, a l m e n os d esde la revolucjón , y yo compa rto este sen ti­

mie nto gen e ra l. El Esta d o d e d e rech o e n M é xico es muy d é bil y 
extraordin ari am ente m aleable, fácil d e to rcer o ign o rar cuando las 

ci rc unsta n cias po líticas, econ ó micas e incluso sociales as í lo di c tan . 
Los ab ogados m exican os su e le n re fe rir e l carácte r escurridizo d e la 
ley, así com o e l h ech o d e que la legislació n n u e va frecu e nte m e nte 
contrad ice a la an te ri o r. Es to es aún m ás cierto e ntre los abogad os 
p e na listas que con ocen las leyes. p arti c ularm e nte las re fe re ntes a la 
p o licía . Ellos su g ie re n q u e muc h as d e las nuevas leyes y los cambios 

de p o líti ca poli ciaca son p ate nte m e nte a nticonstitu c io n ales. Y e n la 
m edida e n que las fun cio n es p o lic iacas está n refe ridas a la ley, mu­
c h os estudiosos h a n a rroj ado e l agu a de la ba ñ e ra con e l niño ad e n­
t ro. Si n o h ay un verda d e ro Es ta d o d e d e rech o ¿p o r qué estudi a r a 
los que supuesta l11 e nte se e n cargan d e c ustodia rlo? 

Po dría m os, sin e 01 bargo, pla n tear aquí algunas c uestio n es provo­
ca tivas d e causa y efecto, y así a brir esp acio p ara estudio s m ás serios 

sobre la p o licía e n e l ( n o) Estad o d e d e rech o . Específi cam e nte : ¿es 
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c ierto que debido a que no hay Estado de derecho la policía debería 

ser considerada superflua al menos en términos de su función como 
custodia de la ley? O ¿podría revertirse de a lgún modo e l "orden d e 
cosas" histórico y analítico de manera que a través del examen de Las 

acciones y la organización de la policía pudiéramos enlendrr me;or por qué 
la ley es superflua? Plantear esta posibilidad y, de este modo, poner la 
sabiduría convencional de cabeza, es presentar un argumento a fa­

vor de una mejor comprensió n de la policía posrevolucionaria si que­
remos entender algunas de las dimensiones clave de la problemática 

del sistema legal de M é xico. 
Nuestro argumento también es un llamado a desarrollar un estu­

dio histó ri co específico de las artic ulac iones e ntre las leyes penales y 
la organización y condu cta policiacas. Esto no sólo n os ayudaría a 
entender las formas en las que e l (no) Estado de derecho y las accio­
nes de la policía se han reforzado mutuamente. Si tomamos en serio 
la posibilidad de que a lgunas veces las acciones de la polic ía provie­
nen de una lógica propia, independiente de las directrices del 

liderazgo del partido-Estado , podríamos ver que los problemas 
del ( n o) Estado de derecho no pueden atribuirse sólo a los "sospe­
chosos habituales", es decir, a l gobierno de un solo partido, sino a 
una combinación de policía, organización partidista y funcio n es, así 
como a l ámbito territorial específico de esta combinación en la ciu­

d ad de México. 

Montando la escena del crimen: la ciudad en caos 

Así pues, s i se acepta la posibilidad de un argumento a favor de 
considerar a la policía de la ciudad de México como actor específico 

en una dinámica política, social y legal am plia, actor cuyo desarrollo 
institucional arroja luz sobre e l deterioro del Estado de derecho e n 
México ¿cómo debería proceder la investigación? Probablemente haya 

varias maneras de formular esta cuestión. pero permítase me sugerir 
sólo dos y discutir brevemente lo que e llas implican . La primera 
sería un análisis detallado de la evoluc ió n histórica d e las funciones 

de este cuerpo desde 1910. La segunda sería un examen a fondo de 

75 



su dinámica institucional y legal. Claramen te , estos enfoques no se 
e xcluye n entre sí y, de hecho, lo que trato de hacer es vincularlos . 
Pero d e lo que estamos h ablando e n realidad es de dos tipos de 
in formación . Uno se refiere a las cambiantes condiciones históricas 
de la ciudad y la nación en conjun to y cómo éstas han influido e n la 
así ll a mada oferta y demanda de policía. E l otro se refiere a las es­
tructuras formal es d e organización y a las líneas de autoridad que 
gobie rnan a la propia policía. Resp ecto de ambos asuntos, este análi­
sis empieza con la revolución y su secuela inmediata, evaluando e l 
caos creciente en la ciudad de México entre 19 10 y 1920 e n particu­
la r, y también e l periodo 1920-1940 y su secuela. E l argumento prin­
c ipa l es que las diversas maneras en las que la policía de la c iudad d e 
México fue utili zada por líderes locales y nacionales en esas coyun­
turas históricas c ru cia les, determinaron los contornos de su desa­
rrollo posterio r, en especial e l ascenso de una cultura organizativa de 

corrupción e impunidad. 
Entre los factores históricos que c rearon e l escenario de este 

angustiante estad o de cosas están los de la dinámica urbana y políti­
ca, los c u a les conspiraron para fac ilitar la impunidad policiaca. E n 
té rminos prác ti cos. los facto res urbanos y políticos no se excluyen, 
pero es importante disting uirlos analíticame n te porque cad a uno 
impuso a la policía fu n c iones diferentes, las cuales terminaron por 
distors io nar su pape l específico, abrie ndo así e l camin o para las 
acciones impunes . Bajo e l rubro d e factores "urbanos" comprende­
mos las condic iones cambiantes d e ingreso y la composic ión secto­
r ia l y social d e la capital e n las primeras d écadas del sig lo xx, condi­
ciones que fueron especiahne nte impo rtan tes para e l asunto que nos 
con c ierne . 

En efecto, h acia 1910 la ciudad de México ya sufría las te nsiones 
sociales e in fraestructurales d e l rápido c recimie nto poblacional , es­
poleado por la c risis agrícola, las te nsiones políticas en e l campo y e l 
nuevo c urso hacia la industrial izació n de la propia ciudad . Estas ten­
siones fueron here n c ia de l porfiriato, cuya po lítica de concentra­
c ió n de la tie rra desplazó campesinos hacia las ciudades y c uya polí­
tica industrial d e mandó nueva fuerza de trabajo y de servicios e n la 
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capital. Así pues, antes d e la revolució n la d e manda de servICIOS 
policiacos en la ciudad se había increme ntado notablemente no sólo 

por e l arribo de nuevos contingentes humanos no acostumbrados a 

las leyes de la ciudad, sino por las nuevas actividades sociales y eco­
nómicas, que demandaban nuevos tipos de I-egulación_ Sólo en 1903, 

la ciudad adoptó nuevos regla mentos de c irc ulación de autos y ca­
miones, uso d e aceras, servicio de taxis, venta d e alcohol , manufac­

tura de cigarri llos y préstamo de d in e ro. ' Y todas es tas funciones 

fueron delegadas a la policía_ Fue prec isamente debido a que la poli­
cía de los últimos años del porfiriato se dedicó a l "espionaje c ivil y a 
la represión" que hizo p ocos progresos en e l establec imie nto de l 
orden social, dando lugar, en cambio , a l círculo vicioso del caos ur­

bano.s Pero estas demandas de mayores servic ios policiacos junto 

con los nuevos reglamentos , sentaron, a su vez, las bases de una fuer­

za policiaca Inás expansiva e intervenc ionista. 
Esta situ ación urbana ines table se salió d e con trol durante la re­

volución. El caos resultante no sólo fu e producto de la inte rrupción 

del comercio y la industria y d e la ruptllra de l orden político y social 
que hizo de la ciudad un paraíso de la delinc u e n c ia , sino tambié n 
del constante flujo de migran tes rurales y urbanos que huían de la 
represión, la pobreza y los conflictos políticos en otras partes del país. 
La ciudad se volvió asiento de masas de calnpesinos desarraigados 
que llegaron a sufrir los problemas de desempleo, acaparamiento, 

inflación y especulación . En la medida en que esta cambiante diná­
mica urbana c reó un ambiente de desorden soc ia l y econ ó mico, la 
tendencia a renovar las actividades polic iacas tradi c ionales (regula­
ción de las actividades de los sectores informales, extorsión , etcéte­
ra) fue mayor que lo que los líde res re volucionarios p e nsaban_ De 
hecho, poner orden e n las calles fue uno d e los primeros grandes 
retos del gobierno revolucionario_ En abri l d e 1912, e l presidente 

Madero promulgó nuevas leyes de espectáculos públicos, lote ría, casas 

7 V éase M emorias del Consejo SujJtm:ordel Distrito Fednal:julio /903-diciembre /904 , 
México. 1906. 4-5 . 

... Ramón Alfaro, Evolución his tórica df' la seguridad jJública en México, mimeo, 
p.9. 
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de e mpeño y c irculación de a uto m óvi les. Pocos m eses después. a d e­

más de establecer nuevas comandancias de p o licía (en los distritos 5, 

6 Y 7) Y una cárce l para va rones e n Tlalpan, reforzó los c uerpos 
polic iacos aume n tando e l núme ro de oficiales de policía m ontada, 
c reando e l "batalló n d e policía" para unir las divisiones polic ia les 
existentes y añadie ndo 833 nuevos oficiales a rmados.9 

Sin e mbargo, e l establecimie n to del orden n o fu e fácil, y no sólo 
porque la delinc u e n c ia y e l desorden eran de suyo proble m áticos. 
La precaria situac ió n p o lítica e n sí al ime ntaba e l d esord en en la 

m edida en que los r evolucionari os y los contrarrevolucion arios lu­

c h aban por e l control de la ciudad y e l país. Los testimonios de la 
é poca a firma n que e l asesinato d e Madero , e l cual contribuyó tam­

b ié n a la inestabilidad política y a l caos social en la ciudad, ocurrió a 
raíz d e bata llas campales en la capi ta l e n las que murie ron cientos 

de circunstantes y resultaron dañadas por la artille ría más d e 500 

casas, e dificios e importantes m o nume n tos, incluyendo la gran joya 

ornamental e l Reloj u e Bucareli. 1O La g u err a resultante del asesinato 

de Madero complicó aún más las cosas, y las condiciones de la ciu­

d a d sig ui e r o n d eteriorá ndose dura nte un largo p e riodo, lo cu a l con­

tribuyó a e levar la d e manda d e fuerzas policiacas h asta 1920. C uatro 
años d espués de la salida d e Díaz, los zapatistas continuaban atacando 

la capital para a rrebatarle e l p oder a l l íder constitucionalista Venus­
tiano Carranza, que contaba con su s propios soldados y "ge nda rmes" 

para m a nte n e r a los zapatistas a raya e n las inmediaciones de Xochimilco, 

a l sur de la c iuda d . J I 

Como si estos proble mas n o b astaran , e l conte xto social e institu­

c ional de la tra n sición revolucio n aria también influyó en la oferta y 
d e manda de fuerzas policiacas. U n o de Jos factores principales en este 
asp ecto fue la continua presen c ia de militares e n la ciudad, much os 

de los c uales h abían militado e n e l bando contrarre volucionario. A 

\1 J orge Nacif Mina, La policía en la historia de la ciudad de México, México, 1986, 
157-158. 

1() Alfonso Vázquez Mellado, La ciudad de los palacios: imágenes de cinco siglos, 
México, 1990. 281. 

J J ¡bid., 282. 
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causa de que los principales cuarteles militares estaban situados en la 

capital y debido a que e l ejército y la policía misma tenían muchos 
e lementos leales a Díaz, los revolucionarios creyeron nece sario que 
debían desarrollar una nue va fuerza policiaca a mane ra de equi li­

brio. Recuérdese que e l genera l Félix Díaz, sobrino del dictador, 
había sido jefe de la policía de la ciudad e n 1907, cuando este cuerpo 
e ra ya e l brazo armado capitalino d e la dic tadura, e l c u a l coordina­

b a sus acciones con e l ejército para reprimir a la oposición y hosti­
gar a los c iudadanos. El lide razgo revolu c ionario se propuso establ e­
cer nuevos medios de control y l-eestructurac ión de las fuerzas 

policiacas locales a fin de apunta lar su propio poder coerc itivo. Este 
objetivo fu e p e rseguido m ediante la creación de nuevos servici os 
policiacos y reclutando nuevos e le m e ntos e n los cuerpos existentes. 

Entre esos nuevos e lementos había muchos militares que había n 
peleado bajo las órdenes d e Carranza y Obregón durante la revolu­

ción. E l flujo constante d e soldados revolucionarios hacia la policía 
de la ciudad en el periodo posterior a 1914 no sólo fom e ntó una 
identidad propia de los cuerpos policiacos como fuerzas enemigas 
de los contrarrevoluc io narios , sino que les inc ulcó un fu e rte elhos 

militar. En p a rticular, e l preside nte Obregón se preocupó por incul­

car a la policía una m e ntalidad lnili tar mediante entrenam ie n to y 
disciplina específicamente militares en cuerpo y espíritu.' :l El resulta­
do fue que la policía empezó a d e p e nde r fue rte mente d e las relacio­
nes y los métodos militares , lo c ual e ra evidente en e l esprit de corps de 

los reclutas y los a ltos mandos. En e fecto, a diferencia del porfiria to, 
en e l que c iviles y militares a lte rnaban en e l mando policiaco, des­
pués de la revolució n casi todos los j efes provenían d e l ej é rc ito. l ;\ 

It Alfara, op. cit., 10. 
13 D e 1910 a 1988, d e hec ho , sólo ha habido unos c u a ntos jefes p o li c iacos 

c iviles en la c iudad, Los más con ocidos son Carlos Do míng u ez e Inda lecio Rubio 
e n 191 5, Vale nte Quintana en 1929, Manue l Rubio durante la ad ministrac ió n d e 
Ortiz Rubio, y ArtUl'O DUl'azo bajo J osé López Portillo. E l h ech o de que Durazo 
h aya sido ascendido a gen e ral POl- López Portillo tes timonia la impo rta n cia orga­
nizativa d e la ide n tidad militar dentro de la p o licía ¡sie te d écad as d espués d e la 
revolució n! Sobre las tensiones cívico-militares y e l desano llo d e la identidad 
p a ramilita r en la policía d e la c iudad de México, véase Alfaro, oIJ. cit., 11. 
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U na consecue ncia de esto fue e l c recien te alej amie nto de la po lic ía 
respecto de la c iudad a n ía local, situ ació n reforzad a por e l h ech o d e 
que m uchos revoluc io narios in tro ducid os a la po lic ía po r Carran za y 
Obregón eran extraños a la capi tal y hab ían fOlj ad o sus cone xio n es 

po lít icas y su experiencia Inili tar en regio nes d istantes. Esta si tua­
ción con trastaba n otable m ente con la d e la é p oca po rfirista, cu ando 
la m ayoría de los e le m e ntos poli c iacos eran reside n tes d e la capi tal y 

te n ían buenas relaciones con sus vecin os .1 4 

Sobre todo, e l n uevo tipo de e le m e nto p o liciaco e nsan c h ó la bre­

c h a e n tre e l Estad o y la soc ie d ad , y la po licía e mpezó a ser vista 
como instrum en to exclusivo del prime ro y sin la correspo ndie n te 
"p rofesio nalización" . Fue una pe lig rosa combinación que, com o se 
ve rá , c reó las bases d e l patró n de corrupción e impunidad subse­
c ue n te , Tanto o más proble m á tico fu e e l h ech o d e que muc h os d e 
los n uevos recl u tas fu e ro n inte g ,'ados a los viejos c ue rpos debido a 
la premura d e con tar con u n se n tido de continuidad ante e l caos 
imperan te, mie n tas otros pasaro n a formar nuevos cuerpos. D e ahí 
la p ro life ració n d e c u e rpos po li ciacos (genda rmes, velad o res, m o n­
tados , para nom brar sólo unos pocos) , cad a uno d e los cu a les res­

pon día a a u torida des y clientelas di fe r entes, La c recie nte p rolife ra­
c ión d e servicios poli c iacos se explica e n pa rte po r e l h ech o d e que 
los revolucionarios no podían p rescind ir de la polic ía existe n te. in­
cl uyendo a los e lemen tos contrarrevolucionarios. Era m ás fácil c rear 
n uevos c ue rpos o integl-ar n uevos e le m e n tos a los c ue rpos an tiguos. 
No sólo e ra n las condic io n es urba n as las que exig ía n la presen cia d e 

las fuerzas del viejo régimen, s ino q u e los propios revo lucio n a rios 
tampoco podían p resc ind ir d e e llas1 5 

14 A fines del siglo XIX, los jefes de la policía local e ran e lectos por la comu n i­
dad y, segl"ln Pablo Pica llo ,jugaban un papel de interm ediarios e ntre e l Estado y la 
c iudadan ía . 

15 EsLO e ra especialm e n te así en e l caso de los ve ladores (cue rpo de seguridad 
privada), c uya capacidad para forzar al liderazgo posrevolucionario a reconocer­
los fo rma lm e n te com o p roveedores de servicios de vigi lancia y seguridad, los 
convirtió en cue rpo poli ciaco ofic ial con considerable influe ncia sobre e l conjun­
to de las fuerzas po lic iacas. 
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En busca de la pistola homicida 

Ante la necesidad de mantener a los viejos cuerpos policiacos y la 

preocupación de que muchos de esos e lementos no eran confiables, 
e l liderazgo revolucionario se encontró de pronto en un apuro. Una 
manera de fortalecer su posición fren te a los enemigos en su propia 

casa era crear uno o más cuerpos policiacos completamente nuevos 

con elementos leales. Otra, a largo plazu, era cambiar el estatus legal 
de las fuerzas más lea les a fin de asegurar su poder institucional. Una 

de las primeras reformas de Carranza consistió en dividir a la poli­
cía en dos, la "preventiva" y la 'Judicial", división que se plasmó en la 
Constitución de 1917. La categoría de policía preventiva compren­
día las actividades de vigilancia social, urbana y estética, las cuales se 
englobaban bajo la consigna de "bue n gobierno" .l . La categoría de 

policía judicial comprendía a los cuerpos encargados de determinar 
si una conducta era delictiva. Es decir, la policía judicial fue investida 
de poder para sancionar y encarcelar por violaciones a la ley.17 Esta 

distinción era problemática e n la práctica, pues la policía preventiva 
tenía autoridad para arrestar a ciudadanos presuntos violadores de 
la ley, aunque sólo por un número determinado de horas (36 horas) 
si pagaban la fianza correspondiente y si cooperaban con e l segun­
do nivel , la policía judicial, para detener a los verdaderos culpables. 
La que resultó fortalecida fue la policía judicial. Y esto tenía su pro­
pósito. La razón de Carranza para h acer la división fue que la poli­
cía preventiva (considerándola como nicho contrarrevolucionario) 
podía detener a revolucionarios bajo e l pretexto de que violaban la 
ley. Por eso limitó su poder de detención. 

Hay que h acer notar que la reforma legal de la policía buscaba 
remediar varias limitaciones impuestas a Carranza por e l aparato 

16 ESLa definición tiene sus raíces en la época colonial. Un e xamen más amplio 
de este punto en Nacif Mina, op. cit. 

17 También la Constitución de 1857 estableció la policía judicial . pero enton­
ces se la consideró un cuerpo enteramente "decorativo" . En los debates del Cons­
tituyente de 1917 se consideró que la separación propuesta por Carranza era 
enteramente nueva. Véase Diario de los Debates, diciembre 1916, núms. 12 , 19,29, 
30, Y enero 1917, núms. 43, 44, 52. 
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policiaco porfirista, y éstas no sólo se referían a la facultad de arres­

to. En e fec to, e l verdadero b la n co de estas reformas era e l sistem a 

judicial en conjunto. Desde antes de la revoluc ión y durante e lla, e l 

poder judicial no simpatizaba con los revolucionarios. La m ayoría 
de los jueces y abogados e ran parte de la e li te porfirisla y, bajo los 

gobiernos revolucionarios, u saron su pode r para proteger los intere­

ses d e l viejo régilnen. C u ando Carranza inició sus reformas, los jue­

ces y abogados porfiristas te nían aún autoridad para consignar y 
procesar ciudadan os según los mandamientos de la Constitución de 

1857. La creac ió n de la policía judicia l por Carra n za fue un recurso 

para con trarrestar e l control del viejo r égimen sobre el aparato judi­

cial. M ás aún, debido a q u e la policía judicial fue creada como parte 

del pode r ejecutivo y establecida como rama del ministerio público, 

se supon ía que actuaría de acuerdo con e l gobiern o revolucionario, 

presunción para nada p lausible respecto de la policía preve ntiva. Es 

innecesario dec ir que, después de la r efonna de Carranza, sólo los 

e le mentos revolucionarios leales calificaban como candidatos a ocu­

pa,' puesLOs e n la policía judicial. 

Una de las nlás inlportantes consecuencias de esta reforma fue 

que la poJi cía se politi zó. Esta división sentó las bases del desarrollo 

poli c iaco ulte ri or, reforzando la d esu n ión y creando una lucha de 

poder e n t l"e los cuerpos policiacos loca les y nacionales. En efecto, 

en la Inedida e n que e l poder pol iciaco judicial se reforzó por sus 

conexio n es con e l liderazgo revolucionario nacional, e l balance de 

poder de los cuerpos policiacos cambió dl"am áticamente. Teniendo 

acceso a l pode r nacional y con su capac idad para investigar y llevar a 

juic io a los presuntos de lincuentes, la función y e l poder de la poli­

cía judicial rápidamente empezaron a superar e l poder de la policía 

preventiva y los jueces, provocando conflictos jurisd iccion a les, y 
deslegitilnizando e l Estado derecho, suboldinándolo a inte reses pu­

ra lnente políticos. Para poner el asunto e n términos simples, los cam­

bios j u rídicos y organ izativos d e la poli cía en la ciudad de México 

durante e l periodo posrevolucionario fueron la lnetáfora de la "pis­

to la homicida" en e l c recinlie nto de la delinc u e n cia, la impunidad y 

e l c1ete"iom del Estado d e derech o. 
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El primer eslabón en esta errática cadena fue la creación y e l 
reforzamie nto de una variedad de cuerpos policiacos, muchos de 
e llos redundantes, pero todos ellos vinculados a cadenas de mando 
diferentes (cuerpos locales contra nacionales , c u erpos de la ciudad 
contra los del municipio, oficiales de partido contra oficiales electos 
por la comunidad, etcétera). Esta dive rsidad de cuerpos policiacos 
no sólo dificultó su control, sino que estableció una competencia 
para ver cuál de e llos podía sacar más provecho de su posición. Esto 
fue especialmente claro después de 1917, c u ando la policía preventi­
va perdió el monopolio de arrestar e investigar presuntos delincuen­
tes. Las reformas dieron a la policíajudicial el poder de decidir quién 
e ra presunto culpable, y así adquirió poder para sobornar sospecho­
sos antes de enviarlos ajuicio. Pero la policía preventiva no se quedó 
con los brazos cruzados, sino que buscó otras avenidas para llenar 
sus bolsillos, y éstas fueron las de la regulación del comercio urbano 
y otras actividades sociales. l B Después de todo, en la m edida en que 
la policía preventiva fue habilitada para imponer multas, detener 

sospechosos y colaborar con la judic ia l para acumular pruebas, con­
servó considerable poder para extorsionar. 

Estas tendencias de corrupción se retraoalimentaron, elevando 
el costo del soborno de las policías y otras autoridades en diversas 
etapas del procedimiento judicial. La separación del arresto yeljui­
cio, en la medida en que establecía costos diferenciales e ntre la de­
tención en la comandan c ia y e l proceso en el juzgado, no sólo fo­
mentaron el soborno, sino que animaron a la policíajudicial a usurpar 
las funciones de la policía preventiva. Todo esto fomentó la impuni­
dad y la desobediencia del Estado de derecho. 

En la medida en que los ciudadanos quedaron a merced de dis­
tintas autoridades policiacas enfren tadas en tre sí en las diversas eta­
pas del procedimiento judicial , a mayores sumas de dinero por so-

18 En los debates del Constituyente, las fuerzas policiacas y muchos jueces y 
abogados se opusieron a la reforma. Incapaces de imponer sus intereses, pudie­
ron obtener concesiones, como la facultad para imponer multas, detener a sospe­
chosos durante 26 horas y colaborar con la policía judicial en e l acopio de eviden­
cias para inculpar a sospechosos. 
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bornos, mayor la impunidad y menor la autoridad del poder centra l 
sobre sus propios cuerpos policiacos. Y e n la medida e n que muchos 
agentes policiacos eran designados por las autoridades ejecu tivas, 
éstas también ingresaron a l círculo de la corrupción . Hacia la déca­
da de 1920, si no es que a ntes, ya estaba bien establecido un sistema 
de sobornos y corrupción h ormiga en la policía, de tal modo que 

h asta e l gendarme de la esquina tenía que pagar a sus superiores 
para tener o con servar su empleo. Esto alentó el "sablazo" de agen­

tes a ciudadanos (especialmente los pequeños comerciantes), lo que 
luego enajenó a la policía de la ciudadanía. Y a medida que la protec­
ción y cumplimiento de la ley se convirtió en una mercancía más, la 

desobediencia del Estado de derecho se volvió casi un alarde. 

¿Socios criminales? 

Por supuesto, todas las policías, sin importar el país o la situación 
política específica, encuentran oportunidades de sacar provecho adi­
c ional de su responsabilidad, y usualmente su cumben a la tentación. 
Por eso es importante reconocer que las condic io n es políticas. eco­

nómicas y sociales de México entre 1910 Y 1940 fueron especialmen­
te propicias para provocar este resultado. En primer lugar, la crisis 
económica, que obligó al gobierno a mantener bajos los salarios de 
la policía, la orilló a buscar fuentes adicionales de ingreso. Más aún, 
muchos ciudadanos se incorporaron a la policía precisamente por 
esas posibilidades de ingresos adicionales, lo cual se facilitaba por los 

mínimos requisitos de educación y entrenamiento para ingresar. Estos 
paisanos sin educación y pobrelnente pagados, pero investidos de 
autoridad, rápidamente ing resaron en las fil as de la econ omía de la 
extorsión. Y debido a que h abían sido incorporados a la policía por 
recomendaciones políticas o por relac iones de amistad, se sentían 
inmunes al despido. En efecto, los agentes más susceptibles de per­
der e l puesto eran aquellos que habían servido a l porfiriato, o que 
mantenían una conducta disfuncional para el contexto . Así, e l esprit 
de corps de la policía reforzó organizativamente un ambiente de 
co rrupción. 
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En segundo lugar, los ciudadanos mis m os a menudo e ran cómpli­

ces de estas práctica s de corrupción. Recuérdese que e n e l p e riodo 

posrevolucionario la economía estaba r e lativamente deprimida, d e 

modo que mucha ge nte se d e dicaba a ocupaciones informa les . 

Este sector amplió las posibilida d es d e e xtorsión , ya que los ho­

rarios. la localización y las actividades d e l comercio estaban a ltamente 

regulados. Los pequeños tenderos y los vendedores callejeros, espe­

cialmente los vendedores de pulque, 19 a Inenudo se mostraban solíci­

tos al pagar sobornos con tal de no ir a l j u zgado , donde los costos de 

transacción eran mucho mayores, generalmente más altos que sus 

magros ingresos. 
Además, los acontec imientos sociales e n el Estado de bienestar 

posrevolucionario de las décadas de 1920 y 1930 ( incluyendo leyes 

laborales y de salud y los inic ios de la pla n eac ió n urbana) crearon 

nuevas áreas de regulación, las cu a les aumentaron la demanda de 

policía. Y la misma policía (al ig u a l que muchos otros empleados 

públicos), a l quedar fuera del derecho a hue lga y d e l derecho a esta­

blecer con tratos colectivos de trabajo para defender y aumentar sus 

nive les de vida, tuvo motivos propios para buscar nuevas formas de 

m ejorar sus ingresos . 

Pero quizá e l mejor lubricante para la m aquinaria de corrupción 

del p e riodo fue la situ ación política general d e l país, la c u a l inhibió 

la acción an ticorrupció n de las autoridades superio r es. Esto estable­

ció un precedente de impunidad difícil de revertir cuando se tuvo la 

volun tad para e llo a lgunos años despu és. Al principio, la propen­

sió n de las autoridades a hacerse de la vista gorda a nte casos de 

corrupción políciaca, obedec ió a l deseo de conservar los víncu­

los de lealtad política h acia el régimen. U na manera de conservar 

esta lealtad era permitiendo que la policía obtuviera ingresos extra. 

Ciertamente, las autoridades g ubernamentales siempre estuvie ron 

conscientes de que la corrupción policiaca amenazaba con volverse 

19 El pulque es una bebida alcohólica menos destilada que e l tequila , pero 
también obtenida de plantas d e cactus, consumida en g randes can tidades p or las 
clases pobres. 
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un problema político y social serio, por lo menos en el sen-tido de 
que el partido gobernan te pudiera ser responsabilizado por los abu­
sos de poder policiaco. Pero influyó más la necesidad de conservar la 

lealtad, de modo que los vínculos entre los mandos políticos y los 
policiacos se fortalecieron. Así, disciplinar a la policía se convirtió 
en una tarea difícil. Esto fue cierto no sólo en las primeras décadas 
del gobierno posrevolucionario, cuando la amenaza con­
trarrevolucionaria ya estaba lejana, sino décadas después, cuando la 
policía empezó a ser utilizada para reprimir opositores políticos de­
mocráticos y disidentes en general. 

Por cierto, el uso de la policía con fines políticos se revirtió con­
tra el liderazgo posrevolucionario en la década de 1920, cuando se 
produjo un conflicto entre las autoridades municipales y las nacio­
nales sobre la estructura de gobierno en la ciudad de México. Du­
rante este periodo los líderes revolucionarios enfrentaron la oposi­
ción de la ciudadanía de la capital que buscaba afianzar la autonomía 
municipal ante la tendencia hacia la creciente centralización del po­
der en el ejecutivo federal. La cuestión de la autonomía municipal 
fue un asunto candente durante la revolución y después de ella no 

sólo porque el poder local podía desafiar al poder nacional, sino 
porque los municipios tenían 1~ facultad constitucional de contar 
con su propia policía. Esta situación era particularmente sensible en 
la ciudad de México no sólo porque dentro del área metropolitana 
había varios municipios (lo que hacía casi imposible el poder centra­
lizado sobre la policía) , sino porque en muchas de esas localidades 

había aún una considerable oposición al gobierno revolucionario. 
Esto significaba que los partidos de oposición y otras fuerzas políti­

cas , en la medida en que sus miembros fueran elegidos para ocupar 
puestos políticos locales, podrían en la práctica utilizar a la policía 
para luchar contra el liderazgo revolucionario. El resultado fue que 
la ciudad sufrió una serie de conflictos en los que los diversos cuer­
pos policiacos fueron usados para apoyar a uno u otro bando, con 
un patrón en el que la policía judicial era usada por la dirigencia 
revolucionaria, mientras la preventiva era usada por las autoridades 
municipales. 
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Este conflicto de poder alcanzó su punto climático en 1924 y 
continuó hasta 1928, cuando el sistema municipal fue abolido y e l 

gobierno de la ciudad recayó en un funcionario, e l regente, designa­
do por e l presidente de la República. Durante esos cuatro años hubo 
batallas en las que las a utoridades a line aban a sus propios cuerpos 

policiacos contra sus adversarios. Las acciones de la policia alineada 
con la dirigencia nacional incluyeron hostigamiento a los simpati­
zantes de los partidos de oposició n en los distritos más disputados de 
la capital , represión de hue lgas de obreros independientes que 

desafiaban el frágil poder del partido gobernante , e incluso prohibi­
ción de reuniones de católicos "fanáticos" que ce lebraban misas, 
bodas y bautismos clandestinos. Muchos de estos y otros residentes 
urbanos a menudo fueron llevados a los separas de la Comandancia 
General de Policía, o directamente a la penitenciaría.20 

La intensificación del uso de la "policía política" y e l crecimiento 
de la corrupción policiaca en la década de 1920 sugiere que estas 
dos actividades se reforzaron mutuamente, de manera que produje­
ron una mayor impunidad que la que puede observarse en circuns­
tancias de seguridad y vigilancia "normales". En efecto , una vez que 

las autoridades g ubernamentales rompieron e l Estado de derecho 
a l usar a la policía con propósitos políticos, quedaron amarradas al 
nudo gordiano de la complicidad, ya que su involucramiento hacía 

más difícil la rendición de cuentas. En estas condiciones, n o sólo se 
volvió más difícil limitar los abusos policiacos, sin o que la policía 
misma empezó a cobrar mayor autonomía. Por supuesto, la noción 
de autonomía policiaca suena contraintuitiva en una situación en la 
que la "conexión" p o liciaca con las au toridades gubern amentales es 
bastante obvia. Pero fue precisamente e l hecho de que esta "conexió n " 

supusiera una duplicidad de propósitos que involucraban a autori­

dades gubernamentales y jefes policiacos por igual en graves deli­
tos, lo que dio a los cuerpos policiacos un considerable grado de 
poder sobre e l Estado. En efecto, s i esas actividades se hubieran 

hecho públicas, e l poder del partido gobernante podría haber finali-

20 ¡bid., 295. 
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zado. De modo que, a cambio del silencio y la complicidad, las auto­
ridades permitieron a la policía hacer básicamente lo que se le antoja­
ra dentro d e su ámbito. Esto también reforzó un ethos de impunidad 

y autonomía que persistió a lo largo de los años, creando un mons­
truo que pocos podrían con trolar. 

La delgada línea azul entre la policía y el delito 

Lo anterior no significa que el Estado o los líderes del partido no 
hayan intentado enfrentar los problemas de corrupción policiaca. 
Un examen histórico cuidadoso de las reformas institucionales, le­
gales y políticas establecidas en la década de 1920 y después mues­
tra considerable voluntad del partido del gobierno para reconocer 
estos problemas, especialmente cuando las olas de indignación ciu­
dadana crecían. Pero las reformas fueron de alcance limitado y su 
calendario parecía estar directamente influido por el calendario 

político. Las medidas anticorrupción frecuentemente coincidían 
con el inicio de un nuevo sexenio, y muchas de ellas fueron intro­
duc idas sólo para impresionar al público; los policías corruptos -al 
menos los de alto nivel, donde la impunidad era mayor- raras ve­
ces resultaban cesados, y la mayoría de las veces eran transferidos a 
otros cuerpos. Su permanencia en el "sistema" era garantía de que 
los problemas no se atacarían de raíz. Y frecuentemente regresa­
ban a las mismas actividades de extorsión, aunque con credencial 
difere nte y quizá distinto uniforme también. En breve, el problema 
básico fue que era difícil reformar un sistema corrompido desde 
adentro, especialmente en ausencia de una política de competen­
cia libre entre partidos , en la que autoridades nuevas sin compro­
misos con las redes de corrupción existentes pudieran acceder al 
poder. 

En las décadas de 1950 y 1960 las redes de corrupción creadas 
por la policía -individual u organizativamente con pleno controi 
sobre presupuesto , operación diaria y reclutamiento- estaban tan 
arraigadas que incluso organizaciones ciudadanas, algunas de ellas 
vinculadas al PR!, no pudieron lograr que el gobierno hiciera algo 
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para tratar de reformarlas. 21 Las cambiantes condiciones sociales, 
políticas y económicas de la capital durante estas décadas y la de 

1970 provocaron un atrincheramiento de la policía aún mayo r. Fue 
una época de mucha construcción urbana, nuevos asentam ientos, 
vías de comunicació n, transporte y otras formas de infraestructura, 
desarrollos que pusieron a la policía bajo los reflectores. El regente 
de la ciudad de entonces, Ernesto P. Uruchurtu , ganó fama por su 

mano dura para regular la ciudad durante las décadas de 1950 y 1960, 
reforzando, por tanto, e l poder de la policía. Pero es te control y u so 

intensivo de la policía por la Regencia orilló a las autoridades nacio­
nales a reafirmar e l papel de los militares y los agentes del servicio 
secreto, debido a que no tenían buena relación con Uruchurtu. 
Esta situación no sólo inc rementó la competencia entre las diferen­
tes fuerzas del orden a la manera del periodo posrevolucionario,22 
sino que ayuda a explicar por qué el gobierno nacional tendió a 
depender demasiado de los militares y del servicio secreto -más que 
de la policía- para controlar a estudiantes hue lguistas , invaso res de 
terrenos y otros e lementos disidentes en la d écada de 1960. 

Durante esa década y a principios de la s iguie nte, la cuestión 
reguladora urbana más importante ligada al problema de la corrup­
ción policiaca fue quizá la del transporte. La ciudad no sólo había 
crecido a pasos gigantescos, sino que la propiedad privada de autos 
aume ntó también, de modo que para la policía de tránsito las opor­
tunidades de corrupción aumentaron, y además dieron lugar a la 
proliferación de bandas de robo d e autos. Se produjeron incluso 

reconfiguraciones y espec ia li zac iones de las redes de corrupción. 
de manera que la regulación del comercio, especialmente de) co­
mercio ambula nte, por ejemplo , quedó bajo las redes de la policía 

2 1 El Arc hivo General de la Nac ión Lien e a lgunos materiales, escasos pe¡'o 
reveladores , sobre varias organizaciones c iudadanas c l'eadas en el p e riodo para 
combatir la corrupción policiaca. Véase Galería de Presidentes (López Mateos), 
Acervo 73, Caja 3304 y Expediente 4 17.1 / 5. 

22 Una discusión más extensa sobre la a dministrac ió n d e Uruchurtu y la cam­
biante situación del transporte ul'bano e n la rápidamente creciente ál'ea metropo­
litana de la C iudad de México entre 1950 y 1970, en mi Leviatán urbano. op. cit. 
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de tránsito y sus a liados. El caso de Arturo Durazo, bien conocido en 
la c iudad de México como uno de los jefes policiacos más corruptos 
que se tenga memoria, no sólo ilus tra este nuevo ciclo de corrupción 
e impunidad, s ino que subraya e l papel del crecimiento urbano y e l 

transporte, pues Durazo construyó en gran parte su poder reestruc­
turando a la policía en tol-no a estos problemas. El caso Durazo 
también ilustra las formas donde los límites de la ley y la ciudad 

fu eron redefinidos a medida que las condic iones urbanas y la auto­
n omía de la policía alcanzaron nuevos niveles. Bajo Durazo la poli­
cía sobrepasó los límites constitucionales como rutina sin recibir 
casi ninguna sanción de las autoridades g ubernamentales, al menos 
h asta que Durazo abusó de su poder escandalosamente que al final 
fue e ncarcelado. Pero e l sistema - y las condiciones que sostenían la 
impunidad- no desaparecieron, como tampoco e l viejo problema 
de la autonomía policiaca y su potencial de abu so. 

En la década de 1990, un nuevo conjunto de condiciones puso a 
sazonado y bien engranado problema de la corrupción policiaca 
bajo el ojo público otra ve z, ya tal grado que la inseguridad pública se 
volvió la palabra favorita del periodo. Una de las razones fu e que la 
liberalización de la economía creó nuevos problemas de pobreza 
urbana mientras los salarios reales caían , de modo que las presiones 
para que la policía buscara fu en tes adic ionales de ingreso se fortale­
cieron . Otra razón fue la transformación de la economía urbana, 
impulsada en parte por e l TLC, que redujo el sector del empleo for­

malo 10 relocalizó en regiones distan tes del país. Com o consecuen­
cia, e l sector informal de la econ omía, e l tráfico de drogas y la 
criminalidad crecieron , creando nuevos espacios de acción para la 
policía. Para complicar las cosas, la ciudad misma se volvió un desas­
tre ecológico, situación que obligó a la creación de nuevas y más 
duras leyes que restringie ron los ase ntanlientos humanos en áreas 
verdes y la circu lación de vehículos, e in trodujeron esquemas más 
complejos de administración de rutas y modalidades de transporte, 
para nOlllbrar sólo algunos de los cambios. Esto no sólo c reó nuevas 
oportunidades de corrupción , sino que, a l ampliar lajurisdicción de 

la ciudad a l área metropolitana, c reó traslapes de responsabilidad 
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entre los diversos cuerpos policiacos de la ciudad y las autoridades 
de los estados circundantes. 

Estas nuevas condiciones urbanas y económicas ocurrieron en 
un contexto de liberalización política, situación que volvió más pro­
blemática la cuestión de la corrupción policiaca. Las estructuras de 

poder dentro del gobierno se volvieron más descentralizadas y se 
crearon nuevas formas de democratización dentro de la ciudad; las 

relaciones de poder dentro del partido gobernante empezaron a trans­
formarse por la lucha entre los "dinosaurios" y los nuevos tecnócra­
tas; las relaciones entre el partido y el gobierno se transformaron 
también, y todo ello influyó para que las viejas líneas de autoridad 
se cimbraran. Así, las probabilidades de que el PRI o las autoridades 
de gobierno pudieran ejercer control sobre la policía cuando menos 
como en el pasado. se redujeron, especialmente ante el crecimiento 
numérico y de las funciones de la policía misma. En estas condicio­
nes, la policía tuvo pocos incentivos para hacer caso de las directrices 
reformistas de las autoridades. 

Este fue particularmente el caso cuando el PRO ganó el poder de 
la ciudad en 1997. Si la policía debía obedecer a alguna autoridad, 
ésa sería la del PRI debido a la larga historia de redes y conexiones 
políticas entre ambos. Pero el PRI no iba a "resolver" el problema de 

la inseguridad en la capital, incluso si hubiese podido, pues espera­
ba que todos los puntos malos le fueran cargados al nuevo gobierno 
de oposición. Irónicamente, la democratización de la ciudad,junto 
con la disminución del poder del PRI, pudieron acelerar el problema 
de la inseguridad pública en vez de reducirlo. 

Fonnación del Estado e inseguridad 
pública: comentarios finales 

¿Qué nos dicen estas referencias sobre la ciudad de México y las 
relaciones entre la policía, la historiografía, la corrupción y el dete­
rioro del Estado de derecho? En primer lugar, hemos señalado que 

los problemas contemporáneos de impunidad e inseguridad pública 
se explican por la evolución histórica de la policía, evolución vin-

91 



c ulada a l d esarrollo político posrevolucionario. E l cómo y e l por 
qué de estos h echos se debe en gran parte a procesos más amplios 

de la form ac ió n del Estado en gen e ral, y a l papel que la c iudad de 
México hajuga do e n estos procesos. A fin de consolidar su contro l 
sobre e l Estado nacional, los líderes posrevolucionarios tuvieron 
q u e ejercer su poder en la ci udad d e México. Para logrario tuvie­
ron que imponer nuevas leyes para la capita l y -tomando una fra­

se d e Max Weber- tuvieron que "monopolizar los m e dios de la 
violencia legítima" . Este despliegu e fáustico dio considerable ve nta­
j a a l partido gobernante. p e rmitié ndole consolida r su control sobre 
e l país e instituc iona li zar los procesos d e formac ión del Estado. U n o 

d e los resu ltados fue la larga h egemonía política basada e n e l es­
tri cto control de la ciudad de México, sede te rritorial del gobierno 
nacional. Pero este triunfo tuvo sus costos. U n o de e llos fue e l desa­
rrollo de es tructuras p o li c iacas con potenc ia l para secuestrar a l 
Estado mism o por m e dio d e l chantaj e e incluso a través de la com­
plic idad e n la d esobedie ncia d e l Estado d e derec h o. E l control de 
la ciudad y e l c rec imie nto d e l pode r autónomo de la policía a li­

m e nta ro n la masa cancerosa de impunidad que se había d e sarrolla­
d o desde h acía un os ochenta a ños e n el cuerpo del Estado. A fin d e 
c u e ntas , es ta e nfe rme dad se vo lvió tan letal que e l Estado mismo 
com e nzó a co lapsarse . 

La gran paradoja es ésta: e l mismo d espliegue fáusti co que creó 
y sostuvo e l poder y la indisputada h egemonía de un solo partido, a 
fin de cuentas te rminó por debi litar, si no por destruir, al sistema 
m ismo d esd e a d e ntro . Y esto ha significado que e l país y su capital 
se e n c u e n tren ahora e n una situación en la que la democ racia y los 
avan ces p o líti cos formales son p ara la población quizá m e n os rele­

vantes que los pro ble m as de inseg uridad pública, los cuales difíc il­
m ente podrán resolverse con "más d e _moc racia". Aun e n e l caso de 
que la c iudad y e l p aís sean gob e rnados p o r partidos dife re ntes a l 

PRJ, los pro blemas d e insegurida d pública e impunidad polic iaca n o 
desaparecerán fác ilme nte, al m e nos no e n e l corto plazo. Esto es así 
porque los punta les a utó nomos y e l e thos d e la impunidad está n tan 
e n g rana d os e n las estructuras y prác ticas d e l Estado y la sociedad 
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que son casi más poderosos que los partidos mismos. Para usar la 
expresión de Max Weber, las prácticas y redes de impunidad se han 
convertido en un "Estado en la sombra". Y no hay manera de que la 

política democrática pueda combatir un "Estado en la sombra". Sólo 
una "ruptura revolucionaria" de los procedimientos o algún tipo de 
"guerra civil" entre las fuerzas en disputa podrían hacer la tarea. 

¿Signifi ca esto que no hay ninguna otra solución? No del todo. 
Pero si vemos seriamente los orígenes hi stóricos del problema. resul­
tará claro que éste no podrá superarse e levando sa larios, "profesio­
nalizando" a los cuerpos policiacos, creando cuerpos "incorruptibles". 
y menos haciendo llamados a l cumplimi ento del Estado de derecho. 
Después de todo, una de las razones por las que hay tan poco respe­
to a la leyes precisamente debido a que la política se colocó por 
encima de e lla, y la policía fue la punta de lanza de esta ofensiva 
contra e l orden constitucional. Por tanto, apostar a migajas como 
mejores salarios y programas para infundir actitudes "profesiona­
les" será en vano si no se arroja e l fardo histórico que ha dado a la 
policía su sentido de poder a utónomo a l margen de la ley. Y la "pu­

rificación" de a lgunos cuerpos o la promulgación de nuevas reglas 
de organización y disciplina in ternas, como ha ocurrido con la poli­
cía judicial e n las más recientes administracion es, con e l objetivo 
ostens ible de separar a los agentes corruptos de los h onestos, o de 
volverlos a todos e llos más responsables frente a autoridades más 
legítimas, tampoco resolverá e l problema, mientras las viejas prácti­

cas sigan siendo la norma. Es claro que este tipo de soluciones han 
sido intentadas desde h ace mucho, y no han dado resultado a l no 
atacar la proliferación de cuerpos policiacos redundantes enfrenta­
dos entre sí, todos e llos investidos de poder para obtener provecho 
de sus funciones, poder a limentado no sólo por las fonnas internas de 
organización, sin o por la corrupción en otras partes del sistema. 

Para revertir estas prácticas, los partidos y las organizaciones ciu­
dadanas tendrán que trabajar juntos para la reforma total del siste­
ma legal , lo cual sign ifica e liminar a los e lementos corruptos de 

todos los aparatos coercitivos. Esto podría llevar décadas, y proba­
blemente no prosperaría si aq ue llos que son cómplices de la corrup-
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ción policiaca siguen formando parte del gobierno. los juzgados y e l 
sistema legal. En consecue ncia, para lograr estos objetivos, la ciuda­
danía debe adquirir e l e mpoderamiento suficiente para h ablar con 
la verdad sin temor por sus vidas o la integridad de sus actividades . 

Más a ún. d e be establecerse a lgún grado d e control centralizado fuerte 
sobre la policía . 

Pero, ¿cómo puede esto ocurrir sin regresar a l mismo tiempo a l 

Estado fuerte y centrali zado? ¿Quién se atrevería a iniciar esta política 
en e l mundo crecientemente partidista de la política mexicana, mundo 
d o nde todos los partidos brega n por estar a la cabeza y en e l que 
cualquier llamado a establecer un Estado fu erte y centralizado pare­
cería a n a te ma ante los sentimientos d e mocráticos? ¿Cómo imponer 
una solución de raíz en un ambiente en e l que los ciudadanos care­
cen d e poder y se e ncue ntran inmersos e n las necesidades de la vida 
diaria que considerarían insensato enfrentarse a la policía? 

En e l mundo n eoliberal de hoy. los partidos parecen estar dema­
siado ocupados con los resultados e lectorales, mientras las c u estio­
n es de la g lobalización y e l comercio monopolizan la aten ción de los 
altos niveles del Estado. ¿Seguirá s in resolverse e l problema de la 
impunidad policiaca y seguirá de teriorándose e l Estado de derecho? 
No puedo sentinne optimista re specto d e estas cuestiones. Pero estoy 
segura d e que revisando la historia. e l origen de los problemas y los 
resulta dos de las r e formas ya intentadas. viendo todo e n conjunto. 
probable m e nte podremos estar a la a ltura de esta m onumen tal tarea. 
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¿POR QUÉ DESAPARECIERON LOS TRANVÍAS? 
LA COMPETENCIA ENTRE DOS MEDIOS DE TRANSPORTE 

EN LA CIUDAD D E M ÉXICO: 1910-1930 

Georg Leidenberger 
Universidad Autónoma M e tropolitana (A) 

¿Por qué d esapare cie ro n los tranvías e n la ciudad de México? Esta 
pregunta , tanto para este a uto r como p ara los reside nte s de la urbe , 

tiene connotaciones n ostálgicas inevitable s. Pensar que una vez las 
vías -todavía existentes e n avenidas principales d e la ciudad- fue­
ron transitadas por tranvías invoca la imagen de una ciudad pasada: 
una c iudad más tranquila, limpia y "manejable" que la d e nuestros 
días. Todavía hay mucha gente que recuerda los días e n que "el tren 
pasa ba e n la avenida Obregón" o cuando "" mi m a m á viaj a ba d e Mixcoac 
al centro en el tren rápido" . 

La nostalgia , por definición, es un recuerdo sentim e nta l de un 

pasado que ya no es alcanzable. El tranvía, d e a lguna mane ra, tuvo 
que desaparecer, ya que no cabía e n e l contexto d e una c iudad mo­
dernizada. Una ciudad e n constante proceso de innovación in evita­
ble m e nte d ej ó a trás e l transpo rte d e rie les . De esta mane ra los ca­
miones, apareciendo por primera vez duran te la d écad a d e 1910 -unos 
camiones Ford Mode lo T convertidos e n transportadores d e pasaj e­
ros- desplazaron "naturalmen te" a los tranvías . Y estos últimos pa­
saron d e ser un símbolo clave d e la m o dernidad a ser un s ímbo lo d e 
la ciudad tradicional por siempre pe rdida . (Tal image n n ostálgica se 
nos prese nta, por ej emplo, e n la película d e Luis Buñue l, La ilusión 
viaja en tranvía, d e los años cin c uen ta). 

El punto d e vista modernizad o r también d o mina la lite ratura 
acad émica sobre e l transp o rte d e la c iudad d e M éxico. Ya e n los 
años c ua re n ta e l historiado r Moisés d e la Peña concluyó que e l le-
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vantam iento de las vías de la ciudad sólo sería una cuestión de tiem­

po. Otras narrativas d el transporte público de la ciudad de México 

tienden a adoptar la misma perspectiva modernizadora. Para la pri­

mera década del siglo xx, la compañía de tranvías terminó con sus 

inversiones en la red y e n el servic io, haciendo inevitable la pronta 

llegada del camión y del automóvi l como medios de trá n sito más 
e fi c ientes y funciona les. 1 S i e ntendemos la urbanización como un 

proceso que requiere la constante innovación de tecnología, resul ta 

fáci l explicar por qué desapareció e l tranvía. 

A la interpretación modernizadora se agrega una segunda expli­

cación del declive del tranvía: la visión conspi radora. Se atribu ye la 
vi c toria de l camión sobre e l tren e léctrico a un acuerdo político e n­

tre dos agrupaciones sociales que estaban en un momento crucial 

d e su formación: los camioneros, por un lado, y e l incipiente gobie r­

no de la revolución con las presidencias de Álvaro Obregón y Plutarco 

Elías Calles, por e l otro. Mientras el gobiern o protegía los inte reses 
de los camioneros, por ejemplo a l n egar permisos de rutas a la Com­

pañía de Tranvías de México (CTM), l os concesion arios de carros 

combustibles, o rganizados e n la Alianza de Camioneros de México, 

ayudaban a d ebilitar a los "enemigos de la revolución", incluyendo 

e l sindicato anarcosindicalista de los tranviarios y a caudillos rebel­

des como Adolfo de la Huerta. Además de las necesidades concretas 

tanto de los camio n e ros como del gobiern o de Obregón, esta alian­
za sirvió p a ra reforzar la legitimidad de la r evoluc ión: sejuntaron en 

e lla una industria popula r, compuesta por pequeños propietarios y 
obreros y un gobierno revoluc ionario, ambos actuando e n contra de 

una enlpresa monopólica, fina n c iada por extranjeros: la Compañía 

I Manuel Vidrio, por ejemplo , insiste e n que ya a partir de 1900 la red tranviaria 
no se pudo exte nder' en proporción a l crecimiento urbano, y p o r lo tanto abrió la 
puerta a l autom óvil; Manuel Vidrio c., "Sistemas d e transpone y expansión urba­
n a: los tranvías" e n A lejandra Moreno Toscan o (coord, ), Ciudad de México: ensayo 
de construcción de una historia, INAH , 1976. Carlos J. Sierra, Historia de los transportes 
eléctricos en Méxiro, DDF, 1976. Moisés T. de la Peña, El servicio de aulobuses en el D.F. , 
México: DDF, 1943,33,34,40. Diane Davis , U"ban Leuiathan: Mexico City in the Twenlieth 
Cenlw)" Temple Un iversiry P,-ess, 1994. 
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de Tranvías. D e la Peña e n su estudio de 1943 afirmaba acríti cam en te 
la imagen d e la lucha entre camio n eros y la Compañía, como la d e 
un "esfuerzo popular" de una industria producto de la revolución y 

un monopolio extranjero del tranvia.2 

Sin menospreciar c ierta validez tanto de la visión modernizadora 
como de la conspiradora, propongo un enfoque distinto para e nte n­
der los cambios en los medios de transporte de la ciudad. Insistiré, 
en primera instancia, en la necesidad de ver casos concretos de con­
flictos sobre e l uso de calles . La competencia entre tranvía y camión 
se manifestaba en conflictos diarios de tránsito y en debates sobre la 
expansión de las redes de transporte hacia la periferia de la ciudad. 
Además, pondré énfasis en las percepciones que tenían usuarios, 
residentes y la prensa sobre los distintos medios de transporte y cómo 
tales puntos de vista influía n e n la discusión pública. 

Los tranvías dominaron e l transporte público durante todo e l 
porfiriato. Ya desde 1886 se estableció la red principal d e la zon a 
metropolitana. Por un lado, los tranvías vincularon a los pueblos 
foráneos (como Azcapotzalco, Tacubaya, San Ángel, Coyoacán, en­
tre otros) con la ciudad de México y por el otro, hicieron posible e l 
crecimiento de la ciudad misma con la formación de nuevas colo­
nias residenciales y zonas industriales. La e lectrificación de los tre ­
nes a partir de 1900, h asta entonces movidos por mulas -la "fu erza 
d e sangre"- , mejoró considerablemente la calidad y rapidez del ser­
vicio. Las a ltas inversiones n ecesarias para la e lectrificación de los 
tranvías causaron una concentración de las empresas, resultando en 
la m o nopo lización del servicio de transporte a partir de 1907, bajo 
contro l de la Compañía de Tranvías de México, la cual fu e contro la­
da por capital inglés y canadiense.' 

La edad de oro d e l tranvía terminó e n la siguiente década cuan­
do la empresa se vio invo lucrada en los tumultos de la revolución. 

2 De la Peña, Davis y Rodríguez Ló pez, "Tran sporte obrero", en Pablo González 
Casanova (coord.), El obrero mexicano, t. 2, Siglo XXI, 1984. 

3 Ariel Rodríguez Kuri, La experiencia olvidada. El ayuntamiento de México: política 
y gobierno, 1876-1912, Universidad Autónoma Metropoli tana/ El Colegio de Méxi­
co, 1996, p. 157. 
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Por una parte , las luc has entre facciones de la revolución y los con s­

tantes cambios d e l gobierno citadino impidieron una expansión del 

servicio de transporte . Entre 1910 y 1921 , e l tamaño de la red au­

m e ntó d e 292 a 3 45 km.' El ligero incremen to se debía e n gran parte 

no a nuevas rutas d e p asajeros, sino a la construcción de escapes 

para e l se rvi c io de carga. Si consideramos que de los 345 km de vías 

e n 1921, sólo 316 km fueron vías principales (mientras 3 1 km fueron 

escapes), e l c recimiento de la red durante la década de 1910 fue 

todavía más pequeño. Lo que sí se construyó, por ejemplo, fue una 

nueva ruta e ntre la fábric a de pólvora en Santa Fe y Tacubaya, la c ual 

fu e p edida por la Secre taría de Guerra d e l gobierno revolucionario 

en 1916.5 Por otra parte , la compañía se e nfrentó a la organización 
d e sus e mpleados e n sindica tos y a una se rie de hue lgas. Como resul­

tado, e l gobierno carrancista incautó la compañía desde octubre de 

1914 hasta mayo d e 1919. Durante estos casi c inco años, no se hizo 

ninguna inversión signifi ca tiva e n la red tranviaria.6 

Aún d espués d e que la e mpresa volvió a manos privadas y los 

confli c tos revo luc io narios te rminaron , la Compañía de Tranvías no 

llegó a expandirse significativamente. Vie ndo la forma y e l tamaño 

d e la red de las rutas, notamo s que durante la década de los años 

veinte no hubo ningún cambio significativo en e l kilometraje de la 

re d , que pasó de 345 km e n 1921 a 347 km e n 1930. Tal estanca­

mie nto es to davía m ás notable si consideramos que durante e l mis­

mo p e riodo se duplicó e l á rea de la ciudad.' Con e xce pción de la 

construcción de escapes y e l establecimiento de nuevas rutas sobre 

vías ya existentes, no se inauguró ninguna línea nueva durante toda 

4 In formes a nua les d e 1904 y 19 10, Secretaría d e Comunicacion es y Obras 
Públicas (scoP), Archivo General d e la Nació n , SCOP-ACN, 3/ 864-1, 1910 Y 192 1; 
Rodríguez Kuri , op. cit. , 160. 

5 A Lal petición , la Compa ñía, e n ese entonces bajo incautación del gobierno, 
aseguró que "se pl-oced e l-á viole ntamente a con struir la vía". SCOP-AGN, 3/ 331-l. 

6 E l número de carros de la Compañ ía, por ejemplo, n o a ume ntó d e los 6 18 
durante el periodo. " Re cla m ació n p o r pé rdidas , daños y p e ljuicios causad os po r 
la revoluc ió n ", AGN-SCOP, 3 / 425-1. 

7 SCOP-ACN, 3 / 634; Ro dríguez Kuri , op. cil., 160. 
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la década. En términos generales, podemos afirmar que la red de 
tranvías de 1930 era igual a la de 1911. 

Tales afirmaciones no implican que los tranvías ya no brindaran 
servicio a nuevas áreas de la ciudad. Muchas de las nuevas zonas 
residenciales e industriales aparecieron a l lado de la red suburbana 
preexistente. Así, nuevas colo nias como la Obrera-Bolívar, Buenos 
Aires, General Anaya, Del Valle, Prolongación Roma, Nativitas y 
Portales se conectaban a las líneas forálleas de Mixcoac, Coyoacán 
y Tlalpan, respectivamente; otras como la Ex-Hipódromo de Peralvillo 

tenían acceso a la línea de Peralvillo y Guadalupe (Ver plano 1, Lí­
neas urbanas y foráneas , 1930). 

La falta de expansión durante la década de 1920 tampoco se 
debía a la ausencia de interés por parte de la compañía en mejorar su 
servicio, corno ha afirmado un investigador del transporte en Méxi­
co.s Cuando en 1923 empleados de la Fá brica de polvora e n Santa Fe 
(en e l oeste de la ciudad) pidieron e l establecimiento de un servicio 

de pasajeros además del servicio de carga ya existente, los ingenie­
ros de la CTM consideraron esto un proyecto prometedor y diseña­

ron una ruta de carros de pasajeros sobre líneas y escapes de carga 
ya existentes; de esta manera se evitaron las dificultades de cons­
truir nuevas vías. Sin embargo , este proyecto no obtuvo respuesta 
por parte de los usuarios. La nueva ruta, e n operación a fines de 
1923, fracasó luego de unos meses debido a la fa lta de pasajeros: un 

estudio de pasajeros mostraba de 4 a 12 pasajeros diarios'" 
Este fracaso y otros similares f u eron sin tomáticos de un proble­

ma fundamental para e l transporte sobre rieles: la drástica baja de la 
densidad de población durante la década. D e 1921 a 1930, e l á rea de 

la ciudad casi se duplicó, a l pasar de 46 a 86 km2 , mientras que la 
población del D. F. sólo se incrementó de 906,063 a 1,229,576, un 
36 por ciento. Entonces, e l gran reto que se presentaba a los tranvías 

8 Carlos Sierra sugiere que la Compañía de Tranvías de México ya en los años 
veinte tenía la intención de liquidar poco a poco su negocio: Sierra, op. cit., 38. 

9 Archivo de la Compañía de Tranvías de México, Archivo de Concenlración, 
Sistemas de Transporte Eléctricos, México D. F., GrM-STE, exp. 63, caja 3. 
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era cómo brindar servicio a una región mucho m ás ex tendida con 

una d e nsidad más baja de usuarios. De 1921 a 1930, la densidad de 
población e n e l área metropolitana disminuyó constantem ente de 155 
a 11 5 h abitantes por h ectá rea. 10 Como veremos, los camion es fu e ro n 

capaces de hacer frente a dicha situ ación con mucha mayor eficacia . 
Otro grave proble ma que enfrentaba la Compañía era la escasez 

de energía e léctrica necesaria para sostener sus operacio n es. La ge­
rencia d e la CTM tenía que rech azar la mayoría de pedidos d e vecinos 
y empresas para nuevas rutas o escapes con e l a rgumento de no 
contar con suficie nte e n ergía e léctrica.11 Pe ticiones de la compañía 
M ercurio y la compañía N ixtamal e n 1921 , por ejemplo, fue ron re­
chazadas "por no contar con la energía e léctrica n ecesaria". En co­
rrespondencia a este respecto , la propia CTM admitía que ya h abía 
te nido que reduc ir e l servicio a viejos clientes del servicio de carga 
e n u n 33.3 por cie nto debido a "nuestras dificultades de energía".12 

En un momen to tan difícil p a ra la CTM, sorprende que ambicio­
sos p lanes de expansión, seguían en pie, como e l de establecer un 
se rvi cio de tranvías a las ciudades de Toluca y Puebla. Por lo menos 
a principios d e los años veinte , la CTM seguía consiguiendo derech os 

de vía y construyendo r ie les h acia ambas ciudades. Habiendo sido 
origin ado justo antes d e la revoluc ión, e l plan fue suspendido durante 

la guerra, p e ro en 1917 se reportaban gastos de $766,000 para la 
ruta de Toluca, y $884,000 para la ruta de Puebla. En 1920 los gastos 
aumentaron a 1 ,320 ,000. 13 Este mismo año , e l gerente George C. 
Conway proponía a la dirección de Toronto la compra de terrenos 
(con un costo d e $62.50/ m 2) e n e l "Pa tio del Valle" para ubicar a ll í 
las estacion es termina les de las líneas de Toluca y Puebla. l. Sin em-

10 María Soledad Cru z Rodríg uez, Crecimiento urbano y procesos sociales en el D. 
F (/920-/928), UAM-A, [s.r. 1994], 65, 69; p onen cia deJavier Delgado e n la confe­
rencia "Ciudad de México: los últimos cie n años, los próximos cien a lios". En 
contraste, durante los dos primeras décadas del siglo, la densidad habitacio nal subió 
de 127 h abitan tes por hectárea e n 19 10 a 155 e n 1921. [b id. 

11 CTM-STE. exp. 61 , caj a 3. 
12 Idem. 
13 Informes anuales de la scoP, 19 17 y 1920, SCOP-ACN, 3 / 864-1. 
14 CTM-STE, exp. 85, caja 3. 
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bargo, para los años que siguen no se encu e ntran datos sobre estas 
rutas . E l plan de conectar estas tres ciudades por medio de tranvías 
había fracasado. 

Hay que agregar otro factor clave p ara entender la falta de ex­
pansión vial de los tra nvías: la construcc ión de vías provocó prolon­
gadas polé micas políticas e institucionales. Incluso mínimos cambios 
y extensiones de vías causaban largos confl ictos entre un si nnúmero 
de intereses . Por ejemplo , e n m ayo de 1922, la CTM y la Secretaría de 
Comunicaciones y Obras Públicas (SCOP) acordaron cambiar una 

pe queña sección de vías en la avenida Pe ra lvillo (yendo a l n orte. 
hacia la Villa de Guadalupe) p ara mej o rar e l fluj o del tránsito. La 

prime ra en opon e rse fue la Compañía d e Ferrocarri les Nacion a les, 
ya que la construcción requería un cruce de la ruta tranviaria sobre 
las vías férreas; cuando por fin la Compañía de Ferrocarriles aceptó 
alterar su vía, se advertía que tal cambio pondría en grave peligro a 
los a lumnos de la Escuela Federal No. 39. Después de meses de ne­
gociaciones entre la CTM y la SCOP con la Secretaría de Educación 
Pública, terminando con la intervención del presidente de la Repú­
blica, se acordó demoler la escuela. Las obras tendrían q u e esperar 
otro año, debido a que apenas había e mpezado e l año escolar. En 
comparación a l descubrimie nto d e ú ltima hora de tener que levan­
tar "una expendedora d e gasolina" ya no se consideraba nada grave. 
Finalmente , sí se cambió la localización de a lgunos cientos de me­
tros de vías, pero se dilató hasta julio d e 1925 , m ás de tres años 
desde su inicioY' Como dem uestra este caso, las dificultades técn i­
co-urbanísticas de cambiar vías, así como los líos burocráticos entre 
varias instituciones empresariales y gubernam entales podían pos­
tergar por largo tiempo h asta las m e nores a lteraciones de la red. 

C u ando e n esta época de expan sión urbana la demanda d e espa­

cio aumentaba, la compañía te nía mucha dific ultad en m antener sus 
derechos de vía, que supuestamen te le otorgaban contr o l sobre una 
franja de hasta 15 m e tros por ambos lados de sus vías. En un caso, 

una residente de la nueva colonia Buenos Aires quiso pavime ntar la 

1;' [bid. , exp. 55, caja 2. 
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entrada de su casa para h acer llegar un automóvil y por lo tanto 
pidió que la compañía quitara una cerca d e a lambre alrededor de sus 

vías . Cuando la =M se negó a cumplir la petición , argumentando que 
e l a la mbre protegía contra "el libre trá nsito d e ve hículos sobre la 
vía," com e nzó una inte nsa disputa con la Sec re taría d e Comunica­

c iones y Obras Públicas. Los abogados d e la SCOP argumentaron 
que los d e rec hos de vía otorgados a la compañía te rminaban en e l 

m o mento en que la zona en cuestión se convertía en un área urbana. 

Es decir, según la interpretación de las autoridades, la urbanización 
de la colon ia Bue n os Aires generaba un nuevo slatu quo. con nuevos 
espacios urba nos, los c uales "como bie nes de uso público y común 

son inalie nables [ ... ] d e mane ra que ninguna persona [ .. . ] puede te­
ner sobre di c has calles y plazas, d e recho d e propie dad alguno".16 

Los inte ntos d e la compañía de proteger sus vías d e incursiones de 
o tros vehícu los y d e insistir en sus derechos propietarios chocaron 
con las nuevas exige ncias d e l proceso d e urbanización. 

Es n otable e l contraste e ntre la situación d e los tranvías y la d e los 
camiones. Mie ntras los tranvías se veían imposibilitados de ver satisfe­

chas sus demandas para la expansión de su servicio, los camiones se 
convertían e n verda deros agentes urbanizadores. Mientras la CTM 

luchaba por años p a ra p o d e r modificar su red, los camiones forma­
ban nuevas líneas casi diariame nte. En pocos años, salían de una 

línea d e calniones varios escap es y nue vas líneas. Espe cialme nte a 
partir d e la segunda mitad de los años ve inte , los camioneros cons­

truían líneas no sólo a lrededor de las vías férreas , sino que comenza­
ban a difundirse p o r todas las region es d e l área m e tropolitana, brin­
dando servicio de transporte a zonas anteriormente no comunicadas. 

Los carniones entraban incluso e n zonas sin pavimentación y con es­
casa población . D e h echo, colaboraron con agencias urbanizadoras 
para desarrolla r nuevas colonias d e la c iuda d. Para 1935, De la Peña 

11. Este c l"ite rio d e urba nidad se aplicó a zonas que fuero n urbanizadas PQslmar­

menlea la Ley de Ferroca lTiles y ou"as leyes. La CTM, a l negar se a cortar el a lambre, 
se !"e firi ó a una c ircula r del Ayunta miento del L8 d e a bril d e 1928, a la cual la SCQP 
contes tó que la colonia Buenos Aires fu e establ ecida posteriormente a dicha circu­
lar y que ya con stituía una zona neta m e nte urbana. SCOP-AGN, 3 / 444-1. 
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estima que la red de camiones ya era tres veces mayor que la 

tranviaria}' Además, mientras la CTM tenía que conseguir altas can­

tidades de capital fuo para la construcción de nuevas vías, los camio­

neros sólo tenían que invertir en un camión y consegui r e l permiso 

de las autoridades y de sus asociaciones. Mientras los tranvías esta­

ban operados por un monopolio. la industria de los cam io n es era 

descentralizada y altamente competitiva; de esa manera aumenta­

ban todavía más las motivaciones para buscar nuevas fronteras para 
e l servicio. 18 

Por lo tanto, durante los años veinte , los camiones aumentaron 

dramáticamente su importancia para e l transporte urbano. Ya en 

1923, los camiones operaban en 34 rutas urbanas y 11 rutas foráneas, 

en las cuales viajaban 280,000 pasajeros por día.'9 Dicho volumen de 

pasajeros casi alcan zó a l de los tranvías. Para 1922, por ejemplo, la 

crM reportó un promedio de 300,000 pasajeros diarios·o En 1925, 
la crM hizo un estudio comparativo del volumen de carros y pasaje­

ros en camiones y tranvías en las rutas principales de la ciudad . Se­

gún este reporte, en 16 de las 34 líneas urbanas investigadas, los 

camiones trasladaron un mayor número de pasajeros, mientras sólo 

e n seis líneas ganaron los tranvías. La competencia de los camiones 

se hizo más notable en la frecuencia de carros. Tomando e l prome­

dio de las 34 rutas observadas por los investigadores de la crM, du­
rante inten.ra los de 30 minutos pasaban 13 camiones en contraste 

con sólo c inco tranvías. 21 En otras palabras, un pasajero que quería 

17 Los dos mayores problemas que tuvieron los camio neros fueron los daños a 
camiones por los baches y las peleas inte"nas por los derechos de prolongar rutas y 
operar en nuevas zonas, una competen cia que fue suavizada por la Alianza y por los 
reglamentos del gobierno. De la Peña, op. cit. 

18 De la Peña, op. cit. 
\9 Reporte del Departamento de Tráfico, Dor, 1922-1923, Fondo Obregón­

Calles, AGN, 242-D2-T-16. Ver también entrevista con George Conway, director 
de la CTM , en Excélsior, 23/ 01 / 1923. 

20 Infonne Anual , SCOP, 1922, SCOP-AGN 3 / 865-l. 
2 \ Observadores de la Compañía anotaron cada 30 minutos el número de 

carros y de pasajeros que pasaron. "Movimiento de carros y pasajeros", 50 gráfi­
cas, CTM-STE. 
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viajar en tranvía tenía que esperar hasta 6 minutos para la llegada del 
vehículo, mientras el usuario del camión tenía uno a su disposición 

casi cada 2 minutos. En 1923. circulaban en la ciudad de México 1,633 
camiones de pasajeros, comparados con sólo 618 carros de tranvías. '" 

Hay otro factor clave para poder estimar el decÍive del tranvía 
como medio principal de transporte de la ciudad: la opinión públi­
ca. Un punto de constante preocupación en la prensa y por parte de 

los usuarios fueron los frecuentes accidentes provocados por la in­

tensa competencia entre los dos medios de transporte. Según esta­
dísticas de la CTM, e ntre 1917 y 1921, el número anual de lesionados 
debido a choques entre tranvías y otros vehículos se incrementó de 
176 a 674 (mientras, el número de muertos por año se mantenía más 
o menos constante, con un promedio de 74)." 

Fue durante esos años cuando los camioneros surgieron como 
fuertes competidores. Dado que cada camión era operado por un 
propietario individual, había existido una situación casi anárquica 

en e l servicio: los camiones no observaban rutas flias, a veces regre­
saban a la mitad del camino y recogían pasajeros en sus domicilios.24 

La competencia más marcada ocurría en las líneas suburbanas, ma­
nifestándose en violencia fís ica.25 En 1918 la prensa acusaba a la Com­
pañía de Tranvías de haber abierto una nueva línea, la "Agricultura", 

con e l propósito de debilitar a l ya existente servicio de camiones. 

22 Reporte del Departamento de Tráfico, DDF, 1922-1923, Fondo Obregón­
Calles, AGN, 242-D2-T-16. Memorándum se o?, SCOP-AGN 3 / 425-l. 

23 SCOP-AGN 3/ 543-1. E l investigador de la SCOP atribuyó e l a umento, entre 
otros factores , a l "aumento constante de camiones" y a l comportamiento de "los 
camioneros controlados por el Sindicato de Camioneros". Ver también "Petición 
pidiendo que e l Departamento de Tráfico caiga bajo jurisdicción directa del Inspec­
tor General de Policía, Robe rto Cruz", Fondo Obregón-Calles, AGN, 242-D2-T-16. 

24 A partir de 1920, los propietarios y conductores de cada línea se asociaron 
para regulariza r e l servicio. Además formaron la Cen tral Social de Choferes, yen 
1921 la Alianza de Camioneros, a mbas organizaciones mantenían una fuerte in­
fluencia p o lítica. De la Peña, op. cil. 

2~ Según De la Peña, a nivel urbano había un volumen más a llo de pasajeros 
que en las zonas suburbanas, por lo cual se sentía la competencia más fuerte en 
ese sector. Este hecho se reflejaba en las tarifas que, a nivel urbano, se manlenían 
iguales entre tranvías y camiones ($0.10 pOI· viaje). 
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Según una editorial, la compañía, enfrentando una "formidable com­

petencia con [ ... ] los camiones particulares" no veía otro remedio 

que el de asignar a esta ruta "sus motoristas más brutos" y los carros 

más grandes, y ofrecerle "un a prima a todo motorista que tenga la 

suerte de provocar con éxito un choque con a lgún camión vacío o 

lleno de pasajeros". Sólo de esta manera, concluyó, se podía explicar 

la "unánime furia" con la cual manejaban los trenes de esta ruta. En 

cambio, los camioneros, hartos del desconsiderado uso que hacía la 

Compañía de Tranvías de su derecho de vía y de los atrope llos que 

sufrían sus compañeros, aprovechaban cuanta oportunidad se pre­

sentaba, "toreando" con sus destartaladas camionetas origina les a 

los trenes, metiéndose en las vías, y usando las bocinas e n forma 

provocadora. 

Al notar que se acercaba un tranvía , e l c h ofer de un canl ión, 

"con e l terror consiguiente del pasaje", gritaba: "dale que allí viene 
fierros". 26 

Los usuarios y residentes expresaron su preoc upación sobre los 

peligros del tráfico. Hubo varias peticiones dirigidas a la GrM o a la 

Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas (seop) por parte de 

los vecinos exigiendo cambios de rutas para evitar más accidentes. 

Por ejemplo, empresarios que te nían locales e n la aven ida Juárez 

pidieron quitar las vías de trenes debido a la a lta frecuencia de acci­

dentes. 2
' De hecho, e n este mismo lugar, e l presidente Obregón estu­

vo a punto de ser atropellado por un tranvía enfrente del hotel Regis. 

Este no fue el único caso de un presidente a punto de chocar con un 

tranvía. En 1928, un tre n e léctrico que transitaba por la avenida Baja 

California e Insurgentes averió gravemente "una de las motocicletas 

al servicio de la Presidencia". evitando por poco un choque con e l 

vehículo del presidente.2
' 

Fue sobre todo durante las frecuentes huelgas de tranviarios, a 

principios de los años veinte, c uando se plantearon las percepciones 

26 De la Peña, op. cit., 38. 
27 Cana dirigida a la GrM. 18/ 03/ 22. GrM-STE, exp.14, caja l. 
28 SCOP-AGN, 3/ 294-1. 
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del nuevo medio de transporte en la discusión pública. La prensa 
generalmente celebraba la eficiencia con la cual los camiones susti­
tuían a los tranvías paralizados. Por ejemplo, a l terminar la huelga 
de enero de 1923, cuando c irculaban de 2,000 a 3,000 camiones por 
la ciudad, Excélsior exaltó la eficiencia del servicio de los camiones y 
propuso que hubiera más después del par029 Tal actitud favorable 
es comparable con la prioridad que asignaban las autoridades del 
gobierno y residentes de zon as como Chapultepec Heights a l nuevo 
medio de transporte. 

Sin embargo, según mi lectura preliminar y se lectiva de la prensa 
contemporánea. dominaban las percepciones y opiniones m ás bien 
ambivalentes o negativas hacia e l camión . Por un lado, a comienzos 
de la década muchas voces insistían en que e l tranvía mantuviera un 
papel central en e l transporte metropolitano. El mismo Excélsior, que 
había celebrado la eficien c ia de los camiones e n la huelga de 1923, 
aún veía en los tranvías e l Inedio de solucionar los problemas de 
tráfico y desarrollo general de la urbe. Para evitar la a lta congestión 
en las calles por "pesados carromatos", decía un editorial, habría 
que tomar recurso en nuevas líneas tranviarias, "para verter por esas 
vías de comunicación lo que ya no puede enviarse por tierra". Cu­
riosamente, los tranvías en la mente del editor ocupaban un espacio 
más allá de la tierra, y por lo tanto constituían una alternativa al 
transporte terrestre , congestionado de camiones y carros. 30 

Con respecto a l camión, a p e sar de que hacia finales de la década 
se lo consideraba e l medio de transporte más rápido, seguía siendo 
visto como e l vehículo de mayor peligro y menos comodidad. Du­
rante las hue lgas de principios de los veinte, mucha gente prefería 
caminar a tomar un vehículo hecho "con tablas amarradas y toldo 
de manta sujeto con varas como carrocería" .31 Según Excélsior, du­
rante la huelga tranviaria de 1923 se redujo notablemente "el movi­
miento [de gente] en la capital, puesto que a muchas personas no les 

'" Excélsior, 22 / 01 / 1923. 
30 Excélsior, 17/ 1/ ] 923. 
31 De la Pe ña, op. cit., 13. 
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agrada viajar en camión y prefieren caminar a pie [sic] por temor a 

un accidente"" La ambivalencia que sentía la gente respecto a los 

camiones se refleja en un editorial, escrito durante otra huelga 
tranviaria en marzo de 1925: "[Los camiones] pasan como ráfagas 

por las avenidas de la urbe y por las calzadas que llevan a los municipios 
en una como visión [si c] de pesadilla ... [Ellos] cruzan como 
exhalaciones , barriendo huracanadamente las ca ll es extáticas. 

abriéndose paso de manera triunfadora"." 
Contra ellos, agregaba e l autor, "los agentes del tráfico son una 

sombra de lo que fueron" .34 Los camiones sí pasaron de "manera 
triunfadora", pero causaron todo menos a legría en este observador. 

La repentina falta del servicio de tranvías durante las huelgas 

hacía que muchos comentaristas se dieran cuenta de que los tran­
vías continuaban siendo importantes para e l funcionamiento de la 
ciudad: "Todas las actividades comerciales, burocráticas, industria­

les y sociales están entorpecidas," decía un comentarista de El Uni­
versal durante la huelga tranviaria de 1925, "las tiendas, los teatros, 

las fábricas y las escuelas funcionan a media máquina". Concluyó e l 
editor que "el servicio de camiones no está equipado ni organizado 
para transformarse de un día a otro en medio exclusivo de transpor­
te" , y esto, agregó, a pesar de que "en México estamos acostumbra­
dos a las improvisaciones".35 

Incluso hacia fines de la década, reside ntes de zonas suburbanas 
no veían e l camión como una alternativa seria para trasladarse a su 
lugar de trabajo en e l centro. Protestando en contra de los planes 
para e liminar e l servicio rápido de tranvías a Mixcoac, cientos de 
vecinos afirmaban que ni los automóviles, un medio de la misma 
"aristocracia que vive en la Col. Roma" , ni los camiones, un medio 
de transporte considerado "incómodo e inse guro" podrían servirles 

como alternativa a los tranvías. Los vecinos de Mixcoac veían en e l 

" Excélsi<n; 22/ 1/ 1923. 
:J:J El Demócrata, 8 / 3 / 1925. 
" Excélsi<n; 8 / 3/ 1925. 
~5 El Universal. 9 / 3 / 1925. 
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tranvía , no e n e l ca mió n , el medio de generar un "mundo moderno 
del rápido transporte" , que simbolizaba la "conquista d e la c iviliza­
ción conte mpo ránea".36 Por 10 menos en e l nivel de las p e rcepciones 
subje tivas , e l triunfo d e l camión no era comple to a fin es de los 
años veinte . 

A causa de la baja drástica e n sus ingresos -en 1930 la CfM re­
portó p é rdidas de $88,000, las c uales llegaron a $811,000 e l año 
siguiente-,3i a comienzo de los años tre inta , p o r prime ra vez, la com­
pailía con s ide ró abandonar c ie rtas rutas. E n un reporte a la SCOP de 

diciembre d e 193 1, la CfM espec ificó seis líneas que causaban pérd i­
das d e e ntre $ 14 a $ 75 por día y pidió permiso para d ejar de operar 
estos servicios. La CTM c itó la a lta comp etenci a con los camiones 
como causa principal d e su situación financiera. Sufría n esp e cial­
m e nte "las líneas suburban as a c uyos lados se h abían construido ca­
rre te ras, como la línea d e Aviació n (es te), la línea d e Xoc himilco­
T ulyehualco (sur) y la línea d e Granada. Otro tipo d e líneas afectadas 
fue ron las d e se rvicio fún e bre; otra vez los camiones podían re mplazar 

casi por comple to este servicio , d a d o que podían recoger e l ataúd 
directamente e n la casa del muerto. Por ejemplo , en e l servicio fúne­
bre a l Pa nteón d e Dolores, dura nte 193 0 se transportaban solame n­
te 70 ataúdes, de los c uales 56 e ran de e mpleados de la compañía'· 
Diez años a ntes, los carros fúnebres trasladaron 30 ataúdes por día. 
A fin es d e la d écad a, la compañía ni siquie ra podía atraer a los mue r­
tos para usar su s servicios . 

¿Cóm o e nto n ces , volvi e ndo a la pregunta ini c ia l, podemos expli­
ca r la desa p a rici ó n d e l tra nvía? Prime ro h ay que señalar que ta l d es­

aparición fue un proceso ITIUy gradual , e l c ual sólo dio inicio en la 
d écada d e los años veinte pero que se prolongó durante los siguien­
tes cincu e nta años . Au nque ciertamente los años ve inte se ñalaba n 

~h Do~ carlas di ,-igid as a la sCOP fi,-madas por 250 reside ntes d e Mixcoac e n e l 
primer caso, ambas co n fec h a de 8 d e marzo, 1928; SCOP-ACN, 3 / 150- l. 

:i, CTM-ST E, ex p . 111, caja 4. La compaii. ía a tribuyó e n parle las p é rdidas a l 
aumento d e gas los, los c u a les h a bían s ubido desd e 191 3 a 1930 de 3_2 millo n es a 
10.2 millo n e s d e p esos. 

:vi GrM-STE, exps. 10 Y 11]. 
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un momento clave en la caída de la impo rtanc ia d e l "troll ey" en 
relación con e l camión, los tranvías seguían brindando servicio de 
transporte (y de carga) a una amplia zona d e la ciudad. Incluso hubo 

planes de expansión por parte de la compañía. El proceso de des­
aparición del tranvía fue todavía más gradua l si considera mos la 
percepción pública .. Mucha gente vio a l nuevo m e dio de transporte, 
el camión, con mucha ambivalencia y lo conside raron peligroso e 
incó modo. La Compañía de Tranvías a provecharía tal pe rcepción 
e n su publicidad de las siguientes d écadas, vendiendo su servicio 
como e l más seguro y confortable a un segmento privilegia do de la 
sociedad. 

El poner é nfasis en la le ntitud del proceso d e d esaparic ió n , su­
giere la necesidad d e modificar la interpretación mode rni zadora, 
según la c ual , la aparic ió n del camión desplazó inevitable m e nte e l 
viejo medio de transporte . En este sentido, habrá que estudiar más a 
fondo las percepciones públicas como un factor cruc ial para en ten­
der el proceso de transición . 

Sin e mbargo, a l ver las dificultades que tenía e l tranvía para brin­
dar servicio a una c iudad en plena expansión, nos sugieren c ierta 
validez en una interpretac ión modernizadora. El camió n, por su fle­
xibi lidad de movimiento y su re lativamente bajo costo de inve rsión, 
fue e l medio d e transporte más adecuado para un área metropo lita­
na creciente. Tal aserción parece ser cierta e n c ualquier c iudad que 
crece más allá de c ierto tamaño. En este tipo d e ciudad, sólo una 
volun tad política, tra duc ida e n un progra m a d e subvención estatal 
pudo dejar sobrevivir a l tranvía. 

Tal situación no existía en la ciudad de México durante los años 
veinte (o después). No se requi ere invocar la idea de una conspira­
ción para ver que la situación político-socia l privi legiaba a los ca­
mione ros. Éstos . en ese entonces peque ños propietarios, fueron 
los a liados lógicos para un incipie nte Estado revolucionario en opo­
sición a una empresa monopólica de extranjeros y a un sindicato 
de tranviarios anarcosindica lista que buscaba preservar su autono­
mía respecto del Estado. 
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Contestar la pregunta inicial d e este ensayo no resulta fácil. Lo 

que sí he esperado mostrar es que las exigencias de un proceso 
modernizador de la ciudad y las dinámicas políticas - que abarcan 

aspectos institucionales, intereses gremiales y las percepciones pú­

blicas- se e ntre m ezclan constantemente. Por lo tanto, querer enten­
der por qué cambian los modos de transporte en una metrópoli 

ofrece un campo de estudio a la vez complejo y e mocionante. 
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NOTAS SOBRE LA CAPITAL 
EN SU CONTRIBUCIÓN HEGEMÓNICA 

Eric Zolov' 
Franklin & Marshall College 

En reacción a la tendencia a percibir la capita l como omnipotente 

en su determinación de la política y la vida cultural del país duran­

te el siglo xx, en los últimos años han aparecido varios es tudios 

que muestran la autonomía d e la provincia, e incluso su papel d e la 

provincia en la evolución del Estado autoritario. l Esta nueva histo­
riografía nos ha ayudado mucho a entender la complejidad del 

Estado posrevolucionario y e l funciona miento d e una h egemonía a 

través de la mayor parte d e este siglo. Sin embargo, es muy impor­

tante no dejar que esta tendencia académica nos convenza de que 

la capital ya no tiene la importancia que antes le asignábamos. En 
este breve ensayo quisiera argumentar que la capital ha juga do un 

papel clave , desde la Colonia hasta las últimas dos d écadas, más o 

menos, en e l desarrollo de un disc urso narrativo, un discurso que 

es intrínseco a cualquier hegemonía. Siendo la capital no sólo la 

sede administrativa de la nación (antes, la Colonia), sino también y 

de manera más importante, el foco de una divers idad racial y de 

* Quisiera agradecer las c ríticas de Emmy Avi lés B'"eLón, Carmen Tisnado y 
Steven Wagschal. 

I Jeffrey Rubin , Decenlering Lhe Regime: EthniciLy, Radicalism, and Democracy in 
juchitan, Mexico, Durham , Duke University Press, 1998; Mary Kay Vaughan, The 
Cultural Politics o/ Revolution: Teachers, Peasants, and Schools in Mexico, } 930- 1 940, 
Tucson , University of Arizona Press, 1997; G ilbe rt Joseph and Daniel Nugent, 
e d s., Everyday FOTms o/ State Formation: Revolution and the Negotiation o/ Rule in 
M odern M exico, Durham, Duke University Press, 1994. 
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clase, ha asumido e l p a p e l d e "h a bla r por" la n ación , de construir y 
diseminar un imaginario n arrativo d e la nació n d entro y fu era d e 

México. Sin e mbargo, e l acelerado proceso de la g loba li zación h a 
socavado ese pape l, sobre todo e n los últimos veinte a ño s, resultando 
e n un im aginario que es muc ho m ás fragm en tado. discutido y des­
centra li zad o que antes. 

En e l transc urso d e los sig los X IX y xx, la ciudad d e Mé xico ha 

jugado tres pa p e les clave e n e l proceso h egem ó nico. Prime ro, h a sido 

la sed e del poder político, y p or end e control a rla h a s ido la meta de 
to d os los movimie ntos que h a n pre te ndido cambiar e l régime n. Se­
g undo, h a representado un ba luarte simbólico d e la "civili zació n " 

yuxtapuesta a una "barba.-ie" indígen a, e n un cam p o m ayor. Así, h a 
func io n a d o com o un contrapeso cu ltura l, ofreciendo a las e lites, 

tanto domésticas com o extranjeras. acceso a un ambie nte cosmopo­
li ta y fanliliar, lo c ual sirve com o vehíc ulo para la reproducción de 

los va lo res y e l consumismo que pro vi enen de las m e trópolis 
impe ria listas (primero España, luego Francia y últimame n te los Es­
tados U nidos). Finalme nte, la capila l ha tenido un papel ideológico 
e n la organ izac ió n y diseminac ió n d e una n arrativa d e la nación. 
Con la intervención direc ta d e l Estado yen colaboración con intere­
ses privados , la cap ital h a funcio nado como platafo rma, tan to para 
la ce lebración com o pa ra e l contenido y la re presentació n de la di­
ve rs idad racia l-cultura l d e l p aís, ofrec ie ndo al e xtranj e ro y a la e lite 
n acion a l la oportun idad d e aceptar, exper.imentar y disfrutar esa 
diversidad d esd e una perspec tiva distanciad a y. así, conte nida. ro man­
tizad a y n o a m e n azante . Durante e l s ig lo xx, por ejemplo, la capital 
h a s ido la sed e de eventos cosm opolitas com o e l Centenario e n 1910 

y las O limpia das, p ero también h a s ido la sede d e monume n tos a la 

d iversidad é tnica ,-ac ia l: los murales, e l Balle t Fo lklórico, e l Museo 

de Antro po logia, e tcétera. Porfirio Díaz, y después e l régimen p os re­

voluc ional-io, ded icaro n ITIuch os recursos a sus respectivos proyec­
tos cu lturales con e l fin de organizar una n arraci ó n coherente, 10 
c u a l servía tanto para fin es h egem ó nicos domésticos como para sua­
vizar la imagen d e México e n e l exterior (y así, m ejorar sus re lacio­
n es con los ESlados U n id os). 
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Al entrar el siglo XXI, la capital se ha transformado e n una "mega­
lópolis", y junto con e l auge político de la provincia y la p é rdida d e l 
p o d e r priista, la capital h a p erdido muc ho d e l control p o lítico, 
simbólico e ideológico que la h an d e finido , sobre to d o durante este 

sig lo . No sólo con e l cola pso d e l PRl se h a p e rdido su monopolio 
político, sino también con sus múltiples proble mas urbanos (magnifica­
dos en la pre nsa extranje ra) la capital h a perdido su fuerza metoními­
ca como sitio de la prác ti ca c ivilizada. M as significativo a ún, por e l 
impacto d e varias fuerzas transnacionales -desde la interne t h asta la 
inmigrac ió n a los Estados U nidos- , también la capital h a p e rdido su 
control sobre la posibilida d d e establecer y m a nte n er una narrativa co­
h e re nte del país. Los m o nume ntos que e n un ti e mpo servían para 
fotjar patria se h a n vuelto a nac ró nicos e n un a mbie nte donde los m e­
d ios tra nsnac ionales y e l m o vimie nto de poblaciones -entre los Esta­
dos Unidos y M éxico, y e ntre la capital y l a provincia- compiten con 

un proyecto estatal d e organizar y represe ntar un imaginario n acional. 2 

D esd e los tiempos d e la conquista española, la c iudad la tinoam e­
ricana se h a visto como un oasis d e la civilización e uropea ubicada e n 
medio d e un m ar indígena y bárbaro. Como escribe M a rk Szuchman, 
"el punto d e r e fe re ncia p a ra cualqu ier noción o cosa valorable e ra 
siempre lo urbano",' y p or ende los recursos económicos y el poder 
administra tivo estaban con centrados , sobre todo e n las capitales. 
M as, e n contraste con la capital del otro virreinato (Lima) , la capita l 
d e la Nueva España se estableció encima de la capi tal de los m e xica; 
esto traía e l d esafío no sólo d e con tro lar una población indíge n a 

pero también de conte n e r una población d e castas.' (Cuzco, la vieja 
capital d e los incas, duró muy poco tiempo com o capita l española 

Z Néstor García Canclini , Hybrid Cultures: Strategies lor Entering and Leaving 
Moder'nüy, traducido por C hristopher L. C hia ppa ri y Silvia Ló pez, Minneap o lis , 
Un iversity of Minnesota Press, 1995. 

3 Ma rk D. Szuchman , "Th e C i ty as Vis io n : The Develo pment o f U rba n Culture 
in Latin America", e n G ilbe rt M. Joseph y Mark D. Szuchman, eds., J Saw a Cily 
Invinsible: Urban Portraits o/ Latin America, Wi lmington, DE, Sc h o larly Resources, 
1996. 1. 

4 Douglas Cope, The Limils o/ Racial Domination: P lebian Sociely in Colonial 
Mexico Cily, 1660-1 720, Madison, U nivers ity o f W iscon sin Press, 1994. 
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por razones geográficas). La imposición de una matriz europea so­

bre una indígena existente -particularmente cierto para la capital 

de Nueva España- también exigía (desde la perspectiva europea) 

una separ ación comple ta de las razas, tanto para prevenir una conta­

minación de estilo d e vida e uropea como para proteger a los mis­
mos indios de las fuerzas oportunistas e uropeas. Es evidente que la 
creación de las "Dos Repúblicas" era mucho más real sobre papel 

que en la práctica y para e l siglo XVIII la capita l y las demás zonas 
urbanas se habían transformado en lugares complejos, de varias ra­

zas, lenguas y prácticas c ultura les. Como escribe Oouglas Cop e al 

describir la presencia de las clases bajas en la capital ya para e l siglo 
XVII: "en las call es, mercados, y tabernas, en las h abitaciones de las 
sirvi e ntas , los departame ntos d e tercera clase, y las casas de adobe, 

los pobres de todas las razas trabajaban, jugaban, mendigaban, ch is­
m eaban, discutían, tomaban, apostaban . hacían e l amor-sobrevivÍan ".5 

A p artir de esta problemática surgió una nueva función ideológica 

para la capital: ser productora de un discurso que racionalizara la 
posición distinta d e una cultura e uropea rodeada y u bicada e n un 

mundo indígena. Una faceta de este discurso sería, por ejemplo, e l 
género de pinturas conocidas como "pinturas de casta". las cuales 
representa ban, como escribe lI o n a Katzew. "una manera de estable­

ce r e l orden de una sociedad cada día más difícil de e ntender"· 
A fin es del sig lo XVIII , la capital de la Nueva España era la j oya 

del imperio español. Aun cuando la fu ente d e esta nueva riqueza se 

5 [bid. , 49. 
6 llona KaLZew, "Casta Painting: Ide nLity and Social Stratification in Colonial 

Mexico" , Catálogo para la exh ibició n New W orld Orden: Casta Painting and Colo­
nial Latin A meriea, organizada por la Americas Society An Callery, 26 de septiem­
bre-22 de dic ie mbre , 1996. U bicado e n: http://www.utsa.edu/ academics/ cofah / 
laberinto / fa1ll997/ castaI997.htm. Douglas Cope muestra cómo e l concepto d e 
una socie dad d e castas tuvo mayor impacto, ideológicamente hablando, para las 
e lites que para las propias castas, quienes raramente usaban el lenguaje desarollado 
de las e li tes (ver The L imits o/ Racial Dominalion). Quizás es te análisis r evela a lgo 
fundamental de la ideología e n general: que e l discurso hegemónico es más im­
portante p ara unir a las e li tes (haciéndoles creer en la fuerza del Estado y e n su 
propio papel hegemónico ) que a las clases populares , quienes utiliza n esta ideolo­
gía tan to para aceptar como resistir su posición subordinada (ver los ensayos e n 
J oseph , el. al., Everyday Forms o/ State Forrnation). 
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basaba e n la resurección de las minas y la expan sión de las h aciendas 
en la provincia, los dueños de esa riqueza normalmente se ubica­
ban en la capita l ; la provincia era "bárbara" y la capital "civilizada", 
segura. Para la elite esto se confirmó con la insurrección de Hidal­
go, cuando la región del Bajío se levantó en armas poniendo e n 
peligro no sólo las c iudades principales - Guanaj u ato, Guadalajara­
sino hasta la capita l ; pero por razones aún discutidas, Hidalgo deci­
dió no avanzar a la capital. Por los sigu ientes 10 años , hubo una 
lucha entre las ciudades y la provincia , que solamente se terminó 
con la unión de los dos ejércitos opuestos , anunciando su visión 
compartida para una nación independiente. Esa vis ión, como bien 
sabemos, estaba ll ena de con tradicciones, por lo cual tuvo corta 
duración. En vez de e n contrar la unión, la independencia introdu­
jo varias décadas de violencia e inestabilidad. Así, con e l colapso 
d e l sis tema colonial , la capital se volvió esc enari o para los golpes y 
los múltiples cambios de régimen; sin e l peso político que tenía 
durante la Colo nia , la capital perdió su papel simbólico e ideológi­
co. La imagen de México, tanto en e l in ted o r como en e l exterior del 
país, ahora era dictaminada por la descentralización y la violencia 
que caracterizaban a la provincia. Sería e l destino de l país que en 
la mayor parte del sig lo XIX México connotara "barbarie"; las imá­
gen es del bandidaje y e l caudi lli sm o serían difíciles de borrar de la 
imagen de la nación, E n ese entonces, '~e l bandidaje mexicano esta­
ba en su apogeo, pues cada vez que u n corresponsal del New York 

Times subía a la diligencia que iba hacia la capital , estaba li sto a que 
le robaran",7 

El poder simbó lico de la capital corno baluarte de la civilización 
casi desapareció, y a la larga se perdió la capacidad de mediar, m u­
ch o menos proyectar un discurso nacional del país, Esto se refleja, 
por ejemplo, no sólo en las guerras civi les, s ino también en los va­
rios intentos de las provincias en separarse del propio país -desde 
Tejas hasta e l sur en Yucatán. D e hecho, los esfu erzos de Maximilia-

7 Paul Vanderwood, Disorder and Progress: BandiL<;, Police, and M exican DevelolJment, 
Wilmington, DE" Scholarly Resources, 1992, 3. 
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n o p o r m o d e rni zar la c iudad d e M éxico - con la nueva "Calzad a de 
la E mperau;z" (avenida Reform a) y otros asp ec tos a rquitec tó nicos­
d e m uestra la impo rtan c ia que é l (y su s asesores con servadores) d a­
ban a l p a p e l cen tr a lizado r d e la capita l. Sólo que e n ese contexto, 

su s esfu e rzos p rofundizab a n e l confli c to c ivil ; d esde la re b e lió n ar­
mad a de la p rovi n c ia que llegaría a tumbar n o sólo a los fra n ceses 
s in o a l proyecto d e los con servadores. El triunfo d e Juá rez inició una 

nueva época de recon strucción que c ulminaría e n e l p o rfiria to y que 
d evolvería a la capita l los tres p a p e les hegem ó nicos que h a bía juga­
d o dura n te la é p oca colon ia l: p o lítico, simbó lico e ideológico. En 
esta nue va é p oca, la capita l n o sólo se vo lvió e l centro e n té rminos 
del p oder político y e l s it io p rinc ipa l pa ra un cosm o p o litism o con s­
picuo (d e nuevo, un b alua rte d e la c ivili zación ), sin o tambié n se con­

virti ó en un escen a ri o pa ra la c reación y exhibic ió n d e un discurso 
d e pertenen cia n acional. Esto se mostra ba, p o r ej e mplo, e n la "inva­
sión de los m o n Ullle n tos" s y otras cele brac io n es d e la m o d ernidad . 

Al mism o tiempo que este discurso ce le bra ba un m o d ernism o e uro ­
peo , ta nl bié n o rganizaba - o b ie n , cen tra li zaba- la con tribuc ió n 
p o líti ca de las provincias. A través d e l su perp o d eroso líde r Porfi r io 
D íaz, la cap ital se esta blec ió com o e l cen tro p o lítico d e l país ; cad a 
d ecisión q ue impactaba a la provincia a travesaba la re d admin istra ti­
va que creó e l d ictador. Com o d ice Knig ht: "La lealta d [a l d ictador], 
más que la res p o n sabi lidad cívica fu e e l desideratum princ ipal. Com o 
con secu e n c ia, un g ra n porcen taj e d e los gobe rn adores p orfiri stas 
-quizás un 70 p o r cie nto- fu e ro n escogidos por e l presid e nte, impor­
tados a estados aj e n os [de su origen], donde su obed encia principal 
era a su p reside n te y c reador, m ás q u e a sus suje tos provin cianos".9 

A d emás, este discu rso d e pe rtenen c ia n acio n al negociaba - o bie n , 
racionali zaba- la p resencia de la p arte indígen a d e l p aís; e l indige­
n ismo, au nq ue no tan explíc ito com o d espu és d e la re vo lución , sin 
e m bargo fu e in tegra l a la ideología p orfiri sta. Esto se r e fl ej a b a, por 

ti Citado en Thomas Be l~amin . La Revolución: M exicos Greal Revolulion as MnnoT)'. 
Myllz . and H úlory. Austin . Texas Un iversity Press. 2000. 120. 

9 A lan Kn ighl. The Mexican Revolulion: Porfirians, Libprals and Peasants. Lincoln . 
Un ivers ity of Nebraska Press , 1986, 17. 
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ejemplo , en la construcción de varios monumentos que "hablaban por 
la nación"; e l monumento a Cuauhtémoc era uno de e llos. lO Aunque 
marginalizado en la vida actua l, e l ¡nd"io fue incorporado en este 

discurso como objeto. pero no como sujeto histó ri co. Quizás e l ejem­
plo más fuerte de este punto se revela en la arquitec tura del "Pala ­

cio Azteca", e l pabellón mexicano para la Feria Mundial en París 

en 1889. Esta construcción fusionaba e l e mentos de la arquitectura 

parisina con estilos apropiados de los aztecas y otras c ivili zaciones 

prehispánicas para crear una representación del cosmopolitismo 

mexicano. Desde e l punto de vista porfiriano, lo iInportante era 

proyectar una narrativa de la nación que fuera moderna y cohe­

rente. Enfatizo: esto servía tanto para las e lites mexicanas (asegu­

rándoles que vivían e n un país c ivili zado y unido en el progreso) 

com o para los inversionistas extr a njeros (asegurándoles que M éxi­
ca ya no era e l país de los caudi llos y e l " retraso moral".) De he­

cho, es c u estionable hasta qué punto es te discurso realmente 

impactaría a los campesinos. Otro buen ejemplo viene con e l Des­

fil e Histórico, celebrado en 1910 con la participación de los indí­

genas en la c iudad de México, pero con e l propósito de demostrar 
a los observadores extranje ros (ya la e li te mexicana) lo cosmopoli­

ta de una nación en desarrollo. Escribe Mauricio Tenorillo que e l 

desfile "fue desde e l principio una presentación conscientemente 

pedagógica, nacionalista, y visual , orientada específicamente a los 

m exicanos no alfabetas pero en lenguaje a legórico para ser enlen­

dible a l mundo entero"." En otras palabras, el Estado porfiriano 
se aprovechaba de su control sobre e l espacio urba n o que tenía en 

la capital para e laborar una ideología "entendible"; se aprovechaba 

de este mismo poder sobre e l espac io para desplazar a la gente 

pobre desde e l centro de la capital h ac ia las afu eras. Siendo indio, 

\O Ver Barbara Tenenbaum, "Streetwise Hislory: The Paseo de la Reforma a n d 
the Porfirian State, 1876-19 10", en William Beezley et al., eds., Rituals o/Rule, Rituals 
o/ Resistance: Public Celebrations and Public Culture in M exico, Wilmington , Schola'l' 
Resources , 1994, 127-150. 

11 Mauricio Tenori llo-Tri llo, "1910 Mexico City: Space and Nation in the C ity 
of the Centenario", Journal o/ Latin American Studies, 28:1 , febrero, 1996, 98. 
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uno ni podría entrar a l centro vestido con traje tradicional (¡a menos 
que fuera para desfilar!) .12 

De hecho, la incorporación d e l indígena a una narrativa "nacio­

nal" sirvió para los intereses de la e li te y las clases medias en proyec­

tar una visión de México como país cosmopolital 3 y estable, pero al 

mismo tiempo es evidente que no a lcanzó a ser un discurso real­

mente hegemó nico. Hasta que las clases populares se vieran como 

agen tes sociales en una narració n de la nación , y no sólo como obje­
tos históricos, cualquier discurso sería superficia l. Así, la revolución 

subvirtió cualquier concepto ideológico del "orden y progreso" cons­

truido por e l régimen porfiriano; la entrada de las fuerzas de Villa y 

Zapata a l palac io presidencial en 1914 (grabada para siempre en la 
fo to d e Casaso la) reflejó en forma dramática la brecha del baluarte 

que r e presentaba la capital, regresando e l país -sobre todo, para la 

imagen extranjera- a los días de la barbarie del siglo X IX. Quizás si 

los vi llistas hubieran ganado la g u erra civil, la capital h abría cedido 

su papel centrali zador que habíajugado desde siempre; e l desinterés 

de Villa en gobernar y su visión de cientos de "colo n os militares" no 

privilegiaba la capita1. '4 Pero con la victoria de los constitucionalis tas 
un proyecto d e construcción del Estado-nación ocupó e l lugar cen­

tral. La capita l jugaría un papel clave no sólo en e l rejuvenecimiento 
admin istrativo y político del país; también sería la fuente de un renaci­

miento cultural que se extendería a todo e l país, abarcando a todas las 

clases en un imaginario singular de la nación unida, de 10 mexicano. 15 

Con el periodo de reconstrucción posrevolucionario, la capital 

de nuevo volvía a tomar los papeles políticos, simbólicos e ideológi-

12 Ve r Michael Johns, The Cily oJ Mexico in lhe Age oJ Díaz, Austin , University of 
Te xas Press, 1997 , Y Te norillo-Trillo, op. dt. 

I ~ Vel· Mauricio Tenol'i llo-Trillo, Mexico aL the Worlds Fairs: CraJting a Modero 
Naúon, Berke ley, U nivel-sity o f California Press, 1996. 

14 Ver "The Dream of Pancho Villa", e n John Reed , Insurgent Mexico, Nueva 
York, Peng uin , 1983 [1914}, 120; Knigh l analiza las implicaciones de una victoria 
villista e n The M exican Revolution: Coun lerrevolution and Reconstruction, Lincoln , 
U niversity of Nebraska P,-ess , 1986, 299-302. 

1$ Thomas Benjamin , op. cit., 68-78. 
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cos de antes. Aunque durante las décadas d e 1920 y 1930, e n e l apo­

geo del radicalismo estatal, e l ex tra nj e ro dudaba que México real­

mente regresaría a se r parte del "mundo civili zado". después d e la 

p articipació n de M é xico a liado d e los Estados U nidos e n la Segunda 

G u e rra Mundial c ualquier duda e mpezaba a d esap a rece r. La a li a n za 

e n contra d e l fascismo o torgaba un p a p e l e special p a ra Amé ri ca Lati­

na -la exp o rtació n a precios f~os d e Inateria prima y e l u so d e l te rri ­

torio para bases militares, e n t re otras cosas- y para México en p a rti­

cular: los brace ros y e l d esarro llo d e una relación íntima e ntre los 

respectivos grupos militares esta bleció una nueva base d e coopera­

ción e ntre M é xico y los Estados U nidos.1 6 La g u e rra además cerró la 

opción de ir de vacacio n es a Europa y muc h os estadunidenses empe­

zaron a dirigir sus miradas a l sur c uando querían viajar; esta actitud 
continua ba d espués d e la guerra y se inc re lne nta ría cad a año. Aun­

que muc ho del país todavía esta b a e n subdesarrollo -Acapulco 

apenas estaba e n construcció n-, la capital llevab a e l pape l d e r e pre­

sentar lo m o derno y seguro que ahora m a nifestaba e l país . Por ejem­

plo, e n un libro popula r n orteamericano escrito e n 194 7 , e l autor 

nota su sorpresa a l descubrir que la capita l "es una gran , m o d e rna 

metró poli com o San Fran cisco o C leve land p e ro m ás sofi s ti cad a y 
cosmopolita" .17 Este sentimiento d e aprobación aumentaba durante 

los años del ""milagro mexican o" y ayudaba a la tra n sformación d e la 

imagen d e México e n e l exte rio r. De h ech o, p a r a 1960 miles d e turis­

tas ll egab a n a M éxico cada año, no sólo con sus dólares (el turismo 

se convirti ó en una de las fuentes princ ipales de ingreso) sino ta m­

b ié n con su s recomendaciones a otros. Más que nada, iba n a la capi­

tal a experimentar 10 cosmop o lita que e ra Méx ico e n esos años . lB 

1(; M a ría Em ilia Paz, Slralegy, Securily, and Sp1:es: M exico and lhe Us. as Allies in 
World War ll, U nive rsity Park , Pe nnsylvania State University Press, 1997. 

17 H e rbe rt Cerwin , These are lhe M exicans, New York: Reyn a l & Hitc h cock, 
1947, 17. 

18 Eric Zolov, "Discovering a Land 'Mysteriolls a nd Obviolls ': The Re n a rrativizing 
of Postrevolutio n ary M exico", e n G ilbe rlJoseph. An n t: Rube n ste in , a nd E ri c Zolov, 
ed s., Fragmenls o/ a Colden Age: The Polilics o/ Culture in M exico Since 1940, Durham , 
Duke U nive rsity Press, 2001. 
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Si durante los tiempos del porfiriato e l Estado empezaba a tener 
un papel más directo en la e laboración de un discurso h egemónico 

(que realmente fue más impactante en el exteri o r que para los mexi­
canos, sobre todo para los de las clases populares) , en la época 

posrevolucionaria e l nuevo Estado no sólo continuaba con este pa­
pel, sino lo profundizaba para convertirlo más hegemónico. Éste 
requería que las clases populares se sintieran parte de la nación: 
sujetos en la historia, y no meramente objetos donde colgaba la pro­
paganda del Estado. Mientras tanto, este nuevo discurso servía para 
establecer un consenso ideológico en tre las clases medias; e l nuevo 
Estado les ofrecía a las clases medias la oportunidad de sentirse mo­
dernos y al mismo tiempo "nativos", "folklóricos". Por medio de 
varias instituciones gubernamentales, como la Secretaría de Educa­
ción Pública (SEP) , el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) y e l 
Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), e l Estado (a 
veces en colaboración con intereses particulares) e laboraba una na­
rrativa de perte nencia nacional que otorgaba un papel central a las 
clases populares. 19 Sin embargo, en a lgunos aspectos e l discurso se­
g uía igual que durante e l porfiriato. Primero, una nueva romantización 

de la cultura rural no era tan distinta de la actitud paternalista bajo 
e l porfiriato: seguía hablando a los indígenas (objetivando su papel 
histórico aunque elevándolo a "actor primordial de la nac ión"), sólo 
que ahora también hablaba por el trabajador y los demás agentes 
sociales que absorbía e l sistema corporativista.20 Segundo, la capital 
seguía siendo el lugar de centralizac ión donde se unían las culturas 
regionales y de ellas fOljaba un discurso "nacional" que servía a las 
clases medias y a las e lites del país, pero especialmente a los extran­

jeros. La capital era el lugar donde se e n contraban los estudios 
Churubusco, el Ballet Folklórico, el Museo de Antropología: era como 

19 Estas instituc iones se basaban en la capital , aunque su red administrativa 
penetraba al campo y la provincia . 

20 Ver Thomas Benjamin , La Revolución; Leonard Folgarait, Muml Painling 
and Social Revolulion in Mexico, 1920-1940: Art oflM New Order, New York, Cambridge 
Univers ity PI-ess, 1998; llene O 'Malley, The M y th 01 the R.euolution: Hao Culls and 
the lnslilulionalization o/ lhe M exican Stale, 1920--1940, NY: Greenwood Press, 1986. 
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si la capital fuera una combinación de Hollywood, Nueva York y 

Washington , o c , todo en un solo sitio. 

Sin embargo y al mismo tiempo, la nueva ideología d e l Estado 

posre volucionario -nutrida ahora p o r la pro vincia, p e ro emanado 
más que nunca desde la capital- era muy distinta de la ideología 

desarrollada bajo e l porfiriato: valorizaba la c ultura indíge n a no sólo 

como una cultura pre hispánica. como una c ultura actual sino ta m­

bién y celebraba abiertamente la cultura mestiza pro vinciana. Esto 

se r e fl ejaba en los nue vos proyec tos que patrocinaba e l régimen 

político, muchas veces e n colaboració n directa con inte reses capita­

listas particulares y tra nsnaciona le s: e l mura lismo, la arqueología, la 

celebración de las danzas regiona les. e l cine, e tcé te ra. 2 1 El resultado 

era la construcción de un nuevo imaginario de la nación , donde se 

celebraba a los indígen as, a la cultura mesti za y a los trabajado re s 

-só lo que ahora conte nidos dentro de un marco discursivo que los 

representaba como "lo folklóri co" . 

Describiendo este proceso y la re lación entre la capital y la pro­

vincia, Ale x Saragoza escribe : «En suma, la cultura local fu e lite ral­

mente traída a l centro del proyecto cultura l estata l [la capital) , fac ili­

tada por la fascinación por la c ultura popular entre los e sc ritores 

importantes, artistas, y académ icos" .22 Esta parte de la n a rrativa esta­

ba instrÍnsecamente r e lacionada con la cele bración d e un cosmopo­

litismo, el cual era d e p e ndie nte de las inve rsiones extral~ e ras (por 

ejemplo , e n la construcción d e nuevas fábri cas, e dificios, e tcé tera) . 

El "Mé xico de mañana" que tanto se ce le braba durante la é poc a del 

"milagro mexicano", en e l exterior fu e basado en gran p a rte e n las 

nuevas imágenes de modernidad que emanaban desde la capital. 

2 1 Ve r po r ejemplo, J oseph el al., e d s. , Fragmenls o/ a Colden Age . .. ; Vaughan , 
The Cultural Politics ... ;Jeffrey Pilche r, ¡Que vivan los lamales: Food ando the Making oJ 
M exican ldenlity, Albuque rque: Unive rsity o f New Mexico, 1998; J oanne H e rshfield y 
David Macie l, M exico's Cinema: A Centu ry oJ Film and Filmmakers , Wilminglo n , DE , 
Schola rly Resources, 1999; Enrique FIOI"escano , e d ., El patrimonio cultu-ral de M éxico, 
México, Fondo de C ultura Econ ó mica , 1993. 

22 AJex Saragoza, "The Selling of Mexico: T o urism a nd lhe Stale, 1920-1952", 
e n Joseph el aL, e d s., Fragmenls o/ a Colden Age . .. 
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Sin e mbargo. para los sesenta, e l a pogeo d e l "mila gro m e xica no", 

esta nueva ideología e mpezab a a re ve la r sus límite s h e ge m ó nicos. 

Esto se m a nifestaba e n las r e b e liones campesina s y fe rrocarrile ra s 

(en ca b ezad as p o r Rubé n J a ramillo y Deme tri o Vallejo, re spectiva­
m e nte), y d espués cla ra m e nte con e l m o vimie nto e studia ntil e n 1968 , 

Es tos m o vimie n tos re prese nta b a n un re pudio precisame nte a la 

o bj e tivació n que e n ca r n a b a e l sis te ma p a te rna lista, ta nto en lo polí­

tico com o e n lo c ultura l. L o sja ra millis tas, p o r ej e mplo , d esafi a ba n a 

un Es ta d o que utili zab a e l n o mbre de Za p a ta , a h o ra una ima ge n 

domestica d a y ro m a ntizad a, y un compone nte tan importante d e la 
ideolo gía o fi c ia l, p a ra m o n o p o li zar e l discurso h acia los proble mas 

e n e l campo; e l ac to de reapro pia ció n d e e se símbo lo n e ta m e nte 

revolucio n a rio nl u estra e l p o d e r p o lític o que traía ese símbo lo d e la 

n ació n. P a r a e l m ovimie nto e s tudia ntil , 10 importante es entender 
aquí que la nueva ge n e ració n no esta b a rech azando ni la idea d e l 

fo lclorismo ni e l COslTI o p o liti sm o como tal e s , sino e l m ecanismo 

a u tori tario que buscab a "h a blar por" los m e xican o s y, así, contene r 

s u re presentació n como acto res soc ia les . Este rec hazo, ad e m ás, fue 
p osibl e iró nicam e n te g racias a cie r tas fu e rzas tra n snacio nales que 

c reaba n nuevos esp acios p a ra la c rítica a l sis tema . Por ejemplo, el 

a r te d e J osé L uis C u evas fu e influido e n p a rte p o r las corrie ntes 
m o d e rnis tas a rtís ti cas, las cu a les re cibie r o n e l a poyo, directo e indi­

rec to, d e l go bie rno d e Estad os U nidos ." Otro ejemplo e s c uando la 

disque ra tra n sn acio n a l Po lyd o r contra tó a l grupo La Re voluc ió n d e 
Emili a n o Zap ata, qui e n es con su a cto d e reapropiació n d e l h é roe 

n acion a l d e m ostra ba las p osibilidad es de establecer una ide ntida d e n 

re fe re n cia a la n ació n - a la n a r ra tiva n a cio na l- p e ro mante nié ndose 

a p arte y e n resiste n cia a l Estad o pate rnalista. En la búsque d a d e nuevas 

fo rmas d e "lo fo lcló ri co" y "lo cosm o p o li ta", la nueva gen e ració n for­

jaba su p ropia n a rració n a través d e la reapropiación y trascende n cia 

d e es tas categorías, rOITIpi e ndo e l In a rco disc ursivo impuesto p o r la 

p o lítica c ultu ral d e l Estado: los jipitecas , quienes imi taban los estilos 

2:J ÉSle es e l argu men LO q u e p rop o n e Shi f ra Goldma n , Contemporary Mexican 
Painling in a Time o/ Change, Au stin , U nive rsity of Texas Press, 198 1. 
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de los hippies norteamericanos y, de esa manera volvían a descubrir 

aspectos de sus propias raíces indígenas, son un buen ejemplo de lo 

complicado que es la transnacionalización y las opciones que 

introducía para romper con e l discurso oficial.24 

Este proceso de rechazo y reapropiación por los jóvenes d e una 

"narrativa oficial" culminaba, paradójicamente, con el éxito de la 

misma narrativa en e l extranjero. Lo fundamental es entender que 

la nueva ideología fracasaba como discurso hege mónico precisamente 

por las razones por las que tuvo éxito en el extranjero. Es decir, la 

objetificación de la cultura popular, exhibida en la capital por esce­

narios tales como los murales, e l Ballet Folklórico y el Museo de 

Antropología, entre otros sitios, generaba una narrativa que era en­

tendible para e l extranjero. La objetificación creaba una narrati­

va coherente , la cual facilitaba que un extranjero "comprendie ra" 10 

exótico que era México. Al mismo tiempo, lo cosmopoli ta de la capi­

tal ofreCÍa e lemen tos familiares para e llos (por ejemplo, en su vida 

nocturna y en e l h ospedaje). Esto se revela, por ejemplo, en e l entu­

siasmo del extranjero por e l muralismo (con sus imágenes romantiza­

das de Zapata y otros revolucionarios ) y el Ballet Folklórico (con sus 

demostraciones de una cultura ya no "bárbara" sino " interesante"), 

mientras que los estudiantes se volvían más críticos hacia ese tipo de 

representación cultural. Cuando Siqueiros dijo que e l muralismo 

h abía contribuido "más que otra cosa [ .. . ] al desarrollo del turis­

mo"!' habló de una realidad importante: e l muralismo, (tanto como 

otras instituciones patrocinadas por e l Estado) , traducía el mundo 

indígena y popular para el e xtranjero, creando así un "vocabulario" 

accesible que le permitía un acercamiento y un entendimiento de la 

sociedad revolucionaria mexicana. 26 El hecho de que los nuevos 

murales aparecieran con mayor frecuencia en las paredes de luga-

24 Eric Zolov, Rejried Elvis: Tite R úe oj the M exican Coun terculture .. Berkeley, 
University ofCalifornia Press, 1999. 

25 Leonard Fo lgarait, So Far From Heaven, Cambt·idge. Camb)'idge University 
Press, 1987,27. Ver también Folgarait, Mural Painling and Social Revolulion. 

2'6 Esta idea la d esarrollo en más d etalle e n mi ensayo "Discovering a La nd 
'Mysterious and Obvious"', enJoseph el al. (eds.), Fragmenls oja Golden Age ... 
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r es turís ticos -los nuevos hoteles, el Poliforum Siqueiros- reflejaba 

la relación intrínseca entre este tipo de representación d e la cultura 

mexicana con un cosmopolitismo que traería el apoyo extranjero. 

Esta contradi cció n e ntre un Estado que d e pendía política y econó­
micam e nte d e un discurso "folclórico-cosmopoli ta" a la vez que los 

jóve nes 10 rechazaban, se refleja e n una serie d e anuncios en anticipa­
ció n d e las Olimpiadas. Por ejemplo, e n e l prime r anuncio e n esta 

serie produc ida p o r el Consejo Nacional de Turismo un poco antes 

de las Olimpiadas, y distribuida e n los Estados Unidos, d ecía: 

Méx ico, ¡cla ro! ... D esde e l famoso Ba llet Folklórico h asta la vida noc­

tUl"n a m ás sofi sti cada, es una ci udad cosmopolita y a legre. Un p a ís e n 
march a, con ruinas prehispánicas y españolas por todos lados. En 1968 

será a nfitrión de las Olimpiadas. Venga para una vista previa d e este 

fabuloso México, tan cerca, ta n moderno , pero aún tan exótico. 27 

Es muy significativo c¡ue mie ntras losjóvenes marc haban por las calles 

e n d e nuncia de un sistema que habla b a y dictaba e n su nombre, miles 
d e turistas venían a la capita l p a ra exp e rime ntar "el exotismo" d e un 

país indígena y, a la vez, cosm opolita.28 

Así, los tres p a p e les que h a jugado la capital , y que se h an bos­
quej ado e n este e n sayo, ya n o tie n e n la mislna importa ncia que an­

tes. Políticamen te, la capi tal sig u e teni e ndo un peso d esproporcional 

a l resto del país; su població n por sí sola dictará esto. Sin embargo, 
las gan a ncias d e l PAN desde los och e n.ta e n e l norte y m ás reciente­

mente con e l nuevo preside nte, y el desafío del PRD y los zapatistas 

en el sur -contenidos p e ro no vencidos- h a n resultado en una di­
versificación geográfica y, por e nde, e n una d escentralización del 

poder. Pero estos carnbi os políticos están direc ta mente vin culados 

27 A nun c io, Tite New )'Órk Times, 22 d e e n e ro d e 1965, C55, 
28 El papel de los medios masivos e n e l exterio r, sobre LOdo los anículos LUrís· 

ti cos en lo s p eriódicos y revis tas , es muy imponante aquí. La re presentació n d e 
México, POI" lo m e n os h asta e l movimiento estudia ntil de 1968, si le n c iaba lo po lí. 
tico en favor de la objetivación de la c ultura, Por ejem plo , Sergio Aguayo muestra 
que las rebeliones d e losjal'ami llis tas y va llejistas casi no a p arecían en las noticias, 
Aguayo, Myths and [1\1isj PercePlions. 7 1·84, 
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con un nuevo régime n econ ó lnico d e exportac ión / impo rtac ió n , e l 
cual ha traído consigo no sólo un cambio ideológico d e l p a p e l estatal 
e n la creación y protecc ió n de una "cultura n aciona l". sino que ta m­
bié n ha disminuido los recursos esta ta les que se pue d e n dirigir a ll í. 
Simbólicam e nte, la capita l h a perdido casi p o r completo su image n 
de ser un baluarte d e la c ivili zación e n m edio de un subdesarrollo 
rural. Iró nica m e nte , la m ayo ría de los turistas a h ora ya no vis itan la 
capita l sino la provinc ia (por ejemplo, San Mig u e l de All e nde y 
Guanajuato) o van direc ta m e nte a las playas , s iempre evi ta ndo lo 
más posibl e una escala en e l OF.29 En vez de conjura r u na image n d e 
cosm opolitism o , la capita l se h a ganad o una reputació n en e l extra n­
j ero de ser un lugar pe li g roso y contaminado. D e h echo , J o r-ge G . 
Castañ e d a admitió este pro ble m a cu a ndo dijo que e l cam b io d e régi­
m e n traería a M éxico una nueva imagen de "re n ovada vitalidad" y 
respeto internacional. d e Jos cuales "n o gozába m os hace muc h o ti e m­
po"' o Finalme n te, la capi tal también h a cedido su capacida d d e for­
j ar una n a rra tiva coh e re nte d e la n ac ió n , tanto p ara los Inexicanos 
Como para los extranjeros. Aunque se h a n suge rido a lgun as razo n es 
de p o r qué esto h a pasado. se reque riría un estudio Inuch o Inás e la­
b o rado que éste. Hay que m e n c iona r e l impacto d e l n eoliberalismo, 
e l uso d e inte rne t, la contribu ción artística d e los m exican os y c hicanos 
e n los Estados Unidos, la fuerza de la c ultu ra p o pula r u r b a n a (por 
ejemplo, con e l rock ) , y e l pro pio d esmoro n a miento d e l PRI: todos 
estos factores han socavado e l contro l narrativo que an tes pretendía 
te n e r e l Estado. 3 1 Aunque la capital todavía tiene muc h a importancia 
e n la producción de imáge n es y discu rsos naciona les. los obj e tos 
históricos se han vuelto sujetos históricos. Obviamente. no se pue d e 
h a bla r d e un Estado "contra" un pue blo; es tas ca tegorías socia les son 
realme nte complejas y n o s irven p ara con solida rJas.32 Sin e mba rgo, 

19 La c reació n y expansión de los aeropuerto s provinc ia n os h a facilitado esto. 
30 Rosa Elvira Vargas , "C rear e l zar d e las fron te ¡'as , propone el eq uipo d e Fox", 

La J ornada, 2 de agos to de 2000 , 7, 
31 Can cl ini , H ybrid Cultures. 
32 Ver Anne Rube nstein, Bad Lang uage, N aked Ladies, an d Olher Threa ts lo lile 

Nalion : A Political H islory oJ Comic Books in M exico, Durham . Duke U niversity Press , 
1998 . 
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este breve ensayo ha intentado bosquejar los parámetros de esta rela­
ción, sobre todo para mostrar e l papel central que ha tenido la capital 
en mediar y n a rrar la diversidad del país, y al mismo tiempo para 
argumentar que este papel quizás es tá cambiando bajo las presiones 

de la nueva época g lobal en que estamos viviendo, Ya no se puede 
hablar de "una narrativa mexicana" dictada por un Estado autorita­
rio, sino de muchas narrativas. Estas voces han transcendido e l marco 
disc u rsivo que antes buscaba contener la cultura indígena y rural bajo 
la categoría de "lo folclórico" a la vez presumiendo una modernidad 
que alcanzaba los a ltos de un "cosmopolitismo" mundial. Quizás e l 
mejor ejemplo de este proceso se ha manifestado con e l discurso 

zapatista. Ellos, a través de internet, h an mostrado la capacidad -la 
necesidad- d e ex igir e l derecho para ser a la vez indígena y 
moderno.:n Demandaron e n su primera declaración pública "trabaj o, 
tierra, vivienda , comida, salubridad , educación , independencia, liber­
tad , democracia, justicia, y paz"." La época del dictamen estatal se h a 
acabado; la capital se ha vuelto sede de una posmodernidad que desafía, 
diariamente , un discurso oficial que todavía busca restablecer su 

hegemonía. 

:'1:1 Quiero agradecer a Emmy Avilés Bretón por su contribuic ión con este ejem­
plo importante. También , ver Vaughan , Cultural Politics in Revolution para un aná­
lisis de cómo las comunidades indígenas negoc iaban el impulso modernizador del 
Estado central en la década de 1930. 

34 "Declaration ofWar", en ¡Zapatistas.' Documents ofthe New Mexican Revolution, 
Brooklyn, NY, Autonomedia , 1994, 5 1. 
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ESPACIOS CIUDADANOS 

Sergio Tamayol 
Universidad Autónoma Metropolitana (A) 

Ciudad de M éxico, ciudad cosmopolita, ciudad hermosa, llena de contrwles. 
Víctor Manue l TelTones. presidente d e Canacinll'a en 1995 

La ciudad dp México es una ciudad horriblemente bella. 
Marco Anton io Velásquez, acüvista social 

La ciudad de Nléxico es u.n espacio que se encuentra en d isputa. 
Óscar Cabrera, a c tivista social 

Existen dos vías para comprender la c iudadanía: la prilTlera la consi­
dera una herramienta teórica y metodológica que pernlite explicar, 

crítica e históricamente, los procesos sociales. La segunda vía tiene 

el objeto de describir la transformación de las prácticas de ciudada­
nía como fenómeno generali zado tanto en naciones como en ciuda­

des. Ambas perspectivas revaloran una re lación Íntima: la que se da 

entre ciudadanía y ciudad. 

Ciudadanía 

Hace apenas 10 años, en 1990, pocos analistas latinoamericanos 
consideraban a la ciudadanía una categoría pertinente para exami­

nar la hi storia social. Este con cepto era inusual en los estudios re-

I Agradezco a Xóch ill Alma Delia Cruz Guzmán su colabo r-ac ió n e n este trabajo. 
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feridos y muc ho m e nos aplicado a realidades de re giones en vías 
d e d e sa rrollo , con supuestas mode rnidades inconclusas, e lites po­
líti cas atrasadas y viole ncia social (Cfr. Touraine, 1989; Calde rón , 
1995). 

En 1995, Bryan Roberts publicó The Making of Cilizens, una ver­
s ió n re visitada d e su li bro Ciudades de campesinos e n América Latina. 
En ese mismo año , Néstor García Canclini publicaría Consumidores y 
ciudadanos, donde define a la ciudadanía e n re lación con la cultura 
urba na y la g lobalización. D espués d e eso, en M é xico y América 
Latina se han dado importantes aproximaciones a l tema (Jelin , 1994; 
Ra mírez Sáinz, 1997, 1999; Smith y Durand, 1995; Casti llo y Patiño, 
1997; Tamayo, 1999; D e Ba rbi e ri , 2000, e tcé te ra). 

Con esta misma tende ncia , e n marzo de 2000 se llevó a cabo e l 
XX I Encuentro d e la Asociación de Estudios Latinoame ricanos en la 
c iudad d e Miami. En casi todas las m esas d e trabajo , e l tópico gene­
ral se refirió a la necesidad d e re pe nsar aque llos temas centrales que 
nlás afectaban la vida inte lectual y la realidad lati noamericanas. Lla­
ln ó lni ate n c ió n que uno de los asuntos recurre ntes fuese la ciudada­
nía , que se vinc ulaba a conceptos tales como d e m ocracia , género, 
c iudad , tTIovimi e ntos soc ia les , pode r, c ultura, etcétera. 

Es por todo e ll o que e l libro de Brya n Roberts es más que suge­
ren te. En aquell a primera versión d e Ciudades de campesinos, escrita a 
principio d e los setenta, Ro be rts describe una fase d e urbanización 
en América Latina basada en la industrialización por la vía de susti­
tuir impo rtac iones , política que se experimentó al menos durante 
todo e l periodo e ntre 1940 y 1970. Hubo pues que describir la in­
dustrialización e n un contexto d o nde la estruc tura agraria reajusta­
ba y modificab a los modos d e producció n agrícola, provocaba la 
fragmentación de la vida rural y e l m e rcado laboral agrario se orien­
taba m ás bie n como fuerza de trabajo e n las ciudades. Entonces, e l 
aná lis is d e las tTIi g rac iones campo-ciudad era un tema obligado para 
e n tende r e l c reci lniento urbano, las desigualdades endémicas y los 
movimientos sociales. 

E l libro de Ro b e n s La formación de ciudadanos reconstruye, 20 
atlos después d e habe r escrito Ciudades de campesinos, e l proceso de 

128 



evoluc ió n , y la contrastante y confl ictiva transformación que experi­
m entaron las sociedades rura les y urbanas h acia e l final del siglo xx. 
Analiza la urba nizac ió n desde la perspectiva de distintas teorías del 
desarro llo , vinculando la especia li zación y la interdepe ndencia eco­
n ó mica, los cambios cultura les y políticos, la diversidad socia l, y las 
fuerzas p o líti cas que gen eraron cambios profundos e n escala local. 
Compara países y c iudades desde una perspectiva histórica y ubica 
con precisión la transición que sufrió Alné ri ca Latina en esa etapa de 
reestructuración industrial. 

La c iudadanía, para Roberts, es ante todo un proceso, que defi­
ne y re d efine con stantemente los derechos y obligaciones d e los in­
dividuos. Su desarrollo d epende de tensione s estructurales de ca­
rácter histórico , ta les como la naturaleza de la estructura agraria, la 
fuerza d e rivad a de las clases soc ia les . las transformaciones e n e l 
m e rcado d e trabajo y e n la estratificación urbana, y la participación 
del Estado como rector o no de la economía. Un primer plantea­
miento que se despre nde de su estudio e s que a mayor desarrollo y 
diversificación de la estructu ra económica y social interna de un 
país. medida por la urban ización y e l c rec imiento econó mico, mayor 
complejidad en las a lia nzas de clase y e n los a tributos sociales, civi­
les y políticos de la c iudadanía. 

Por su parte, García Canclini e n tiende la ciudadanía no sólo como 
un mero ejercicio del derec ho a l voto, s in o como un complej o pro­
ceso cultural. Ser ciudadano implica sobre todo compartir experien­
cias sociales y culturales que dan sentido de pertenencia a una comu­
nidad, que diferencian a los individuos de otros por e l lengu aje, por 
las formas de organización y los medios de satisfacer necesidades 
sociales e individua les. C iudadanía imp lica, así, reivindicar e l dere­
ch o de pertenecer -de ser incluido como miembro- a una nación, 
un grup o O una ciudad. Es pues preferentemente una ide ntida d. Y 
es en esta perspectiva que García Canclini vin c ula c iudadanía a la 
multiculturalidad e n la g lobalización , esto es, a la fragmentación de 
la mono-identidad y e l advenimiento de múltiples identidades que­

brantadas que se e nfrentan tanto como se relacionan e ntre sí a través 
de infinidad de procesos. 
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Podríamos llegar a una primera definición. C iudadanía es una 
colección de derechos y obligaciones que se adquieren a l pertenecer 
a una membresía. Según Bryan Turn er (1997), habría que tomar en 
cuenta c u atro categorías básicas: en primer lugar los recursos y su 
distribución en la sociedad, que se vinculan a las dimensiones de la 
ciudadanía social , cultural y política; en segundo lugar la identidad, 

que implica la constitución de una membresía, o cerramie nto social 
en términos de Brubaker (1992), una forma de solidaridad de grupo 
que difere ncia a los inclu idos de los excluidos; es ahí donde se deci­

de sobre la participación y el disfrute de los recursos; una tercera 
categoría se refiere a la virtud cívica, que tie n e q u e ver tanto con la 

ideología difundida, los valores compartidos por la comunidad , como 
con e l estatus conferido por la pertenencia. Una lucha constante entre 
m odern idad y trad icionalis m o. En cuarto lugar, c iudadanía se refie­
re a la polis, a la comunidad política; esto es , se actúa como miembro 
p e rteneciente a un Estado-nación, a un territorio, a una historia co­

mún, y por ta n to sc tiene la capacidad de decidir p articipand o . 
Así, una segunda definición de c iudadanía sería como una más­

cara universal, ll evada por individuos particulares que asumen dife­
re ntes posicione s sociales en la sociedad. Es, en primera instancia, 
una membresía donde unos son incluidos diferenciándose de los 
otros que están excluidos. C iudadanía es identidad que unos com­
parten, precisamente porque otros no encajan en e ll a. Pertenece, en 
tal sentido, a lo simbólico, porque se construye de diferentes signifi­

cados: ¿qué significa perte necer a un grupo?, ¿qu é significa para 
otros la coh esión de un grupo en particular? El ciudadano, como lo 
establece Marx, es un símbolo, una piel de león, pues cada individuo 
se mueve entre múltiples identidades; se es c iudadano y votante , ciu­
dadano y soldado, c iudadano y trabajador, c iudadano y empresario, 

c iudadano y joven , c iudadana y mujer. Es esa segunda cualidad lo 
que diferencia las prácticas de ciudadanía, lo que hace que no exista 
una sola ciudadanía s in o varias. Es pues ese segundo calificativo lo 

que d iferencia a los ciudadan os. En este sentido, así lo propongo, es 
mejor referirse, no a las ciudadanías en abstracto, sino a prácticas de 

ciudadanía. 
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Ciudad 

Por todo lo anterior, la corresponden cia entre c iudadanía, ide ntidad 
y comunidad política muestra una idea poderosa de ciudad. Dilys M. 
Hill (1994), en su libro Ciudades y ciudadanos, arguye que e l espacio 
urbano es e l contexto de la participación, a través de la cual se explo­

ra constantemente el significado de comunidad. La ciudad, entendi­
da más bien en su expresión espacial pública, es e l lugar d e la afir­
mación del c iuda dano, ahí donde se reconcilia, por un lado , e l 
individualismo y, por otro lado, la justicia soc ia l. Si la c iudada nía 

tiene que ver con recursos y su distribución, tiene que ver igualmen­
te con el poder y su distribución. Consecuenteme nte , la arena local, 
es decir la ciudad, se convierte en e l mejor marco para el ejercicio 
legítimo de la ciudadanía. La ciudad se torna e n comunidad, e l ám­
bito local más inmediato de los c iudad anos. Y comun idad es sobre 
todo colectividad, donde se distribuyen recursos y poder, donde se 
comparten valores, donde se define un tipo de virtud cívica, d e la 
que habla Turner, es decir, estilos de vida, interacción social y con­
frontación entre modernidad y tradición. Comunidad y ciudad deli­
mitan las fronteras de la ciudadanía, ya que se concibe n ambas como 
espacios de cohesión , que son mucho más que simples agregados de 
personas (Brubaker, 1992). 

Así vista, la ciudad se constituye por espacios públicos y priva­
dos, diferenciados e ntre sí, que se confrontan a veces, que se conec­
tan con frecuencia. A la polis se la ha considerado regularmente e l 
dominio de la libertad, el espacio público por excele ncia, a diferen­
cia del dominio privado, relegado a l individuo , a la familia y a lo 

tradicional. Pe ro no es así. Si e l territorio privado, como señala De 
Certeau (véase De Certeau, Girad y Mayol , 1998), es e l luga r propio, 
el lugar que no es de otros, y si además la ciudad es e l territo rio de 

una ciudadanía que es m e mbresía y mantiene un sentido de perte­
nencia, diferenciándose e n re lación con otros que no son citadinos, 
la ciudad se convierte , de facto, en lugar que no es de otros, es decir, 
se convierte en espacio privado de unos, de los citadinos. Es razonable 
suponer que la ciudad, así pensada, debe se r protegida de extraños, 
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reve lando con e ll o una c ie rta persona lidad de sus propietarios u 
ocupantes. 

N o obs ta nte lo anterior, p a ra P a ul Barry C la rke (1996) , la separa­

c ió n e ntre el Yo y e l ciudadano, e ntre espacio priva do y público, es 

una división impropia , pues la acción ciudadana parte siempre de l 
individuo. Pe ro e l Yo se e nc ue ntra invariable m e nte e n inte racción 
con o tros, se proyecta hac ia e l mundo universal, y viceversa, e l mun­
do se introyecta e n e l Yo. Nada sería rnás pL"ivado que e l Yo y nada 
m ás público que e l c iuda dano , y sin e m bargo se vinc ula n en una re d 

indestructibl e d e re lac io nes. La po larizació n entre subjetividad y 
objetividad, e n tr e e l Yo y e l c iuda d a n o, e ntre la c iudad de la oscuri­

dad y la c iudad d e la luz, e ntre la ciudad d e lo injusto y lo justo, e ntre 

la ciudad h ech a esp acio público y conve rtida e n espac io privad o, e n­

tre la fe y la razón , es e l reto m ás importante que e nfre ntan los habi­
ta ntes d e las ciuda d es. 

Habría que buscar, como señala Clark, la correspondencia e ntre 
individuo y comunidad . O en términos de D e Certeau , estar cons­
cientes de que un espacio privad o de be ría abrirse al flujo que entra 
y sale, y d escubrir esta otra dinámica espac ia l; conve rtirse e n un 
pasaje para la circulación continua d o nde arquitecturas, gente, pala­

bras e ideas c ruce todos los caminos. El espaóo priva d o es esta ciudad 

ideal e n que todos los paseantes tie ne n ros tros queridos, 'cuyas calles 
son familiares y seguras, cuya arquitectura in te rio r es cambiable casi 
a voluntad . Para la vida , insiste D e Certeau (1998:148) , eso es m o vi­

lidad , impacie n cia p o r e l cambio y re lació n con la pluralidad de los 

o tros. Entonces se dise mina n las fron te r as de lo público y lo priva d o. 

La ciudad así pe nsada es por excelencia espacio de ciudadanía, 
pero Inás que nada es producto d e su ej e rcicio cotidiano . La ciudad 
e xpresa una o muc has ide ntidades com o resultado de la práctica 
socia l, c u ltu ral y política d e sus h a bitantes. Al mismo ti e mpo, se 

config ura COln o e l m ejor espac io para su desarrollo , e l lugar prac ti­
cado de sus habitan tes, de sus ciudadanos , e l ámbito de converge n­
c ia d e l pensamiento universal y de la acció n local. 

Si coincidimos e n esta re lación dialéctica que conjuga c iudad y 
c iudadanía, habría que pensar por e nd e que tanto una como la o tra 
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son espacios creados socialme nte; son, a la vez, espacios físicos y 

c ulturales, espacios de interacción y argumentación. Ambas son cons­
trucciones sociales -parafraseando a David Harvey (1996) en su de­
finición d e espacio, tiempo y lugar- pues se forman del e n cuentro 
de los individuos e n su lucha por la sobrevivenc ia material. Pero, 
también, ambas depende n de las capacidades intelectuales, metafóricas 
y culturales de los sujetos, es decir, están cargadas de sentido y signi­

ficación. No obstante e llo, ambas, la c iudad y la ciudadanía, operan 
por hechos objetivos, condiciones m ate rial es, concretas, que impli­

can procesos de reproducción soc ia l e institucional: modos específi­
cos de organización espac io-temporal, grupos que se ordenan con 
jerarquías, roles de clase y género, e n una marcada división social 

del trabajo. 
Con este conjunto de aproximaciones teóricas y metodológicas, 

paso a describir la forma en que se han ido reconstituyendo los espa­

cios c iudadan os en la c iudad de México durante los ú ltimos 30 a ños 
del sigLo xx, periodo de profundos cambios, gran efervescencia, fuer­
.tes rupturas paradigmáticas , múltiples fragmentaciones y reconsti­
tuciones de ide ntidades sociales, c ulturales y u rbanas. Reviso en este 
artículo cómo e l espacio urbano se convierte e n un campo de bata­
lla - tal com o lo expresa Bauman (1999; véase Isi n , 1999)- de, y por, 
formas diferentes de c iudadanía. En consecuencia, la ciudadanía se 
convierte e n ese espacio de confron tacjón, donde se exponen pro­
yectos distintivos de c iudad y de nación. Aspiraciones que crean ac­
ciones, ideas y utopías sobre e l futuro. 

De mane ra esqu emática, abordaré a lgunos d e los procesos de­
mocrá ticos y c iudadanos generad os e n esta confrontación . Haré un 
recorrido sobre 1. E l m ovimiento estudia ntil de 1968; 2. La insur­

gencia obrera, campesina y popular de los años setenta; 3. La expre­

sió n democrática del movimiento social produc to de los sismos de 
1985; 4. La efervescen c ia política de 1988 y la conformación de la 

Asamblea d e Representantes del Distrito Federal; 5. La posición c iu­
dadana a nte e l surgimiento del Ejército Zapatista d e Liberación Na­

c ional e n 1994; 6 . La expres ión c iudadana de 1997 ante las e lecc io­
n es del primer jefe d e gobie rno del Distrito Federal; y 7. E l d e bate 
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sobre e l aumento e n e l número de manifestaciones callejeras a fina­

les de la década de los nove nta. 

19682 

E l movimiento estudiantil de 1968 fue e l parteaguas en la historia 

d e l México moderno p o rque mostró la c ulminación de un mode­

lo de desarrollo económico que se había orientado a la sustitución 

de importaciones, y cuyos principales actores se habían erigido como 

los grandes promotores df' la mode rnización: e l Estado de bienestar, 

e l empresario naciona lista y e l proletariado. Se dio en el país lo que 

fue un parangón en la historia d e l sistema mundial, dejando paso a 

un conflic to social d e e nonnes proporciones y escenificado por ac­

tores sociales que inte nta ría n imponer sus propias alternativas a l 

c iclo de crisis económica y política a la que bruscamente e l p a ís y la 

ciudad de México habrían de prec ipita rse . Se vivió entonces un pe­

riodo d e transició n que para e l caso de México, como para e l de 

otros países latinoame ri canos, pudo e xte nderse durante los siguien­

tes 20 a ños: 1968 fue la puerta de acceso a este desfiladero y 1988 su 

c ulminación, transición que sign ificó e l paso de un modelo de desa­

rrollo a otro, caracterizado es te último por la globalización y las 

políticas n eolibe ra les . 

El movi~iento es tudiantil explotó dura nte la presidencia de Gus­

tavo Díaz Ordaz. Entonces. la práctica de ciudadan ía fue entendida 

como e l ejercicio del Estado que se imponía sobre la sociedad civil, 

que debía a su vez dar por h ech o la fe li z e xistencia del consenso 

político y la armonía social. Se consideró a l Estado la fuerza funda­

mental d e l d esarrollo económico y social, la poderosa maquinaria 

d e l progr eso con d e rec ho indiscutible a intervenir enérgicamente 

2 Sobre e l movimiento es tudian til visto por el Estado. los e mpresarios y e l 
PAN, véase mi artíc ulo "Modernizac ió n y c iudadanía. El Estado. los e mpresa rios y 
e l PAN [¡·e nte a l movimiento es tudiantil de 1968", Sociológica, septiembre-dicie m­
breo 1998, 49-82. Tambié n remito a l lector a mi libro Los veinte octubres mexicanos, 
ciudadanías e identidades colectivas, M éxico. Unive rsidad A utó n oma Me tropoli tana, 
Azcapotzalco. 1999. 
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en cualquier ámbito de la vida social y por cualquier causal para 
mantener e l rumbo de la modernidad. La nación debía ser lo que e l 

Estado mismo pensaba que debía ser, una categoría homogé nea bajo 
e l dominio ubicuo del presidente de la República; y los d e rechos 

ciudadanos se armonizaban con las perspectivas del Estado, por lo 
que e l derecho a la participación fue prácticamente abolido. C iuda­
danía significó orden social pero bajo e l dOlninio terminante de la 
autoridad gubernamental. 

La participación estudianti l de 1968 fue considerada un desor­
den; una verdadera maniobra de un plan s ubve rsivo de proyección 

internacional. Las demandas de los estud iantes fueron interpreta­

das por e l gobierno como una conspiración. A los acontecimientos 
de 1968 se le atribuyó de todo, d e comunistas, de infiltración sovié­
tica, de actividades clandestinas c ubanas, d e antimexican as, menos 

d e la falta de democracia y de canales d e expresión característica del 
sistema político. 

La naturaleza del movimiento estudiantil , que marcó en e fecto e l 
inicio del conflicto socia l y la transición política del fin de sig lo, fue , 
ante todo, democrática. Buscaban -nada más, pero no por eso nada 
menos- ampliar e l ejercicio de los derechos civi les y políticos d e la 

ciudadanía en México. Nunca se plantearon como principal motor 
de su luc h a la reivindicación de necesidades sociales que tanto impac­
tara la política social del régimen en las siguientes décadas. Al con­
trario, e l reclamo central de los jóvenes en ese tiempo fue la posibi­
lidad de contar con espacios abiertos de verdadera pa rticipación: 
espacios ciudadanos. Su crítica a l Estado tenía en su esencia un ver­
dadero carácter político y democrático. 

Aquí destaca, por encima del hecho circunstancial de que e l mo­
vimiento estudiantil se convirtiera en parte agu as de la historia mo­
derna de México , el proceso por e l cual una revuelta de tres m eses 

pudo alcanzar esa dimensión , y en e llo importa e l contexto y la posi­
ción de los actores sociales. Sería importante lo anterior para explicar 
las características intrínsecas de esa etapa, por las cuales pudo abrir­
se la dramática transición que se expandió durante los siguientes 
años, que concluyó e n un neoliberalismo sui genens y que , a su vez, 

135 



explica la última década del siglo xx, resultado de la cada vez más 
tumultuosa y crítica participación ciudadana. 

Los setenta' 

Después del confli cto estudianti l de 1968, los movimientos sociales 
expresados en e l espacio urbano mexicano mostraron ser un proce­
so dinámico y no un dato aislado. Los casos del movimiento urbano 
y del movimiento de mujeres muestran nítidamente esta afirmación. 
Se expandieron revueltas de estudiantes en ciudades de provincia; 
surgieron pequeños grupos políticos de izquierda, las comunidades 
cristianas de base y los grupos de guerrilla urbana. Las mujeres 
empezaron a c u estionar su situación de género en la historia y en la 
sociedad, organizándose en reducidos g rupos de clase media: perio­
distas, intelectuales, profesoras universitarias, estudiantes y activistas 
políticas. A finales de los años setenta, el número de organizaciones 
socia les aumentó considerablemente. Entre 1977 y 1982 se formaron 
frentes nacionales con sectores sociales de trabajadores universita­
rios, maestros, feministas, obreros, caITlpesinos, pobladores, jóvenes 
y activistas contra la represión. Lo anterior mostraba que un movi­
miento de carácter regional y nacional se empezaba a con stituir por 
un número significativo de luchas locales y aparentemente a is ladas 
entre sí. 

La influencia de este proceso fue sustancial e n la vida política 
del país y de la c iudad, ya que aunado a l crecimiento de la actividad 
popular, ocurrió también un proceso de reorganización de los em­
presarios, que comenzaron a externar sus inquietudes ante la situa­
ción de cris is económica y política de la época; a l mismo tiempo, e l 
movimiento obrero oficia l se e nfrentó a posiciones tan to de la iz­
quierda como de los empresarios, presionando así a l gobierno pa ra 

amplia r los derechos sociales de los trabajadores y obtener las pre­
be ndas de la burocracia sindical. La evidencia disponible muestra 

3 Para profundizar en las transfonnaciones. ocurridas en e l movimiento urbano 
popular. véase mi artículo "Del m ovimiento urbano popular, a l movimiento ciudada­
no". Estudios SociológicosXVI I: 50. 1999, El Colegio de México, 499-518. 
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que los movimientos sociales no se desarrollan aisladamente, ni SI­

quiera en una re lación bipolar respecto al Es tad o aunque fuera és te 
su principal interlocutor. AJ contrario, las demandas como sector 
social tuvieron repe rcusiones sobre los derec hos de otros sectores, y 
fue así como se re fl ej ó, e n la confrontación e ntre grupos }' e l Estado, 
la naturaleza d e los proyectos c iudadanos y la n a turaleza del conflic­

to de clase. 

El movimiento de la izquie rda soc ia l , resu ltado directo o indirec­
to de l estudiantil, justificó por c ualqui er m edio su impo rtancia so­
cial y política. Argumenta ba e l carác te r revolucionario de su luc ha y 
su forzada re lación con e l m o vimie nto o bre ro y la luc h a d e clases. 

Prevalecie ron los análisis de l marxismo o rto doxo, muc hos de tipo 
"economicista") que an ali zaron la c iudad pa ra explicar las acciones 
colectivas d e rivadas de e lla o, a l contrario, pretendían explicar e l 
movimiento socia l p ara d escribir la estructura urbana. E l proyecto 

político se orientaba a re ivindicar la ciudadanía soc ial , por sobre la 
civil y política. 

Durante es te pe riodo , e l movimie nto urbano p o pular sufrió im­
portantes transformac iones que explican , e n parte , la caracte l-ística 
ciudadana recie nte. En prime r lugar, e l cambio d e conside rarse du­

rante los setenta com o p a rte d e l prole ta ria do , a llegar a constituirse 
hoy com o un movimie nto c iudadano. En segundo lugar, el h echo de 

que e l movimiento expresó un dinamismo sin igual , por lo que la 
participac ió n c iudadana n o d e be e nte nde rse como un h echo a islado 

y estático, sino como un proceso cíclico que reaparece d e ac uerdo 
con determinacion es de tipo estructul-al y con condic iones histó ri­
cas y c ulturales. El movimiento socia l se transfo rm ó : d e estar consti­
tuido por expe rie ncias locales, a ser una corrie n te de carácter nacio­
nal, para ca racter iza rse h oy p o r un número c rec iente de 
organizaciones sec toriales, atom izadas, pero con una mayor capaci­
dad crítica. Las a lianzas po líti cas durante los sete nta priorizaron e l 

papel protagónico del movimie nto obrero. Pe ro éste ha decrecido, y 

en su lugar aparece una renovada y pujante clase m edia. Antes ex is­

tía n o sólo disposi c ió n , sino a ngusti a d e a mplios sec to res del movi­
miento social por vincularse con la clase obrera; hoy e n cambio no 
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só lo se to le ra sino se busca la participac ió n d e la c lase m e dia en 

estos movimie ntos y e n la con s titución d e a lia n zas políticas. 
Durante los setenta se produjo con m ayor nitidez el cambio de 

p e rs p ec tiva. E l desmorona miento de la fuerza política y cultura l del 

Estado-nación, e l pre dominio de la e lec trónica e n la reestruc tura­
ción industria l, la importa n c ia d e los m edios d e comunicació n en la 

ide ntifi cació n d e los símbolos c ultura les, la paulatina d esintegración 

d e las uto pías m o d e rni zad o ras com o e l nacionalismo o e l socialis­
mo, y e l forta lecimiento d e identidades restringidas d e corte étn ico 

y territorial. Se o bservó e l desplazamiento del movimiento obrero como 

pro tagonista funda m e ntal del cambio socia l . por otr os actores socia­
les ide ntificados m ás como c iuda danos que como clase . Se experi­

m e ntó un mundo que se transformaba y prese ntaba características 
distintas de las m an ifestadas en e l periodo de la mode rnidad y la 

sociedad industria l. 
El movimie nto urbano popular muestra los síntomas profundos 

d e este proceso. É l fue la expres ión del tránsito hacia la global iza­
ción ; e l movimiento c iudadano, e n muc ho resultado d e aqu é l, es la 

presen c ia ple na d e la g lobali zación. 

1985' 

D espués de los s ism o s d e septiembre de 1985, surgió un movimien­

to ampli o . d e mocrático y c iudadano, que tuvo s u fundac ió n entre 
los damnificad os, sobre todo aque llos que se o rgan izaron a ra íz d e 

los efectos socia les provocados por tal catástrofe. Extraordinariamente 

ilustra tiva fue la forma cOlno los g rupo s sociale s de escasos recursos 
construye r o n ide ntidades co lec tivas distintivas, a través d e prácticas 

comunicativas cotidian as y de la forma de a pro piación del espacio 

fís ico, que tuvo com o r esultado un re n o vado espíritu ciudadan o" 

~ Pa '-a pl"ofun d iza r e n e l proceso d e construcció n de la ide ntida d colec tiva y 
la confrontació n e ntre dis lin tas vis iones d e Inodernidad en r e lac ión con la c iu­
dad y e l Centro H islórico, entre 1985 y 1995, véase mi a rlículo " Ide ntidad es colecti­
vas y pat,-imo nio c ullura l. Una perspec tiva sob'-e la m odernidad urba n a", Anuario 
de Espacios Urbanos / 998, Unive l"s ida d Autónoma M e tropo lila na , Azcapolza1co, 
34 ] -372. 
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La experiencia de la reconstrucción de p artes importantes de la 
ciudad, no únicamente reflejó la n ecesidad social de viviendas, es­
c ue las, h ospitales y obra pública, todo referido a los derechos socia­
les, sino e l debate que diferencia a los grupos en cuan to a su posi­
ción social y cu ltural respecto a otros proyectos de c ip dad . Tal 
confrontac ión se evidenció diariamente en las acciones de recons­
trucción, donde se mostraban distintas visiones de cómo hacerlo, 
pero además en las propuestas de cómo reconstruir las entrañas de 
una ciudad, predefinida como caótica y macrocefálica. 

En muchas situaciones se contrastó la experienc ia comunitaria 
con la óptica individualista de otros grupos, principa lmente de ar­
quitectos, restauradores y empresarios que buscaron en e l pasado la 
nostalgia d e la ciudad señoria l, virreinal, criolla, ocupada por la aris­
tocracia y las clases pudientes. La ciudad, según e llos, debía ser res­
catada de los plebeyos, había que regresarl e su perdida alcurnia y e l 
sentido de un verdadero santuario precursor de la c ul tura europea. 

En su propuesta de reconstrucción del Centro Histórico de la 
ciudad, estaba la idea de convertirlo en una ciudad museo, sin mo­
dernidad, estacionada para siempre y para aquellos que pudiesen 
pagarla. Rescatar la c iudad e mpresa y señoria l, tradicion a l y aristo­
crática, vivirla con los antiguos modos de vida urbana, con una iden­
tidad mexicana criolla, a l mejor estilo d e la arquitectura de Barragán. 
Habría, para eso, que regresar los edificios históricos a sus dueños 
originales, las clases medias a ltas y a ltas, y red imirlos con la idea de 
la casa casta. 

Una visión contraria provino de algunas de las organizaciones de 
damnificados que viVÍan en e l Centro Histórico. Sus h abitantes perte­
necen a las clases populares o medias bajas; h abían vivido en condi­
ciones miserables en vecindades ruinosas, y querían mejorar su cali­
dad de vida. La forma e n que tomaron con ciencia de su espacio u rbano 
no fue mecánica ni inmediata. Fue resultado de procesos de confron­
tación y reflexividad. Durante la etapa de la reconstrucción se mostra­
ron cuatro fases en la constitución de estas identidades colectivas que 
se establecieron en re lación con e l patrimonio cultural, fases que se 
delimitaron por medio de estímulos externos y de interacción comu-
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nicativa: a) la experi e n c ia vital , pre via a l sism o, d e los pobladores a 
raíz d e sus posiciones y roles sociales. En es te caso fue e l anteced e nte 

d e los habita ntes , individual y colec tivo , d e permanecer en los ba­

rrios ubicados e n esta parte d e la c iudad; b) los factores precipitantes, 
d e tipo coyuntural , fue ron determinantes . El sismo los lanzó a la 

call e lite ralme nte, p e ro tambié n experime nta ron la solida ridad de 
los d e m ás habita ntes d e la c iudad, poco conocida hasta e ntonces; c) la 

paulatina y s is te m á ti ca toma d e con cienc ia d e l s ig nificado, no sola­

m e nte de la vec indad y del monumento individualizado y o lvidado 
e n a lgún archivo histórico , sin o d e l conjunto d e e dific ios alinead os 

que con stituía n sus call es, e l ban-io y, poco d espués, la totalidad del 
Centro Histórico, y que se sinte ti zaba e n sus propias vivie ndas; y d) la 

fase e n la que se confrontan y rede fin e n las e stra tegias socia les y 

e spac ia les respecto a o tros actores urbanos invo luc rados. 

Después d e 10 años d e esta ex p e rienc ia original, sus h abitantes 
m a ntuvie ro n una convive n c ia d istin ta. El territorio siguió siendo un 

re fe re nte d e ide ntidad . La correspondencia que se e stableció e ntre 
la carac te rísti ca d e l espacio urbano y arquitectónico con e l compor­
tatni e nto colectivo Inuestra la impo rtan c ia d e esta re lación , adem ás 

d e la cOlnmnación d e p rácti cas socia les e individuale s que reflejan 
sus propias defi nicion es fl exib les d e l espacio público y privad o; en 

otras palabl-as. ni una d e fensa a ultranza de la privatizació n , ni la 
idea totali zadora del colectivislTIo. 

Las concl us io n es de es te proceso conside rarían la n ecesidad de 
desplaza r las perspectivas extre mistas sobre la c iudad y su mode rni­
dad, d e pe nsar a ésta como una red de redes culturales, una mixtura de 

con spiración y h e terogen e idad c ultural. Con cebir una c iudad viviente 

com o s i fuese n muc h as c iudad es dentro d e una más g loba l, que se 

fonn a con una diversida d de identidades , histó ri cas y conte mporá­
n eas. La ci udad centra l n o ti e n e que ser e nte ndida com o una historia 

obsesiva , sino c omo proceso histórico, cambiante y transformable. 

La o pc ió n colectiva que se a brió e n 1985 fue la posibilidad d e 
combina r la esté ti ca, la partic ipació n y e l esfue rzo d e reduc ir la dis­

tancia soc ia l. Buscó e l bie nestar individual de ig ual forma que las 
expres iones d e solidarida d , dicho así: la conexión e ntre m o tivacio-
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nes individuales y conciencia socia l. Esa experienc ia puso en evi­
dencia la manera en que los actores urbanos se apropian de su pro­
pia idea de modernidad, por medio de una práctica c iuda dana d is­

tintiva, abriendo con e ll o nuevos espacios c iudadanos. 

1988' 

Desde 1985, la c iudad de México se con virtió e n un espacio p a rti cu­

larmente conflictivo. La votación del Partido Revo luc ionario Ins ti­
tucional (PRI) h a bía bajado a 42.65 por c ie nto. En 1988, el PRI p erdía 

en e l Distrito Federal (DF) las votac iones presidenc ia les, alcanzando 
únicamente 27.25 por c iento. Esa fu e la razón por la c ual Manuel 

Camach o Solís fu e designado regente de la ciudad, ante e l principal 

problema político del país , según e l ejecutivo. 

En un nive l formal, se requería dem ocratizar e l Distrito Fe d e ral. 
E l problema era cómo hacer coexistir los poderes loca les y los 

federales. El surgimie nto de una gran insatisfacció n socia l debida a la 
crisis de 1982, así como la necesidad de transformar prácticas políticas 
para adecuarlas a los calnbios econólnicos hicieron que e l gobierno 
pensara en crear una asamble a de re prese ntantes. 

La formación de la Asamblea y e l d e bate para abrir su influen­

cia en e l destino d e la c iudad habría s ido resultado de diversos 
confli ctos soc ia les y políticos. Po r un la do , la movilización d e fuer­
zas sociales d esde los terre motos de 1985; por otro lado, e l confli c­

to interno de la e lite política , e ntre grupos loca les y e l gobierno 
federal, como bien lo ha descrito Diane Davis ( 1999) e n su libro El 
Levialán urbano. ti 

Después de form ada la Asamblea de Representantes, poca gente 

le dio atención y legitimidad. En parte porque la Asamblea no fu e lo 

autónoma que se habría d eseado. Grupos progres istas, del movi-

r. Sobre la perspectiva de la ciudad de Méx ico desde sus conflictos sociales y 
po líticos véase mi artículo "Ciudad de México : los confli ctos ciudadanos de l fin 
de siglo", en http: //www-netside.net/-wilkie/ pro fme xis / tamayo.htm l 

fi El libro de Davis fue publicado en inglés e n 1994 con e l título Tite Urban 
l....evialhan. Mexico Cily in lhe Twenlielh Cenlury, Philade lph ia , Temple Univel'sity Press. 
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miento social urbano, partidos políticos de izquierda, sindicatos in­
dependientes, partidos políticos de derecha como e l Partido Acción 
Nacional , etcétera, demandaron una Asamblea autónoma e inde­
pendiente con poder suficiente para elegir delegados políticos y al 
regente de la ciudad, y para aprobar e l presupuesto del e ntonces 

Departamento del Distrito Federal. 
Para abri l de 1993, el regente Manuel Camach o Solís propuso a la 

Asamblea una reforma política para la ciudad. EI5 dejulio, el presiden­

te Carlos Salinas firmaba una iniciativa que modificaba diez articulos 
constitucionales, relacionados con la organización política del Distrito 
Federal , la est.n.tctura de gobierno y la administración. La propuesta 
crearía, por primera vez desde 1928, mecanismos de representación 
para el gobierno local. Fue un cambio, según la propuesta, con el obje­
tivo de conciliar e l carácter del OF, una ciudad regida bajo poderes fe­
derales , con e l ejercicio de los derechos políticos de sus habitantes. 

Hubo e ntonces cuatro cambios principales: 1. Proporcionar dere­
chos políticos a los c iudadan os del OF; 2. Fortalecer la autonomía del 
Tribunal Superior de Justicia; 3. La Asamblea de Representantes ten­

dría facultad es en las cuestion es más importantes de la c iudad. Sería 
capaz de aprobar presupuestos, leyes sobre impuestos, usos del suelo, 
equilibrio ecológico y protección del ambiente; 4. La ciudad tendría 
un 'Jefe de Gobierno" surgido de un proceso democrático y represen­
tativo, que se haría e fectivo en 1997. 

La estructura política mejoró con tales cambios, pero fue resulta­
do de la rivalidad y d e una mayor y conflictiva participación c iudada­
na . Éste es un ejemplo de CÓITI O los cambios e n e l marco institucional 
son resu ltado de la relación dialéctica e ntre fuerzas sociales con 
distintos intereses. Actualmente, la participación que se da a través de 
la Asamblea Legislativa está cobrando mayor importancia. Muchos 
líderes del movimiento social h an participado desde la segunda 
Asamblea de 1991. La relación entre partidos políticos, ciudadanía y 

movimientos sociales se h a ido haciendo efectiva, cruzando una 
compleja red de a lianzas políticas. 

Junto a los cambios en la Asamblea se crearon tambié n los Con­

sejos Ciudadan os, establecidos en la Ley de Participación Ciudadana 
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de 1995. Se previó que habría cerca de 400 con sejeros e n todo e l 
Distrito Federal. Estos consejeros tendrían como funciones las 
siguientes: recibir quejas d e la c iudadanía y presenta rlas ante los 
delegados políticos correspondie n tes; aprobar programas operativos 
anuales y de usos del sue lo; proponer y gestionar proyectos y opina r 
sobre las acciones de los funcionarios , e ntre otros. Ante esta estructura, 
e l movimiento social se mantuvo siempre escéptico, porque temía 
que se convirtiera en una dependencia m ás de l gobierno capitalino , 
dado que los ciudadanos únicamente podrían ser candidatos a través 
de partidos políticos con regis tro nac ional , y por n o te ner ninguna 
re lación o rgánica con la e ntonces Asamblea d e Re presentantes. La 
previa estru ctu ra de las juntas vec inales, d e triste exp erie n cia 
corporativa,j ustificó e n tonces tal valorac ió n , aunque después se pudo 
comprobar que e l problema no era e l h echo d e que los consejeros se 
decidieran e n tre los partidos, pues en 1998, ante la e lección d e comi­
tés vecinales, a las planillas registradas se les impuso una total inde­
pendencia respec to a los partidos . La votación en lo n ces fue trágica­
mente ínfima, lo que explica e n p a rte su fracaso. 

Tales cambios, sin embargo , no h a n sido suficientes para garan­
tizar e l pleno ejerc icio democrático. Los problemas sociales se 
agudizan en la medida e n que n o h ay can a les que permitan la libre 
partic ipación de la p o blació n. Po r eso, c u ando se presenta una catás­
trofe natural o debida a la acción humana, como e l terre moto d e 
1985 o e l levan tamie nto n eozapatista de 1994, donde se muestra n 
e n toda su crudeza las d esigu a ldades socia les, reaparece siempre e l 
tema de la democracia como fundam e n tal. Surge e ntonces la necesi­
dad de abrir nuevos espacios c iudadanos. 

1994' 

ElIde e n e ro d e 1994, un grupo nume roso d e e n capuchados tomó 
varios poblados de los a ltos d e C hiapas. El autollamado Ejército 

7 Pa ra conocer e l proceso detallado que generaron los primeros 12 d ías del 
levantamie nto neozapatista, véase mi anículo "Los doce días que conmovie ron la 
ciudad de México: Impaclo polí tico y persuasión simbó lica de los neozapatistas. 
Violencia y no-vio lencia de la cultura política capitalin a", e n prensa. 
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Zapatista d e Liberación Nacional (EZLN) hi zo pública la Declaración 

de la Se lva Lacando n a, d ond e m a nifestaba que se proponía o btene r 

la soberanía nacional que según la Constitución residía esencia l y 
o riginaria mente e n e l pueblo. Asimismo, d eclaró la guerra a l Ejérci­

to Mexican o y señaló que ava n zar ía hacia la ciudad de M éxico, la 

capital del país. 

E l impac to m ayor que tuvo la ci udad d e M éxico ante la guerra 

d e l EZLN durante los prime ros 12 días que la conmovieron , fue prin­

c ipalme nte la m ovi li zac ió n social y la arti culació n política d e su ciu­

d a d a nía. Podría d eci r q ue la capita l de la Re pública se hizo visible 

p o r e l dinam ismo d e la socied a d civi l; esto se mostró en e l debate 

abie rto y e n e l discu rso por la p az que se escenificó e n e lla. Se e n con­

tró la ciudad implícita m e nte, m ás que como contexto y como símbo­

lo , com o espacio invisible que iba cedie ndo su presen c ia a la partici­

pación d e sus actores. Fue posible notar que la e n orme presión d e la 

soc iedad civil , de instituc io n es y de organism os exter nos fue funda­

m e n tal para que e l gob iern o cambiara de actitud. P e r o d estaca so­
bre m anera que los obj e tivos d e cada grupo y cada sector fu e ran tan 

diferentes. 

En escala in te rnac io n a l, la Casa Bla n ca esta b a preocupada por e l 
impacto n ocivo d e una guerra que p od ía generalizarse , y por la ima­

gen deteriorada de un gobie rno m exicano que con viole ncia mini­

mizaba a l extr e m o e l ej e r c ic io d e los d erechos humanos, situ ación 

que a fectaría sin duda las re laciones com e r ciales e ntre a mbos p aíses, 

pero principa lme nte la privilegiada p osición in ternacional d e los 

Estados U nidos. 

Los e mpresa rios n acio n a les estab a n profundamente a la rmados 

p o r lo que pudiera a fecta r a las políticas mac roecon ó micas, a las 

modificaciones d e l presupuesto y a la estr ategia g lobal d e l gobierno, 

d e bido a que si éste se sentía d e m asia d o pres ionado p a r a cambiar e l 

rumbo de s u política d e desarrollo por el levantamie nto, e fectaría 

e l esfu e r zo ya de por sí obligado d e l secto r empresaria l. 

La Iglesia se complicab a a sí misma p o r su e nre d o e xplícito e n e l 

conflicto: e l h ech o de la participació n de una facción progresista, se­

gún unos, o d isiden te , según otros, invo"lucraba de una u otra m a n era 
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a l obispo Samuel Rui z, afín ideológicamente a la Teología de la Libe­
ración. No obstante, la Ig lesia supo mantener un papel mediador, 
fundamental para contener las posiciones más duras del gobiern o . 

Por su lado, los partidos políticos hicieron lo suyo. Todos, con 
excepción del Partido Revolucionario Institucional (PRJ ). p! Partido 
Popular Socialista (pPS) y e l Partido Auténtico de la Revolución Mexi­

cana (PARM). denunciaron las causas estructurales de la violencia, 
basadas en la marginalidad, y subrayaron la importancia de otros 
factores que complejizaban la situ ación de miseria e injusticia en 
C hiapas, com o la ruptura de las normas y los valores culturales por 
la vía de la religión, el narcotráfico y e l alcoholismo prevalecientes, así 
como e l infame control social efectu ado por las instituciones locales. 

Fueron de los primeros que señalaron con certeza política la ne­
cesidad de realizar cambios e n e l gabinete gube rnamental , primero 
del entonces secretario de Gobernación, Patrocinio González Garri­
do, y después del gobern ador del estado. Aunque tales remplazos se 
con siguieron con Salinas, la mano dura de la facción conservadora 
retornaría con e l presidente Zedilla, y con é l una nueva designación 
de l secretario de Gobernación más inflexible y poco inclinado a la 
solución política, así com o la ratificación del mismo grupo político 
ineficie nte en e l estado de C hiapas. 

La participación de los medios fue inigualable. Mientras que la 
televisión nacional se aj ustaba a las posiciones gobiernistas, la pren­
sa escrita del país y del extranjero, así com o la televisión internacio­
nal fu eron las que mantuvieron un vasto seguimiento y un monitoreo 
preciso de los acontecimientos. Eso permitió que la opinión pública 
estuviera al tanto de la situación y fuera formulando sus propios 
juicios con base en e l sentido común. 

Finalmente, la sociedad civil se vio representada por muchos gru­
pos sociales, ONG, organizaciones sociales urbanas, cam pesinas e in­
dígenas, organizacion es cívicas, de inte lectu ales y artistas. Todos e llos 
manifestaron un claro rechazo a la violencia pero una simpatía con 
e l EZLN. 

Es en este sentido que la violencia desatada por e l Ejérc ito Zapatista 
fue útil para movilizar a amplios contingentes de la sociedad civíl , y 
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propició un ex traordinario flujo de ideas sobre muchos temas: la 
s ituación de l país , las condicione s de injusticia y d esigualdad , las 
divisiones internas del gobie rno , e l pape l d e la Iglesia y la invisibilidad 

de los indígen as. Esa vio lencia generó actitudes de no-violencia y 
ab ri ó un enorme espacio de diálogo entre las partes que se multipli­
caron, creando un puente virtual en tre la Selva Lacandona y la ciu­
dad de México, desde las e ntrañas mismas de la sociedad civil. Se 
abrió un nuevo espacio c iudadano. 

1997' 

E l 6 d e julio de 1997 la mayoría de los habitantes de la ciudad d e 
México votaron , por primera vez e n la historia m oderna d e la capi­
tal, p a ra e legir a l jefe de gobie rno del D istrito Federal. El voto favo­
reció a l ingeniero C u a uhtémoc Cárdenas, postulado por e l Partido 
de la Revolución Democ rática (PRD). E l triunfo de Cárdenas no fu e 
un suceso lógico, pues ya había perdido e n dos e lecciones anteriores 
para la Presidenc ia de la República, e n 1988 y en 1994. Tanto los 
cierres de campaña d e los candidatos a Ja]efatura de Gobierno como 
los mismos resultados e lectorales re flejaron varias situaciones: la des­
composic ión d e l régimen y de su partido d e Estado, las característi­
cas de los otros partidos políticos y la forma en que los ciudadanos 
los percibieron , así como la sen sibilidad política de la c iudadanía 
ante los fenómenos recie ntes. 

En e l caso d e l PRD , la identifi cación d e sus partida rios con las 

líneas generales de la campaña fu e m ás fuerte. E l eje que los unifica­
ba e ra el cambio. La m ayor parte es taba con vencida de que México 
necesitaba un cambio y ése lo re presentaba C u auhté m oc Cárde n as. 

Cambio radical, total, por la esperanza, de fondo, de todo corazón. Desde 
ese deseo m a nifies to, se conjugaron ideales que m ostraban nítida-

P. Estas consideraciones es tán basadas en mi a l-tícu lo "Cultura ciudad a na, espa­
cio público e iden tidades colectivas. Estudios de caso de los cierres de campaña de l 
PRD , PAN Y PRJ en la ci udad de México, 28 y 29 dejunio de 1997", Anuario de Espacios 
Urbanos, 1999, Universidad A utó noma Metropo li tana , Azcapotzalco, 39-74. 
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mente las contradicciones de los individuos ante e l caos estructural 
que sintie ron vivir a finales de sig lo. Se expresó en una especie de 
conciencia ciudadana, que buscaba la esperanza en la universalidad 
de la libertad y la democracia. Pero se mezclaba con la idea de 
defender la historia y la tradición nacionales, un nacionalismo a ve­

ces melancólico, otras veces renovado, pero así y todo, se buscaba a 
trávés del cambio democrático , simbólico, un país limpio. E l caos 

para e llos estaba representado principalmente por la corrupción del 
PRI y e l conjunto del sistema político: que salgan los corruptos para 
detener la impunidad, para corregir el rumbo y contra el burocratismo, 
decían al unísono. 

Asimism o, la relación c iudadan ía-nac ionalismo se expresaba 
mediante la combinación de deseos por una mejoría e n sus condi­
ciones inmediatas y en la esperanza de una ciudad mejor. También 
es notoria esta dualidad en la recurre nte identificación de la c iudad 
con el país. Ganar la ciudad de México significaba prácticame nte la 

posibilidad de ganar e l país entero: Hoy es el Distrito Federal ya lo mejor 
influye en todo el país, decían. 

Los partidarios d e l PAN se mostraban siempre jubilosos. Sus de­
seos coincidían con las propuestas m ás generales d e su partido. La 
principal demanda, como para los del PRD, era cambiar. Aunque 

con menor contundencia que los perre distas, los simpatizantes del 
PAN creían en la necesidad de transformar urgentemente a la ciudad. 

El cambio, sin embargo, tenía que ser total y en e l país entero; 
tenía que ser un cambio bueno y verdadero: para todos juntos, para 
nuestra patria, para nuestros hijos. Evide ntemente, tanto para los 
perredistas como para los panistas, la campaña e lectoral de 1997 fue 

un e nsayo general de lo que podía suceder en el año 2000 ante las 
inminentes e lecciones presidenciales. Todos deseaban un cambio , 
pero no bastaba la ciudad para e llo. El cambio lo p e nsaban e n fun­

ción de todo e l país. Por eso me atrevo a aseverar que la visión de los 
panistas y perredistas sobre la c iudad es una perspectiva de gran 

amplitud cultural, la de una ciudad que puede transforma rse de re­
pente en todas y en cada una de las regiones geográficas y culturales 

del país cuando sea necesario. Todo México pue de representarse en 
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la ciudad, sin e xclusiones. Su identidad urbana es más bien una exten­
sa y ampliada, no restringida pertenencia. 

Asimismo, más a llá del imaginario de ciudad, los panistas se plan­
teaban las características del cambio necesario para la ciudad. A di­
ferencia de los simpatizantes del PRO, que d eseaban una interven­

ción Inayo r del gobierno para mejorar a spectos sociales, salario y 
condic iones de trabajo, independientemente de ser trabajadores o 
pertenecie ntes a la clase media, e n e l caso de los panistas su referen­

c ia a las condiciones sociales se orientaba a la importancia de impul­
sar la iniciativa privada: olJOyar el auge de la empresa privada, la peque­
ña industria -decían con frecuen c ia. Además: Creemos en México y por 

eso en el PAN lodos los empresarios. dueños de empresas, son panistas. Yo, 

por ejemplo, me convertí en panisla. ñ"ra priista ... 
A dife rencia d e l contagio y la e bullición de los actos del PAN y e l 

PRD , los del PRl fueron pura escenografía. Los asistentes mostraban 

una evidente indiferencia por lo que estaba sucediendo, si n esperan­
za a lguna, sin expectativas de mejorar. Comentarios generali zados 
- con excepción de unos cuantos que se expresaban con una firme 
lealtad a l partido, sobre todo en relació n con e l asesinado Luis Donaldo 

Colosio- llegaban a ser jocosos, aunque tremendamente sarcásticos 
y cínicos: "Estoy aquí porque me traen". 

Los deseos d e los "simpatizantes" del PRl sobre el futuro político 

d e la c iudad e ran desa le ntadores: No espero nada, no va a hacer nada, 

que no haga nada, un acto CO'nlO todos, prometen pero no cumplen. nada. no 

me gusta. De los que sí creían en e l PRl, ninguno. sin e mbargo, se 
refirió a un cambio en las condiciones de vida de los ciudadanos. Su 

perspectiva era seguir igualo un poco mejor: Va a seguir un poco 

mejor o igual . .. dice que un añ.o ... a ver si en un año. 

Lo más que podían imaginar e ra que e l nuevo candidato propor­
cionara Inejo ras para la ciudad y la comunidad, resolviera ciertos 

problemas, impulsara actividades deportivas y c ulturales. Se refe­
rían más a la pro blemática interna d e la ciudad y principalmente a 

las condiciones loca les de la zona o la comunidad donde vivían. 
Desprendo que , a difere ncia de la efusiva participación de los otros 

partidos, la tónica del PRl fue de frustración, desaliento, conformis-
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mo y pasividad. No vieron en su p a rtido una organización política 

renovada y moderna, sin o a nquilosada y conservadora. 
E l proceso e lectoral de 1997 mostró distintas identidades colectivas 

y m ani festac iones específicas de la cultu ra ciudadan a en la ciudad. 
Mostró no sólo la transformación de la c iudadanía sino l;:t d irección 
e n que se orientaron dichos cambios. Ciudadan os más partic ipativos, 
m ás conscie ntes y m ás críticos. Incluso los pasivos y conform istas, 

acarreados a los ac tos d e l PR!, actuaba n con un sentido objetivo: van 
y simulan cum p lir un reglamento, pero n o lo acata n , se resisten in­

cluso e n e l mome nto mismo en que lo actúan. Al m e nos, varios de 

e llos están claros de lo que hacen. La conduc ta colec tiva fue, en 

realidad, e l resultado d e la plena comprensión de la s ituación que 
estaban compartie ndo. 

19989 

Durante seis años, entre 1994 y 2000, hubo un aum e n to ge n eralizado 
de las manifestaciones públicas. Por una parte , e llo se debió a la pola­
rización social, pero también a la dive rsificación de demandas de tipo 
ciudadano. A partir de 1995, e n la Asamblea Legislativa, y por inicia­
tiva del PR! y el PAN, se reve ló una e ncuesta donde 72 por c ien to de los 

capitalinos se h abía pronunciado por legislar en materia d e march as 
y plan tones; 23.48 por c ie nto dijo estar en contra y 4.30 por ciento 
estaba indiferente a cualquier acción en ]a materia. La discusión acer­
ca de restringir e l derecho de manifestación o afectar la vida coti­

diana de miles de capitalinos no se hizo esperar. Los medios se orie n­
taron a condenar las acciones colectivas call ejeras. con excepció n de 
la multitudinaria m archa que conme nloró los 30 años de la matanza 
de estudiantes por e l ejército aque l 2 de octubre de 1968. 

Ese día e n 1998, los medios de comunicación abrieron un enor­
m e espacio para e l reportaje y e l seguimiento e n vivo de la manifes-

9 Estos comentarios parten del artículo "¿Qu é significa y para quiénes la parti­
cipación ciudadana?" L'Ordinaire. Latino Americain. núm. 180, abriljunio de 2000, 
Universidad de Toulouse Le Mirail , IPEALT. 
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tación. En plana completa se p o día leer la publicid ad de Televisa: 
"Abrah am Zabludowsky por e l 68: Que hablen los testigos. Esta no­
che en e l noticiero con G uillermo Ochoa". A su vez, la estación Radio 
Red siguió paso a paso desde las 15 h oras e l inicio y la terminación de 
la marcha. Entonces no sacó su spot preferido: "Monitor no inve ntó 
las manifestaciones pero sí la soluc ión: la Red Vial". Todo lo contra­
rio , monitoreó la marcha. Los reporteros viales -que se convierten 
todos los días e n reporteros políticos h echizos, ya que cubre n todo 
e l repertorio de la protesta colectiva de la ciudad- también func io­
naron ese día como observadores directos de la gran marcha. 

¿Qué diferencia tuvo esta manifestación con respecto a l trata­
miento periodístico de las otras? Un primer aspecto a d estacar es e l 
hecho de que e n 1997, por primera vez un partido de o posición 
ganó las e lecciones para j efe de gobiern o del Distrito Federal, lo que 
hi zo una gran diferencia, del mismo modo que e l p a rtido oficial 
perdiera la m ayoría tanto en la cámara baja como en la Asamblea 
Legislativa. Una característica importante fu e que todos los diarios 
resaltaron dos noticias: e l acto en e l que e l jefe de gobierno del Dis­
trito Federal, C uauh té m oc Cárdenas, decretó a l 2 de octubre día de 
duelo en la c iudad, y que ese mismo día por la mañana, e n cere m o­
n ia sole mne con la presencia de escri tores e inte lectu ales, colocara 
la bandera a media asta en las oficin as centra les, y que poco después 
en cada delegación política se hiciera lo mismo. 

Eso n o fue todo, la otra noticia fue que e l PRD logró imponer, a 
pesar de la negativa del PAN y del PR!, que se colocaran en le tras de 
oro en el recinto de los asambleístas la siguiente frase: "Márti res del 

Movimiento Estudiantil de 1968", e n e l mismo lugar donde e l presi­
dente Díaz Ordaz, en 1969, dijo con prepotencia sobre la matanza: 
"El responsable soy yo". 

Las marchas en la ciudad de México se han convertido e n un 
referente del conflicto democrático. Una manifestación colectiva es 
participación y demostración callejera y pública, por la n ecesidad 
de hacerse visible , sensible y apare nte, para expresar una o pinió n en 
un lugar público por excelencia (Fillie ule , 1997). El problema es que 
las rnanifestaciones se in terpre tan de distinta manera, porque ahí se 
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o p o n e n y se afec ta n intereses , visio n es y sign ificac io n es que divide n 

y con fr o nta n a dis tin to s g rupos d e c iuda d a n os . La sig nifi cación y 
aceptación d e una tna nifestación pública d e p e nde d e la p e rcep c ió n , 

sig nifi cació n y sentido que los individuos le asig n a n , que ti e n e que 

ve r con a l m e n os tres asp ec tos: la m agnitud d e la m a nifestac ió n , e l 

sentido é tico d e su s o bj e tivos y e l m a n ejo ideológic o d e los m e dios 

d e comunica ción . 

L as calles y las plazas son e l espacio p ú blic o p o ,- exce le n cia, d o n ­

d e la ciuda d a n ía tra n si ta , se m a nifi esta y lo tra n sfo rm a . Las m a nife3-

ta ci o n es d e protesta, con cen t racio n es y o c upaciones d e e difi c ios pú­

blicos, e tcéte ra, a unque se t ra te d e expr e s io n es esp orádicas d e acció n 

colectiva, son fo rmas d e p a rtic ipació n. L a ciuda d a nía n o pue d e d ete­

n erse e n cada muro de la ci uda d , d e b e extende rse e n luga res y espa­

cios d o nde se tra nsfo rm e y recree la nueva p o lis. No o b stan te, esos 

esp acio s no está n ahí úni came n te p a ra ser ocupa d os m asiva m e n te, 

sino p ara se r disfruta d os p o r s u s h a bita ntes ta n to e n fo rma indivi­

dua l como colectiva. E n t r e otros [ac to r es, eso mues tra una d e las 

contra dicc io n es d e la vis ió n pública y p rivad a d e los espac ios c iu­

d a d a nos . 

COInentarios finales 

U n a n á lis is p e rtin e nte, p a ra compre n der la acc ió n soc ia l e n las ci u­

d a d es, es d e scribi r las p rác ti cas c iudada n as y su s tra n s form aciones, 

vin c ula ndo Es ta d o y soc ie d a d c ivil , e l d esequilibrio estruc tura l e n e l 

ej e rc icio d e los d e rech os c iuda d a n os , y la p a rti c ipac ió n ; as p ectos 

que p e rmite n in terpre ta r d e m a n er-a distintiva la re lació n e ntre múl­

tiple s actor es urba n os. 

A p a rtir d e 1968, a l m e n os , los h a bi tantes d e la c iudad d e México 

h a n experim e nta d o cambios t rascende nta les . Nad ie p o dría dec ir e n 

a que l ti e mpo d e qué m a n e r-a esos cambios h a bría n d e impac ta r la 

form a d e la c iuda d , los es p ac ios d e soc ia bilida d O los á mbitos d e 

parti cipac ió n , p e r o las accio n es lo m a d as p o r dis tintos g ru pos que 

in teractu a ban con otros o b e d ecían a u n a mane ra d e con cebirla, a 

una histo ria inte rpt-etada y a un fu t u ro p r e vis to. 
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Los estudia n tes del sesenta y och o abrieron las puertas de la c iu­
dadanía civil y política: d e recho a la manifestación, derecho a la par­
ticipación, derecho a vivir espacios democráticos. Los movimientos 
socia les que junto a los trabajadores durante los setenta impulsaron 
no sin cierta desesperación la expansión de la ciudadanía social, 
lucharon por defenderla y extenderla hacia toda la década de los 
och enta . Entonces, la crisis y los sismos provocaron e l surgimiento 
de una conciencia ciudadana más orientada a la democratización de 
los espacios de representación. Se enfrentaron nuevas visiones de ciu­
dad de distintos grupos, que las defendieron con base en sus intere­
ses y posiciones sociales . No obstante , desde ahí pudieron impactar 
a las instituciones, transformándolas y modificándolas durante toda 
la década de los noventa. 

La revuelta neozapatista conmocionó profundamente a la ciu­
dad, a pesar de ubicarse a más de mil kilómetros. Se generó un p u en te 
virtual de comunicación y confrontación entre la Selva Lacandona y 
la ciudad. Los ciudadanos capitalinos se invo lucraron en e l conflic­
to en una forma iné dita. La sociedad civi l se expresó de múltiples 
formas y presionó sign ificativamente para conducir los acon tecimien­
tos y las políticas gubernamentales. En 1997, su s h abitantes fueron 
capaces de e legir a su jefe de gobierno, que fue uno de oposició n . 
Sin embargo, no todos pensaban lo mismo sobre la c iudad. No todos 
tenían el mismo proyecto de c iudad, aunque es posible decir que 
todos generaron espacios irreductibles de participación y con e l ac­
cionar colectivo volvieron a impactar a las institu cion es. 

La ciudad hoy sigue en disputa, y así seguirá mientras se en­
frente n intereses ta n dispares com o los que se fundamentan en la 
desigualdad social , la injusticia , la impunidad y la corrupción. Se 
profundizarán las diferencias, sobre todo c uarido se evidencie n , al 
menos, los tres proyectos de c iudad que fueron surgiendo en este 
periodo: un primer proyecto que no obstante h aber sido e l más his­
tórico , ha cambiado recientemente ajustándose a las nuevas relacio­
nes internacionales dictadas por la g lobalizació n . Este proyecto está 
impregnado de contradicciones porque su pasado histórico reivin­
dicó un tipo de ciudadanía socia l que conculca ba los derechos c iviles 
y políticos de los habitantes y permitió así un con trol soc ia l efectivo. 
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Hoy, estas tendencias están rompiendo inmisericordes esa fórmula 
de desarrollo social. 

Otro proyecto de c iudad se basa en la privatización pero con 
valores más conservadores; no habría mayor objeción que promover 
la c iudad señorial y la ciudad empresa s in ningún tapujo. Reivindi­
ca la ciudadanía civil y se acerca a ciertos rasgos de democratización, 
sólo por eso, pero no se da cuenta que tal fórm ula es insufic iente. La 
ciudadanía c ivil planteada en aislamiento propugna un individualis­
mo egoísta, a lejado de una respuesta necesaria a las desigualdades 
sociales que son ámbitos irreductibles de la política pública. 

El tercer proyecto h a s ido resultado de varios años de reflexión , 
práctica y modificación ideológica. Ha ido entendiendo que una 
ciudadanía plena requiere equi librar las expectativas sociales con 
las necesidades individua les y la apertura política y multicultu ral. 
Pero todos esos ámbitos requieren del ingrediente democracia, para 
que pueda funcionar de la mejor manera. Y ése es su mayor reto. 

En suma, los habitantes de la c iudad , desde 1968, han creado 
diferenciados espacios ciudadanos. 

La ciudadanía, insistiendo por una de las vías de interpretación , 
es una aproximació n metodológica que nos permite anali zar las re­
laciones entre distintos grupos sociales, y en.tre e l Estado y la socie­
dad civi l; permite identificar las contradicciones entre la expansión 
o restricción de los derechos sociales, c iviles y políticos, ubicando 
distintas formas de identidad colectiva de aquellos grupos que los 
reivindican, así como de aquellos a los que se enfrentan. Reconoce, 
finalmente, las interpretaciones y prácticas democráticas y de parti­
cipac ión de esos mismos grupos. Es un modo de detectar recursos y 
su distribución en la sociedad; un enfoque para comprender las iden­
tidades, las solidaridades y la membresía que se generan; una pers­
pectiva para entrar a la contrad icción entre lo público y lo privado, 
lo social y lo individual , la colectividad y e l individualismo, lo h omo­
géneo y heterogéneo, lo racional y lo irracional, la modernidad y la 
tradición; con e l anális is de la ciudadanía es posible descifrar las 
complejidades de la comunidad política, una suerte de mixtura de 
los anteriores aspectos - recursos, identidad e ideología-, donde 
prevalece la pertenencia cultural y e l lugar de la participación local. 
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La c iudadan ía, s in embargo, va más a llá, es una práctica, contra­
dictoria y confli ctiva. Es un concepto que no responde a atribu tos 
estáti cos. Es práctica y es idea. Es proyecto d e vida, de ciudad y d e 
nación. Y mie ntras los h abitantes de este mundo, limitado física y 
socia lmente , nos e nfrente mos a las enormes desigualdades existen­
tes, así será. La ciudadanía es una máscara y una piel de león, pero es 
en ese espacio generado donde se reflejan posiciones de clase, étnicas 
y de género, es decir, expectativas socia les, cultu rales y personales 
de individuos que actúan sie mpre e n in teracción con otros. 

Si las prácticas de c illdadanía le dan identidad o varias identida­
des a una ciudad, y la ciudad, a su vez, se erige como escenario de 
tales prácticas de ciudadan ía , unas y otra son resultado de esas in te­
racciones y luchas por generar y expandir espacios c iudadanos. Por 
eso, ciudadanía y ciudad son construcciones sociales, simbólicas, car­
gadas de significados, que le dan un sentid o especia l a la vida urbana. 
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PARTE 11 
EL TIEMPO CORTO 





ESPACIOS PÚBLICOS QUE CONVIERTEN 
LA METRÓPOLI DE NUE VO EN C IUDAD 

Fram;ois Tomas 
Univers idades de Sa int- Etie nne y d e TOlllollse 

En e l a ño 1900 la c iudad d e México te ndría unos 4 00,000 h a bita ntes . 
No c reo que muc ha gente haya po dido ilnaginar que in tegra ría un 
sig lo m ás tar-d e a m ás d e 17 millones d e pc r-son as. Con e l Inismo 

ritm o d e c rec imie nto la ciudad po dría a lca n za r unos 680 Inillon es 

de h abitantes e n el añ o 2100 Y n o cr-eo que n adie lo pued a im agina r. 

Por su e rte e l d esa rro ll o d e la historia y, e n e l caso prec iso, e l d e la 
construcción m ate ria l d e la ciudad , n o es linea l. En In g la te n-a y o tras 
partes d el Rein o U nido , la expl osió n urbana ocurrió e n la segunda 

mita d d e l sig lo XVlII y a lo la rgo d e l s iglo X IX. E n 19 00 Lo ndres era 
la c iudad m ás g ra nde d e l mundo y al can za b a los 6 .5 millon es d e 
h abi ta nte s. Pe ro h oy día n o re basa los 7 rnill o nes y a lg un as g ra ndes 

c iudades como Glasgow ti e n e n m e n os h ab ita ntes e n e l a ño 2000 
que e n e l año 19 00. Pa ra Méx ic o e l s ig lo d e la urba ni zac ió n h a s ido 
e l sig lo xx yen e l caso d e la c iuda d capi ta l e l s ig lo d e la m acrocefa li a , 
p o r lo m e nos h as ta los 3 11 0S se te nta . . D esd e h ace unas dos o tres 

d écadas las condicio ne s c ultura les, politicas, soc iales, econ ó micas y 
h asta tecn o ló gicas d e e vo luc ió n d e la c iudad can1bi a ro n d e tal In o d o 
que difíc ilm e nte po d e mos imagin ar un c rec in1i e nto a n á logo e n e l 
futuro próximo. 

Vo lvie ndo a princ ipios d e l sig lo XX, n adi e p o día sab e r lo que iba 
a pasa r e n México pe ro las condicion es que iba n a p e rmitir la urba­

ni zació n d e la sociedad y la m acrocefa li a d e la c iudad ca pi tal ya es ta­
ba n e n lo esen c ia l re unidas. La so c ie dad p o rfiriana aún e ra agraria 
y las u"adic io n es se m ante nía n. Pe ro la m o d e rni zac ió n ya esta ba e n 
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marcha con e l tren, la industria y, en la ciudad de México, e l tranvía, 
las avenidas, el parque de Chapultepec, los grandes almacenes y los 
edificios de hierro y de vidrio, etcétera. Diciendo eso no quiero dis­
minuir e l impacto de las transformaciones promovidas por la revo­
lución mexicana ni la influencia del partido dominante (PNR y PRI). 

Lo que sí quiero subrayar es que las condiciones históricas ya esta­
ban preparando en 1900 la urbanización de la sociedad mexicana y 

e l auge de la ciudad cap ital. Algo semejante ocurrió en Argentina, 
en Brasil y en otros países de América Latina s in que se pueda cul­
par a la revolución ni a l PRI. En realidad, sabemos bien que hubo 
periodos durante los cuales e l partido dominante favoreció la urba­
nización y otros durante los cuales trató de fre narla. 

El ritmo y la forma de crecer de la ciudad no depende en realidad 

so lamente de un partido, incluso cuando tiene la exclusividad del 
poder, sino de un conjunto de condiciones con las cuales in teractúa. 
Eso vale en todo e l mundo occide nta l pero particularmente en Mé­
xico donde e l PRI trató más bien de adaptarse a la evolución de las 
fuerzas sociales para mantenerse en e l poder. En cierto modo e l 
auge de la metrópoli se dio pese a Lázaro Cárdenas, Luis Echeverría 
y a l propio regente Uruchurtu , debido a que un presidente como 
Díaz Ordaz o un regente como Hank González estaban m ás en con­
cordancia con las fuerzas determinantes del momento. 

De todos modos esa época ya terminó. Las condiciones demográ­
ficas y económicas cambiaron y sobre todo se han producido desde 
los años setenta en México como en América Latina y en e l resto del 
mundo occidental una serie de transformaciones, inte ractuando las 
unas con las otras, que provocaron una mutación de nuestra c iviliza­
ción. Para muchos observadores lo que está pasando es equivalente 
a lo que ocurrió en la época del Renacimiento o de la revolución 
industrial. Nuestras concepciones de la sociedad y de la relación del 

hombre con e l espacio e n e l cu a l vive se modifican. Y son esas modi­
ficaciones las que determinan y van a definir por cierto tiempo la 
evoluc ión de la c iudad . 

Los factores determinantes son de c u atro tipos. Subrayaré pri­
mero los de índo le cultural que interesan más o menos a todos los 
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grupos sociales independientelnente de s u s r ecursos econóln icos y 

de su posición socia l. Se trata de movimientos de protesta y los que 

más n os interesan aq u í son los que dieron lugar a protestas urbano­

populares, ecologistas y medioambientalistas, sin o lvidar, con todas 

sus contradicciones, la formac ión de identidades, sea con un funda­

mento étnico, relig ioso o senci llarnente loca l. Son esos movimien­

tos, a veces interrelacionados los unos con los otros, los que h an 

contribuido a gene rar una re n ovación total de los con ceptos que 

usamos para in terpretar y ITIodificar e l ITIu,lCio m ate rial en e l c u a l 

vivimos. Esa modificació n se hi zo. a veces sin darnos c u enta. tran s­

formando e l sign ificado de con ceptos antiguos d e a rquitectura , pai­
saje o urbanismo.' Pero tambié n y de nlanera más d irecta con la 

emergencia de conceptos nuevos. Entre varios recordaré aq uí los de 

proyecto urba n o o de diseño participativo ; de patrimonio. de ar­

queología industria l y de ecom useo; de medio a lnbie n te y de desa­

rrollo sus tentable; de espacio público, d e partic ipación c iudadana y 
de urbanidad. etcétera. N inguno de estos con ceptos ex istía h ace unos 

cuarenta años y entre va ri os países d e l mundo occidental aparecie­

ron y se d esenvolvieron en fech as y con ritmos d ifere n tes a lo largo 

d e las últimas décadas. 
Esa revolución c ultura l tomó aún más fu e rza co n la revo luc ión 

tecnológica que en parte contribuyó a dar a luz. Sea como fuere, lo 

seguro es que las microcomputadoras, los ce lulares y e l Inte rnet cam ­

biaron en mucho nuestra vida cotidiana y trastorn aron nuestra per­
cepción del espacio y d e l tiempo. 

También sabem os que esta revoluc ió ll tecnológica está empujan­
do una revolución económica con la a paric ión d e nuevas form as de 

gestión e incluso nuevos tipos de e mpresas que volcaron a un pasado 
remoto e l fordismo. Pero es ta re volución no se concibe sin la apertu­

ra de las fronteras nacionales para e l capital y las merc ancías, excl u­

yendo de momento a los hombres , salvo c uando se trata de profesio-

I Tomas Frallf;o is, " Después de l fUll c io n a lismo ¿Qué? Hac ia una nueva cu llU­
ra urbana", en Sergio Tamayo (coo,·d.), .','islentaS urhanos. A clores sociales y ciudada­
n ías México, UAM-A, 1998, 29-58. 
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nistas o d e turistas. Con e l auge d e l n eoliberalismo e so permitió a las 

e mpresas d esarrollar estrategias transnacionales, lo que designamos 

cón e l conce pto d e g lobalización , la forma conte mporánea de la 

mundialización. De ahí las reestructuraciones de las empresas, p e ro 

tambié n e l recrudec imie nto de las crisis sociales con e l auge parale­

lo e n la c iudad de M é xico del sector financie ro y de l sector informal. 

Para termina r te nelllOS que a ñ a dir la r e volución política, con e l 

desarrollo caótico p e ro continuo d e un proceso de e xtensión geo­

gráfica y la profundizac ión de la democ racia. Si en paíse s como Mé­

xico la lransitocracia parece eterna, no e s sola m ente porque e l PRI se 

mantie ne en la presidencia y en e l senado. 2 También es porque nues­

tro concepto de democracia se va ampliando cada día. De una mane­
ra clásica, la d e moc racia se define por e lecciones limpias y la inde­

pendenc ia de los tres poderes: ejec utivo, legisla tivo y judicia l. A estos 

princ ipios básicos se les añade n hoy día e xige ncias nuevas como 

d escentra lización y p a rticipación d e ciudadanos y a veces el resp e to d e 

las minorías y e l d esarrollo suste ntable. Con e stas nuevas exigencias 

algunos preconizan e l derecho d e inte rvenció n en países ajenos in­

cluso cuando sus gobiernos proce den d e una elección. 

Para c iertos observadores todas estas tra nsformaciones serían la 

consecuenc ia d e la revolución tec nológica d e los años setenta y ochen­

ta. Por eso nos dice n , a l igual que Man uel Caste lls , que hemos entra­
d o e n una nueva e ra, la era d e la informació n. 3 Es por lo m enos lo 

que prete ndía este último de mane ra c ontundente en e l prime ro de 
tres volúme n es, publicado e n 1996. La conclusión d e l último tomo, 

publicado dos a ños m ás tarde, es más cautelosa. En efecto, admite 

que la r e volució n cultural e mpezó en los años sesenta, particular­

m e nte e n la ciudad ita liana de Bolonia, mie ntras que la r e voluc ión 

tecnológica e mpezó e n los setenta con un desarrollo fuerte e n las 

d écad a s siguientes. 

2 E l PRl p e rdió esa p,"eeminencia e n las e leccion es d e julio del 2000. 
3 La traducción esp a ñ o la de los tres tomos d e La era de la información. Econo­

mía, sociedad), cultura ( La soc ied a d e n r e d ; El po d e l" d e la ide ntidad y Fin d e mile nio) 
estuvo a cargo de Alianza Edito ri a l , Madrid , 1998. (En Méx ico se encuentra publi­
cad o p o r Editoria l Siglo XXI. N. d e los E .) . 
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Sea como fuere, este nuevo contexto determina en la evolución 
de las c iudades tres tendencias fuertes ~ aparentem ente contradicto­
rias: por una parte la aceleración de lo urbano fuera de la ciudad, 
con su s fraccionamientos regulares o casas unifamiliares , sus "gated 
communities" y sus nuevos focos de cen tralidad como lo son las 
universidades y los centros comercia les y d e o c io. En cierto modo es 
la ciudad archipiélago, la m e tápol is , la m e galópoli s , o la ciudad-re­
gión d espués de la metrópoli ; todo lo cua l no necesita necesaria­
mente de un a u ge demográfic o. 

Paralelamente a dicha explosión espacia l, ya no se puede tratar 
la planeación urbana sin tom ar en cuenta ese nuevo actor que se 
impuso a lo la rgo de los años setenta: e l ciudadano organizado en 
asociaciones de defensa de su barrio, de l patrimonio común, de su 
identidad, del medio ambiente , de la calidad de vida, e tcé tera . Aun­
que sean asociacion es bastante diferentes , todas Inanifiestan la vo­
luntad de la c iudadanía de intervenir para m ejorar la urbanidad, 
particularmente e n los espacios públicos. Todo lo cual revaloriza la 
ciudad tradicional, heredada de la historia , particularme nte los cen­
tros históricos y otros barrios antiguos. 

Pero , y lo ind ividuali zo aquí como una tercera tendenc ia, esta 
revalorización está recuperada por una estrategia de la imagen , com­
pletamente mercantilizada. El paisaje urbano se transforma en u na 
escena de teatro donde los vecinos juegan su papel en parte para 
e llos mismos y cada día más para los otros. Con e l auge d e la movili­
dad de los hombres y de las empresas cada lugar tiene que cultivar 
su atractivo , y con la explosión del turismo cada quien puede ser a 
su vez actor y espectador, a veces los dos, en un discurso donde la 
identidad, e l patrimonio y e l medio ambiente son a l mismo tiempo 
valores y productos comerc iales. 

La inte rpenetración de esas tendencias puede dar en e l contexto 
de la g lobalización evoluciones muy diferentes d e un país a otro, de 
una ciudad a otra. Por eso c reo que hay que te ner mucho cuidado 
con las asim ilaciones que a ve ces sólo son aproximaciones. Para evi­
tar errores a l ap li car a l caso mexicano y a los p roblemas de sus c iu­
dades modelos e laborados en otros contextos geográficos recordaré 
entre muchos los dos ejemplos s igu ientes. 
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En la década de 1960, c u ando los expertos d e la CEPAL, traumati­
zados por los disturbios en los ghettos de las grandes ciudades nor­
teamericanas, preconizaron q u e se limi tara la expansió n urbana e n 
América Latina, era porque pensaban que la misma explosión social 
iba a afectar a las ciudades latinoamerican as . Se trataba sólo de una 
hipótesis p ero muchos especialistas la adoptaron como una eviden­
cia.4 Como ya sabemos la urbanización no se detuvo h asta la década 
siguien te pero las explosiones sociales no se produjeron, por lo m e­

nos en esa época y en ese marco socioeconómico, porque las socie­
dades desiguales pe ro mestizas de AIné ri ca Lati n a no fu ncionan, 
como siempre lo recuerda Carlos Fuentes, como la d e Estados Unidos. 

E n los años setenta los sociólogos urbanos mexicanos denuncia­

ron en la ciudad d e México e l capitalismo monopólico de Estado 
(CME), esa coali c ión de intereses entre políticos del PR!, propietarios 
y promotores privados que querían apoderarse del espacio a lrede­

dor de la traza histórica, expulsando a los inquilinos que vivían en 

los cuartos redondos d e las vecindades degradadas por la fa lta de 
mantenimie nto. Se trataba e n realidad de la aplicación casi mecáni­
ca de u n modelo e laborado en París pero a partir de su expresión, la 
menos sútil, difundida por Manuel Castells .' E l problema era que, si 
era verdad que e l poder político tenía un proyecto de refuncionali­
zación de los barrios populares, si tambié n era verdad que los pro­
pietarios hubiesen querido q u e se construyeran tor res en cada uno 
de sus predios, n o existieron e n la c iudad de México promotores pri­
vados inte resados por esos terrenos. Lo q u e sí les interesó. por e l 
contrario, fuero n los p redios situados a lo la rgo de la aven ida Insur­
gentes y del Paseo de R eforma hasta Palanca donde, sin que n adie 
protestara y nadie lo haya p laneado, pudieron construir lo que se 
llamó, a partir d e los años och enta, los corredores urbanos.6 

4 Un buen ejemplo d e esta deriva se e n c uentra en D. C. Lambert y J .M. Manin 
L:4.mérique Latine. Economies el sociétés, París , A_ Colin , 197 1, esp. 183-197. 

5 D e es le au tor destaca, en su traducción española, La cuestión urbana, Ma­
drid, Siglo XXI, 1972. 

6 Tomas Franc.;ois , "Qu artiers ce ntraux et stralégies socio-spatiales a Mexico'·, 
Revue de Géogmphie de Lyon, 1988, vo l. 63. núm. 1, 55-68. 
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Tomando e n c uenta estas experie ncias llamo la atenclon sobre 
dos ideas que me parecen tan falsas com o las precedentes. 

La prime ra es que se le deba e l con cepto de espacio público a 
Jürgen H abermas. Es lo que aparece, por ejemplo, en un libro coor­
dinado por F.-X. G u erra yA. Lempé rie re, publicado hace poco con 
e l título: Los espacios p úblicos en lberoamérica.' E l problema es que 

cuando Jürgen H a bermas publicó en 1962 su tesis de doctorado, 
presentada un poco antes en la univers idad de Marburg, Alemania, 
n o se usaba aún e l concepto de espacio público. Desde luego no se 
trata en ese libro de calles, de p lazas, de avenidas ni d e jardines, sino 
d e la opinión pública, en re lación a veces con a lg unos lugares donde 
se reunía e l público como los cafés y sobre todo, con ese nuevo me­
dio que constituía e l p eriódico. E l título a lemán , Slruklurwandel der 

OJJenUichkeil' no se prestaba sobre ese punto de vista a ninguna con­
fusión. Pero cuando, en 1978, se tradujo la obra en francés era una 
época de controversia por la crisis d e la ciudad trad ic io n a l y de sus 
calles, plazas, etcétera, reunidos por los urbanistas bajo términos 
g lobales como espacios cívicos, espacios colectivos y finalmente es­
pacios públicos. Como esa crisis es taba vinculada por los sociólogos 
con los movimientos urbano-populares y la demanda de participa­
ció n ciudadana, la e di to ria l y e l traductor pensaron que e l título d e 
L'espace publú!' le daría más audiencia a la obra d e H a bermas. De a hí 
vino una ambigüedad que se fue ampli ando con los años. 10 

La ambigüe d ad se podía justificar por e l hecho d e que existe por 
cierto un vínculo estrecho entre la forma de o rdenar espacios con­
cretos y la concepción que tiene en un momento dado una sociedad 
de la política y de las relaciones sociales. En los años setenta la ciuda-

7 Fran <;:ois-Xavie r Guerra, et al., Los espacios públicos en lberoamérica, México, 
Fondo de Cultura Económica/ CEMCA, 1998. 

8 Jürgen Habermas, Strnkturwandel da Offentlichkeit, H ermann Luchterhand 
Ve rlag, 1962 . 

9 Jürgen Habermas, L'espace publico Archéologie de la publicité comme dimension 
constitutive de la société bourgeoise, Payot, 1978. 

10 Otro buen ejemplo reciente es e l artículo, por lo demás interesante , de Claire 
Hancock, "Vi lle e t espace Pllblic: la théorie habermassienne et le cas de la capita le 
frant;aise a la fin du XVI lIe siecle", Espace el société, núm. 86, 1996, 127-143. 

165 



dan ía organ izada y los inte lectuales denunciaban e l urbanismo 
funcionalista a l servicio del capi tal porque había sacrificado, entre 
otras cosas, las plazas, las calles , las aven idas e incluso algunos jar­
dines a l automóvi l. También denunciaban la incapacidad de ese 
urbanismo para c rear espacios nuevos con los c uales se pudiesen 
identifi car los ciudadanos. Las torres y las barras parecían cubos 
flotando e n un espacio intersticial. Los edifi c ios no daban forma al 
vacío para crear lugares. En cuanto a los temas de la contaminación 
y de la inseguridad tardaro n unos cuan tos años an tes de preocupar a 
la ciudadanía. 

Por lo tanto, y es la segunda idea falsa, si e l concepto de esp acio 
público aparece e n los años setenta e n relación con la crisis urbana 
y la voluntad de la ciudadanía d e entrarl e en e l ordenamie nto de la 
c iudad , e l problema de la crisis de las plazas, de las call es y de las 
avenidas , así como e l de la reflexión sobre su confo rmación no 
data de ese periodo. Desde por lo menos la segunda mitad del 
s ig lo X IX , cada vez que una c iudad conoce un desarrollo físico bru­
tal aparecen denuncias y propuestas para restaurar lo que antes se 

sabía hacer. La mayoría de las veces e ran denuncias y propuestas 
que tomaban e n c uenta la historia pero que padecían d e ceguera 
ante )0 nuevo. 

Casos paradigmáticos son los de Camillo Sitte a l finalizar e l siglo 
XIX , d e Georg Simmel a principios del xx, de G ustavo G iovannoni 
en los años veinte y treinta o de Paul Virilio y Antoine Picon e n e l fin 
de milenio. En todos los casos nos dicen que no se saben hacer pla­
zas como antes porque ya no se usan. Gastar dinero en rescatar los 
espac ios públicos de las ciudades t radiciona les es un despilfarro, 

precisa Antoi n e Picon , ya que e l cyborg, e l hombre de las nuevas 
tecnologías, no los necesita. Cuando n o está en su casa con teléfono, 
televisor y orden ador, se desplaza si n separarse de su celula r por las 
autopistas, e n aeropuertos, en estaciones de trenes rápidos, en cen­
tros comercia les o de ocio.!! 

11 Pican Antaine, La ville, tenitoire des cyborgJ, Besant;on , Ed. de l 'Imprimeur, 
1998, 113. 
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En 1889 casi decía lo mismo Cam illo S itte : "iQué vamos a h ace r 

c u ando hoy día las n o tic ias ya no se aprenden en las plazas sino en 

los periódicos ... c u ando e l agua ya no se va a buscar en la fu ente sino 

e n e l grifo dentro d e la casa ... c u ando los m o nume ntos e ntran en e l 
museo y las represen taciones teatrales abandon an las p iazas!"12 En 

esas condiciones consideraba que era nonnal , aunque por desgra­

cia , que no se supiera cóm o ordenar las plazas y que se las abando­
n ara a los carros. Pero Camill a Sitte o lvidaba que e l s ig lo de la tecno­

logía y de las mate máticas tam bién fue e 1 d e los pasajes, de los gran des 

a lmacen es y sobre todo de las aven idas, de los bulevares, de los jardi­

n es y parques, d e los kioscos con un nuevo arte d e l a lumbrado y d e l 

mobiliario urbano. 

Hoy día en Europa, en América Latina y sobre lodo e n Estados 

Unidos son muchos los que piensan como Camillo Sitte en 1889, 

que se están muriendo los espacios púbHcos. Sobre las ciudades norte ­

americanas no haré comentarios. Pero lo que me llama la atención e n 

Montreal y Quebec, como e n ciudades europeas y la tinoamericanas, 

es exactamen te lo contrario: que e l modelo d e las "gated communities" 

tenga sus partidarios. Es cierto. Parte d e las clases m edias y acomo­

dadas, traumatizadas por la inseguridad , tratan de recluirse en su ce­

rrada, e n su casa, e n su coch e, con la radio, la te le, e l celular e internet, 

lo que n o sign ifi ca que pierdan todo contacto con la ciudad. D e todas 

maneras sólo representan una pequeña parte d e los ciudadanos (no 

o lvidemos que más de la mitad de las fami li as de la c iudad de Méxi­

co aún no tienen un coch e) y lo q u e h oy día preocupa a l gobierno d e 

la c iudad es mantener la calidad de los espacios públicos h eredados 

y darles la misma calidad a los de las nuevas extensiones urbanas. 

A diferencia de c iudades com o Río deJaneiro, la de México supo 

en lo esencia l preservar una cu ltura de los espacios públicos e n los 
años de explosión d emográfica y de la modernización. Hay que r e-

12 La ve"sión origina l se publi có en Viena e n ] 889 con e l títu lo Der Stiidtebau 
nach seinen künstlerischen Gnmdsiitzen. La última traducción en francés se publicó 
en 1996 con un prefacio de Fran<;o ise C hoay con e l título L'arl de batir les viLles, 
París , Ed . du Seuil. 
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cord ar que el paisaje actual d e la Plaza de la Constitución (e l Zócalo) 

se realizó e n g ran parte durante la primera mi tad del siglo xx, y que 
e l e n canto de o tras plazas com o la de Santo Domingo, de Loreto o 
d e Sa n ta Catarina se d ebe a un progra m a de rescate d e los centros 
cívicos (como se decía en esa época) reali zado e n los años sesenta, 
c u ando G ustavo Díaz Ordaz e ra preside nte .13 Esa tradición continúa 
pero r e lacio n á ndola con los u sos de los vecinos. 

No o lvidemos por fin que e l esp acio público también está hoy 
día en los terrenos del deporte así como, a l contrario d e lo que mu­
c h as veces se dice , en las colonias irregulares. Cuando hace unos 
diez años estudia ntes y profesores d e la U niversidad Autónoma d e l 
Estado d e M éxico se fueron a Ixtapaluca para ayudar a los colonos, la 
sorpresa suya fu e que la gente no quiso que intervinieran en sus 
casas sino e n los baldíos para tran sformarlos e n plazas. jardines y 
terrenos d e juego. Las encuestas de los antropólogos, particularme n­
te d e l e quipo d e Néstor García Canclini,14 n os enseñan muc h o sobre 
la s culturas tradi c ionales p e ro lo sorprendente es 10 poco que se 
publica sobre lo que está pasando e n este mome nto e n la m e trópoli, 
sobre todo desde que se está experime n tando una nueva forma d e 
gobern ar con u n inte r és partic ular p or los espacios p úblicos .15 

Al igual que la luc h a contra la inse guridad y la corrupción , la 

r ecupe ració n d e l ambiente y e l m a nte nimie nto d e las calles, de las 

avenidas, d e las plazas, d e los j a rdines y d e los p a rques son una prio­

ridad de la a dministración e n r e lació n con la ciudadanía. Lo m a ni-

13 La revista Artes de México consagró va rios núme ros a este tema, particular­
m e nte el núm. 110 e n 1968, coordinado p or los arquitectos J orge L. Medellín y Luis 
Ortiz Macedo. 

14 Néstor Carda Can c lini (coord.), Cultura y comunicación en la ciudad de M éxi­
co. Primera parte: Modernidad y mulliculluralidad: la ciudad de M éxico a]in de siglo; 
segunda p arte: La ciudad y los ciudadanos imaginados por los medios, M éxico, UAM­
I/Grijalbo. 1998. 

1!'! En e l m a rco d e un programa de inves tigación sobre la gestió n de C. Cárd e­
nas e n e l DF, la re vista ORLA (L 'Ordinaire La tinoaméricain) h a publicad o las actas d e 
d os coloquios: Fran¡;ois Tomas (coord .) M exico: un an de gestion municipale de Cuauhtémoc 
Cárdenas ( 1997- / 998), núm . 176, abriljunio 1999, 72. Domi nique Mathie u el 
Fran~o i s To m as (coord .) Ciudad de México: segundo año de gestión C. Cárdenas/R. 
FWbles. núm . 180, a briljunio 2000. 
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fiestan las movilizaciones populares para plantar árboles o limpiar 
los espacios públicos retomando la tradición más bien rural del 

tequio. También es e l caso con las exposic io n es en la calle (por ejem­
plo e l "espacio de las esculturas" en e l Paseo de Reforma) , las pro­

yecciones de películas, las representac iones teatrales y cunciertos 
gratui tos así como las fiestas y manifestaciones de todo tipo. Todo 
parece ser pretexto para "fHiner", como dicen los franceses , cami­
n ar, c uriosear, correr, festejar en unos espacios públicos que por 
cierto continúan sie ndo e l lugar de las reivindicaciones y protestas. 
Un partido de fútbo l, como los resultados de una e lección se pueden 
mirar e n e l televisor de la casa pero e l júbilo se muestra y comparte 

con otras personas, conocidas o no, en e l espacio público. Todo esto 
explica que, siguiendo los ejemplos paradigmáticos de Bolonia (e n 
los años setenta), de Barcelona (en los años ochenta) y de Lyon (en los 

años noventa), la ciudad de México se preocupe por e l mantenimiento, 
ordenamiento y animación de sus espacios públicos. Lo que no sig­
nifica, como en las propias ciudades ci tadas, que sea fácil y que no 
abunden las contradicciones. 

Esas contradicciones explican por ejemplo que la coinc idencia 
entre la demand a c iudadana y la voluntad política n o se pueda siem­
pre fácilmente trad u c ir e n realizaciones con cretas. E l caso del Zócalo 

m e parece paradigmático. Poco después de la e lección de C uauh témoc 
Cárd enas, e l Fideicomiso del Centro Histórico propuso una remo­
delación del conjunto con una reconsti tu c ión del piso por Cemex y 
una iluminación artística con la asesoría de C ité lum , una filial de 
E lectricidad de Francia. Sólo se pudo realizar la iluminación ya que, 
e ntre tanto, Alejandro Encinas, secretario del Medio Ambiente del 

D.F., h abía o rganizado un refe ré ndum para preguntar a los veci n os 
si les convendría una vegetali zación de la p laza. Com o era fác il de 

prever las tres cuartas partes de los 12,401 votantes aprobaron la 

propuesta. Pero lo que no se esperaba fue la o la de protestas de 
todos los que conside raban que e l ordenam ien to del Zócalo no se 
podía confundir con e l de una plaza de barrio. Este espacio, por su 

carácter simbó lico no es cosa de los vecinos, ni siquie ra sólo del 
Distrito Federal , sino de la nación entera. Con siderando esos argu-
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mentos, e l gobierno del Distrito Federal organizó, e n coordinación 
con la Presidencia de la República, un concurso que reunió 159 res­
pueslas. Se e lig ió una, se presentó a l público e n Bellas Artes y se 
anunció que la obra, pagada por e l Distrito Federal y la Federación, 
se realizaría en seis meses a partir de julio de 1999. 

Pero n o pasó nada y las e lecciones de julio del 2000 llegaron sin 
que se haya realizado la remodelación. ¿Qué ocurrió? Pues un pro­
blema clásico de disfuncionamiento administrativo que la c iudad de 

México comparte con la mayoría de las otras ciudades . Com o se 
sabe los servicios técnicos y admin istrativos están segm entados por 

áreas políticas (delegaciones, Distito Federal, municipios conurbados 
del Estado de México) y sobre todo por funciones (circulación y 
transporte , agua y drenaje . a lumbrado, mobiliario urbano, jardines 
y espacios verdes, etcéte ra) que controlan diversas secretarías: Desa­
rrollo U rbano y Vivienda, Obras Públicas, Medio Ambiente, etcéle­
ra. Para la realización de un proyecto urbano que incluye además la 
participación ciudadana, cuando se trata de un barrio, se necesitan 
concertacion es y estru ctu ras que lo permitan. En e l seno de la Secre­
taría de Desarrollo Urbano y Vivienda (SEDUV1) se creó una Direc­

c ión general de equipamie n tos y proyectos pero aún le queda de­
mostrar su eficien c ia . Hasta ahora no habían func ionado para las 

áreas políticas ni para las funciones de coordinación ins titucional. 
Lo que sign ifica que la coordinació n y su éxito dependen de la capa­
cidad de un responsable político de imponerla. 

En el caso d e l Zóca lo e l director del Fideicomiso del Centro His­
tórico logró imponer su propuesta para la iluminación pero n o para 
e l piso de la plaza; el secretario de Desarrollo U rbano y Vivienda 

obtu vo e l lanzamiento del concurso pero se aplazó la realización 
porque dependía de otra secretaría, la de Obras Públicas, poco inte­

resada por e l proyecto. Cuando n o existen las estructuras de concerta­
ción sue len intervenir fac tores a leatorios: la personalidad de un fun­
cionario, su influencia y su ilnplicación en e l caso así com o la de la 
c iudadanía. Otro buen ejemplo en contrario lo tenemos con la reali­
zación del cruce de las avenidas Revolución y Mixcoac en forma de 
espac io público. Para desplazar un proyecto meramente funcionalista 
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de puente se necesitó todo e l peso político del delegado y e l apoyo 
decidido de los vecinos. 

De la misma manera recon ocemos en e l uso diversificado de las 
calles. plazas o jardines disponibles las inicia tivas 111 ás o menos acer­
tadas de funcionarios y organizacio nes. No todos los b~i-dos tie nen 

un patrimonio de espacios públicos con lat-ga historia y tradiciones 
valoradas como e l Cen tro Histórico, la vill a de Coyoacán, San Án­
gel, Tlalpan o Azcapotzalco. Pe ro lo nuevo e n los centros patrimo­
niales es que se busca mantener sus e dificios sin o lvidar a sus mora­
dores. Por eso se habla de recuperación y ya no d e refuncionalización 

como en las décadas precedentes . Y lo nuevo en las co lonias, incluso 
en la periferia de la ciudad , es transformarlas e n verdaderos barrios, 
creando y mejorando call es, avenidas, plazas, jardines , te rre nos de 

juego y de deporte, equipamientos y servicios de todo tipo. No todo 
lo urbano tiene las calidades de u rba nidad que se le recon oce a la 
ciudad tradic ional. Poner la prioridad e n los espacios públicos es, 
en definitiva, la mejor manera de ofrecer a todos los ciudadanos ese 

derecho a la c iudad, que reclaman, desde por lo menos tres o c uatro 
décadas , los movimientos urbano-popu la res y las asociaciones 
medioambientalistas, así como varios especia listas e intelectua les_ 
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¿QUÉ SIGNIFICÓ LA DEMOCRATIZACIÓN 
EN LA GESTIÓN URBANA? 

Dominique Matlúeu 

Cuando muchos politólogos diagnostican la crisis de la democracia 
en países centrales, h acen referencia sobre todo a una crisis de re­

presentación: e l crecimiento delTIográfico y, particularmente. la ex­

tensión de la ciudadanía, impiden e l ejercicio d e la democracia direc­

ta. No se puede gobernar de la misma forma los Estados modernos 

que cuentan con millones de individuos que gozan de derechos civi­

les comparados con la Atenas de h ace 25 siglos que tomaba decisio­
nes con un quórum de sólo 6 ,000 ciudadanos. La democracia parla­

mentaria representativa h a sido criticada por representar los intereses 

de las clases dominantes y poco a poco se ha comple lnentado con 

otras fannas de representación, más corporativas, organizadas en co­

mités (comités de empresa, democracia en la empresa, o consejos 

obreros) que son más auténticas al presentar a los diversos sectores. 

Sin embargo, nuevas plagas afectaron e l sistema parlamentario: co­

rrupción, presidencialismo, descentralización que limi ta los pode­

res de las Asambleas, y, sobre todo , e l desarrollo creciente de la ad­

ministración (o la tecnocratización). 

La crisis de la democracia que vive México desde varias décadas 

atrás es, como bien lo sabe mos, de otra índole . La presión de diver­

sos actores de la sociedad mexicana por acabar con el sistema de 

partido único, ha ido creciendo de facto, y cada vez más mexicanos 

están inconformes con e l sistema de represen tación corporativo y 

populista del "Estado-PRl". Podemos decir en tonces que la crisis de 

la "democracia mexicana" también es una crisis de representación. 
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S in e mba rgo, ta l d e m ocrac ia vive, a d e m ás, una c risis d e legitimida d , 

evide n ciad a c u a ndo e l s is te m a pie rd e s u capa cida d para incorporar 
y coopta,' a tod os los g r u p os y secto res d e la socied a d, R educe así la 

n egociació n p ara la re pre se ntac ió n d e to d os eso s grupos . Legitimi­

d a d que nunca h a s ido resul tad o d e l voto , ya que la d ec isió n d e la 

socie d a d n o se t-esp e ta b a e n los p rocesos e lec to ra les. 

E l p a ís ya h a recorrido varias e ta p as impo rta ntes e n este la rgo 

p l-oceso d e u-a n s ic ió n , com o son : la d escen t ra li zac ió n , la administra­

c ió n esta ta l p o r p a rtidos d e o p osic ió n , la e lecció n d e un j e fe d e go­
biern o en e l Di s tri to Fedel-al, luga r cuyos h a bi tantes ya n o vo ta ban 

p or e l PRl d esd e h ac ía muc h os a ñ os. S in e mba rgo, si bie n es impo r­

ta n te e n este proceso e l h ech o d e que a la oposición d e l PRI le sean 

I'eco n ocidos éx itos e lec to r a les, sab e m os, como e n otros casos d e 

Atné ri ca Latina, que no son s ufic ie ntes las e lecciones p a ra que la 

d e m ocrac ia se vu e lva un asunto d e car ác te r p o pula r, 

Muc h os g rupos socia les se h a n e mpo brec ido mie ntra s un grupo 

cad a vez m ás reduc ido d e la p o blació n h a sido cap az de e nriquece r­

se e n los últilnos a ilos, s in que este pt-oble m a h aya sido toma d o e n 

c u e nta por la clase p o líti ca. D e h ech o, e l r e clamo p o r una d e m ocra­

c ia pl e n a e n México que se ha traduc ido, com o lo h e m o s dic h o, e n 

p rocesos e lec to r a les lim p ios y resp e tados, p arece ser d e m o m e n to e l 

te lna p o r exce le n c ia, nl ás que otros le m as sobre pro ble m as so c ia­

les, lo que n o d eja de so rp rende r a muc h os a n a lis tas e uro p eos, Sin 

e lnba rgo, n o pue d e n explicarse las d e m a ndas p or una m ayor d e ­

m ocra ti zac ió n únicam e nte p o r las pres io n es cad a vez m ás fu e rtes 

d e la soc ie d a d c ivil. U n a s iln ple com parac ió n con a lg unos p a íses 

la tinoa lne rican os d o nde h ay procesos simila res, así como una lec­

tura a te n ta d e las recom e ndac io n es d e o r g anism os inte rnacio n a les 

e n esta Inateria, n os con ve n cen de que esa presió n real que su rge 

de la socied a d (vinie ndo a m e nudo de a lg unas cap as m e dias con 

es tud ios y vocac ió n d e se rvic io socia l) se acerca a las preocupacio­

n es del g o b ie rn o o d e o rganizacio n es supragube rn a m e nta les p o r un 

gobie rn o m ej or. 

Por esas razo n es, e l a n á lis is d e la u-a n s ición p o lít ica e n e l Distrito 

Federa l es im p ortante, Así, d espués d e recorda r la gé n esis d e esa 
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transición, analizaré las transformaciones de la representac lon y la 
n egociación e ntre e l Estado loca l y los grupos c iudadanos. 

Las prioridades del nuevo gobierno d e la c iudad de M éxico pue­
de n n o coincidir con las pre ocupacione s de los habitantes d e l Dis tri­
to Federa l. Éstas, p a ra la m ayoría d e la g e nte, como bien !c sabemos, 

son d e índole pragmá tica: h ay preocupac iones (ge nuinas o construi­
das por los medios) p o r la inseguridad y la sa lud pública, la falta d e 
empleos y la e scasez de agua ; se so li citan Inás equipanli e ntos urbanos 
y preocupan la corrupción y la droga . C la ,·o está que la formulac ión 
de las e ncuestas y el disc urso construido po r los m e dios condic io­
nan la propia visión d e la "proble mática" d e la c iudad. Bie n conoce­
mos los proble mas técnicos de las e nc uestas con preguntas cerradas 
(donde se contesta a un sin te ner una opini ó n ); pensem os nada m ás 
e n una formulación as í: "D e los diez problelnas s igui e ntes po nga e n 
orden d e impo rta n cia lo que m ás le preocupa", a la c u a l sigue una 
lista donde encontramos "proble m as" que supuestamente son los 
que preocupa n a la gente (seguridad, droga, econ o mía, fa lta d e tra­

bajo, corrupción , etcé tera) . De esta forma sabre mos que la fa lta d e 
trabajo preocupa a 26 p o r ciento y la economía a 17 po r ciento d e los 
encue ntados , sin saber nunca qué se contestó c uando se e li g ió "la 
economía", que para muc hos quiere d ecir la falta de ing reso fami­
liar (que a m e nudo es sinónimo de fa lta d e tra bajo). 

La e lección d e C ua uhté m oc Cárde nas e n 1997 como j e fe de go­
bierno del Distrito Fe d e ral , vino s in duda acompaña d a d e muc has 

esperanzas, com o es a menudo e l caso c uando hay una a lternancia en 
e l gobierno. Se p edía n (ya veces se prom e tían ta mbié n) cambios ra­
dicales. Si bie n e l balance de este primer gobie rno dista d e ser e l caos 

pre visto por e l PRJ, s í podemos d ecir que, m eses antes de las e leccio­
n es del 2000, h a bía gene rado una impresió n de fuerte d esencanto. 

Sin embargo, sería fa lso d eci r que las expecta tivas eran únicamen­
te de orden material o económico. E l d esprestigio d e l régimen d e l 
partido único tambié n c reó espe ran zas de creació n de una nueva 
ciudadanía, nueva administración, nueva acció n po lítica y pro bable­
m e nte m ayor transpa re ncia, m ayor cercanía y reclamo d e una más 
estrecha re lación administración-habita nte d e la c iudad. 
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La difícil gestación de una transición negociada 

E l proceso llamado d e transición , d e d e moc ratizació n o de ciudadani­

zación en el Distrito Federal , es un proceso que no nació con las 

elecciones de 1997, sino que había recorrido un largo camino donde 

se representaro n papeles significativos no exclusivamente de los 

partidos. Enumero los siguientes: 

• E l proceso d e descentralización , o sea, la construcción de una 
d e m ocracia local. 

~ Los e fe c tos sociales del sismo d e 1985, donde se han podido 

comparar dos estilos de gestión urbana, con una ventaja clara 

de las propuestas ciudadanas sobre la respuesta administrati­
va tradicional. 

• Las p o líticas neoliberales, aquellas que al acabar con los pro­

g ramas estatales fomentaron la búsque da de soluciones locales 

y mecanis mos de mercado para e l acceso a la vivienda. 

• Paralelo a e llo, la crisis económica que por lo m e nos desde 

1982 h a bía reducido notablemente la posibilidad de que e l 

partido oficial satisfic iera los reclamos de los diversos sectores 

y grupos del régimen; dicho de otra forma , la crisis económi­
ca acarreó la crisis del sistema d e integración , "típico" del 

p opulismo mexicano. 

• Finalmente y quizá e l más importante, el cambio social hizo 

que la gente con mayo r escolaridad no se entregara al régimen 

populista tradicional tan fácilmente; a l contrario, estos secto­

res de la población ya no dan su voz y voto a caudi llos o caci­

ques tradicionales, d e los cuales "desconfía". 

Tendría que añadir que e l s istema político mexicano (populista, 

tradicional) tambié n pierde una gran parte de su legitimidad al aca­

barse el auge económico y con e llo se menna su facu ltad redistributiva. 

Con una nueva dosis de liberalismo los mecanismos de legitimación 

han d e cambiar. Y d e h ech o , habría que admiti r que muchas refor­

mas n eoliberales resultado de una gestión más tecnocrática (una ra-
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cionalización del ámbito burocrático) de la gestión urbana encuen­
tran aliados e n todo e l sector asociativo , de ONGs, o incluso del pro­

pio movimiento urbano popular, los que buscan una administración 
más tecnocrática y participativa. 

La pregunta que debemos hacer entonces es: ¿qué es lo que pue­
de, o qué es lo que va a reemplazar a l sistema político mexicano 
tradicional donde la negociac ión a l m a rgen de la ley estaba así insti­

tucionalizada? ¿Cómo se van a instaurar los nuevos tipos de negocia­
ción y qué formas tendrán? D e hecho, bien puede verse la tensión 

que existe entre e l sistema lIamémoslo tradicional de relaciones so­
ciales determinadas por la jerarquía, e l paternalismo y la negociación 
por sectores, y e l ideario del sistema individualista-democrático donde 
el lugar de cada individuo se define a través de una supuesta compe­
tencia libre, garantizada por e l marco legal institucional. 

El sistema de compromisos en México entró en crisis por las ra­
zones arriba señaladas. Los analistas llevan años estudiando la "di­
solución del corporativismo sindical"; sin embargo, dicha transición 
h a sido sumamente dolorosa y lo puede se r aun más, ya que e l siste­
ma de compromisos o de negociación que se deterioró , podía, por 
lo menos hasta 1982, satisfacer a muchos sectores de la sociedad, 
mientras que la democracia que aún esta por instaurarse se promue­
ve al menos por dos tipos de actores que, a l prescindir de las formas 
tradicionales de negociar los compromisos, corren e l peligro de 

perder e n e lecciones. Esto es debido a que la cultura política cambia 
lentamente y en forma particular la producción de nuevos medios 
de integración política. El s istema de solidaridades (hablo del proce­
so de integración del Estado que irriga a la nación) sigue funcionan­

do con los mismos grupos de presión, las mismas asociaciones veci­
nales -como veremos más ade lante- o gremiales, y sobre todo con 
los mismos principios de cultura política (lealtad, parentesco, con­
fianza, etcétera) que aún siguen vigentes. 

C laro está que no todos los actores políticos tienen la misma vi­

sión de lo que podría ser un sistema mexicano más democrático. En 
consonancia con el discurso neoliberal dominante, tenemos actores 
colectivos que impulsan una "democracia libera l". Como bien se sabe, 
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se trata de aqué llos preocupados po r d e rrumbar las viejas corporacio­
n es para dar paso a un mayor individualismo , una libre compe tencia 
mayor en los mercados (o en la po lítica ), cuyo discurso legitimador se 
apoya e n temas p opulares tal es como e l fin de la corrupción o la 
igualdad d e todos ante la ley. Estos actores "modernizadores" no parecen 
es tar preocupados por la construcció n de nuevos procesos d e 
integración. Sin e mbargo, a dife re ncia d e aquellos países que impulsa­

ron de antemano esas políticas, esencialmente los anglosajones, en 
México, al momento de impulsarlas o copiarlas , no se tenía e l nive l de 
e quipamiento, vivienda, infraestructura, etcétera que tenían las ciu­
d ades d e los otros; po r e l contrario, México se caracteriza por una 
situación de carencias y d esequilibrios socioespaciales (la llamada ur­
banizació n dependiente). Pese a la o fe rta de servicios d e lujo p a ra 
las clases dominantes, a m e nudo servicios privados, y pese a un bue n 
nive l de oferta para las clases medias, sabemos que la mayoría d e la 
población sigue luchando por la obtención y el mante nimie nto d e 
los servicios básicos. 

Por otro lado , como a liados objetivos en esta transición , e ncon­

tramos a aquellos actores que reclaman también el fin d e l sistema 
tradicional de negociación corporativa, aunque no en nombre de 
un individualismo creciente sino en nombre de una mayo r compe­
tencia, de una administración m ás profesional y de una mayor trans­
pare n c ia e n la conducció n d e la cosa pública. El gobierno e lecto de 
la c iudad de México y su administración se inscriben en su mayor 
parte e n esta línea política y su actuación nos refleja la fue rza de l 
sistema de integrac ió n anterior, y la dificultad de construir nuevos 
tipos de integración o so lidaridad. Ve mos también que el reclamo 
por una buena gestión e n e l manejo del sector público es una d e­

manda po pula r extendida e n las clases m edias y e n asociacio nes com o 
las ONG, para qu ienes e l manejo de los bienes comunes exige una 
mayor rac ionalida d d o nde e l gasto del dinero público debe ser con­
fiado a administradores con m ayor pericia . Sin embargo, una expe­
ri e ncia que cu e nta con poca redistribución, y pocos resultados m ate­
riales e n é pocas de c risis econó micas no es una situación que "interese" 
a los m ás pobres, es dec ir, a la mayoría . Aunque se escondan detrás 
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de un discurso de racionalización y mejor manejo de los asuntos 
públicos (sanear las finanzas, pagar e l precio real de los servicios, 

etcétera), los años neolibe rales han significado para la ciudad un 

freno importante de los residuos populistas , a través de la privatiza­
ción y la redefinición de las cargas tributarias (concesior.t:s a empre­

sas privadas, por ejemplo en materia de recolección de residuos o 
e n e l transporte , quiebra d e la Ruta 100). 

Las dificultades de la democratización 

Como dije a l inicio, si bien la falta de d e mocracia no parece ser e l 
problema fundamental de la mayor parte d e los habitantes de la ciu­

dad, para numerosos actores e l proble ma es la mala representación 

política de sus habitantes. Cuando se votó por e l jefe de gobiern o 
por primera vez en 1997, h acía más de una década que los habitan­
tes d e la ciudad no votaban mayoritariame nte por e l partido oficial , 

que h asta entonces había gobernado la c iudad. Cualquiera que fue­
se el desempeño de la administración del Distrito Federal, el hecho 

de ser nombrado por el presidente de la República, e n contra de la 

tendencia política de la mayoría de los h a bitantes, le quitaba toda 
legitimidad. Es decir, las e lecciones en sí mismas no constituyen la 
democracia plena, pero no h ay d e mocracia sin e llas. 

Sin duda como resultado de las políticas d e descentralización y 
de las nuevas responsabilidades de los gobiernos locales, e l interés 

por ese eslabón de la política ha ido c r eciendo. Con una renovada 

importancia dentro de la adm inistración pública, la política local ha 
sido revalorada por los propios mexicanos y ha sido evaluada como 

e l lugar donde se puede negociar e l otorgamiento de bienes y servi­
cios urbanos. 

De hecho, numerosos casos nos recu erdan procesos similares. 
En la Europa de los años setenta cuan do llegaron a la administra­

ción de los gobiernos locales (alcaldías en Francia, Gran Bretaña, 

Italia) nuevos equipos de izquierda, apoyados por clases medias m ejo r 

preparadas, introdujeron nuevas técnicas de gestión urba na. Esas 

nuevas técnicas se fundamentaban en la persuasión, la búsqueda de 
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comprom isos y con sensos lo m ás amplios posible. Así, contaron con 
otro tipo d e legitimidad, m ás pragmá tica, y con nuevos compromi­
sos de clase. 

Existía, e n tonces toda una estructura de mediación entre e l go­
bierno local y los habitantes d e l Distri to Federal, organizada a lre d e­
d o r d e un consejo consultivo con juntas vecinales, asociaciones de 
reside ntes, j efes de m a n zana, e tcé te ra (véase por ej e mplo la refor­

mulación d e la Ley O rgánica del Depa rtamento del Distrito Fede ral 
d e 1984). Un paso d ecisivo se h abía dado con la creac ió n en 1987 de 
la Asamblea d e Re presentantes del Distrito Federal. Si b ien, hasta la 
e lección de 1997, esta Asamblea reproduj o formas de legislar tradi­
c ionales d e l sistema m exicano (m ayoriteo del partido oficia l) , tuvo 
e l m é rito de expon er y a veces hace r público debates sobre a lgunos 
te mas importantes del desarrollo de la ciudad (sobre la contamina­
c ió n , los vendedores ambulantes, e tcétera). Así lo explica la respon­
sable d e u n a asociación de vecinos: 

Funcionaba un organ ismo que se lla m a ba Consejo Consultivo d e la 
C iudad de México. E l Consejo Con sultivo estaba formado p or 16 

presidentes, representantes d e cada una de las delegacion es. Eso era 
yo cuando se discutió e l tren e levado, e ra la representante p or Migue! 

H ida lgo. Entonces, tuve e! puesto d e preside nta d e colonia por 3 años. 

d espués d escansé los siguientes 3 a ños porq ue es lo que m a rca la ley. 
Después volví a ser e lecta y l1 egué a se r presidenta e n la junta de 

vec inos d e Migue l Hidalgo; se supone que todas esas preside n cias 
eran apolíticas, sin e mba'"go. n o lo eran tanto. Por ej emplo, nuestras 

o ficin as las pagaba e l gobierno y también todo lo que n ecesitábamos. 

Mes por m es pasábamos nuestra lista d e sueldos d e las secretarias, 

gastos de papelería y lo que n ecesitá b amos para nuestras juntas. café , 

ga lle tas. refrescos y todo lo demás. Mes por m es nosotros pasába mos 
al gobierno nuestra lista. Por muchísimo tiempo. también e l vecin o. 

e! c iudadano, había perdido la confianza e n ese Consejo Consu ltivo , 

p o rque d esgraciadamente muc hísim os d e los presidentes e ra n perso­
nas que estaban con e l sistema. En un momento d ado, cuando e l go­

bierno d ecía "va ta l cosa", pues va tal cosa. Sin e mba rgo, en e l ú ltimo 

Con sejo Con sultivo, del que yo form é parte, fu e clasificado com o e l 
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mejo r Consejo Co n sultivo que h a te nido la C iuda d d e M éxico. Incluso 
ahora que se habla d e la nueva ley d e p a rticipa ció n c iuda d a n a, muc hos 
ve c in os d e to d a s las d e l ega c io n es, qu e form a ban un g rupo 
inte rde le gacio n a l dij e ro n que que ría n volver a la jun tas de vecin o s, 
donde a hí é ramos fu e rtes. E nto n ces, la m ayoría d e los que está ba m os 
a hí sentimos que nuestra resp o n sabilida d e ra plename nte h a cia e l 
vecino, e ra é l quie n nos h a bía d a d o la confia n za , que e n un m o m e nto 

d ado pues sí te nía mos que irnos e n c o ntra d e los proyectos d e l go­
bie rno, como e n el ca so d e Gen e ra l M Olo rs, C h a pulte p ec, y el tre n 
e levad o . Ante s d e este p e ri o d o [ ... ] el gobie rn o tratab a d e disp a ra r la 
econ o mía con e l sue lo urba n o, co n la con strucció n , e n to d as nuestras 
zonas. E l fe n ó m e n o d e Pola n co surge r ealm e nte co n e l sis m o d e ] 985. 

Ahí se dio la tra n sfo rmació n d e Pa la n ca. Pe ro Lo m as d e C h a pulte p ec, 
Bo sques d e las Loma s , Lo m as Re fo rm a, Lo m a s d e Beza res, L o m as 
Altas, e tc . , que so n indisc utible m e nte las m ej o re s zon as d e l Dis trito 

Fe d e ra l, son las rnejores zon as, éstas son las m ás a p e tecibles p a ra los 
constructo res inve rsio nistas, e tc. Es as í que nos p e rcatamos d e que 
había gra ndes m o dificacio n es a l u so d e l su e lo , que se d a ba n d e la 
noc h e a la m a ñana. D o nde h a bía una casa, se con s truía un e dific io , y 
d o nde h a bía un e dific io se a plicab a el siste m a d e tran sfe re n c ia d e 
p o te ncialida d es y se dise ñ a b a con e l doble d e pisos d e lo que d e b e ría 

de te n e r .. . 

En trevista con una responsable de la asociación de vecinos de Polanco 

Que poco a poco e ste siste ma d e interme diac ión haya p e rdido crédito 
y le gitimación po líti ca p o r las razo n es m e n cion ad as , n o significa que 
n o h aya fun cionado. Fue capaz d e o rganiza r una c ie rta n egoc iac ión 
e n al g unas coloni a s , di a loga r r esp ec t o a la e di f icac ió n d e l 

equipamie nto (aunque a veces se impo nía e l previs to e n vez del que 
m ás se n ecesitaba e n e l barrio), e incluso , e n ocasiones, la g e nte fu e 

capaz d e influir e n la política local ; b astaría m e ncio n a r un caso 
cono cido : e l d e las Zedec (Zo nas Especiales d e D esarro llo Contro la­
do) y la construcció n d e l Metro e n la colonia Pola nco , sin pasar p or 
alto a la Co code r (Comisió n C oordinado ra para e l D esa rrollo Rural 
del D. E ) Y su func ió n d e fren o de la u r ba nizac ió n. Sa bemos que e l 
tipo d e partic ipació n d e los reside nte s está sie mpre re lacionada con 
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el nivel socioeconómico: en las colon ias de menor ingresos, e n con­

tramos demandas de más y mejores servicios, mientras que en las 
colonias residenciales de mayor ingreso se pide frenar la densifica­

c ión. Debemos coi n cidi r con algunos autores sobre e l h ech o de que 

si bien en lo general no se respetan los planes y la normatividad 
existen tes, la creciente institucionalización de 1a planeación ha ido 

restringiendo e l poder discrecional del gobierno del Distrito Federal, 

con lo que u na parte de los habitantes de la ciudad de México, esen­

cialmente la burguesía, se ha apoderado de esos instrume ntos, como 
ha sucedido en otros países. Sobre esta forma de participación, es 

sugerente e l siguie nte comentario h ec h o por un funcionario del go­

bierno del Distrito Federal. 

Yo diría que h asta a h ora quienes se han beneficiado de esta actitud 
participativa han sido precisamente las capas más altas, porque están 

mejor organizadas, saben 10 que tienen, conocen sus intereses clara­
mente. En estas zonas residenciales que son muy centrales, tienen 

una infraestructura muy buena, y su vocación es tener oficinas, co­
mercios y grandes edificios, es u n absurdo que están congeladas por 

la participación de la gente. C laro , también ha habido participación 
de gente de bajos ingresos. De hecho, nosotros estamos impulsando 
esta participación ; tenemos 10 que ll amamos programas parciales, es 

un tercer nivel de los planes que son locales, con espacios menores 
a una delegación , en donde h ay una metodología participativa muy 

intensa; estamos promoviendo ta lleres de trabajo, reuniones con to­
dos los grupos de interés de la zona, d iscusiones abiertas para llegar 

a definir las características del plan. Eso es una experien c ia muy bo­
nita y está dando frutos sobre todo en zonas de más bajos recursos 

Sin embargo, a pesar de a lgunos logros, la administración de la ciudad, 

bajo un regente designado, a la vez que pierde legitimidad se convierte 

en un sistema oficialista, incondici o nal del PRI, y en una organización 

más destinada a captar e l voto de los ciudadanos. 

Como resultado de la agudizació n del problema de legitimidad, 

después de las e lecciones de 1988, e l gobierno pareció no tener otra 

opción que segui r ade lante con la reforma del Distrito Federal. De 
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ahí surg ió la prime ra Asamblea d e Represenla ntes, la c ua l dio un 
e mpujó n m ás a la institucionali zación de la participac ió n c iudada na. 
Llegó poco d espués e l plebisc ito sobre el estatuto del Dislrito Fede t-a l 
(¿estado d e la fed e rac ió n ?, ¿gobe rna ntes e lectos?, ¿órgano legislativo 
propio?) ad e más de la instauración d e a u d ie ncias pública, p a t-a d e­

te rmina r la gobernabilidad d e l Dislrilo Federal. 
En julio d e 1994 se aprobó el EstatulO d e Gobie rno d e l Disu-ito 

Fede ra l. que acordó la e lecció n d e consejeros c iudada n os pa ra 1995_ 
Esto fue un paso m ás hac ia una Inayor partic ipació n ciudadan a e n 
los procesos d e toma d e decis ión o d e vig ilanc ia de la administrac ió n 
pública. Con la e lección d e 365 conseje ros c iudadanos e n los 16 
consejos delegacionales, la pue rta quedó definitivamente a bie rta pa ra 

una mayor parti c ipación , indepen diente d e l ap arato priista. 
En mi opinió n , a l prim e r gob ie rno e lec lo del Dis trito Federal le 

tocó abrir canales no tradic iona les de inte rcambio de los productos 
políticos, ya que la relac ió n cli e nte la t- n o resue lve e n e l la rgo plazo la 
demanda de gestió n d e la cosa pública más in stituc io nali zada (en 
otras p a labras, la d e m anda de d e m ocratizac ió n ) _ Cas i tres años d es­
pués, seguían coex istiendo tres tipos de o rganización d e la adminis­
trac ió n d e la ciudad. El gobierno empleab a a lte m a tivame nte la gestión 
tecn ocrática , o bien recon stru ía re d es c li e ntelares (basta recordar e l 
asunto de la leche Betty) , I o bie n in stauró m ecan ismos de coges ti ó n 
con los usua rios de la c iudad. No supo o no quiso irnpl a nta r 
rápidamente espac ios in termed ios donde disc utir demandas, 
ordenarlas y acepta rl as e n la loma de d ec isión (esperamos m ás d e 

un a ño u n a Ley de Participación C iuda d a n a que e n a lgunos aspec­
tos significó un retroceso, en comparación con la ley anterior). 

No obstante, a l e legir com ités locales no par-tidarios se opacó la 
lec tura d e los procesos políticos, justam e nle a l despo litizarlos_ Dis­

minuyó así e l interés de los c iudadanos (en eso cons istió uno d e los 
avances de los refonnado res no rtea n1e ricanos c uando, e n los a iios 
veinte, para acabar con las m aquinarias políticas corruptas, de he­
cho te rminaro n acabando tarnbié n con una c ie rta re presen tación 

1 H . Combes, "Des leaders sociau x devenus dépu tés", Trace, núm. 36, 26-36. 

183 



popular, los grupos políticos de tipo populista y con los partidos de 
izquierda, el socialista en particular). 

Me parece sumamente importante analizar la contradicción que 
podemos ver entre el deseo de llevar a cabo una reforma que motive 
la participación y los problemas que la administración del PRD en­
cuentra con la introducción de esa reforma. Tomó mucho tiempo 
introducir la ley de participación ciudadana, pero ¿por qué? El PRD, 
como fuerza electa legitimada por el voto, encontró, una vez en po­
sesión del poder o como gestor de la ciudad, todo un tejido de acto­
res del sistema anterior, a menudo conocedores de los problemas 
locales, con cierta competencia y legitimidad frente a la nueva legiti­
midad del PRD. Y frente a esas antiguas formas de participación (que 
de hecho los militantes del PRD se niegan a reconocer como partici­
pación) se entiende bien que este partido haya tenido dudas a la 
hora de introducir una ley de participación más amplia. Además, 
esta participación suponía un contrapoder importante a su autori­
dad, de por sí limitada por un presupuesto inferior al del régimen 
anterior y por el corto periodo de su primera gestión (3 años). Sobre 
este dilema cuenta un funcionario del gobierno del Distrito Federal: 

Ahora, la ley de participación está también en un momento de transi­
ción. Lo que a nosotros nos interesa es que el Distrito Federal sea un 
estado más como cualquier otro de la República mexicana, con todas 
sus prerrogativas y derechos. ¿Eso qué implica? Que haya munici­
pios, con cabildos que sean electos. Es ahí donde existe una representa­
tividad y pluralidad. Lo delicado es generar una participación de la 
población civil, que tuviera atribuciones de decisión, porque enton­
ces ahí empezaríamos a tener contradicciones. Tendríamos como dos 
gobiernos paralelos yeso, creo, hay que evitarlo. Entonces, se está 
buscando una participación donde estén representantes de barrios, de 
colonias y delegaciones, pero con funciones de asesoría, de consultoría, 
de promoción, pero no como funcionarios públicos pagados, ni con 
atribuciones de decisión. De ser así, entraríamos en contradicción 
cuando se elija a los representantes directos de la población. 

Hay otra contradicción más de este proceso de democratización que 
debemos señalar. Aquel que opone la voluntad reiterada de 
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modernizar la gestió n local a las nece sida d es e lector a les . La voluntad 

afirmada por e l gobierno d e l Distrito Fede ra l d e a tende r e l interés 

público y ya no a inte r eses d e grupos y cli e nte las corp o ra tivizad os 

genera e l "disgusto" d e su pro pio e lectora d o, sea éste e l " tradicio n a l", 

que e ntonces no e ntie nde que a h o ra «n o le to que" (que no reciba los 

"frutos" de su voto) o simplenle nte e l militan te rencoroso, porque 

"los d e l PRJ" son a te ndidos a l ig ual que e ll os. 

Aun así, pregunto si esa "racion a li zación" de la gestión urbana, 

esta tendencia hac ia la autonolnización d e l campo buroc r á tico , sig­

nifica d e mocratizac ión. Ya sab e mos que este tipo d e ges ti ó n ( la lla­

mada democracia participativa) muy a m e nudo c hoca con la d e nlo­

e rada representativa. Aún más, pie nso que nues tro análisis debe partir 

no d e l presupuesto d e que la m e ta d e la d e m ocra ti zació n sea la de­

mocracia "directa", la d e finició n d e l bie n público d e mane r a Inás 
compartida por los ciudadanos o vec inos , sino e l a n á li sis d e las fo r­

mas emergentes d e los procesos d e legitimació n, d e las fo rmas e nle r­

gentes de gestió n social "m o d e rna" , COITI O habíalnos a nali zado ace r­
ca de las m e diaciones corporativi stas. U n diputado d e la Asamblea 

del Distrito Fede ral se re fi e re a la re lac ió n e ntre e l toque populista y 

hacer p o lítica d e o tra fo rm a : 

[ ... ] llegas con una concepc ión muy tecni c is ta y quieres a plicada a la 

sociedad e n un momento d a d o y p-ájale !, e n cu e ntras que tie n es que 

cambiar tu disc urso , tie n es que ir a se r m ás sen c ill o con la fo rma de 

e xpresarte , tie n e s que e ntend er y ad ecu a rte al idioma y a l dialecto d e la 

g e nte, a l caló, p o rque te nletes directamente a l bardo donde te van a 

e star a lbureando, te van a esta r co to rreando , a veces ni siquie ra te das 

c uenta de lo que te están di c iendo para cotorrearte, p e r o te vas acos­
tumbrando ; de estudia nte lo co n oces, conoces e l ca ló, conoces los 

cotorreos, pe l-o e l a lbur fin o d e la gente d e los barrios es más inte re­

sante, o sea, e ntras e n otra situació n , p e ro a d emás co n mucho con te­

nido; lo que tú has venido leye ndo lo puedes dec ir muc h o m ás se n c i­

llo, más cotidiano. Te das cu e nta que la ge nte h ace su s interpretac io n es 

y tien e cla r o c u á l es su proble máti ca y lo expresa de ac u e rdo a su s 

condiciones. Entonces, tien es que ser capaz d e p o d e r e nte nd er, inte r­

pretar e n forma tan simpl e .. . d e l h ec h o que te ex pli can las cosas sin 
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tecn icismos, sin darle vuelta a las cosas. ¡La neta es así! Pues sí , eso es 
parte de la formación. 

Al fin y a l cabo, se trata de instaurar un nuevo modelo de domina­

c ión, llam émoslo moderno, que privilegia la pedagogía, e l modo "soft" 
com o diría Sergio Zermeño, pero que implica modificaciones en las 
relaciones entre clases sociales. 

Este modo de dominación implica participación, reunión y ex­
posición de las demandas ciudadan as, pero también la redefin ic ión 
en lajerarquía de las necesidades de las capas populares e n m ateria 
de equipam ie n tos, así como en materia cultural y social. Se dirige, 
así a la construcción de necesidades, dem andas o estilos de vida. 

Podría concluir entonces que sin duda la democracia se fortificó 
con la e lección del jefe de gobierno y sobre todo a l conseguir la a lter­
nancia. Hoy hay pruebas de una administración posible fuera del 
PRI, que ha reforzado e l pluripartidismo e n México. Quedan, sin 

embargo, incertidumbres e n cuan to a l nuevo estilo de la adm inistra­
c ión . ¿Qu é tipo de representación debería plantearse e n lugar de la 
negociación por sectores, con prácticas paternalistas, de intereses 
compartidos y bien comprendidos por las partes? 

Por supuesto que no h ay una definición exclusiva de buen go­
bierno de la ciudad , ni siquiera un acuerdo sobre e l sentido que 
toman las distintas definiciones. Ya vimos que de momento en Mé­
xico prevalece la idea de que un buen gobierno es un gobierno que 
trabaja con h onestidad y transparencia en e l manejo de los recursos 

públicos. Sin embargo, para una transición democrática acertada 
haría falta debatir sobre los temas de mayor interés para la vida coti­

diana. Dicho de otra forma, las e lecciones limpias y una gestión lim­
pia son indispensables pero no definen qué tan buen gobierno local 

se es . Para eso se necesitaría responder a las preguntas sigu ientes: 

Q ¿Qué tipo de ciudad queremos? ¿Una donde se deje actuar a 

las fuerzas segregac ionistas naturales o una donde se norme 
para favorecer la mixtura socia l y de usos del suelo? ¿Un go­

bierno que trabaje en el sentido de garantizar un acceso equi-
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tativo a los bie nes y servicios urbanos para e l conjunto de la 
poblac ión o que deje a las fuerzas d e l mercado decidir sobre 
los tipos de bienes y semcios según las n ecesidades de cada 
uno, que se confunden con las capacidades econ óm icas? 

• ¿Se desea dejar hacer a un gobierno e lecto y e n consecu e n c ia 
legítimo, para llevar a cabo su programa específi co y explíc ito, 
apoyándose sobre la r e presentac ió n popular d epositada en el 

parlame nto? o ¿se quieren impulsar otros can a les de represen­
tación popular buscando un diá logo directo con la socie dad 
c ivil a través de la tecnología de la participación social? 

• ¿Qué tipo de crecimie nto econ óm ico se pue d e impulsar en un 
contexto de creciente competencia e ntre las ciudades? ¿Qu e ­
rernos, e n suma, faci li tar las acciones del capital privado sobre 
e l espacio urbano, o tomar medidas para promove r las activi­
d a des d esead as? 
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GOBIERNO Y DEMOCRACIA EN EL DISTRITO FEDERAL: 
CÁRDENAS, EL PRD Y EL HUEVO DEL PÁRROCO" 

Peter M . Ward' y Elizabeth Durden 
Universidad d e Texas e n Austin 

Po r razon es correc tas o e rró n eas , la ciudad d e México ti e n e la fa ma 
d e ser la m e nos atractiva d e las m egaciudades para vivir. A diferen­

cia d e Nueva York y Los Ángeles, las megaciudad es m ás cercanas , la 
mayoría de sus habitantes, con la posibl e excepción d e los chilangos 

a hí nacidos, recomiendan poco la residencia p e rmane nte . E incluso 

los h a bita ntes arraigados p a recen estar preocupados por la a parente 
falta de soluciones a los grandes problemas del tránsito veh icular, la 
contaminación a mbie ntal y la o la d e lictiva que hac ia 1997 a m e n aza­
b a con d evorar a la c iudad. Sin pre te nd er triviali za r, uno debe pre­
guntarse si es tos pro ble m as son a h o ra m ás graves que h ace diez, 
veinte o tre inta años. En a lgunos asp ec tos sí lo son , p e ro e n o tros lo 
son m e nos , y quizá e n grado conside rable . C u a lquier o bservad o r d e 
largo plazo sabe que los escritores se h a n quejado d e la vida e n esta 
ciudad durante siglos, lite ra lmente. Y tambié n sab e n que d esd e la 
d écada d e 1970 e n partic ul a r, los escritores d e vena a pocalíptica h a n 

* Traducción de Ramón BIas Cota Meza. 
1 La frase proverbia l "Bue n o e n p a rtes , com o e l huevo d e l párroco" es a tri­

buida a un cartó n d e la revista satírica d el siglo XIX Tite London Charivari, que 
d escribe a un nervioso p á rroco j oven se n tad o a la m esa con su o bispo, quien le 
pregu nta si e l desayuno es de su agrado. El párroco, temeroso d e decir que n o , 
balbucea : " ¡Tiene partes excele n tes!", Brewer's Dictionary o/ Phase and Fable, 14a. 
ed. , revisad a P O I- I.H. Evans, 1989, London Cassell PubJish e rs, 259. 

2 Agradecemos a la LBJ SchooJ of Public Affairs Policy Research Inst itute 
(Me tropo litan Program ) 1999-2000 y a llnstitute of Latin American Studies, Me llon 
Travel Grant, 1999, su a poyo p a ra realizar esta investigación. 
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predicho la implosió n de la c iuda d , previendo que la población d e l 
año 2000 a lcanzaría los 26-28 millo n es d e h abita ntes, los cuales pere­
cerían asfixiados e n un "Hiroshima ecológico" (Time, 2 d e e n ero, 

1989). 
En o tro lugar (Ward , 1998) h e m os procurado ofrecer un a nálisis 

deta llado d e la producció n y reproducción d e este a mbiente urbano 
y sus asp ec tos más problemáticos. Pe ro suspendiendo por el momen­
to toda opinió n genuflexa acerca de si e l tejido urba no d e la ciudad 
se h a deteriorado o n o, h ay dos h echos de la mayor re levan cia. Pri­
m ero, h asta 1997, los c iudadanos de l Distrito Federal estaban priva­
dos d e sus d e rech os e lectorales, siendo gobernados por un regente 
designado por e l presidente, y sólo a partir de esta fec h a empezaron 
a e legir a su j e fe d e gobie rno. Segundo , e l tratamiento d e estos pro­
blemas e ra e n prin c ipio un asunto de m a n ejo político . En efecto, e l 

incon venie nte de tener un rival político de consideración que no 

fuera de las confianzas de l presidente, junto con el temor a la incom­

pete ncia en un esp acio que era visto como coto presidencial, fu e 
ana te m a de las sucesivas administracion es priistas. lo c ual ayuda a 
e n tende r la la rga n ega tiva a te n er e leccio n es a bie rtas sino h asta 1997 
(Ward, 1989). También ayuda a explicar p o r qué la reforma política 
d e 1996 pospuso h asta e l 2000 la e lección del subalcaIde y por qué la 
disc usió n sobre la naturaleza y es tructu ra del gobie rno del Distr ito 
Federal fue pospuesta hasta 1997 . Mucha gen te deseaba saber si la 
democracia funcionaria e n e J Distrito Federa) o si conduciría al es­
tancam ie nto y la ingobernabilida d , corno algunos a ún teme n. 

La d iferencia c u a li tativa, e ntonces, es que , a p artir de 1997, e l 

d esempe flO administrativo y los resultados de la gestió n quedaro n 

suj e tos a e lecc ió n. En e fecto, las eleccio n es cumple n a h ora e l impor­
ta n te papel de referéndum sobre e l desempeño d e l alcalde. ' Este 

e n sayo tiene e n perspectiva e l re feréndum de la e lecció n d e l 2 de 
julio de 2000 sobre e l primer gobie rno d e la c iudad e lecto democrá-

:t El nombre oficial del cargo es j efe de gobiern o, pe l-o aquí uüli7..at"emos el 
título más breve de alca lde. El prime r periodo del prime r gobierno e lecto fue de 
tres aiios, pero a partir del 2000 sería de seis y los j efes delegacionales tambié n 
se l'Ía n e lectos_ 
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ticamente. Enfoca la administración del P artido de la R evoluc ión 
Democrática (PRD) d esde el ini c io de la administrac ió n e l 5 de di­
ciembre de 1997 y la gestión y logros del primer alcalde, Cuauhté m oc 
Cárdenas, hasta su renuncia cas i dos años después para contende r 
por la presidencia. Presentaremos también a lgun os comen tarios so­
bre e l desempe ño de la alca ldesa sustituta, Rosario Robles , d esde 
que asumió el cargo hasta e l otoño d e 1999. Este trabajo pretende 

in terpretar las políticas y los acontecim ientos sobre la base de docu­
m e ntos y entrevistas y no intenta comparar estos datos con los de 
admin istracion es a n teriores del PRl. En otro lugar h e mos presentado 
nuestra interpretación del desempeño d e las anteriores regencias 
(Ward, 1998). Por otra parte, las bases de comparación y la estima­
c ió n de la confiabilidad de los datos de las adm inistraciones anterio­
res quedan fuera del alcance de esta investigación . Más aún. a l ser 
designadas y sujetas a una racionalidad política diferente, esas adm i­
nistraciones son difícilmente comparables con una auto ridad y una 
legislatura e lectas democráticamente. 

Los retos del primer gobierno de la ciudad 
de México electo derrlOcráticarnente 

DEMOGRAFÍA, ECONOMÍA Y POLÍTICA 

Al ig u a l que casi todas las grandes c iudades latinoa m erican as, e l 
área de la ciudad de México se trasla pa con otras jurisdicciones (Ward, 
1999), extendiéndose a lo largo de 16 d e legaciones en e l Distrito 
Federal y más a llá de los límites de no m enos de 38 municipios, 

todos los cuales, salvo uno, pertenecen a l Estado de México. Ni Bue­
n os Aires ni Sao Paulo mue stra n este grado de atom izació n y no hay 
en América Latina ninguna tradición de gobie rnos metropolitanos 
con tantos nive les de gobierno que nos ayude a ubicar esta compleji­
dad. En la ciudad de México hay una dive rsidad de autoridades lo­
cales, a lgunas e lectas y otras no (dentro del Distrito Federal). Por 
tanto, hay una diversidad de gobiernos y niveles de gobie rno (fede­
ral, estatal y del Distrito Federal), los c uales, al ti empo que presen-
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tan e l potencial de coordinación y planeación a gran escala, también 
presentan pro ble mas de re laciones inte rgubernamentales y rivali­
d ad , esp ecia lme nte d o nde se yuxtapone n autoridades provenie ntes 
d e dive rsos p a rtidos políti cos. 

D esd e la d écad a d e 1960, la població n d e l Distrito Fed eral co­
m e n zó a establecerse e n las municipalidades a ledañas d e l Estado de 
México. En 1970, la población de esta inme nsa área metropolitana 
to tali zaba 9 .2 mill o n es d e habitantes, 20 por ciento de los cuales se 
asentaba e n las áreas circundantes a la ciudad. Las predicciones de 
que esta j oven poblac ión alcanzaría los 30 millones hac ia el año 2000 
se evidenciaron com o e rró neas e n la medida en que e l país en con­
junto com e nzó a experime ntar una profunda "transición d e mográ­
fi ca" que reduj o la tasa de c recimiento d e l 3.3 po r cie nto a m e n os 
d e l 2 por cie nto a partir d e 1980 (Be nítez Ze nteno, 1995). En esta 
transición , la c iudad de México ha manifestado dos procesos. Prime­
ro, una reducción d e l c recimiento d e la población del 5.5 po r cie nto 
e n la década d e 1960 a 2.3 po r ciento reciente m e nte (Rowland y 
Cordon , 1996: 179) com o consecue ncia de una d eclinación e n la 
tasa de crecimie nto natural y d e la migración inte rna. Segundo. ha 
habido una notable descentralización y desplazamientos centrífugos 
d e la poblac ió n d esd e las delegaciones h acia suburbios fuera del 
Distrito Federa l. Esta te ndencia se ha reforzado por desplazamientos 
d e la població n hacia otras partes d e l pa ís como consecuencia d e po­
líticas de descentralización y por decisiones individuales de fami lias 
de clase m edia. Según Con apo, esto h a provocado una ligera pé rdida 
n e ta de població n e n términos d e l fluj o d e migración (Conapo, 1996, 
pero véase Ward , 1998). 

En conjun to, estos procesos han provocado una declinación d e la 
tasa absolu ta de crecimie nto, de tal modo que la po blació n d e l á rea 
m etropolitana, que e ra a lreded o r de 15 millones d e habitantes e n 
1990 (56 po r cie nto e n e l Distrito Fed eral) , alcanzaría los 18-19 mi­
llo nes e n e l año 2000 (50 por cien to e n e l Distrito Fed e ral y 50 po r 
cie n to e n e l Estado d e México). C ua ndo Cárd e n as fue e lecto a lca lde 
e n 1997, nominalme nte d e bía atender a 9 millones d e h abitantes. 
Pero te nía que conjugar sus políticas para atender e l d o ble d e pobla-
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ción e n e l áre a m e tropo litana . fo Ijando re lacio nes inte rg ube rnam e n­
tales con los nive les fe d e ra l y es tatal, así con10 con una con ste lac ió n 
d e autoridades municipa le s d e los m ás dive rsos tintes po líti cos. 

El p e rfil econ ó mico d e la c iuda d ha cambia d o n o ta ble m e n te 
durante los últimos tre in ta años, y con m ayo r fu e rza durante los 
últimos diez. D e te n e r una posic ió n preemine nte co m o gen e rad o ra 
d e p roducto inte rn o bru to (PIB) e n e l m o d e lo d e su s tituc ió n d e im­
p o r taciones , la zo n a m e tro p o li ta n a d e la c iuda d d e México ( ZM C M ) 

resultó m ás afectada que otras ciudades c uando e l pa ís viró hacia e l 
modelo exporta d o r a h o ra vi ge l1le . En e l p e ri o d o d e 1980 a 1985, su 
p a rtic ipa ció n e n e l PIB d escendió d e l 3 6 a l 32 p or cie nto . D e bido 
princ ipalmente a una ca ída d e la pro ducc ió n m anufac ture ra (-5.8 
po r cie nto anual durante e l mislTIo pe ri o do), e l Distrito Fe d e ra l re­
sultó espe cia lme nte a fecta d o e n la m edida e n que las g ra ndes e m ­
presas com e n zaron a descen tra li zar sus o pe racio nes hacia los esta­
dos cercanos y hacia e l n o n e. La d e clinac ió n d e l Distrito Fe d e ral 
como centro de las dec isio ne s econ ó micas se manifi esta tambié n e n 
e l h ech o d e que, mie ntras e n 1982 a loj a b a a 28 7 d e las 500 e mpresas 
m ás g randes, e n 1989 sólo le que d aban 145 (Parnre ite r, 1999). En 
re~umen , la ciudad ha re duc ido su participació n e n e l PIB industria l 
del 43 a l 30 p o r c ie nto (Pue nte, 1987 ; Hue rta G a rcía, 1993) , s i bie n 
continúa siendo impo rtante e n ac tividad m a nufac ture ra , a pesar d e 
la disminuc ió n d e e mplead os d e un milló n e n 1980 a 750 mil e n 
1987 (Garza , 198 7) . La p a rtic ipació n d e la ZM C M e n e mpleo m a nu­
facture ro cayó a lre d e d o r d e 45 p o r cie n to e n 1980 a 33 p o r ci e nto 
e n 19 90 (Ag uila r, 1996) , com o ta mbi é n cayó e l e mpleo to ta l, si 
bie n e n po rcentaje m e n o r. 

Pa ra d ójicame nte , la econ o mía d e la c iuda d se h a recupe ra d o e n 
fo rma n o ta ble d e las secu e las d e las c ris is d e los och e nta y d e 1995 . 

El p o rcentaj e d e l PIB gen e rado p o r e l Dis tri to Fe d e ral c rec ió d e 21 
a 23 p o r c ie nto e ntre 1988 y 1996, Y es una d e las pocas e ntida d es 
e n las que e l PIB p e r cápi ta fu e m ayor e n 1995 que e n 1980 , e n 
parte, por supuesto , d e bido a que su po blac ió n n o se ha in c re m e n­
tado en té rminos a bsolutos ( Pa rnre ite r, 1999). La recupe ración eco­

n ó mica p a rece habe r provenido d e d os f u e ntes princ ipa les. Prime ro 
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de la reestructuración que hizo más efic ie nte al sector manufacture­
ro con tasas de crecimien to de casi tres por c iento e n 1993-1997.' Y 
segundo, a l h ech o de que e l sector servicios de la ciudad h a te nido 

un crec imiento impresionante h asta llegar a ser e l m ás importante 
en términos de PIB y e mpleo. Esta expansió n incluye servicios avan­
za dos para la producción y un desplazamiento hac ia los servic ios e n 
general. E l empleo e n "bienes raíces y servicios financieros y profe­
sionales" creció rápidamente , a lrededor de 60 por c ie nto entre 1990 
y 1997 (Parnreiter, 1999). Como reflejo de es ta tendencia, la partici­
pación de l Distrito Federal e n las "500 empresas más g randes" subió 
h asta 213. 

Sin embargo. esta recuperación ha tenido un efec to limi tado so­
bre e l empleo, con una población económicamente activa que ha 
crecido más lentamente que la del país en conjunto y con severas 
limitaciones a la c reac ión de empleos manufactureros. Mientras la 
industria absorbía 50 por ciento del empleo formal en 1980, en 1990 
sólo absorbió 20 por ciento (Cárden as Solórzan o, 1999). Más aún , los 
salarios h an declinado en términos reales y la ven taj a salarial que e l 
Distrito Fede ra l te nía tradicionalmente sobre otras partes del país había 

desaparecido casi por completo 'h acia fines de los 1990. Parece proJ:>a­
ble también que haya h a bido una tende ncia hacia la polarización sa­
larial en los años recientes. Ciertamente, e n ténninos de migración , la 
c iudad de México había sido vista siempre como e l receptor y la esta­
ción final de la movilidad interna. Sin e mbargo, las limi tadas oportu­

nidades de e mpleo, los bajos salarios y las expectativas de mejoría en 
otras regio nes están provocando una creciente exportació n de mano 
d e obra hacia otras c iudades y a Estad os Unidos. El Distrito Federal se 
ha convertido a h ora e n una importante y notable fu e nte de migra­
c ión transnacional (Durand, 1999). La compre nsión de esta apare nte 
paradoja de crecimie nto e inte nsificación de la crisis ayuda a matizar 
la compre n sión del te lón d e fondo de la administración política d e la 

4 Si bien algo de este inc re m e nto podría atribuirse a la reorganización interna 
de las empresas, a la reclasificación de obre ,-os como lI-abaj ado res del sec tor servi­
cios y a c ie rto desplazamien to de ob,-e ,-os manufactureros hacia e l sector informal. 
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ciudad bajo Cárdenas. No e s un accide n te que e l alca lde haya subra­

yado estas limitaciones en sus informes anuales . .') 
En 1997, e l Distrito Federa l, a l igual que su contraparte a rgenti­

na un año antes, r ec tificó la anomalía de no contar con un gobiern o 

e lecto. En e l Distrito Federal la forma de gobierno municipal había 

sido anulada en 1929 después de que fue evidente que la adm inistra­

c ión de la ciudad se estaba colapsando debido a la formación d e 

facciones políticas y pugnas internas (Meyer, 1989, Perló, si !). Al 

sujetar la designación de la autoridad a l pres ide nte de la República 

se previó que las pugnas facciosas se re ducirían y que la administra­
ción se volvería más dirigista y menos democ rática. Esto d io a l PRI y 
al presidente contro l total de los asuntos d e la ciudad por cas i sesen­

ta años, pero hacia principios de la década de 1990 la si tu ación cam­

bió notablemente. E l Partido Acción Nac io nal (PAN) había ganado 

varios municipios principalnlente en los distritos de ingreso medio 
del noroeste del área metropolitana. control que ratificó y aumentó 

e n las e lecc iones munic ipa les d e 1996, así CalTI O ganando otros dos 

distritos donde e l PRl había s id o tradic io nalmente fuerte!' Igual­
mente s ignificativas fueron las victorias del PRD en los municipios 
predominantemente obreros de la regió n orie nta l (notablemente 
Netzahualcóyotl, Texcoco, Los Reyes y C him a lhuacán). Para su a li­

vio, el PRI mantuvo e l con t rol de los munic ipios pobres de C h alco y 

Ecatepec, en e l este y e l noreste, respectivamen te. A fin d e sincronizar 
las e lecciones municipales con las del D istrito Fe deral de l 2000, las 

de 1997 e ligieron autoridades para u 'es años, e n vez d e c uatro. 

Menos de un año después, la escena estaba lista para la e lección 
no federal más importante de la historia, la c u a l Cárdenas ganó 

abrumadoramente con 48 por c iento de los votos, casi el doble de su 

competidor más ce rcano (PR I). En la e lección d e la recién creada 

Asamblea Legislativa (ALDF), e l PRD ta mbién arrasó, ganando 38 de 

los 40 distritos y perdiendo así e l d e recho a curu les plurinominales, 

f> Los in formes de gobierno pueden consultarse en la página web de l gobierno 
del OF: www.df.gob.mx. 

ti N icolás Romero y San Martín de las Pirámides. 
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las cuales (26) pasaron a manos de la oposición, principalmente e l 

PA N y e l PR!. Eventualmente, este triunfo d e l PRO en la ALDF resultó 

agridulce por habe r sentado en curules a un gran número de líderes 

locales cuya diversidad de agendas y falta de experiencia legislativa 
provocaron reconsideraciones en las cabezas administrativas perredistas 
del Distrito Fe deral. 

DESAFíos y LIMITACIONES DE CÁRDENAS y EL PRO 

Antes de eva luar la adm inistración del PRO, será importante identifi­

car a lgunos de los d esafios que Cárdenas enfrentó y las limi tacion es 
inevitables dentro de las cuales debía trabajar. Al igual que cualquier 

otro gobernador de México, era poco 10 que Cárdenas podía hacer 

para Inodifica r las variables fundamen tajes demográficas, económi­

cas, de planeación es tratégica, sa l arios~ política fiscal nacional, tasas 

d e inte rcambio y otras . En e l mejor de los casos sólo podía concen­

trarse e n aspectos d e administración mic roeconómica. Ésta es la ra­

zó n por la que dijimos a l inicio de este e nsayo que el trab~o de un 

jefe de gobierno de la ciudad es esencialmente político, más que 

económIco. 
Además, C~lrdenas contaba con muy poco tiempo. tres años, yen 

rea lidad dos si iba a lanzar su candida.tura por la presidencia. Y a 

p esar de su resonante victoria, los medios de comunicación contro­

lados pOI' el PRI probablemente le serían hostiles, e incluso no podía 
espe l-a r que la prensa independ iente le lanzaría flores. Podía espe­

rar tal11bién ser obstaculizado por la oposición y e l ejecutivo federal , 

que contro laba e l dinero a través de Hacienda. En e l Congreso tuvo 

suerte porque e l PR! perdió la mayoría e n la cámara baja (que conti­

núa teniendo influe n cia sobre e l Distrito Federal), lo cual significaba 

que tendría Inenos trabas que las que en un principio pudo h aber 

previsto (y aun así, no podría decirse que la mayoría no priista le hizo 

111uc hos favores). 

Otra Iilni tac ión fue que la reforma que le dio e l triunfo electoral 

resultó "a In e dias" , pues n1uchos aspectos de control adminis trativo 

quedaron ambiguos. Específicamente, quién designaría aljefe de la 
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policía y a l procurador dejusticia del Distrito Federal , si e l preside nte 

o el jefe de Gobierno; cómo se Inanejaría la larga transición e ntre 
agosto y la toma de posición en diciembre; cuál sería e l papel de los 
alcaldes loca les y la ALDF; qué instancia tendría la última palabra sobre 
el proceso legislativo mismo, la ALDF o e l Congreso de la Un ió n. Al 
igual que casi todos los líderes políticos, Cárdenas g uardó sil e ncio 
sobre la mayoría de estas c u estiones. 7 Hubo también sabotaje dil'ec­

to de la admin istración saliente , la cual soltó e l contro l de las cosas 
en los últimos meses, especialmente e n e l área de seguridad públi­
ca, que había alcanzado niveles críticos e ntre 1995 y 1997 e n una 
tendencia que de por sí había crecido mucho desde 1990. Los robos 
crecieron 57 por ciento, los asa ltos 14.2 por ciento y las violaciones 
5 por c ien to. Sólo la tasa de h omicidios h abía descendido a lrededor 
de 59 por ciento (Alvarado y Davis , 1999). H acia e l otoño de 1997 
parecía claro que las bandas de policías y e x policías estaban en com­
pleta libertad de atacar a los c iudadanos con impunidad. 

Cárdenas podía, por supuesto, a legar que había tenido poco tiem­
po para arreglar las cosas , que había enfrentado obstáculos insupe­
rables y que h abía sido obstaculizado por la oposición del PRI. Pero 
también estaba obligado a presentar resultados tangibles en una o 
dos áreas prioritarias, así como sentar precedentes de políticas lau­

dables y creíbles aun si su s resultados sólo se pudieran aprec iar en 
un plazo más largo. El área prioritaria fue la seguridad pública. Otras 
fueron la cuestión ambiental , e l crecimiento explosivo de organiza­
ciones locales y un ambiente general de orgullo cívico. Muchos de 
estos problemas sólo podían encararse fomentando la conciencia 

política y la participación popular. Fue precisamente por estas razo­
nes que la plataforma electoral de Cárdenas, "Recupera r tu c iudad", 
alcanzó tan amplia resonancia y dio e l tono de su adm inistración. 

La campaña y la victoria e lectoral de Cárdenas e levaron las ex­
pectativas dramáticamente. Él h abía demostrado que la izquierda 
podía ganar la ciudad y prometido devolverla a los c iudadanos. H asta 

7 Eventualmente e l presidente Zedi llo d io a Cárdenas luz verde e n todas estas 
cuestiones, quizá para ponerse a sa lvo de acusaciones de ingobe,·nabi lidad. 
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cierto punto, él mismo se contagió de esta euforia, cometiendo e l grave 
de error de comprometerse a erradicar el problema de la inseguridad 
desde su discurso inaugural. Al hacer esto se convirtió en rehén de la 
fortuna , sobrestimando su capacidad de acción y calculando mal e l 
tiempo que le llevaría desmantelar y remplazar el sistema judicial de la 
ciudad. Pero su vista estaba puesta en el siguiente escalón , la 
presidencia de la República en el año 2000, de manera que su objetivo 
principal fue utilizar el puesto como plataforma de su siguiente 
campaña. así como mantener el control de su propio partido. Por 
tanto , resultó inevitable que como alcalde habría de hacer un poco 
más que establecer un imprimaturen las líneas administrativas a adop­
tar por sus subordinados y luego delegar funciones . También les dele­
garía e l futuro de la viabilidad e lectoral del PRD en e l Distrito Federal. 
Yel PR1, por supuesto, estaba determinado a volver por sus fueros. 

Metodología de investigación y áreas principales de evaluación 

METODOLOGÍA y ENFOQUE 

Como mencionarnos, nuestro objetivo de investigación fue desarro­
llar una visión general de los temas y problemas principales enfren­
tados por e l PRD, junto con los enfoques políticos adoptados, a fin 
de usar esta información como la base de entrevistas sistematizadas 
con funcionarios públicos, políticos, académicos y ciudadanos. Es­
tas entrevistas fueron hechas durante e l verano de 1999, más o me­
nos a mitad de camino del trienio de Cárdenas, anticipándonos a su 
renuncia de fines de septiembre. Luego continuamos e l monitoreo 
de los acontecimientos y los temas de la administración de Robles. 
Nuestro interés principal fue identificar la formulación de políticas y 
su aplicación, preguntándonos si éstas eran de naturaleza significati­
vamente distinta que las implementadas en el pasado y hasta qué pun­
to reflejaban una nueva visión y una nueva ideología para la ciudad 
desde e l punto de vista del PRD como partido de centro-izquierda. 

Elegimos los que a nuestro juicio fueron los cinco temas princi­
pales: primero, reforma política, administración pública y gobierno, rubro 
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en e l que incluimos la naturaleza de la administración pública y e l 
g rado de inclus ión y participación c iudadana. Nuestra defin ición 
d e "participación " incluyó, desde luego, a l órgano de cogobie rno, 
la Asamblea Legislativa, las directrices para la profundizació n de la 
reforma política, en particular los debates para la con stltució n for­

m a l del DF como estado 32, objetivo d e l PRD y, finalmente, la capaci­
dad del partido para coordinar accione, con otros nive les d e gobier­

no del área metropolitana. 
Segundo, seguridad pública, ide ntificando acciones y respuestas 

innovadoras para la preven c ió n d e l d e H to, inc luye ndo iniciativas para 
reducir la corrupc ió n , e levar la moral y credibi lidad de los órganos 
de justicia (especialme nte de la policía), la mitigac ió n d e l c inismo y 
e l fomento de mayor credibilidad c iudadan a en e l sistema. Tercero, 
política ambiental, en partic ular las políticas para reducir la contam i­

nación del a ire y reforestar e l ambiente. Cu arto, vivienda y desarrollo 
urbano. En este punto no seguimos s istelnáticamente las acciones de 
la Secretaría de Obras Públicas, de mane ra que nues tro examen se 
limitó a la normatividad de planeación. vivienda y remodelació n del 
centro de la c iuda d. Quinto, desarrollo social, debido a que la a te n­
ción a los grupos más vulnerables (mujeres. niños, y los sectores más 
pobres) fu e un compromiso enfático del PRD. 

La lectura diaria de perió dicos -El Universal- fu e reali zada por 
uno d e los au tores (Durden) para generar una cronología d e los 
asuntos, actores y dependencias de gobierno. La primera plana fue 
"escanead a" a diario para reunir las notas y re portajes principales 
a ntes de revisar la secc ión metropolitana "Nuestra Ciudad". Al igual 
que la mayoría de los diarios, El Universal puede consultarse en la 
red, y su sección "números ante riores" comprende las ediciones d es­

de 1996. Se le considera un periódico de centro, relativamente no 
partidista. En las pocas ocas iones que n o pudimos ing resar a l sitio 
por razones técnicas , usamos Reforma o Excélsior. 8 La in formac ió n 

8 La Jornada no fue incluida por considerarla demasiado in clinada a favor del 
PRD. Idea lm e nte d e bimos h aber consultado La Jornada y El Universal, p ero no 
tuvimos ti e mpo para hacer a mbas tareas. 
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fue compilada e n matrices computarizadas por área y resumida en 
una sinopsis para cad a asunto. Se iden tificó a los actores, los depar­
tamentos y la fecha de los acontec imientos. En los casos relevantes se 
abrieron archivos separados para incluir los reportaj es completos. 
Al cabo de dos años estas matrices acumularon gran cantidad de 
información valiosa aunque periodística. Sin e mbargo, los reporta­
jes y las notas n os sirvieron com o fuente primaria de datos para 
identificar los acontec im ientos e m e rgentes y e l desarrollo de las po­
líticas a lo largo del t iempo. Al compilar esta info rmac ió n e lectróni­
camen te, pudimos ingresar de manera rápida a e lla utilizando pala­
bras clave para cada asunto. 

Los temas más generales y sus detalles n os dieron la base para 
realizar e ntre vistas sem iestru cturadas (realizadas por Ward) con 
más de 30 informantes claves en cuatro visitas a la ciudad durante 
e l verano. Este método resultó adecuado ya que nos dio tiempo 
para hacer re fl e xiones a m e dio camino. escribir entre cada una de 
las visitas y h acer seguimiento de las cuestiones. Tambié n n os per­
mitió h acer muestreos tipo "bo\a de nieve" y facilitó \a adaTación 
de dudas. Entre los e ntrevistados in c luimos a func ionarios de alto 
nive l como delegados y secretarios, a l propio Cárden as y a varios 
de sus asesores principales. a responsables de relaciones con me­
dios de comunicac ión, políticos, líderes del partido, acad é micos e 
inte lectu ales. Con la excepción de las entrevistas a Cárdenas y a los 
delegados, casi todas fu eron realizadas e n comidas (a invi tación mía), 
generalme nte en e l desayuno y en l a comida. Esta f o rma de re­
unión nos dio "tiempo d e calidad": pocas reun io n es duraron me­
nos de una hora y generalme nte mucho más. Las entrevistas fue­
ron "off the record" deliberadamente y abord aron varios de los 
temas identificados . TOlnamos bre ves n otas com o recordatorio para 
amplia rlas inme dia tamente después de cada reunión. Gran parte 
de la interpretación que s igue se deriva de esas conve rsaciones, y 
aunque este m é todo es c ualitativo y subjetivo. sentimos que tuvi­
nlOS éx ito a l o btener una visión imparcial de la primera gran expe­
riencia del PRD e n e l gobierno de una gran c iudad y de diversas 
perspectivas de ci udadanos. 
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Los temas principales y subte mas de política pública 
(Ver cuadro 1) 

El c u adro 1 es producto casi exclusivo de las matrices generadas en 
la revisión de diarios e n cada una de las cinco áreas de política. 

Presenta una síntesis de los temas principales y subtemas para cada 

dimensión del análisis y busca identificdf las principales líneas polí­
ticas adoptadas. No debe asumirse que todos los asuntos con serva­

ron igual importancia a lo largo del periodo de revisión. Mientras 
muchos de ellos mantuvieron su importancia. otros, com o la pro­
puesta de un seguro obligatorio para automóvi les (SUYA), que a lcan­
zó gran relevancia en los primeros días, provocó tal oposición que 

fue calladamente archivado en septiembre de 1998. Aunque resulta 
subjetivo, pero con información suficiente, hemos incluido un índi­
ce para califi car la percepción del éxito de este programa: «AJto" , 
"Moderado", "Limitado" y "Ningun o o Retrógrado". 

SEGURIDAD PÚBLICA 

Como lo hemos establecido, la red u cción de la o la de delitos y de la 
inseguridad en las calles fue una de las áreas en las que Cárdenas n o 

tenía más alternativa que producir a lgún impacto. En efecto, su com­
promiso fue lograr resultados sustantivos "en un breve periodo". 

El sistema de justicia del OF está organizado en torno a dos gran­
des burocracias y á reas: la Procuraduría General de Justi cia del Dis­
trito Federal (PGJOF), que investiga, persigue, acusa y reúne eviden­
cias contra los delincuentes, propone ini ciativas de ley penal. etcétera. 
La segunda área es la de Seguridad Pública propiamente dicha, se­
cretaría que tiene a su cargo las labores de policía y seguridad pública 
e n general. Ambas áreas han presentado históricamente serias defi­
ciencias: corrupción, falta de credib ilidad pública y la existen c ia de 
un oscuro cuerpo conocido como "la h ermandad", antigua red de ofi­
ciales policiacos y funcionarios que actúa en compJicidad con e l cri­
men organizado. Se ha sugerido que hasta mediados de los noventa 
existió un acuerdo informal median te el c ual los jefes de las bandas 
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c riminales permanecían intocados siempre y cuando no incurrieran 
en excesos y así contener la vio le ncia. Es discutible si tal acuerdo existió, 
pero debió ex istir algún reconoc imiento de que e l equilibrio o "estasis" 

era preferible a la inestabilidad. la c ua l se produciría si se intentaba 
refonnar seriamente e l sistema de justicia y e l crime n organizado era 
perseguido con detenninación. Enfrentada al crecimiento de la ola 
delictiva, la administración anterior eligió e l último camino, a m e nudo 
con po lic ías fuertemente armados y operaciones cuasimilitares que. al 
parecer, no hic ie ro n sino agravar la situación.9 

Una de las primeras medidas de la administración d e Cárd e nas 
fue la formulación e imple m entación d e una reforma. Los nombra­
mientos para los dos puestos principales fueron objeto de controver­
sia. Como Proc urador nombró a Samuel del Villar, abogado egresado 

de la UNAM, franco y explosivo, cuyas impredecibilidad y personali­

dad recia parecieron totalmente inadecuadas para e l puesto según sus 
detractores de la oposició n . Como Secretario d e Seguridad, Cárde­

n as d esign ó d e último momento a Rodolfo Debernardi, oficial poli­

ciaco de carrera retirado. Su designación resultó inesperada y ocu­
rrió después de que el candidato original había sido impugnado por 

la prensa. La designación de D ebernardi pudo haber sido producto 

de un compromiso, o bi e n una imposición del preside nte Zedillo. 

Samuel d e l Villar presentó inmediatamente un "Progra ma de 

Seguridad y Jus tici a" con los siguie ntes objetivos: 1) reform a r el Có­

digo P enal (considerado completam ente a n acrónico) y aplicado a 

los delincuentes; 2) reformar los cu erpos policiacos, extirpando a los 

e lementos corruptos y profesionali zando su operación ; 3) reformar 
e l sistema de impartició n d e justic ia y sensibilizar a los jueces d e las 

n ecesidades ciudadanas y de la dignidad de su cargo. Quizá inevi ta­

blemente, Debernardi n o estuvo a la altu ra del puesto, pero en abril 

de 1998 presentó e l "Program a Integra l de Seguridad Pública" (des­

pués convertido e n ley) para reorganizar y r eformar la policía.'o Este 

9 Los cateos y enfre n tamien tos d e la policía con delinc uentes e n la colo nia 
Buenos Aires en septiembre de ] 997 fueron particularmente notorios. 

10 Muchos de los colaboradores de Cárdenas. contando con indicios de que 
se rían designados para ocupa,· a ltos puestos, n o re cibie'·on confirmac ió n sino 
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programa incluyó programas y políticas para e rradicar e le mentos 

corruptos, modernizar las tácticas po liciacas, elevar la m oral, etcétera. 
Sin embargo, la impleme ntación de estas re formas significó que 

las cosas empe orarían antes d e que empezaran a producir m ej o res 
resultados, y los datos publicados e n la primera mitad d e 1998 así lo 

mostraron. Debernardi fue su stituido por Alejandro Gertz Mane ro. 
En esen c ia, Debernardi pagó los platús rotos del compromiso d e 

Cárden as de actu ar rápida m e nte para frena r la o la deli c tiva. El ma­

nejo de sus relaciones públicas no era bue n o y contaba con poco 
apoyo d e la Procuraduría, padecie ndo a veces la competen c ia de De l 

Villar. Éste fu e un proble m a que Gertz Mane ro también e nfrentó y 
que sólo pudo resolver amagando con re nunciar a d os m eses d e 
haber tomado el cargo, e n septiembre d e 1998 . D esd e enton ces, 
los dos sectores y sus respec tivas cab ezas parecen habe r e mpezado 
a funcionar más armó nicam e nte , o a l m e n os evita ndo interferir 

e ntre e llas. 11 

El cua dro lB describe e n general las seis á reas de seguridad pú­
blica que fuero n e n carad as con programas específicos. La fa lta de 
espacio no n os permite una evaluación de la m ayoría de es tos pro­
gramas, el cuadro muestra bie n cómo las acciones difieren d e las 
leyes, por un lado, h as ta "progra m as" ad hoc po r e l o tro (como la 
campaña con tra asaltos en microbuses , por ejemplo) . Brevemente, 

hubo varias áreas prioritarias en las que la administración d e Cárde ­
nas buscó m ejorar la seguridad pública. Primero, D e l Villar y Gertz 
Mane ro hicieron varias te ntativas d e reformar e l sistema judicial y 
modernizar la polic ía. respectivam e nte . Éste no ha sido un proceso 
fác il y h a te nido fuertes resiste n c ias. En e fecto, Gertz Manero admi-

hasta dos días antes de tomar posesió n , lo cual les dific ultó reconocer e l te rre no 
que iban a pisar. Varias razones influyeron e n esto, princ ipa lme nte que Cárdenas 
no deseaba e ntrar e n conflicLO con miembros de su propio partido que se opon­
drían a las designaciones. Algunos de esos opositores potenciales fueron insta la­
dos en la ALDF en octubre , varias semanas antes del inicio de la administración . El 
largo periodo e ntre la e lecció n y la toma de posesión,junto con la falta de sinc ro­
nía e ntre esta ú ltima y e l inicio de l periodo de sesio nes de la ALDF, inhibió fuerte ­
mente la pre paración y la p laneació n de actividades. 

11 Com o dice e l dicho: 'Yo no m e m e to contigo si tú no te m etes conmigo". 
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tió públicamente que había varios sectores de la policía fuera de su 
control. Pero e l programa d e remoción de oficiales corruptos o poco 
confiables, la reorganización inte rna , las visitas a los puestos de poli­
cía, la dotación d e nuevo equipo, e! mejoramiento de los salarios y 
beneficios de retiro y la incorporación de nuevos e lemen tos parecen 
haber tenido un efecto importante. Campañas más superfi c ia les 
(y a ltamente publicitadas) como dejar las multas de tráfico en m anos 

de agentes fe m e ninas exclusivamente (porque se asume que son más 
h onestas), escondía los cambios más profundos debajo de la superficie. 
P e ro e! proceso d e reforma estaba lejos de haberse consumado. A 
partir d e que Gertz Manero tomó e l cargo, se hicieron algunos avances 
d e coordinación y cooperació n e ntre las policías de! Distrito Federal y 
las del Estado de México. Estos avances incluyeron la facultad de ambas 
policías para ingresar a lajurisdicción vecina para perseguir y arrestar 
de lin cuentes fugitivos y e l estab lecimiento d e c inco agencias del 
ministe rio público sobre ruedas en los límites de ambas e ntidades para 
tramitar rápidam e nte órdenes de aprehensión. 

Aparte del fre nte de la reforma a l aparato judicial, d esde su pri­
mer día de gobiern o, Cárdenas tomó medidas para terminar con las 
prácticas tradicionales d e soborno al h acer renunciar al cuerpo de 
inspectores, oficiales e ncargados d e aprobar li cencias para activida­
des de construcción, com e rcio, reglas san itarias, etcétera. Durante 
muchos años, e l manejo d e estas licenc ias e ra fuente de corrupción 
y es ta ba totalme nte d esacreditado ante e l público. Con la decisión 
d e Cárdenas, la inspección pasó a control d e las delegaciones para 

fac ilitar su gestió n . 
Un segu ndo enfoque importante provino de la necesidad d e in­

vo luc rar a l público e n las políticas: a través de los progra m as de 
vigilancia comunitaria , d e la descentra li zación de la actividad poli­
ciaca hacia las d e legac iones, de mitigación de l cinismo de los ofic ia­
les policiacos, y fomentando la participación c iudadana en la d e nun­
c ia de delitos y en la información voluntaria . El tráfico y consumo de 
drogas fueron atacados a través de la "Operación de seguridad en 
nuestras escuelas". En este aspecto también se convocó .a la colabora­
c ió n de la ciudadanía. Se impleme ntal-on nuevos m é todos para re-
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ducir los asaltos a bancos y los delitos co ntra turistas, así como mayor 
seguridad en los taxis. 

También , la Asamblea Legis lativa aprobó una ley para controlar 
mejor los cuerpos de seguridad privada mediante sistemas más efec­
tivos de verificación de antecedentes de los e lementos que los in te­
gran y prohibiendo la contratación privada de e lementos cesados de 
las corporacion es policiacas públi cas. C on la excepción de asaltos 
callejeros y violaciones, los datos parecen mostrar una importante 
reducción de la tasa de deli tos a partir de 1997 y, especialmente, en 
los últimos meses de 1999. Sin embargo, es probable que en esos 
dos renglones negros las denuncias se hayan incrementado debido 
a l fortalecim iento de la confianza d e l público en las autoridades. En 
los renglones donde h ay datos más precisos , homic idios y robo de 
autos, h ay una reducción significativa en 1998 y 1999 (www.pgjdf.gob. 
mx/ estadisticas). 

Un tercer campo de acción , directamente relacionado con los 
dos anteriores, es e l plan de reforma del s istema penal, que incluye: 
reforma del Código Penal y aplicación de la le y a los d e lincuentes, 
métodos de justicia m ás expedita , e levación de la cantidad de de­
nuncias e xi tosas (só lo 15 por ciento de los d e litos son e fectivame nte 
procesados) y m ejora del sistema penitenciario y de las correccionales 
para menores infractores, lo cual reducirá la re incidencia. En suma, 
la administración del PRO ha reconocido la necesidad de reforma a 
este sistema y ha actuado sobre e lla bajo la premisa de que sería 
poco e l avance si se reformara sólo un aspecto sin reformar a l mis­
mo tiempo los otros. No s ie m pre la Asamblea Legislativa h a estado a 
la a ltura de las exigencias, en particular en la reforma del Código 
P enal y en e l debate sobre la p e na de muerte como e lemento 
disuasivo . etcétera. En efecto . su retraso en autorizar esta reforma 
creó un vacío durante e l c u a l se tuvo que aplicar e l viejo código. 

EL AMBIENTE 

Alejandro Encinas, secretario del Ambie nte, es un mi li tante del PRD 

con considerable experiencia en pol ítica y dentro del partido. Fue 
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diputado fede ral e n la legislatura a nterior, donde e ncabezó la Comi­
sió n d e Asentamie ntos Huma n os y pudo o btener e l a poyo de varias 

facciones p a rtidistas p a ra una reforma d e la ley respectiva. La protec­
c ión d e l a mbiente y. e n partic ular, la re ducció n de la contaminación 
d e l a ire, fu e o tra d e las áreas e n las que Cárdenas se comprometió "a 
a brir brech a. Como político , Encin as h a sido uno de los miembros 
m ás d estacad os y d ecididos d e la administración. Encaró los proble ­
m as a mbie nta les con una dive rsidad d e políticas, entre las que desta­
can dos: calidad d e l a ire y re forestac ió n urbana. Pero fue la prime ra 
la que pre d o minó, pene trando h asta e l corazón d e los asuntos del 
transpo rte público y privado, esp ecialme nte e n vehículos privados. 

H asta la fec h a, ninguna administración, del PRI o d e l PRO, ha 
logrado reducir e l u so d e l t ransporte privado a favor del transporte 
público o hacer una combinació n de a mbos con facilidades d e esta­
c io namie nto para vehícu los privados e n zonas periféricas y esque­
m as de transb o rdo. La c u es tió n d e si esto será parte d e la política 
futura d e l PRO es a lgo que está por ve rse. Basta d ecir que no fue 
forma lme nte planteada por la administración d e Cárdenas . En vez 

d e eso , Encinas se propuso fo rtalecer e l programa contra la conta­
minació n ambiental vehic u]ar, asumiendo que e l villano de esta his­

tOl-ia es e l vehículo a utomotor, e n particular por la baja tasa de pasa­
j eros po r unidad. Su princ ipa l inic iativa fue e l "Programa para m ejorar 
la calidad del a ire". En esen c ia, lo que e l PRO ha h ech o es lograr que 
los vehíc ulos contaminen menos , re duc ie n do la depe nde n c ia d e l 

programa "H oy no c irc ula" que tie n e ya va rios años. Este progra m a , 
que consis te en prohibir la c irculació n de los autos un día a la sema­
n a , sig u e vigente , p e ro e l PRO introdujo a lgunas excepciones: 1) los 

autos último modelo; 2) los d e modelo a nterior que instalen un con­
vertidor cata lítico para reduc ir la emisjón d e monóxido de carbono, 
s~j e tos a revisión sem esu-al; 3) los vehíc ulos cuyos m o tores se con­
vie rta n a gas pro pano. 

Aunqu e estas m e didas provocaron cierta resistencia de lus parti­
dos de oposición y del propio PRO (por favorece r supuestame nte a 
quie nes c u e ntan con los recursos para comprar autos nue vos o pagar 
la re conversión). una vez establecidas pennitieron a muchos automo-
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vilistas queda r exentos del "H oy n o c ircula" sin que se a ume ntaran las 

multas a los propietarios de veh ículos viejos. Natura lme nte, e l progra­

m a pasó a d e p e nder d e la cap acida d de los Centros d e Verificación 

Ve hicular para supervisar las unidades s in introducir prácticas de co­

rrupción. Aunque h ay re portes de soho rnos para evi ta r inspeccion es 

y adquirir e l h olograma a utorizado, tales quejas no p arecen h aber 

d esacreditado el programa." Las mul tas para los centros que acepten 

sob o rnos son muy a ltas. En gen e ral, parece que e l programa trabaja 

bie n. La m ayoría d e los a uto m ovi listas de ing resos medios h a n o pta­

do por d ejar la tarea d e verifi cación e n m a n os de s us propios m ecá­

nicos p a ra asegurarse d e que la ins pecció n se h aga correctanle nte. 

Además d e la verificación vehicula r , E n ci n as impulsó el u so de 

combustibles m ás e fi c ie ntes. Hay es tac io n es de gasolina que ofr e­

cen combustible d e b aj a conta minación, pero la cantidad de vehícu­

los que lo consume n sigue siendo r e lativamente baja. Ta mbié n esta­

bleció un program a pi loto para e l uso combinado de e tha n o l (85 

p o r c ien to) y gasolina (15 por c ie n to) para probar si las e misiones 

con taminantes son m ás b ajas y si es viable proponerlo a gran escala. l
:\ 

Otros prog ramas se enfocaron a establecer acu e rdos con fábricas 

particulares. las c u a les, n o obstante que operaban dentro de la n or­

m a, seguían sie ndo fuentes d e a lta con taminación, bien directamen­

te, o a tra vé s de sus flotas ve hi c ul ares. Cárdenas también presio n ó 

p a r a prohibir la c irculación de ve híc ulos y taxis viejos, lo c u a l provo­

có críticas d entr o d e su pro pio p a rtido y e n la misma Asamblea Le­

gisla tiva p or considerar que la m e dida afectaba los intereses de los 

obreros y simpa ti zantes del PRD. 

12 U n estud io s ugirió que a l m e nos una terce,-a parte de los Ce ntros d e Verifi­
cación Vehicu lar com etían inegula ,-idades a l a utoriza r h o logramas. 

13 Desde luego, c ualquier avance e n la ,-educción de la contaminación vehicular 
en e l DF se ,-á una vicLOria pÍlTica si no se h ace n ada en e l vecino Estado de Méxi­
co. D e hech o , e l gobern ador Camac h o ha d esarrollado un programa fiscal parale­
lo que grava con 1 por ciento las ventas d e petl-ó leo. Este progra ma condujo a la 
c reació n de una escuadra de 150 "patru llas ecológicas" equipadas para monitorear 
emisio n es contamin antes, un progl-ama pal-a co n tro lar la e mis ión d e gases de las 
estaciones de gasolina y vados programas para reducir las " to lvaneras" del Lago 
de Texcoco y la em isión d e humo d e las fábr icas de ladrillo. 
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La segunda gran área de Encinas fue la reforestación de la c iu­
dad (cuadro l e), percibida como medida para mejorar la calidad de l 

a ire, reduciendo la e rosión yel polvo. Se c reó un programa d e 120 
millones de dólares para plantar 110 millones de nuevos á rbo les e n 
c inco años . Encinas impulsó también la conversión del Zócalo de la 

capital e n á rea verde combinada con espacios de reunión públic a, 

proyecto que luego pasó a la Secretaría de Desarrollo Urbano y Vi­

vienda. 

Al ig u a l que en e l área de seguridad pública, la corrupc ió n yel 
cl iente lismo fu eron identificados como obstáculos mayores para 

m ejorar el ambie nte d e la c iudad. E n cinas atacó e l "c1ientelismo e lec­
toral". particularmente e l vinculado a la invasión de terrenos públi­
cos y asentamientos irregulares e n e l parque nacional al sur d e l DF. 

Tarnbié n comba tió la corrupción en los centros de verificación vehicu­
lar, conside rados redu ctos para sobornos y ganancias ilícitas, y cuyo 
fun c ionam ie nto correcto era c ruc ial p ara reduc ir la contaminación 
a mbie ntal y para la efic ie nte ap licac ión del programa d e contingen­
c ia "H oy no c ircula", Menos impresio nan tes resultaron sus iniciativas 
para promover- e l rec iclaje d e la basura y a tacar los intereses creados 

de los llamados "reyes de la basura". quienes contro la n aproxima­

damente la mitad de la basura generada por la c iudad. Estas orga­
nizaciones tipo mafia h a n creado grandes redes clientelares con 

pepenadores de bajos ingresos, c uyo modo de vida depe nde de la 
comerciali zación y reciclaje informal d e los d esech os de la c iudad. 

VIVIENDA y DESARROLLO URBANO 

Esta senetaría fue e ncome ndada a Roberto E ibe nschutz H artman, 

arqu itecto planificador de prestigio que h abía desempeñado varios car­
gos en los gobie rnos d e l PR!, incluyendo e l de director de Fonhapo y 
subsecretario de Vivienda y Desarrollo U rba n o. Fue también rector 

de la Universidad Autónoma M e tropolitana e n Xochimi lco, la c u a l 
h a d esarrollado apreciables capacidades de planificación a través de 
un bien establecido programa de maestría en asentam ie ntos huma­

n os creado y dirigido por e l mismo Eibenschu tz y otros. Sin e mbar-
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go, las credenciales perredistas de Eibenschutz no estaban tan bien 

establecidas como su programa de maestría. Diez años antes había 
sido criticado por su papel como director de Fonhapo en la recons­
trucción del complejo habitacional de Tlatelolco, dañado por el te­

rremoto de 1985. Esto significó que muchos líderes del PRO, que 
surgieron precisamente a la arena política a consecuencia del terre­
moto, no tuvieran la menor disposición hacia él desde su designa­
c ión. No obstante, su honestidad y capacidad técnica le han permiti­
do un desempeño moderadamente bueno, a pesar de las limitaciones 
que ha enfrentado, principalmente una Asamblea Legislativa hostil, 

falta de recursos y eventual falta de apoyo y obstruccionismo de se­
cretarías contiguas como Obras Públicas. 

Es importante precisar que las facultades relacionadas con desa­
rrollo urbano han estado tradicionalmente repartidas entre los de­
partamentos de Transporte, Obras Públicas y Comisión de Agua 
Potable y Alcantarillado. La relativamente nueva Secretaría de Vi­

vienda y Desarrollo Urbano es la que tiene menos facultades, con 
cierta autoridad operativa en el área de vivienda y funciones más 
bien normativas en el resto de sus atribuciones, especialmente a tra­
vés de la p laneación (e incluso esta última función ha sido asumida 
con más fuerza por secretarías más poderosas [véase Ward, 1998]). 

En tres meses, Eibenschutz presentó su Plan Estratégico de Tres 
Años centrado en tres áreas de acción : 1) crear una nueva relación 
con la ciudadanía, fomentando su compromiso e involucramiento 
en e l proceso de planeación; 2) en colaboración con los residentes 

de colonias populares, planear y desarrollar programas locales de 
mejoramiento urbano que reflejaran sus propias necesidades priori­

tarias; 3) desarrollar programas de vivienda a través del reorganiza­

do Instituto para la Vivienda. Las principales acciones emprendidas 
se presentan en detalle en el cuadro ID. Pero es el área de vivienda 
la que ha concentrado los mayores esfuerzos con limitaciones finan­
cieras muy severas. Parte del problema reside en e l hecho de que los 

tres fideicomisos de vivienda recibieron fondos y préstamos en las 
administraciones anteriores, los cuales fueron distribuidos en líneas 
de crédito para vivienda que resultaron, en efecto, estiradas al máxi-
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mo, mientras una porción sustantiva de esos recursos estaba atada al 
pago de intereses a la SHC P. De h aber permanecido e l PR/ e n e l po­
der, habría habido posibilidad de negociar, bien e n la forma d e re­
ducción de pasivos o m ediante la au torización de nuevas líneas de cré­
dito. Pero a h ora que e l PRD está en e l gobie rno, estas opcio n es se 
volvieron imposibles y la SHCP no h a mostrado ninguna d isposició n 
a hacer con cesiones. Más aún , los institutos y fondos federales de 

vivienda (Infonavit, Fonahpo, Fovissste y Fovi) es taban ope rando 

también con fuertes limitaciones financieras. Así, todo e l dine ro para 
vivienda tenía que ser dinero nuevo, de manera que las limi taciones 
financieras inhibie ron la capacidad de la secretaría para atacar con 
decisió n e l défic it de construcc ión en la materia. En 1998 apenas si 
entregó 7 mil nuevas viviendas, mientras que para 1999 proyectaba 
entregar 3 mil más y terminar un p rograma de mejoras para 3,600 
viviendas existentes. Estas c ifras , frente a una demanda de 35 mil 

nuevas viviendas por año y las c ue n tas alegres de que se entregarían 
45 mil viviendas pa ra fa mili as de bajos ingresos , arroj a n un balance 
muy pobre. Aunque estos magros resultados no son responsabilidad 
d e Eibe n schutz, grupos de residentes vinculados a l PR/ (notablemente 

el grupo "Antorcha Campesina" a l sur de la ciudad) y representantes 
del propio PRD en la ALDF los h a n utilizado para atacarlo . E n una 
ocasión fue amonestado por no e ntregar un reporte de planeación a 
tiempo. En otra, asambleístas del PRO lo acusaron de cometer irre­
gularidades en la administración de más de un millón de dólares del 
programa "Casa Propia". Con am igos como éstos ¿quié n necesita 
e ne migos? Y Eibenschutz no era e l único: otros secretarios y subse­
cretarios fue ron criticados de manera igualmente ruda, y algunos 
fueron obligados a renunc iar. 14 

Irón icamente, fue la desastrosa inundación de agosto de 1998 (la 

cu a l causó pérdidas humanas y dejó a muchas fam ilias sin hoga r ) 

H Por ejemplo, e l director de Servicios Generales de Transporte fue acusado 
de corrupció n e inefic iencia cuando e mpezó a considerar incrementos de tarifas 
e n la siempre sensible área de tl'ansporte público. Antes de que e l aumento fuera 
anunciado, e l funcionario fue obligado a renunciar, si bien fue lealmente defendi­
do por su superior, e l secretario de Transpone, quien lo designó su asesor. 
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la que finalmente forzó la autorización de nuevo financiamiento para 
relocalización de emergencia y construcción de viviendas en sitios 
más seguros. En e fecto , e l desastre estimuló a l gobierno a tomar 

acciones de mayor alcance y priori zar la construcción de vivienda 
para la relocalización de asentamientos de alto riesgo. Estas accio­
nes incluyeron la autorización d e 300 millones de pesos para a dqui­
rir terrenos y construir 150 "pies de casa", los cua les podían ser 
ampliados mediante autoayuda, para la c ual los b e n e fici arios rec ibi­

rían créditos "blandos". A fines de 1998, Eibenschutz soli c itó un 
presupuesto de 5 mil millones d e pesos para 1999 (un incremento 
de 900 por c iento). Si la ALDF no autoriza e l incre mento, su negativa 

por lo menos se traducirá en una disITlinución de las críticas. 
Las otras áreas d e actividades fueron notables pero m e nos dra­

máticas. Se diseñaron 25 nuevos planes "parcial es" en coordinación 
con las 16 delegaciones donde serían aplicados. Éstos tampoco estu­
vieron exentos de controversias ocasionales y negoc iaciones con gru­
pos locales de interés, particu larmente donde se re que rían autoriza­
c iones para cambio de uso del suelo. El equipo de planeación presentó 
evidencia de corrupción en la a utorizac ión de licenc ias por funcio­
narios de la anterior administración, denuncias que fueron remiti­
das a la Oficina de la Contralo ría para investigación. Un proyec to de 

a lta visibilidad es la remodelación del Zócalo, ahora abierto a la pre­
sentación de proyectos con un modesto tope presupuestal de 200 
millones de pesos. Finalmen te , la secretaría ha estado muy ocupada 

con e l proyecto de renovación del Cen tro Histórico de la ciudad de 
México a través del fide icomiso del mismo nombre. También acosado 
por insuficiencia de recursos, e l fide icomiso ha hecho, en general, un 

trabajo positivo en la búsqueda d e finan c iamie nto privado adicional 
y preservando a lgunos de los principales e dificios catalogados como 

patrimonio cultura l, sin provocar desplazamiento de población. 

DESARROLLO SOCIAL 

Al igual que la Secretaría d e Vivienda y D esarrollo Urbano, la origi­
nalmente denominada Secretaría d e Educación, Salud y Desarrollo 
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Social p a d eció un presupuesto totalmente inadecu ado que fue redu­

c ido a la mitad e n e l otoño d e 1999 (de 3,300 millones a 1,500 millo­

nes de p esos) . En ese m o m e nto los sectores d e educación y salud 

habían s ido fusionados y lo que que dó afuera fue adscri to a una 

dependen c ia d e desarro ll o socia l r esp o nsa ble d e d esarrollar progra­

mas n o rmativos d escentraliza dos a ser operados por las d e legacio­

nes. Esta reorganizació n fue ordenada por Cárdenas al ini c io de su 
administración. Vio poca utilidad e n que la administración d e l PRD 

e mpre ndiel'a la descentrali zación d e la e ducación pública (com o fue 

e l caso de los esta d os a p a rtir de 1992), dado que los gobie rnos a nte­

riores d e l PRI no lo h a bía n h ech o tampoco. D e esta m a n era, la e du­

cació n p e rmaneció e n m a nos d e l gobie rno fe deral. Ta mbié n se llegó 

a la conclusión de que la ampli a re d de servicios de salud adminis­

trada por e l DF (junto con las o tras depende ncias provee doras de 

estos servic ios) estaría mejor manejada por una dependencia inde­
pendie nte, dec isión que fue tomada a la vuelta d e 12 m eses. 

E l sector de Desa rrollo Socia l fu e encargado a C lara jusidman. 

Ella es o tro ej e mplo de funcionaria experime ntada sin vínculos for­
m ales con e l PRO; e n e fecto, trabajó como subsecretaria durante la 

administración de Salinas. Pero su integridad y su compro miso con 
e l desarrollo social y las causas de la mujer e n particula r significaban 
que gozaba de alta conside ración e n tre d iversas cli e ntelas políticas. 
incluye ndo a los grupos feministas. No o bsta nte, a l igual que 

Eibenshutz, e nfre ntó considerables resistenc ias de militantes del PRD, 

especialmente de aq u e llos que le f u e ron impues tos e n los nive les 

inferiores de la secretaría, y d e una diversidad d e delegados y subde­

legad os . En gen eral, sus programas recibieron más apoyo de d e lega­

rlas y fu n c ionarias, es decir, del sexo fe m e nino. 
Su activida d como secretaria es otro ejemplo donde el proyecto 

d e l PRD parece d epender d e ganar uedibilidad e n diversas nuevas 

á reas de política social sin destinar g randes recursos y sin que las 
d e legaciones estén obligadas a implementar los progra mas d e ma­

n e ra siste m á ti ca. Ésta es la razó n por la que h emos calificado esos 

programas de efec tividad moderada o limi tada (cuadro lE). Los 

programas prioritarios de la Secretaría d e D esarrollo Socia l son los 
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destinados a protege r a los niños de la calle (prioridad de Cárdenas); 
la creación d e hogares re fugio ; y actividades para proteger a los grupos 

vulnerables en gen eral (alime ntos calientes y abrigo en los m eses de 
invierno , por ejem plo). Pero como se puede ve r, este ti po de activi­
dades son vistas a menudo como paliativos a los proble m as rea les. 

Un área de gran atención fue e l desarro llo de mayor e quidad 
para las mujeres a través de una dive l'sidad de programas, e l Inás 
importante de los c ua les fu e quizá la c reac ión de siete centros de 
apoyo para mujeres. En e l otro extremo, Jusidman se topó con los 
inte reses creados en las ligas deportivas y las asociacion es de a rtis­
tas, barreras casi imposibles de p e n e trar. Una de las 1l1ayores exp ec­
tativas que la campaña de Cárde nas despe rtó fue la idea d e impulsar 
una definición más amplia de c ultura (popu lar, indígena, juvenil , 
etcétera) que fuera más a llá de las actividades tradicionales de los 

centros c ulturales, como clases de costura , macramé, etcétera. Pero 

muchos de los responsables designados para dirigir esos cen tros eran 
mie mbros de la comunidad artística, de Inanera que sus ideas de 

desarrollo cultura l estaban constreñidas a las artes y p oco se logró 
en ampliar e l rango de actividades y e l nive l d e pa rticipació n . 

La única área de éxito importante fue la regu lac ión y reorga ni­
zación de las numerosas organi zacio n es (más d e 450) que forman 
parte de laJunta de Asistenc ia Privada. Estajunta estaba mal adm i­
nistrada, de manera que la gestión de Cárdenas promovió una nue­
va Ley de Asistencia Privada, aprobada a fines de 1998 y diseñada 

para ejerce r m ayor control público sobre lajunta, asegurar que n o 
se gastara más del 25 por c ie nto d e sus fondos e n ad lninistración, 

y se cumpliera con la obligación de transparenc ia en su adminis­
tración y distribución de recu rsos. Debe aclararse que la mayoría 
de estas organizacio n es filantrópi cas estaban vincu ladas a l PAN yal 
PRI, d e m a n e ra que la reforma se convirtió en un problema d e 
política partidista. Previsibleme nte, la nueva ley fue impugnada por 
e l PAN y e l PRI en la Corte, a legando que las organ izac iones de 
asisten c ia privada no podían ser regul adas por la ALOF sin o por e l 
Congreso de la Unión. La Corte falló a favor del PRO e n septiembre 

d e 1999 . 
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Cuadro l. Síntesis d e las principa les áreas de actividad y e nfo que político del 
gobie rno del PRD e n la ciudad d e México, diciembre 1997-marzo 2000 

A. Re form a p o lítica, administración pública y gobierno 

Temas y subtemas fmncipales Enfoque político Efectividad 

1. Refo rma p o lítica. • Co nversi ó n del Di s tl-ito Limitada a ninguna 
Federa l en e l estado núme ro 32; 

2. Descentra lización y for­
talecimie nto d e la capaci­
dad d e respuesta de las de~ 

legacion es com o ó rganos 
de gobie rno (véase Admi­
nistrac ió n ) 

3. Vín c ulos inte rgube rna­
m e ntales y cOOl-dinación 
m etrop o litana 

n a tura leza d e la integrac ión de 
los co n sej os del egac io nal es; 
re fe re nda y con s ultas públicas 
sobre propuestas futuras. 
• Ley y Código Electora l; Ley 
d e participac ión. 
• Con sulta popula r sobre refo r­
ma política. 
• Establecimie nto d e l Instituto y 
e l Tribunal E lec toral del DF para 
s upe rvisar las e lecc iones loca­
les y aprobar sus presupuestos. 
• E leccio n es para consejos ve­
c ina les y re feré ndum sobre re­
fo rma política. 

• D e m a nda d e m ayor pro bidad 
d e los funcionarios públicos; d e­
claración patrimonial a l LOmar 
p osesió n. 
• Descen tralización d e funci o­
nes; continuación del prog rama 
"Ventanilla única"; Centros de 
infonnació n ; Política de puel"tas 
abie rtas; Puntualidad y TQM en 
ge n e ral. 
• Reestructurac ió n d e la fun­
c ión d e los subdelegados a fa­
vor d e directores generales y 
cabezas d e sector sistemáticas. 
• Reforma de la Ley O rgánica 
d e la Administrac ió n Pública. 

• Conve nios con e l Esta do d e 
México (incluyendo policía e 
inspección de vehículos). 
• Confli c tos con stituc io n a les 
con el gobie rno fe d e ra l (códi-
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4. ALDF. Fortalecimiento 
de fun cio nes como c u e rpo 
d e libe r a tivo y legislativo 

go e lector a l y ley de coordina­
c ió n fi scal). 
• IGR con la fe deración: p resu­
pues to , conflictos con stituciona­
les, coordinac ió n fi scal y límite 
d e e nde udamie n too 

• Princ ipa les inic iativas: Ley d e Limitada 
Parti c ipac ió n C ill <.:la d a n a; Ley 
E lectoral ; Re fo rma Pe n a l; Ley 
sobre Prostituc ión y POt"nogra-
fía Infa ntil ; Ley de M e rcados 
Públicos; Ley Arnbiental; Revi-
s ió n del Código C ivil y d e l Có-
digo de Procedimie ntos C iviles 
(febrero, 2000). 
• Func iones d e vig il a n c ia sobre 
a l tos fun c io n a ri os . 
• Discu s ión del info rme a nua l 
d e l jefe d e gobierno y d e secre­
tarios del gabinete . 
• Apt"obac ió n d e l presupuesto 
a nua l. 

5. Re forma administra tiva • Despido o a m o n estac ió n d e M o d e r a da 
fu n c io narios públicos p o r Con -

6. R espuesta a demandas 
de grupos laborales, sindi­
catos , hue lguistas, e tcétera, 

tralo ría Inte rna. 
• Pro bidad d e func ionarios pú­
blicos (declaracio n es patrimo­
nia les); r e ducc ió n d e sala rios; 
can celación del bono navideño . 
• M o d e rnización , r e ducció n ad­
minis u'ativa, promoción d e l ser­
vic io c ivi l de carre ra, 
• R e d d e d e fe n sa c iudadana . 
• M a n ej o d e la s u cesió n p o r 
candidatu t'a pl~es ide n c i a l d e 
Cá rde nas. 

• Regulac ió n del ambulan taje, 
lice n cias perió dicas. 
• Solución d e demandas de e m­
pleados d e Ruta 100. 

• UNAM. 
• Paros d e p o lic ía. 
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B. Seguridad pública 

Ternas y sublernas 

1. Labor policiaca ine ficaz 
e inad ecu ada 

Enfoque político Efectividad 

• Programa Integra l d e Segu- M o d e rada 
ridad Pública. 
• M o d e rnizació n policiaca; e le­
vación d e la moral; d es tituc ió n 
de agentes corruptos. 
• Mejoramie nto de prestacio n es 
y benefic ios de r e tiro (Caja d e 
Previsión de la Po licía d e l Df). 

• Mejoramiento técnico d e l sis­
tema dejusti c ia; integrac ió n d e 
archivos de antecedentes p e na­
les con los d e l r es to del país; 
vehíc ulos nuevos, e tcé te ra. 
• Revisión d e multas por vio la­
ciones d e tránsito; d escentrali­
zació n ; m ejores te lecomunica­
ciones. 

2. Comba te a la inseguri- • Descentralización d e la p o li- Limitada 
dad socia l cía hacia las d e legacio n es. Pro­

grama "U n a c iudad segura para 
todos" a fin es d e 1998. 
• Protección niños d e la calle 
como preve n c ió n d e la d e lin­
cuenciajuvenil . 
• Nuevos m é to d os p a ra re du­
cir asa lLOs a b a n cos. 
• Programa contra e l tráfico y 
uso de drogas a t ravés del Plan 
Ope rativo d e Seguridad e n las 
Escuelas. 
• Ley d e Servic ios d e Seguri­
dad Pres tados por Empl'esas 
Privadas (regu lación d e c u e r­
pos d e segu ridad privada). 
• Plan para reduc ir asa ltos con ­
tra turistas e n t ax is y co ntra 
pasajeros e n mic robuses ("Res­
puesta con tra la delincuencia e n 
mic robuses"). 

3 . Co ntra la c o rrupc ió n • Desmante la miento de c uer- Mode rada 
p o lic iaca p os d e inspectores ( uso de su e-
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lo, licencias comercia les) y c rea­
ción d e nueva esc.ruc tura. 
• M ejora sala rial de policías. 
• Despido de jefes y agentes 
corruptos. 
• Campaña contr·a "" la h e r·m a n ­
dad" (red d e cOlnplicidad poli­
c iaca) . 

4 . Fonaleci mi e nto de l a • Creación de ce nt,·os de im par- Moderada 
confianza ciudadana tl c ió n de jus ti c ia r ápida. 

5. Mejoramie nto de l s iste­
m a penal 

• Participac ión ciudad a n a en 
detecc ió n y den un c ia d e co­
rrupc ió n p o liciaca. 
• Fomen to d e part icipac ió n ciu ­
dadana. 
• Pro hibic ió n d e blo queos de 
calles por m a nifestan tes. 

• Programa d e Seguridad y Jus­
ti c ia . 
• Nuevo Código P e n a l de l Dis­
trito Fe d eral. 
• Sentencia-<¡ más severas (Códi­
go de Procedimien tos Penales). 
• Co n s trucción y moderni za­
ción d e prisiones. Re ducció n de 
la re inc ide ncia. 
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C. Ambiente 

Temas y sublemas 

1. Verificación vehicular y 
Programa "H oy no circula" 

Enfoque político Efectividad 

• Ampliación inicial del pro- Al ta a moderada 
grama. Nuevo régim e n de licen-
cias para vehículos con equipo 
a nlico nta min ación . Pro hibi -
c ió n de c irculació n para d eter-
minados m odelos. Garantía d e 
ci rculac ió n para veh ículos últi-
m o m o delo po r dos años antes 
de someterlos a inspección . 
• Creació n de cen tros d e ve ri­
ficación y sistem a de exención 
sobre aprobación de inspección 
(Programa Integra l de Recupe­
ración d e Emisio n es Con tami­
nantes). Servicio de afinación 
y reforma d e l siste ma d e verifi­
cación. Re tiro de licen c ias a 
centros que no cumplieran con 
las normas. 
• Coordinación con la Secre­
taría de Tra n sp o rte para d esa­
rrollar siste mas d e transporte 
público/ privado. 

2. Re forestación del Oistri- • Presupues to para plantar ár- Limitada 
to Federa l boles en toda la c iudad. 

3. Uso y co nfia blidad de 
nuevos combustibles 

• Contro l d e parques n ac io n a­
les e n la c iudad . 
• Con versió n del Zócalo e n jar­
dín público. 
• C reación de Áreas Natura les 
P rotegidas. Estudio de zonifica­
c ió n ecológica con la SDUyV. 
• Ley Ambiental aprobada a 
fin es de 1999. 

• Oferta d e gas propano para 
vehículos e n gasolineras. 
• Programa piloto de uso de 
elh an o l y gas para monitorear 
e mision es. 
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4. Mejoramiento d e la cali­
dad d e l aire 

• Inclusió n d e los pro g ram as 
arriba m e n c io n ad os. 
• E va lu ac ió n d e l Pro gram a 
para m ej o ra r la calidad d e l a ire , 
1995-2000. 
• C reació n d e l Progr a m a d e 
Contingen cia H oy n o C irc ula 
(fase 1, e tcé te ra ) c u a ndo e l índi­
ce d e Imecas exceda lo s 175 
puntos d e p a n ículas contami­
n a ntes e n 2 d e las 5 zon as. 
• Esta blecimie nto d e nuevos lí­
mites a la e misió n d e contami­
n antes. 

M o d e rada 

5. Comba te a la corntpció n • Comba te a l "clie nte lism o e lec- Mo d e rad a 
LOra l". 

6 . Reciclaj e de basura 

• Comba te a la corntpc ió n e n los 
cenlTOS d e ve rificació n vehicula r. 

• Comba te a la m a fia "Reyes d e Limi tad a a n inguna 
la b asura" . 
• "La Ciudad de México Reci­
cla" (pro gramas d e legacio na les). 
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D . Vivie nda y d e sa rro llo urba n o 

Temas y s ublemas 

l . Increm e nto d e la o fe rta 
d e vivie nda 

2 . Reor ga ni zac ió n d e las 
b ases adminis t ra tivas d e l 
sec to r d e vivie nda de b a­
j os ing resos 

3. Mejora mie nto urba n o 

4. Ma llle nimie nto y Desa­
n -o lio d el Proceso d e Pla­
n eación 

Enfoque p olítico 

• Pro puesta d e es tra tegia d e tres 
a iios d e vivie nda y pla neació n . 
• Programa d e inve rsió n p a ra 
con s trucción y r e ducc ió n d e l 
d é fi c it d e vivie nda. 
• Recom e ndac ió n d e re fo rma 
a la ley fin a n c ie ra para inc re­
m e ntar la con strucció n d e vi­
vienda. 
• Programa d e p,-o tecció n p a ra 
fa milias que viven en zon as d e 
a~ LO ri esgo y re loca lizac ió n h a­
cia nuevas zonas. 
• Programa d e Sustitució n d e 
Vivie nda_ 
• PI-og ram a d e Vivie nda d e 
Em e rge n c ia p ara Víc timas d e las 
Inundaciones d e 1998. 

• Reorganizac ió n e illleg ración 
d e tres fid e icomisos (Fividesu , 
Ficapro y Fide ico) e n e l In stitu­
to d e Vivienda (l nvi ) . 
• Ley d e finan c iamie nto d e vi­
vie nda. 
• Solic itud a SCI-IP d e can cela­
c ió n d e d e udas p a ra vivie nda 
contratadas p o r las administra­
cion es a nte rio res_ 

Efectividad 

Mo d e rada 

Limitada 

• Re m o d e lac ió n a u s te l-a d e l A lta 
Zócalo . 
• Programa Pa rc ia l d e Desa rro­
llo Urban o d e l Cenu-o Histó rico. 

• Re visió n d e p lanes pa rc iales 
d e d e legac io n es. 
• Re visió n d e la Ley d e Desa­
rro llo U rba n o. 
• N u evo pla n d e zonificació n 
ecológica. 
• Re visió n d e l siste ma de n o m e n­
clatu ra d e las calles d e la ciudad. 
• Reducció n d e la corrupc ió n 
y disc recio n a lid a d d e l p roceso 
d e p la n eac ió n y d e las li cen­
c ias d e LISO d e slle lo. 
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E. Po lítica socia l 

Temas y sublemas Enfoque político Efectividad 

l . Mayor equidad p ara la • Pro moció n d e re forma legis· Mod e l" rta a limiLada 
mujer la tiva contra la discriminación 

d e la muje r. 
• Mayor a te n c ió n a los baj os 
sala rios d e las mujeres. 
• Campaúa p ara recompe nsar 
e l trabajo doméstico d e la mu· 
j e r y m ayor p a rti ci pac ió n d e l 
ho mbre e n esas Lareas. 
• Creació n d e sie te CCl1lros In · 
tegrales d e Apoyo a la Muje r. 

2. Pro tecció n d e los grupos • Programas d e fo rta lecimie n· Limitad a 
vulne rables: niúos d e la ca- to familia r a través d e redes d e 
lIe , indíge n as, a n c ia n os, solidaridad local. Cenu'o d e Alen-
familias muy pobres, e tcé- ció n a Indígen as Migrantes. 
te ra. • Programas d e Aten c ió n a In­

di ge ntes ( 15 m il p e rso n as). 
C reació n d e h ogares refugio. 

3. Rac io n a li zació n d e los 
programas de salud y edu­
cación d e la SecreLaría d e 
Desarro llo Social 

• Programas d e Ate nc ió n a Ni­
ñ os de la Calle (4 mil-5 mil ) y 
contra la prostitució n infantil (5 
mil niños d e 10 a 12 a ñ os) . 
• Alojami e nto inve rn a l para 
niños d e la ca lle. Distri buc ió n 
d e medic inas, abrigo yalimen ­
tos calie l1les pa ra ni,ios yadu l­
lOS sin hoga r e n invit: rno. 
• Educac ión sanitaria pa ra mar­
ginad os. 

• Transfe ren c ia oe la e ducació n 
pública en la ciudad a l gobier· 
no fed e ra l. 
• Transfe ren cia de los servicios 
d e salud a una secretaría inde· 
pe ndiente. 
• Program a Educació n para la 
Salud d e las Familias Po bres ( I'e­
copilac ió n d e info rmación ). 
• Sanciones a pe rsonal médico 
que n o provea a te n c ió n d e 
em e rgen cia. 
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4. Regulación de la Jun ta 
de Asistenc ia Privada 

• Reforma de la operac ión de Alta 
la Junta de Asistencia Privada. 
• Aprobación de la Ley de Asis­
tencia Privada. 

• Mayor control de las ligas de- Limitada a ninguna 
5. Desarrollo de centros portivas. 
cultu ra les y sociales • Centros cu ltura les más 

incluyentes y con mayores acti­
vidades. 

REFORMA POLÍTICA, ADMINISTRACiÓN PÚBLICA Y GOBIERNO LOCAL 

Finalmente, examinamos la gran área de reforma política yadminis­
tración en e l Distrito Federal. Como e l cuadro lA sugiere, deben 
considerarse varias "pruebas de ácido" en esta área de evaluación . 
E n breve, lo que nos interesaba saber era si la naturaleza del gobier­
no y la gobernabilidad misma habían cambiado significativamente 
bajo e l PRD. Parte del proyecto del PRO fue , por supuesto, desarrollar 
un nuevo estil o de gobierno más incluyente, más participativo y más 
basado en asuntos de desarrollo equitativo, si no en la ideología y e l 
cOlupromiso partidistas. Aunque tal vez sea justo decir que los cam­
bios han sido notables, los resultados han sido disparejos. 

Un área donde e l PRO parece haber tenido bastante éxito es en la 
descentralización de funciones y responsabilidades hacia las delega­
ciones, trabajando dentro de un principio implícito de subsidariedad 
(es decir, maximizando actividades en los niveles más bajos de la 
administración, a hí donde fuera posible). Hay numerosos ejemplos 
de esto, a lgunos de los cuales ya hemos mencionado: administra­
c ión de licencias y permisos, vigilancia policiaca comunitaria, pro­
gramas socia les, etcétera. Pero más im portan te que esto, en la mayo­
ría de las delegaciones (incluso en aquellas no controladas por e l 
PRO) . la administración perredista ha tenido éxi to al cambiar e l mo­

dus operandi del gobierno. En todos los niveles (especialmente en los 
más altos) h ay más probidad y menos corrupción. En efecto, ésta fue 
una de la principales recomendaciones de Cárdenas a sus colabora­
dores. Ahora hay un mayor sentido de la responsabilidad de ser fun-
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cionario público. La modalidad de "ve n ta nilla única" p a ra la tralnita­

ción d e licencias y permisos, iniciada por administraciones anterio­

r e s, se h a generali zado. Estos nlódulos se locali zan e n centros d e 

atención c iudadana en los que equipos d e fun cionarios c f.ecen a te n ­

ción y ayuda asistida p o r computadora. Las d e legaciones tiene n sus 

propias publicaciones mensuales que s irve n para mante n e r infor­

mado a l público. Los presupuestos, los programas y su avance son 

ahora m ás transpa re ntes que nunca. 
Por supuesto , no h a ocurrido así e n todas las d e legaciones, y se 

h a demostrado que no es ta n fáci l introduc ir e stos cambios e n á r eas 

grandes con població n de b ajos ingresos y trad icionalme nte clie nte­
listas como Iztapalapa, a difere n c ia d e distritos d e ingreso m e di o com o 

la d e legación Benito Juá rez. En esta última, e l d e legad o y militante 

del PRO Ricardo Pascoe h a obte nido una ap"obac ió n muy a lta d e la 

ciudadanía, de tal modo que se perfila como uno d e los funciona­
rios que podrían remplazar a Cárdenas. Así COlno hay diversidad d e 

nive les de ingresos y presión de n eces ida d es socia les y diferentes 

tipos d e presió n política y fo rmas d e cabilde o , tam bié n h ay o bstácu­

los asociados c on la política inte rna d e l PRD y e l juego d e faccione s 

dentro de las delegaciones. Dado que todos los n o mina dos por Cár­

denas tenía n que ser a pro bados por la A LOF antes de prestar jura­

mento y dado que este proceso tomó en algunos casos va rias sema­

nas, los subdelegados tuvie ron que hace rse ca rgo d e l d espac h o e n e l 

intervalo. Casi todos e llos pue d e n se r descritos com o militantes d e 
hueso colorado y permanec ie ron en sus pue stos una vez que los nue­

vos d e legados fu e ro n aprobados. " A m e nudo esta fórmula se volvi ó 

problemática, pro vocando oposic ión y res istencia in ternas, o in te r­

mediarios alternativos con todo tipo d e oportunidades para la o bs­

trucción. En e l caso de Pascoe es to n o fue proble ma dado que su 

15 Ésta fue una d e las tácticas que Cárden as e mpl eó para tra nquiliza r' a algu­
nos d e los miembros inconformes de su panido allte la fa lta de compromiso par­
tidista d e a lg un os d e los n omi n a dos. A l aco modal' a represe ntantes d e los 
inconformes e n p osicio n es a ltas c r eó un cieno bala n ce d e ntr"o d e las delegac io n es 
(esta prác tica es n o rma l no sólo e n la política mexicana, s ino en lo d a la política 
pluralista de hoy e n día). 
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base de poder dentro del partido era segura y é l mismo formaba parte 
del equipo de transición , de modo que pudo colocar a su propia gente 
sin obstáculos. Pero e n muchas otras delegaciones la competencia por 
los puestos estaba caldeada, y e n a lgun os casos las confrontaciones y 
las apelaciones a Cárdenas provocaron el cambio de delegados y, más 
usualmente, de subdelegadosl6 (la misma situación ocurrió e n algunas 
secretarías). Cárdenas y e l liderazgo del partido gradualmente 
reconocieron la influencia destructiva y la disfunción que algunos 
subdelegados estaban eje rciendo sobre la gobernabilidad local, y 
actuaron para qui tarlos así como para reasignar a lgunas de sus 
funciones ( inspección, por ejemplo) a oLTos departamentos. 

La apertura de las delegaciones, la mayor confianza pública en 
e ll as y e l reconocimiento de la mejoría en servicios públicos, como 
la reparación de calles, fue algo invariable en mis conve rsaciones 
con la gente, aun con aquellos abiertamente críticos y h asta hostiles 

a l PRD y a Cárden as en particular. Este cambio de percepción es 
importante, ya que sugiere que las delegaciones están tomando los 
primeros pasos para convertirse gobiernos locales e n vez de meros 
distritos administrativos de una autoridad central (Ziccardi, 1998). 
Uno puede razonablemente esperar que este proceso continúe una 

vez que los delegados sean e lectos a partir del 2 de julio de 2000. A 
partir de e ntonces e l reto será desarrollar e l principio de autonomía 
con subsidariedad y evitar que las delegaciones se conviertan en 

cotos d e poder personal. 
Ésta es una d e las razones de por qué el proyecto de reforma 

política del Distrito Federal se ha convertido en asunto tan impor­
tante (cu adro l A). Sin embargo, a pesa r de que se h an dedicado 
e normes energías en e l debate , grupos de trabajo, consul tas públi­
cas y riferenda. los resultados efectivos han s ido limitados y poco 
impresio n antes. Hay que reconocer que en los temas d e reforma 

jurídica y política de las d e legaciones, ha habido intensa oposición 
del PAN y e l PRJ, los c u a les han logrado que c u a lquier reforma políti­
ca del Distrito Federal deba ser aprobada por e l Congreso de la Un ión, 

16 Quizás e l caso más notorio fue e l de Elio Villaseñor, delegado d e l ztapalapa. 
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donde puede haber obstáculos con la mayoría del PRJ en el Senado. 
Pero ésta ha sido la carne de cañón partidista durante los últimos 
tres años y no se ha llegado a ningún consenso. El PRD está a favor de 
la conversión del Distrito Federal en estado de la fedeoación con 
municipalidades. mientras e l PRI quiere pre servar e l slatu quo, intro­
duciendo algún cuerpo colegiado a nivel delegacional que actúe como 
contrapeso del delegado e lecto. El referéndum de mayo de 1999 
arrojó que la ciudadanía desea a lgún tipo de estatus municipal para 
las delegaciones, pero la opinión sobre la conversión del Distrito 
Federal en estado permanece dividida. En suma en términos de re­
fonna política y organización territorial, el gobierno del PRD casi no 
ha logrado ningún progreso desde la reforma de 1996. 

En otras áreas de la reforma política (ley e lectoral , creación de 
instituciones e lectorales, ley de partid pación ciudadana, etcétera) 
ha habido más progreso a l punto de que estas leyes han sido aproba­
das, pero han terminado como "leyes s in dientes" . Estas leyes han 
sido aprobadas por la mayoría del PRD en la ALDF en medio de inten­
sa oposición , boicot y abandono de negociaciones por la oposición. 
Al mismo tiempo, una vez aprobadas, los defectos de estas leyes han 
sido rápidamente expuestos. Capítulos enteros d e l Código Electoral 
fueron impugnados en la Corte, mientras que el instituto e lectoral 
terminó desafiando a la propia autoridad del Distrito Federal en la 
renegociación del presupuesto, cuyos topes solicitados, según a lgu­
nos, estaban inflados. Más aun, para muchos la Ley de Participación 
Ciudadana es también fundamentalmente defectuosa en la medida 
en que impide la integración de planillas electorales de los partidos 
políticos en elecciones cívicas. Esto fue siempre a insistencia del PRD, 
preocupado por generar mayor participación "ciudadana" como parte 
de su proceso de cambio democrático. Así, las planillas fueron iden­
tificadas con números y no con partidos (a pesar de que era claro 
que las planillas estaban organizadas según líneas del partido). Pero 
en los discursos de campaña así como en las e lecciones misrnas la 
afiliación partidista fue omitida. El resultado provocó confusión y 
escasa afluencia (lO por ciento del e lectorado) en las e lecciones ve­
cinales del 4 de julio de 1999. La consulta de un mes antes sobre las 
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opcion es de reforma política del Partido del Trabajo también tuvieron 
poca aflue n cia, unos 150 mil votantes, más o menos la mitad de la 

gente que votó una propuesta del regente Camach o en 1993. 
En cu anto a la idea de crear una instancia de gobierno metropo­

li tano casi no hubo logros. aunque, como hemos visto, se alcan zó 
conside rable colaboración intergubernamental en asuntos de am­
biente, transporte, planeación urbana y seguridad . Cárdenas y su 
com isionado de coordinació n metropolitana estaban convenc idos 
de que e l Distrito Federal y e l Estado de México enfren tarían mejor 
su s problemas comunes mediante acuerdos aprobados por ambas 
legislaturas. Esta solución obviaba la necesidad de reformas consti­
tucionales y permitía fl exibi lidad política, pero se quedaba corta 

respecto de una estructura de gobierno que garanti zara la planea­
cióo metropolitana sistemática en áreas estratégicas. No obstante, 
funcionarios de ambos gobiernos comentaron que resultó más fác il 
entenderse con sus contrapartes, que cuando e l PRl gobernaba am­

bas jurisdicciones. 
Tampoco las relaciones del PRD con e l gobierno federal fueron 

fluidas. Ambos niveles entraron en conflicto e n una diversidad de 
asun tos : e l presupuesto para endeudamiento, cortes de gasto fede­
ral, la Ley de Coordinación Fiscal, e l retiro de participaciones del 
Distrito Federal a partir de 1999 (controversia ganada por Cárdenas 

en la Corte) y la disputa en torno a la Ley Electoral, ya mencionada. 
A pesar de los cortes y las limi taciones a l gasto, e l presupuesto del 
Distrito Federal sigu e siendo e levado: a lrededor de 52 mil millones 

de pesos en 1999. Sin embargo, debido a las urgentes necesidades de 
gasto y las constantes quejas de que e l presupuesto era insufic ie nte, 

Cárdenas y su s colaboradores fueron criticados por n o h aber gasta­
do importantes sumas autorizadas al finalizar e l año. 

No obstante, e l intento de "hacer Inás con menos" fue exitoso. 
En términos de la reforma administrativa y de su desempeiio admi­
nistrativo en general, e l gobierno de Cárdenas n o fu e ni frugal ni 
dispendioso. Una de las razones por las que se opuso a incrementar 

e l presupuesto del instituto e lectoral fue porque deseaba evitar acu­
saciones de autoengrandecimiento. Este mismo escrúpulo ayuda a 
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entender su escaso gasto e n relaciones públicas a pesar de que lo n ece­
sitaba para contrarrestar la campaña e n contra suya (al m enos hasta 
poco antes de su renuncia) para desconcierto de muchos de sus cola­

boradores. Todos los altos funcionarios aceptaron sust2.!l.dales recor­
tes d e sus propios ingresos, rechazaron e l trad ic iona l bono navideño 

e hic ie ron su declaració n patrimonial antes de tomar posesión de sus 
cargos para evitar acusaciones de e nriquec imi e nto ilícito 

Otra área de administración y manejo político importante es la 
Secretaría de Gobierno, posició n número dos en laje ra rquía, e n cabe­
zada por Rosario Ro bles hasta su ascenso a la jefatura de gobiern o en 
sustitución d e Cárdenas. Sin e mbargo, muchos de los asun tos de esta 

secretaría son remisio nes de otras secretarías y d epartam e ntos, prin­
cipalmente d e la Secretaría del Trabajo, y planeación de beneficios 
sociales. La m ayoría de estos asuntos son notablemente problemáti­

cos, ya que involucran a muchos grupos de trabajo vinculados a l PR!, 
de modo que son en esencia conflictos partidistas. El espacio no n os 
permite ahondar en el a nálisis pero los principales confli ctos tienen 
que ve r con ve nde dores a mbulantes (d o lor de cabeza de m ás de una 
década) , las demandas pendientes de la extinta Ruta lOO , las deman­

das de tierra de Antorcha Campesina en e l sur d e la ciudad, yotros. 
En todos estos frentes se logró cierto progreso, hac iend o notar que 
e l PRO no m ostró ningún favoritism o partidista sobre ninguno de 
los grupos de interés a pesar de que es un partido orientado hacia los 
intereses d e la clase obrera. En c uanto a los vendedores ambulantes 
adoptó un e nfoque regula to rio pa ra ubicarlos en espacios f!i os, impo­

nié ndoles una modesta cuota fiscal por locales de cinco metros c ua­
drados como máximo, pennitié ndo les trabajar durante ciertos pe rio­
dos de fiesta, e tcé tera. Estas iniciativas encontraron la rotunda oposición 
d e l PR! en la ALDF a pesar d e que coincidían con las inic iativas del propio 
PR! cuando controló la regencia d e l Distrito Federal en 1994. Más 

recie nte m e nte, como j efa d e gobierno, Rosario Robles ha seguido 
actuando con prudencia con respecto a problemas agudos como la 
hue lga d e estudiantes d e la UNAM y los p aros policiacos. 

Tenemos por último a la ALDF y la len ta evoluc ión de su poder 

desde 1988. Nuestro argumento es que este c u erpo legislativo aún 
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no h a madurado y que su s logros en 1999-2000 h a n sido limitados. 
Sólo uno de nuestros entrevistad os habló bien de e lla. Controlada 
por e l PRD, la ALDF ha s ido vociferante, visible y bulliciosa, pero sus 
resultados han d ejado mucho que desear. La responsabilidad de n o 
alcanzar mayores consensos tambié n la compa rten las facciones del 
PAN y e l PRJ. Los asamble ístas de estos partidos tienen generalme nte 
más experiencia legislativa, pero claramente su conducta fue deter­
minada por e l h echo de es tar e n minoría. Sin e mbargo. e l nuevo 
poder se le subió a la cabeza a la mayoría del bloque perredista, 
mostrando una actitud abiertamente partidista y facciosa en su fun­

c ión legis lativa. A m enudo se compo rtó como la oposic ión a su pro­
pio gobierno y menguó signifi cativamen te su responsabilidad e n el 
cogobierno. A m enudo, las pugnas internas del partido han trasminado 
h acia las ramas legislativa y ejecutiva d e l Distrito Federal. En e l vera­
n o de 1999, la tra nsic ión pareció atiborrarse de problemas con una 
implosió n po tencial e n e l partido, pe ro Cárdenas manejó diestramen­
te e l traspaso del poder a Robles y aseguró que su n ombramiento 
conta ra con suficiente a poyo dentro del bloque parlamentario del PRD. 

Conclusión. Desempeño general 

En esta sección re tomamos los desafíos ide ntificados al inicio d e 
este ensayo y a los cuales la administració n del PRO debió enfrentar­
se como primer gobie rno democráticamente e lecto en la ciudad d e 
M éxico a partir d e dici e mbre d e 1997. ¿Qué tan ex itoso h a sido este 
primer experimento d e mocrático? La respuesta, por supuesto, está 
im plícita e n e l título d e este ensayo. En nuestra visión , la respuesta 
es que h a sido buen o en p a rtes, como el h uevo d e l párroco. En e fec­
to, nuestra investigación sugie re u n d esempeño much o Inás positivo 

que e l percibido por e l e lectorado y muc h os periodistas . N uestra 
explicación d e esa percepción n egativa es que e l PRD fu e incapaz de 
contrarrestar los distorsionados y muchas veces partidistas reportes 

de los m e dios . No fue sino h asta que Rosa ri o Robles sustitu yó a 
Cárdenas c u ando la adm in istración empre ndió un esfuerzo sistemá­
tico de relaciones públicas y presencia en los medios para mostrar 
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algunos de sus logros. Otra e xplicación está en el aparente fracaso 

para resolver rápidamente de los grandes problemas de la c iuda d. 

Las soluc iones graduales no son fáciles d e vende r, y esto ha sido 
especialmente c ierto en el área d e seguridad pública. 

Pero probable men te la explicació n más general está e n e l fracaso 
de la administración frente a las ampl;as expectativas que el mismo 

PRD creó durante la campaña e lectoral de Cárd e n as. E l público de­

seaba un cambio profundo en la probidad de la administración, en 

participación ciudadana, e n una política de desarrollo m ás equitati­
va, en una mejor distribución de los be n e fic ios económicos y socia­
les y en una protección social más efee tiva, tal como se le prometió. 
y lo quería a h ora, por e llo n o es sorprendente que la gente se haya 

sentido decepcionada. 
No obstante, es mucho lo que hay que aplaudir. En primer lugar, 

e l PRD logró cursar la transició n , demostrando que es posib le go­
bernar democráticamente sin que la ciuda d se salga de control. 

Casi de la noche a la mañana, la ciudad transitó de una forma de 
gobierno d irigista y centralizada hacia una descentralizada y demo­

crática. En este aspecto ya no hay vuelta a trás, y las futuras genera­
ciones seguirán eligiendo a sus gobernantes para bie n o para mal. 
Más aún, e l PRD fue capaz de cursar una segunda transición cuando 
Cárdenas dejó el poder a Rosario Robl es para con tende r por la pre­

sidencia de la República. Muchos te mieron un vacío d e poder debi­

do a que consideraban que Cárdenas era la única pe rsona capaz de 
controlar los hilos d e todas las faccion es d e l PRD. SU autoridad per­
sonal era e l cemento que mante nía firme al gobierno, con su renun­
cia, e l edificio se d e rrumbaría. Sin e mbargo , se demostró totalme n­
te lo contrario. En unos cuantos m eses, Robles fue capaz de pegar 

ese cemento firmemente. COITI O secretaria genera l de Gobierno de 
Cárdenas, e lla conocía la dinámica in terna y los puntos de presión 
d e la admin istración y, como líder del partido, ejercía conside rable 

autoridad sobre la militancia , si bien no en la misma proporción que 
Cárdenas. Y, a l aceptar e l re to , puso como condición a la ALDF que 
casi todas las cosas permanecie ran como estaban. En sus propias 
palabras: "El mismo e quipo y la misma política". 
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Sin e mba rgo, Ro bles parece h a b er m o vido la administració n a 

Ill ayor ve loc ida d , a llne n os e n lo que se re fi e re a gobie rn o. Cárde n as 

esta bleció las g randes líneas y luego d e legó resp o nsa bilidades. Raras 

veces se invo luc ró o to m ó pa rtido e n las disputas d e sus colabo rado­

res. Ta lnbié n pue d e d ec irse que fu e unje fe d e gobie rn o d e ti e mpo 
p a rc ia l que d e dicaba muc h o ti e lnpo a pre pa ra r su candida tura a la 

pre side n c ia y a ej e rce r e l lide razgo e n su propio partido. Ro bles, e n 

canlbio, h a te nido un e nfo que m ás esp ec ífi co y activo. Incluso, su 

ilnage n pública, expansiva y a trac tiva contrasta fu e rte m e nte con la 

p e rsonalida d h osca d e l inge ni e ro Cárd e n as . Ro bles se planta a nte 

los p roble m as p o ni e ndo e l ej e mplo, e n vez d e l es tilo d e gobe rnar 

t ras bamba linas de su p red eceso r. Talnbié n h a logrado saca r ve ntaja 

d e su h a bilidad para n o pro vocar e l mism o nivel d e antagonism o e 

ira d e los m e dios y de l gobie rn o fede ra l. De este modo, h a sido 

ca paz d e to m a l- la ini c ia tiva, t ra n sfo rma ndo las re lacio n es públicas, 

s ie ndo m ás astuta que el último r'egente d e l PRJ , Óscar Espinosa Villa­

rreal, y dan do incl u so un a lecc ió n d e cortesía a l preside nte Ze dilla, 

can ce la n do su s p rop ios cOlllpro nlisos p a ra acompa ñ a rl o e n g ira ofi­

cial p o r e l Dis t r ito Fede ra l. E n sus pro pias p a la bras, "Tie n e las fa l­

d as b ie n puestas", p a ro diando la inlagen d e l m ach o tradiciona l que 

"tie n e los p a nta lo n es bi e n pue stos". 

E l PRO h a e n ca ra d o s u s g ra ndes r e tos con a l m e n os un é xito 

m o d esto. Corn o lo h e lnos d esCl-ito, h a r'ea li zado conside ra bles in­

c ursio n es p a ra refonnar e l s is te nla d e jus ti c ia, c reando las bases 
p a r'a una m ayo r' c re di b ilida d e n la p o li cía, re duciendo los nive les d e 

vio le n c ia y ame n azas a la seguridad p úbli ca, sin n egar e l largo canli­

n o que le queda por recorrer. Y e n otr as á reas c ríticas com o la con ­

ta tninació n a ln bi e nla l, e n las que la c iuda d h a ll egad o a nive les 

próxinlos a la ca tástro fe , h a rea li zado m ej o ras conside ra bles, o a l 

m e n os h a logr'ad o que las cosas n o se h ayan d e te ri o rad o m ás. H oy 

todos los ve h ícul os debe n a pro ba r ve rificacio n es d e e misio n es con ta­

mina ntes y son nlen os los con d u cto res que d ej a n d e utilizar su a uto 

un día a la selll a n a. E l resto de los secto res que h e m os a n a lizado, 

desarro ll o u r ba n o y d esa rro ll o soc ia l. h a n d ad o p asos firm es a l esta­

blece r- las g uías d e acción d e las po lít icas futuras, pe ro h a n estad o 
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seve rame nte limitados po r la fal ta d e recursos fin ancieros. Ad e ln ás, 
la ciudad ha gastado conside rable s recursos e n in fraestructura d e 
transpo rte, m ej o ra mie nto d e vías, y ta p a ndo bach es y fu ga s d e agu a. 

Raras veces las m ej o ras han sido espectaculares pe ro son , no o bstan­
te, reales. 

Quizás e n administrac ió n gen e ra l y desce ntra li zación los avances 
han sido m ayo res y más profundos . Los a ltos fun cionarios se han 
esfo rzado e n m ostrar pro bidad y e fi c ie n c ia y han Inej o rad o la cali­
dad d e la a te n ció n a l público e n las d e legacion es . N u es tro exam e n 

sug ie re que hoy hay m e nos cu e rpos administra tivos y m ás espacios 
d e ge nuina gobe rna bilida d . C la ra m e nte e l p a isaj e d e estos cambios 
no es uniforme. En secto res grandes de clase o bre ra, como Iztapalapa, 
han sido m ás difíciles d e imple m e ntar que e n los sectores de mayor 
pre paració n cívi ca y In ejore s in g resos econ ó m icos d e l cen tro-o este 
d e la c iudad. Pe ro e n e l obje tivo de po n e r a l gobie J-no 1l1ás cerca d e 
la gente ("Recupe ra r tu ciudad "), e l PRD h a progresad o . Asumie ndo 

que la re fo rma po lítica avanza rá despu és d e l 2000 y pennitirá una 
expansión d e la arquitectura d e la d e m ocrac ia re presenta tiva a nivel 
local, los cambios ini ciales habl-á n pro bad o te ne r un impo rtan te "efec­
to d e d e m ostración". Dich o lo ante rio r, que da aú n muc ha ambivale n cia 
d e n tro d e l gobie rn o d e l PRD (as í com o d e los o tro s p a rtidos) ace rca 

d e si e l proceso irá lej os y rá pido. H a a parecido e l esp ectro d e p e­
que ñ as " re públicas" dentro d e l Distrito Fe d e r a l y h ay te m o r d e que, 

una vez que los d e legad os sean e lec tos, e l p o d e r d e l j e fe de gobie rn o 

para ej ercer contro l n o rmati vo y o perativo se d e bilitará irrevocable­
m e nte. El fracaso d e la ALDF p a ra lleva r a d e la n te la re fo rm a p o lí tica 

h a sido uno d e los e rro res m ás g raves d e l PRD. 

Con e l afán d e log rar una 111 ayor co o rdinació n 111 etro po litana, e l 
PRO ha evitado e mpre nde r g randes cambios estructurale s a favor d e 
acue rdos secto ria les e ntre las dos e n tidades, logrando alg unos avan­
ces m o des tos. Pe ro las re fo rmas que gara nti za rían continuidad y 
m ayor pro fundida d proba ble m e nte tendrá n que es p e rar un la rgo 
rato (Ward , 1999) _ Las re lac io n es con e l go bie rn o fe d e ra l, si bi e n 

sigu e n sie ndo di fíc iles, n o han am e naza d o con salirse de contro L Es 
c ie rto que e n las disputas e l gobie rn o d e l Di strito Fe d e r a l h a ll evado 
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la peor parte, batallando más que otras entidades federativas para 
adaptarse a los recortes presupuestales, soportando exacciones y adap­
tándose a los límites de su capacidad de endeudamiento. Pero también 
ha logrado triunfos eventuales en controversias constitucionales en 
la Corte. Lo sobresaliente es que no ha sido puesto de rodillas por el 
gobierno federal, como algunos temían y otros deseaban. 

Internamente, e l desempeño de los líderes dentro de la ALDF h a 
d ejado mucho que desear. Gran número de iniciativas fueron preci­
pitadas y débiles , pero fueron llevadas ade lante por la mayoría 
perredista o enviadas a l Congreso, sabiendo que por e l dominio del 
PRl en e l Senado se rechazarían. El fracaso al buscar mayor consenso 
en una diversidad de asuntos reflejó inexperiencia y demasiado par­
tidismo. La Asamblea tienen aún mucho que aprender en materia 
de cogobierno (Ward y Rodríguez, 1999). 

Así, a l tiempo que e l desempeño del PRO ha sido más irregular 
que malo, la admin istración de Cárdenas parece haber incumplido 
e l objetivo de facilitar a los ciudadanos la recuperación de la ciudad. 
Pero abrió importantes avenidas de enfoque político que deberán 
ser ampliadas en e l futuro , y se le debe dar el crédito por e llo. La 
imagen fresca y e l sentido de vigorosa confianza que Robles le dio a l 
PRO a partir de septiembre de 1999, parece haber llegado tarde como 
para ganar un segundo periodo. Pero aun en este caso, sería injusto 
sugerir que sus logros han sido escasos. 
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LA CENTRALIDAD METROPOLITANA 
EN LA CIUDAD DE MÉXICO 

Ósear Terrazas 
Universidad Autónoma Metropolitana (A) 

Introducción 

La centr a lida d actu a l e n la c iudad d e M éxico no ocupa sólo e l nú­

cleo o el c írculo cen tral del esquema de los círculos concéntricos 

planteado por Ernest Burgess l ni puede ser explicada por e l concep­

to de centro histórico. No es tampoco, en consecuencia, e l Distrito 
Centra l de Negocios (Centra l Business Distric t) ni la ciudad central 

de los d e m ógrafos. A dife renc ia, la centralidad se h a transformado, 

incremen tando así tanto la intensidad con que se con centra en a lgu­

nos puntos d e l territorio urbano , como la amplitud con que se ha 

expandid0 2 

Para sustentar lo anterior utilizo los mismos ténn inos y las mismas 

categorías analíticas manejadas por Burgess. De lo contrario se ría 

inútil intentar la refutación. Estas categorías son las r e laciones socia­
les y e l territorio e n propiedad, es decir, las características de locali­

zación e n e l territo rio urba n o de las ac tividades socia les, las que a su 

vez expresan las relaciones vigentes a lo largo de un periodo históri­

co d eterminado. En e l marco de la discusión sobre e l centro y la 

centralida d , se presenta una con tradicción : ¿cómo es posible cono-

1 Burgess, Ernest, 1925, "Th e Growth of the C ity" , en The Gily, problems o/ 
planning, Penguin Books. 

2 Véase mi artículo "Las nocio n es de cen tro en la ciudad g lobal", publ icado 
en e l Anuario de Espacios urbanos 2000, UAM, México. 
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cer las actividades que se realizan en e l centro si no se conocen los 
límite s del centro? Es necesario identificar primero, dentro de una 
secuencia de acercamiento, ciertas actividades definidas como de la 
centralidad, es decir, pertenecientes al centro "inicial". ¿O es que 

estas actividades no son pennanentes sino que se encuentran entre 
las acciones de la centralidad social urbana, definida en cada fase 
del desarrollo histórico de la sociedad? 

Las actividades sobre el territorio 

¿Cómo separar entonces e l centro de la centralidad? La distinción 
debe incorporar e l cuestionamiento sobre la jerarquía de las distin­
tas actividades desarrolladas en una formación social detenninada, 
es decir, las acciones prioritarias, que generalmente se realizan de 
manera colectiva, sustentadas en la interacción social. En nuestro 
tiempo , podemos ade lantar que las actividades centrales son las 
relativas a l intercambio en sentido amplio y las de naturaleza cultu­
ral, así como la producción material y espiritual. A partir de esta 
identificación social inicial es posible localizar estas actividades e n 
el territorio urbano. 

Al acercarnos a la ciudad, podemos reconocer que las activida­
des de la centralidad se agrupan en seis tipos: de decisión política, 
de innovación, de difusión y emisión, de intercambio, lúdicas o de 
esparcimiento y simbólicas. Los "giros" que comprende cada una de 
ellas son los siguientes: 

1. Decisión política, que incluye a las actividades de gestión pú­
blica y privada, en general , de administración e n sus distintos 
niveles, locales y federales , así como las oficinas de las corpo­
raciones internacionales y nacionales de mayor escala econó­
mica. Son particularmente ejemplare s las instalaciones banca­
rias centrales y oficinas principales de las e mpresas financieras. 

2. Innovación e investigación , que se refiere a los centros de in­
vestigación, de e ducación supe rior y posgrado, y a los labora­

torios tecnológicos. 
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3 . Difusión y comunicación, que comprende los medios de infor­
mación en todas sus formas, los estudios de pro ducción y las 
estaciones d e transmisión . 

4 . Inte rcambio y e n cu e ntro, que abarca d esd e las actividades co­
m erciales e n gran escala, com o son los a lmacen es y los cen­
tros comerciales hasta las concentraciones urba nas d e estable­
cim ie ntos d e escala m edi a y pequeña, los servicios turísticos 

de todo tipo e incluso las actividades que se desarrollan en e l 
e ncue ntro social como son las de n a turaleza política y c ultura l. 

5 . Lúdicas y d e ocio, que incluye to d os los servicios p a ra la re­
creación y e l esp a rc imiento tanto d e gran escala como de ran­
go menor, pero con localizac iones agrupa d as alrededor de un 
núcleo o eje. 

6. Simbólicas, que compre nde a las activida d es que aglutinan a 

los grupos sociales e n torno a fec h as importantes o a re cla­
m os y reacciones colectivas a nte situaciones confli ctivas. 

E n r e lac ió n con la magnitud d e es ta s activida d es y, p o r tanto , 
con e l "tamaño" d e las instalaciones e n que se desarrollan, es impor­
tante con siderar que e n cie rtos casos la centra lidad puede su ste ntarse 
n o sólo e n la presencia d e grandes instalacion es d e alcan ce metro­
politano y regional, sino que existe asimismo e n la coincidencia de 
muc h os establecimie ntos pequ eños y m edianos en un punto o una 
zon a del te rrito rio urbano. En este sentido , estas con centracion es 
pue d e n "crear centro", con s tituyéndose en e l centro o formando 

p a rte d e é l. 
Ta mbié n convie n e conside rar las actividades centra les que n o 

ocupan una edificación d e g ran magnitud o que n o coincide n e n 
concentració n con o tros establecimientos, com o pueden ser una 
gale ría de arte, un restaurante o un cen tro nocturno d e prestigio, 
que a pesar d e su escala p e que ña re presentan puntos d e centralidad 

a l prestar servicio a a mplios grup os sociales. 
Por otra parte , e n la p e rsp ectiva te mporal p o dría construirse una 

caracte rización d e l centro bajo una consideració n sincrónica, es de­
c ir, un tipo d e centro para cada fase de la historia. O podríamos 
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manejar u na so la centralidad diacrónicamente, bajo la mirada de la 

identificación de las actividades sociales predominantes, centrales, a 

lo la rgo de un ampli o periodo histórico. En este contexto, y a pesar 

de te n er COITIO referente siempre a la c iudad de México, con su condi­

cionan te p e rmanente de centralismo, es posible ir deconstruyendo 

en la historia las parles de l centro, y constatar que "el centro urba­

no" n o s iempre a lojó todas las actividades de la centralidad, como 

en e l caso de la ciudad colonial donde los c uarteles, las aduanas y los 

conve ntos, aunque con distinta jera rquía social y política, poseían 
un carácter centr a l en e l funcionamiento social de la ciudad. aunqu e 

estuviesen locali zados en la periferia. 

Las actividades de la centra lidad se definen por dos camin os, el 
prinlero nlás estrecho que se deriva d e l registro de las acc iones que 

se h an desarrollado e n e l "centro" de la c iudad de México a lo largo 

de su la rga historia de casi 700 años, desde e l tianguis y e l centro 
ce t"emon ia l azteca hasta e l comerc io a_mbulante y las manifestaciones 

polílicas de fines del sig lo xx. El resu ltado de este registro histórico 

de uso del espacio central forma una vasta gama d e actividades que se 

pueden resutnir e n el intercambio comercial y e l simbolism o cultura l. 

Por e l segundo camino, más amplio y d e contornos variables , se pue­

d e n identifica r las actividades socialme n te primordia les, jerárquica­

Illente predominantes, que caracterizan a las grandes ciudad es a ni­

ve l mundia l. Por esta vía. las actividades se refieren a l ámbito de la 
cO ITIunicación, de la in te l"acción social, de la gestión individua l y 

colec liva, de la confrontación política y de la innovación tecnológica. 

S iguiendo esta línea, podemos ade lantar que la nueva infraestruc­

tUI"a tecnológica de las comunicaciones, y las formas de vida y la ideo­

logía ligadas a e ll a, que sustentan además la concepción del sistelTIa 

mundial de c iudades e n un á mbi to g lobal a l inicio d e l s ig lo XX I, 

fo rnlan pane e n s u totalidad de las actividades d e la centralidad 

ITIetropolitana y no se loca li zan fuera de e ll a. 

Así, las actividades de la centralidad están contenidas hoy en día 

e nu"e los e lemen tos que si rve n d e base para discutir si la ciudad de 

Mé x ico es una ci udad TTIund ia l, o mejor dicho , si es una metrópoli 

q u e p e n e n ece a l s istema mundial y. en su caso, identificar e l papel 
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específico que e lla juega e n e l inte rio r d e l unive rso d e las ciudades 
glo b ale s. 

Dentro d e l proceso d e transfo rmación d e la cen tralidad , la fase d e 
tran sfo rmació n siguie nte pue de resultar e n una ciudad que sea to d a 
centro , d o nde la cen tralidad se localice hasta e n la pel-iferia 111isma. 
Esto e quivaldría, po r la m e diación de las cotnunicaciones, a la o pera­
ció n d e las actividad es d e la cen tralidad e n cada pane d e l to d o urba n o . 

En esta línea de arg ume n tació n , se puede aventu rar la desapari­
c ió n d e las fro n teras e n tre 10 público y lo privado, situac ió n e n la 
que se rá p osibl e realizar activida d es públicas, d e la colec tividad , con 
la colec tividad , e n e l inte rio r del esp ac io privad o, d e ntro d e l "espa­
cio" exclusivo que d ej a de serlo a l conve rtirse e n un álnbi to talnbi é n 
de lo público y po r ta n to d e la colec tividad y a disposic ió n d e los 
o tros . Aunque e l escenario de es te estadio de la cen tralidad e xpandi­
da d e be construirse m ezclando las posibilidades tecn o lógicas co n la 
via bilidad socia l, cultura l e incluso psicológica. 

En una pe rspectiva histó ri ca , la centralidad así concebida se ha 
localizado e n partes o puestas d e l te rritorio urbano , como es e l caso 
ya m e n cio n a d o d e las adua n as o d e las pue r tas d e la c iuda d colo nia l, 
d o nde co in c idían e n la o rill a urbana actividades pro pias d e la 
centralidad , es decir, la centralidad ubicad a justo e n la pe rife ri a , e n 
la fronte ra, e n e l borde mism o del ámbito urban o. 

Validación empírica 

El procedimie nto d e o b ten ción d e d atos y su in te rpretació n poste­
rl o r con el fin d e construirlos com o o bservables con sistió e n la rea­
li zació n d e distintos tipos d e tra b aj o d e ca mpo a lo la rgo d e ci n co 
a ñ o s, p o r p a rte d e dive rsos equipos d e estud ia n tes d e a rqui tectura y 
d e estudios urba n os, d e licen cia tura y posgrado , y d e e quipos d e 
técnicos pro fe sio nales baj o mi coordinació n. 

Esta validació n se comple m e n ta co n otras fue ntes que son: 

a) Los censos econ ó micos d e 1994, reali zados por e l INEGI a 111-

vel de las Áreas d e Geoestadísti ca Básica. 
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b) Los datos de las 500 principales empresas publicados en la 
revista Expansión, núm. 722, del13 de agosto de 1997, de donde 
se tomaron las direcciones de las oficinas centrales de las empre­
sas que se localiza n en e l área metropolitana de la c iudad d e 
México, según se muestra en e l plano correspondiente. 

e) El Programa General de Desarrollo Urbano del Disuito Fede­

ral y e l Programa de Ordenación de la Zona Metropolitana del 
Valle de M éxico, realizados p or e l Programa de Investigación 
Metropolitana de la UAM, para los gobiernos del Disuito Fede­
ral y del Estado de México, ambos documentos son vigentes. 

d) La encuesta "Origen y destino d e los viajes de los reside ntes 
del Área Metropolitana de la C iudad de México", d e 1994, yel 
estud io de O rigen y destino de 1983, ambos elaborad os por e l 
D e partamento del Distrito Federal. 

e) Para la localización de los equipamientos lúdicos, la revista 
Donde, n úm . 47, de marzo de 1997. 

j) Para los precios comerciales del suelo , los periódicos El Uni­
versal y Reforma de agosto y septiembre de 1997. 

El proceso de rnetropolización 

La ciudad de México, considerada en su ámbito metropolitano, pasó 
en sesenta y cinco a ños de una población de un millón 230 mil h abi­

tantes en 1930, ocupando una superficie aprox imada de 633 kilóme­
tros cuadrados, a una población total de 17 millones 258 mil habi­

tantes, asen tada sobre una superficie de 1,213 kilómetros cu adrados 
e n 1995. Como se puede apreciar en el plano 1, relativo a l creci­
miento histórico, la expansión de la metrópoli se h a desarrollado de 
manera explosiva, ocu pando toda la superficie plana de la porción 
suroeste del Vall e de México y extendié ndose h acia e l norte y e l 

oriente a lo largo de los ejes carreteros que comunican a la c iudad de 
México con Querétaro, Pachuca, Tulancingo, Puebla y C u a utla. Este 
proceso de metropolización puede ser descrito como una expansió n 
sobr e ci n co ejes principales.' 

3 Véase mi artícu lo "Los ejes d e la metrop olización", en el Anuario de Estudios 
Urbanos, núm. 2, 1995. 
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En correspondencia con e l crecimiento poblacional y territorial 
observado, la estructura de la metrópoli se ha transformado, pasan­
do de una ciudad con vialidades radiales , compuesta por las carrete­
ras que partían de y llegaban hasta e l centro de la ciudad de 1930, 
hasta formar hoy en día la estructura vial desorganizada y conflicti­
va que padecemos diariamente. E l "centro" de la ciudad, por su par­
te, se ha transformado en consecuencia , pasando del perímetro del 
viejo Centro Histórico, que funcionó como centro propiamente di­
c h o h asta la década de los años cincu enta, hacia el desbordamiento 
de las actividades de la centralidad, como analizaremos más adelante. 

Para llegar a la situac ión actual, la estructura de la metrópoli 
pasó del predominio de un centro único hacia una estructura toda­
vía centrali zada pero con la presencia de otros centros, a lgunos a l­
ternativos a l inicial, como fue el caso de Tacubaya y de Insurgentes 
centro , y otros complementarios como e l Centro Médico. Esta es­
tructura multicéntrica prevaleció en los años sesenta y setenta. La 
etapa actual, correspondiente a un sistema o re d de centros y nú­
cleos ligados por ejes y corredores urbanos, inició su formación en 
la década de los años ochenta, impulsada tanto por la propia expan­
sión de la ciudad y por el deterioro causado por los sismos de 1985, 
como por e l auge en las inversiones inmobiliarias que se ha presen­
tado en la ciudad en los últimos veinte años. Esta actividad inmobi­
liaria se caracterizó por al ternar periodos muy cortos de gran inver­
sión seguidos siempre de crisis económicas y por tanto de una 
disminución en e l desarrollo de proyectos urbanos de importancia. 

Las actividades económicas 

Para apoyar la validación empírica d e las hipótesis planteadas, utili­
zo los datos del Censo Económico de 1994 a nivel de ACEB, relativos 

a l número de establecimientos y de empleados totales. 
La imagen resultante, expuesta en el p lano 2, muestra la ubica­

ción de las AGEBS con los rangos se leccionados en una gran zona 
centra l y a lo largo de cuatro ejes principales. La zona central com­

prende a l Centro Histórico y a las coloniasjuárez, Zona Rosa, Roma 
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y Doc tores. Los ejes por su parte son el Pe riférico en sus porciones 
n orte h as ta Atizapá n y sur h asta San J e ró nimo, Insurgentes centro y 
sur hasta e l Circuito In terior, 10 mismo que el par compues to por 
aven ida U nive rsidad y calzada de Tlalpan. 

Como áreas fu era d e l gran cen tro y de los ej es m e n cion ados, se 
e n cuen tran ACEBS; con las características seleccio nadas e n Xochi­
milco a l sur, en Xalostoc y Tulpetlac dentro del munic ipio de 

Ecatepec, en Coacalco, yen Cuautitl á n a l norte de la c iudad . 
Por o tra parte, en la metrópoli se d esarrolla diariame nte una 

intensa actividad comercial e n m e rcados públicos, tianguis y e n pla­
zas y banquetas e n forma de comercio ambulante. El número total 
de éstos alcanza los 100 mil puestos sólo en e l Distrito Fed e ral , donde 
e l conjunto de comerciantes no Hjos representa 36 por ciento de l 
total de unidades comercia les que asciende a un total d e 130 ,000 
ambulan tes, locatarios e n tianguis y e n m e rcados sobre ruedas. 

Como estas actividades se localizan principalme nte en e l ámbito 
de la centralidad descrito , incluidos sus espacios públicos como ban­
quetas, plazas, parques y estaciones de transporte, éste se convierte 
a d iario e n un m e rcado m e tropolitano que capta clie n tes tanto en 
las salidas del Metro como a bordo de los a utomóvi les. 

Cuadro l. Mercados y tiang uis en e l área metropolitana 

Comercios a l men udeo establecidos 
Me rcados públicos 
Comerc ian tes en mercados públi cos 
N úme ro de ambulantes e n el DF 
Rutas de tiang uis 
Locatarios e n tianguis 
Rutas d e m e l"cados sobre rued as 
Locatarios en m ercados sobre ruedas 

Fuente: Can aco e I NEGL 

Los equipamientos de rango metropolitano 

153,748 
3 18 

75,000 
100,000 

96 
28,000 

10 
2 ,000 

Los equipamie ntos de rango m etropolitano, mostrados en e l plano 1, 
c ubren un nivel d e servicio para e l conjunto d e los habitantes de la 
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zona metropolitana o para amplios sectores de e lla. Algunos son 

instalaciones que satisfacen a l mismo tiempo requ e rimie ntos d e ran­
go regional e incluso nacional , como es e l caso del Aeropuerto Inter­
nacional de la C iudad d e M éxico, d e l Centro Mé dico N acional , d e la 

Central d e Abasto, d e l Colegio Milita r, d e la terminal d e ca rga d e 
Pan taco y d e la Ciudad U ni versitaria, to d os con dimensiones territo­
riales considerables. A estos equipanlie nlOS se s urna n e difi cac iones 

d e menor tamaño que sin embargo juegan un pape l preponderante 
e n e l contexto regiona l y n acional , com o son e l Palacio Nacional, e l 
Palacio Legisla tivo, la Suprema Corte de Justic ia y la Catedra l Me­

tropolitana. 
De rango propiamente m etropolitano, pode mos lnenc io nar a l 

Bosque de Chapultepec, a la C iudad D eportiva , a las áreas n a tura les 
d e Xochimilco y T la lpan , así com o una g ran diversidad d e instala­
ciones h ospitala rias. e ducativas y c ulturales diseminadas por e l te ­

rritorio d e la ciudad. 
Asimismo, es inte resante o bservar en e l mismo plano 1 cómo los 

grandes equipamientos m e tropolita n os, incluidos los d e rangos re­
gional y naciona l, se localizan e n la p e riferia d e la c iudad d e México 

de 1953. Porque la c iudad vieja, la d e 1930, car ece d e es tas instala­
ciones de gran escala . Sin e mba rgo, h a sido esta c iudad vieja la que 
se ha transformado m ás acele radamente, con virtiendo sus edifica­
ciones dise ñadas para vivi e ndas e n com e rcios, establecimie ntos de 

servic ios y oficinas. En cambio , e l "b o rde" de la c iuda d d e 1953 
permanece como la línea de alojamiento de las g randes instalacio­

n es d e la ciudad, a las que se h a n sumado, sig ui e ndo e l trazo d e las 
vías más importantes, o tra serie de e quipamientos más rec ientes, 

dando lugar a un esquema en fo rma d e a nill o inte rno d e la g ran 
metrópoli actual. 

En este anillo se ubican tambié n las zonas industriale s m ás im­
portantes de la ciudad. En e l plano mencio nado pode mos ver, en el 

sentido d e las manecillas d e l re loj , las áreas industria les de Naucalpan, 
Tlalnepantla y Vallejo, incluyendo la re fin e ría d e Azcapotzalco, los 

parques industria les de Ecatepec, Ampliación San Jua n d e Aragón, 
Fe rrocarril Industrial , Industria l Iztapalapa, Santa Isabel Industrial-
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Granjas Esmeralda, Del Valle sur con laboratorios e industrias far­
macéuticas, Carola-San Pedro de los Pinos y Ejército Nacional-Río 

San Joaquín. 
Todas e llas están hoy rodeadas de zon as habitacionales y equipa­

m ientos urbanos y a lgunas han iniciado e l proceso de cambio de uso 
del suelo; otras se han convertido en áreas de bodegas y a lmacenes, 
muchas se convertirán en destino d e l reciclamiento de actividades 
d e la centralidad metropolitana en e l nuevo siglo. 

En cambio, las zonas industriales más recie ntes se localizan sobre 
los ejes metropolitanos de Naucalpa n -Huehuetoca, e n los munici­
pios de Tultitlán y Cuauti tlán Izcalli , de Ecatepec-Tecámac a lo largo 
de la Vía More los y, a l sur, sobre la avenida Tláhuac. 

En este contexto, e l eje Naucalpan-Huehuetoca sobresale por su 
a n tigüedad, por la magnitud de sus zonas industriales y porque en 
cada fase del desarrollo industria l ha s ignificado la puesta en mar­
cha de las in stalaciones industriales de avanzada, a pesar de que hoy 
se encuentre lejos de representar las condiciones de alta tecnología 
que ya existen en otras regiones del país y del mundo. 

Los equipamientos lúdicos 

Los equipamientos lúdicos se concentran en e l área metropolitana 
de la c iudad de México en 20 zonas y en tres ejes principales. De los 
906 establecimientos de ocio, esparcimiento y cultura identificados,' 
118 se localizan sobre la aven ida Insurgentes sur, desde la estación 
Insurgentes del Metro hasta el centro comercial de Plaza Inn , ubicado 
a l sur e n el cruce con Vito Alessio Robles. Este eje, que es e l límite 
entre diversas colonias que a su vez cuentan con buen número de 
equipamientos urbanos de todo tipo, une áreas importantes en c uanto 
a su dotación de establecimientos lúdicos, como son las co lonias 
Juárez y San Rafael que junto con e l Cen tro Histórico y la colonia 
Guerrero suman 164 locales; las zonas de San Ángel, Cayo acá n yel 

4 Los equipamientos lúdicos considerados son los bares. cantinas. reSlau­
rantes , teatros , centros nocturnos y galerías~ registrados por la revista Donde, 
revista mensual de editorial Celular, núm . 47, del 14 de marzo de 1997. 
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centro comercial de Plaza Loreto que tienen 107 establecimie ntos; 
la C iudad Unive rsitaria que cuen ta con 9, llegando a l sur hasta cruzar 
con e l Periférico , que como eje c uenta a su vez con ] 9 equipamientos 
(ve r plano 3). 

La segunda concentración de equipamientos lúdicos parte de l 
núcleo que forma e l área de Polanco, con 107 establecimientos. De 
e ll a surgen los ejes d e l Perifé rico Norte hasta Ci u dad Satélite con 15 

equip a mie ntos y e l de Las Lomas-Santa Fe , donde las tres colo nias y 
e l centro comercial que la forman suman 79 establecimientos. 

En la porción interme dia de esta red integrada por ejes y nú­
cleos, se ubican las colonias Ron1a con 42 establecimie ntos, Condesa 
con 67 y Del Valle con 32, y los sectores de Nápoles-San J osé Insur­
gen tes con 15 y de Anzures-Cu auhtémoc con 38. 

El nivel de concentració n de este tipo de equipamientos es muy 
alto, ya que sólo 28 de e llos se ubican fuera de las zonas y ejes men­
cionados, es decir, únicame nte 3 por c iento. 

Como podemos observar en e l plano correspondiente, los tres 
ej es y las 20 zonas y núcleos son contiguos, formando a nive l metro­
politana una sola concentración de eq uipamientos que termina, por 
ahora, en Plaza Satélite a l norte, e n San ta. Fe a l poniente yen Huipulco­
Tlalpan a l sur. Las vías estructuradoras d e esta concentración son 
Insurgentes sur, Reforma y e l Periférico en dos porciones separadas, 
una al norte y otra a l sur; e l r esto de la red de la vida lúdica de la 
ciudad se compone de una serie de áreas de valor histórico e inmo­
biliario que se artic ulan a los ejes generando una telaraña nocturna, 
de aromas penetrantes y de sabores su liles. 

Las oficinas centrales de las principales empresas del país 

Es posible que en la década d e 1930 e l e quivalente a l Central Business 

District de Chicago para la ciudad de México se locali zara a lo largo 
de la avenidaJuá rez y en las primeras manzanas del Paseo de la Re for­
ma. Después debió extenderse sob re esta última hacia la Zona Rosa y 

Polanco. En cambio, h oy e l supuesto CBD d e la ciudad de México se 
e n cuentra distribuido sobre diversos ejes y núcleos de la metrópoli 
ocupando una superficie amplia, como vemos en e l plano 4. 
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Cuadro 2. Equipamientos lúd icos 

Zonas Número de establecimientos 

Bosques de las Lomas 8 
Lo m as de Tecamach alco 30 
Parque de C h a pultepec 28 
Po la nco 107 
Anzures 12 
C uauhté m oc 26 
Zon a Rosa 66 
Juá rez/ San Rafael 49 
Centro His tóri co 93 
Roma (1) 42 
Condesa (1) 67 
Eje Insurge ntes sur (2) 11 8 
Nápo les/ SanJosé Insurgentes ( 1 ) 15 
De l Valle (1) 32 
San Ángel 60 
Loreto 14 
Coyoacán 33 
Ciudad U nivers itaria 9 
Eje Perifé rico Sur ( 3 ) 19 
Huipulco / Tlalpan 10 
Eje Pe riférico norte (4) 15 
Total 853 

(1) Se excluye n los equipamientos ubicados sobre la avenida 
Ins urge ntes Sur. 

(2) Desde la estación Insurgentes del Metro hasta Plaza Inn. 
(3) Desde San Jerón imo hasta la e ntrada al Estad io Azteca. 
(4) Desde el cruce con Ejército Nacional hasta Plaza Satélite . 

D e acuerdo con datos de las revistas Expansión y us/M exico Business,5 d e 
las 142 e mpresas con oficinas centrales e n e l área m e tropo litana de 

la ciudad de México, 135 se ubican en a lguno d e los ejes y núcleos 
identificados, es d ecir 95 por ciento d e l total. Algunos d e los ej es y 
núcleos coinciden con las con centrac iones de equipamientos lúdi cos 

descritos e n e l punto anterior y, como se anali za más adela nte. con 
las áreas d e precios d e suelo m ás a ltos d e la ciudad. 

" "Las 100 e mpresas m ás impol'tantes d e México", re vista Expansión del 13 de 
agosto de 1997, y "The México 1 00", revis ta us/Mexico Business, correspondie nte a 
julio/ agosto d e 1998. 
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Los ej e s concentradores d e o fi cinas cen trales son Insurgentes su r, 
Tla lpa n y Pe rifé rico sur. Pa ra la po rció n n o rte del p ropio Perifé rico , 
e n e l caso d e las e mpresas industria les, se pue d e n reconocer vari as 
zonas pro duc tivas que aloj an tambié n ac tividades d e direcció n com o 
es e l caso d e N a u calpa n con 7 y T la lne p antl a con 9 . Ambas á reas se 
localizan , d esd e una pe rspectiva m etropo li ta na, e n e l ej e d e l Pe rifé rico 
Norte . O tro tanto ocurre con la zona d e Santa Fe-Lo n1 as, que se 
d esarro lla a lo la rgo d e l Paseo de la Re form a y su prolo n gación , con 
12 oficinas centra les , 

Cuadro 3. O fi c inas cen trales de las empresas más im po rtantes 

Zonas y ejes 

T lalne pantla 
Azcapotzalco / Re fin e ría 
Naucalpan 
Vallejo 
Ecatepec 
Xochimanca/ A tlampa 
Santa Fe/Lo mas 
Centro Histórico 
Po lanco/ Reforma 
Eje Insurgentes sur 
Ej e Tlalpan 
Santa Isabe l Industrial 
Eje Pe risur 
Fue ra de con ce n trac io nes 
To tal 

Número de oficinas cenll'ales 

9 
4 
7 
7 
3 
9 

12 
3 

35 
27 

6 
4 
9 
7 

142 

Fuente: Revista Expansión, 13 d(' agosto de 1997. 

Los núcleos d o nde se con centra n las o fi cinas centra les son Azcapo t­
zalco / Re fine ría, X ochima nca/ Atlampa, Centro Histó rico, Ecate pec 
y Santa Isa be l Industri a l. 

Conside rados e n cOI-uunto es posible ide ntificar un corredor prin­
cipa l d e o fi c inas centra les d e las e mpresas m ás impo rta ntes d e l p a ís, 
que es e l ej e compuesto por Insu rge n tes sur, Paseo d e la Re fo rma, 
Po la n co y Naucalpa n , que agrupa 69 o fi cinas cen tra le s . Si to m a m o s 
la zon a d e Tlalne p antla, pe rte neciente al ej e d e l Pe rifé ri co n o rte, a l 
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Centro Histórico, contiguo a Reforma, y al eje Santa Fe Lomas como 

expansión hacia el poniente , tendríamos una gran concentración 
central con extensiones al sur, poniente y norte, que agregaría 93 
sedes de empresas, es decir, 65 por ciento del total de oficinas. 

Así, en relación con los ejes y núcleos identificados respecto de 
otros equipamientos y actividades, las concentraciones de oficinas 
coinciden por una parte con algunas áreas de equipamientos como 
Polanco y el Eje Insurgentes sur, y por otra parte con las zonas indus­
triales más importantes de la metrópoli como es el caso de Tlalnepantla 
y Vallejo, entre otras. 

Los precios comerciales del suelo 

La teoría de la renta del suelo urbano permite sostener la hipótesis 
de que los precios de suelo más altos se ubican en las áreas de la 
ciudad mejor localizadas, es decir, donde los propietarios de los pre­
dios captan las mayores rentas diferenciales tanto por ubicación como 
por capital invertido y. al mismo tiempo, es ahí donde se encuentran 
las mejores posibilidades de generar y de captar la renta por mono­
polio. En este sentido, podemos afirmar que los precios del suelo 
más altos se localizan, como se observa en el plano 5, a lo largo de 
tres ejes metropolitanos en la ciudad de México, que son la avenida 
de los Insurgentes desde su cruce con Reforma hasta su intersección 
con el Periférico sur, e l Paseo de la Reforma, desde el cruce con 
Insurgentes hasta la salida a Toluca-Santa Fe y el Periférico centro y 

norte, desde el cruce con el Paseo de la Reforma hasta Ciudad Saté­
lite, con algunos intervalos de precios del suelo menores. 

Así, los precios comerciales del suelo más altos en la metrópoli 
se ubican sobre tres ejes de estructuración vial con rango metropo­
litano e incluso regional, como es el caso de la avenida de los Insur­
gentes, del Paseo de la Reforma y del Anillo Periférico. Además, 

podemos identificar sobre el territorio que estos tres ejes se intersectan, 
formando tres líneas conectadas que van desde el centro comercial 
de Perisur y la Ciudad Universitaria hasta Ciudad Satélite y la zona 
dorada. 
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Cuadro 4. Precios de l sue lo 

Precios del suelo Número Prom.edio 
Zonas inmobiliarias P romedio Más alto Más bajo de oJ¿,ias en dólares 

Padierna 932 1,200 550 6 122,63 
San Andrés Totoltepec 490 6GO 440 5 64.47 
Xoc himilco 54 1 950 140 10 7 1.1 8 
Tepepan 833 1,200 500 10 109.61 
Club de Golf México 2,420 3,250 1,590 2 318.42 
Centro Historico de T lalpan 1,093 1,300 870 5 143.82 
Coapa 1,668 2 ,195 1,250 3 219.47 
San Lo re nzo Tezonco 760 1,000 460 4 100 
Jardines de la Montaña 4 ,263 5,500 3,450 4 560.92 
Picacho 2 ,267 2,400 2,150 3 298.29 
Pe dregal 2, 165 2,500 200 4 284.87 
San J e ró nimo 1,451 2,400 800 7 190.92 
Campestre Churubusco 1,787 2,200 900 20 235. 13 
Coyo,acán 1,051 1,560 4 12 9 138.29 
San Angel Inn 4,42 1 6,097 2,200 14 581. 71 
Mixcoac 1,653 1,980 1 ,000 7 2 17.5 
Colinas del Sur 717 1,250 400 3 94.34 
Villa Verdún 2,160 5,180 890 4 284.21 
San Mateo T lalte nango 230 350 133 3 30.26 
Cuaj imalpa 1,588 2, 120 500 10 208.95 
Wo rld Trade Cen le r 4,976 16,000 2,200 13 654.74 
Narvarte 1,831 2,095 1,470 5 240.92 
Agrícola Oriental 890 1,500 2 10 10 lJ 7.11 
Pantitlán 660 1,030 290 2 86.84 
Jardín Balbuena 1,939 2,518 1 ,600 3 255. 13 
Doctores 1,698 2, 190 1,290 4 223 .42 
Paseo de la Reforma 3,652 5,500 3,070 6 480.53 
Polanco 8,435 9,500 7 ,370 2 1,109.87 
Las Lomas 3,627 6 ,200 2,400 30 477.24 
La H e rradura 2,332 8,810 1,330 19 306.84 
Legaria 1,278 1 ,800 700 3 168. 16 
Industrial T latiJco 2,490 2 ,800 2,180 2 327 .63 
Aragón 599 950 265 8 78.82 
Lindavista 2 ,098 3,000 1,650 4 276.05 
Indios Verdes 427 555 320 3 56. 18 
Ecatepec-Cerro Gordo 307 460 120 4 40.39 
San Pedro X alostoc 153 170 125 3 20.13 
Naucall i 3,250 5,600 700 3 427.63 
Santa Món ica 1,317 1,500 1, 166 6 173.29 
Atizapán 503 695 373 8 56. 18 
Perisur 2,500 3,200 1,800 2 329 
Vallejo 1,550 2,000 1,100 2 203.95 
Promedios y tota les 1,927 3,007 1,233 275 253.54 

Fuente: periódicos EL Universal y Reforma de agosto y septiembre de 1997. 

249 



Observan10s que una parte impo rtante de la red de centralidad 
corresponde a los ejes d e precios comerciales del suelo más a ltos, 
dando así lugar a un proceso circu lar, o en espiral, donde los precios 
se incrementan por la demanda de suelo siempre crecien te en las 
á reas ubicadas a lo largo de los tres ejes mencionados. La demanda 
se satisface a l pagar precios m ás altos~ obligando así a in crementar 
la intens idad con que e l territorio urbano es utilizado, aprovechan­
do la infraestructura instalada a lo largo de las vías públicas, así corno 
los servic ios prestados en e l conjunto de estas zonas de la centralidad. 

El patrón territorial de los precios no es enton ces, en la ciud ad 
de M é x ico , un esqu ema de c írc ulos concéntricos descendientes del 
centro a la perifel;a, ni es tampoco un universo de núcleos d e precios 
e levados que se transforman de manera independiente del resto de 
la superficie metropolitana supuestamente dominada por precios 
bajos. Al contrario, es una red im p ulsada por la rentabi lidad inmobi­
li aria y cristali zada por medio de las inversiones urbanas de escala 
media y por "metaproyectos inmobiliarios". 

U n recorrido por las c ifras de los precios promedio a lo largo de 
los ejes nos muestra que , partiendo del sur, en la zona de Perisur­
Bosque de Tlalpan e l precio promedio es de 4,263 pesos por metro 

cuadrado, en e l Pedregal de San Ángel de 2, 165 e n razón de que se 
comercian terrenos de superficies más grandes; en San Ángel In n , 
La Florida, Tizapán y Chimalistac e l precio promedio es de 4,42 1 
pesos por metro cu adrado; e n la colo ni a Del Valle-Nápoles-World 

Trade Center de 4,976; e n la Roma, Condesa, Juárez y la Zona Rosa 
d e 3,652; en Polanco, donde se locali zó e l promedio más e levado, es 
de 8 ,435 pesos por metro cuadrado; en Tecamachalco-Las Lomas y 

Bosques de 3 ,627; para finalizar e n Satélite con un promedio por 
metro cuadrado de 3,250. Todavía más a l n orte, en los fraccio­
namientos tipo club de golf como Bellavista , Sayavedra y C hiluca, se 

registraron dos casos especia les con precios de 9,700 pesos. ' 

Los pl"ecios fueron recabados de los anuncios de venta de terre­
nos aparecidos en agosto y septiembre de 1997 en los periódicos 
Reforma y El Universal, de manera que las cifr as indican los precios 

esperados por los vendedores. Sabemos que e l precio final de COffi-
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pra-venta generalmente es menor que e l esperado por e l oferente. 
Por otra parte, la presencia misma de ofer tas de predios, según se 
muestra en e l cuadro 4, indica la presencia e n las zonas irl.~ ntificadas 

de un mercado inmobiliario activo. Asimismo, es importante consi­
derar las diferencias e n las características d e los terre nos en cada 
zona, ya que la oferta de predios de mayores dimensiones, COITIO son 
los casos del Pe dregal de San Ángel, d e las Lomas de Chapultepec, de 

la Herradura y de c iertos fraccionamien tos d e Naucalpa n y Atizapán, 
condicionan un precio menor por metro cuadrado. Otro tanto se 
puede decir sobre la ubicación específica de los te rrenos ofrecidos, 
ya que los predios e n esquina o con dobles frentes, o incluso con 

frentes más a n c h os que e l común e n la zona, pueden dar lugar a l 
registro de precios por metro cu adrado ligeramente más a ltos. 

El segundo nivel de precios del sue lo, con promedios e ntre 2,000 

y 3 ,000 pesos por metro cuadrado, se locali zan en las inmed iaciones 
de los mismos ejes, como las zon as de Naucalpan-Tlatilco con 2,490 

pesos , Picacho con 2,267 y la Herradura con 2,332. Este rango de 
precios se presenta tambié n e n ejes secundarios como los que se 
desarrollan sobre la calzada d e las Águilas, con pro m edio e n Vi lla 

Verdún de 2,610, y sobre e l Viaducto T la lpan h asta e l c ruce con e l 
Periférico sur, con precios d e 2,420 en e l Clu b de Golf México, con 
promedios del tercer rango correspondie ntes a l centro histó rico de 
T la lpa n , d e 1,668 en Coapa y de 1 ,787 e n la Campestre Churubusco. 

El patró n general observado, consistente en la locali zación de los 

precios más altos a 10 largo de los tres ejes mencionados y en su entor­
no inmediato para los rangos de prec ios medios, sólo se incumple e n 

los casos de Vallejo con promedio de 1,550 pesos por metro cuadra­

do , d e L indavista con 2,098 pesos, y de la Jardín Balbuena con 1,939. 

E l siguiente nivel d e precios comercia les del su e lo e n la ciudad 
de México sigue también e l patrón d e los ejes m e ncionados , ya que 

las áreas con valores entre 890 y dos m;l pesos por metro cuadrado 
se ubican justo a los lados de es tas líneas, especia lme nte en e l caso 
de Insurgentes, donde podemos observar precios de 1,653 p esos 

por metro cuadrado en promedio en e l á rea de Mixcoac-San Pedro 

de los Pinos, de 1,588 e n Cuajimalpa, de 1,698 e n la Doctores, d e 
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Figura 1. Los ejes inmobiliarios 

Periferico norte 

Tlalpan 

Periferico sur 

I ,831 en Narvarte-Portales, de 1,051 e n Copilco-Romero de Terreros , 
d e 1,45 1 e n SanJerónimo-Magdalena Contre ,"as y de 932 en Padierna. 
Otro tanto ocurre en los a lrededores del eje Periférico norte, ya que 
encontramos prec ios promedio de 1,278 en Legaria y de 1,317 e n 
Santa Mó nica. 

La ilnagen que prevalece ante este aná lisis inmobiliario es la d e 
un a c iudad disputada. cOlnpe tida en su o c upación , donde la lu c ha 
misma increm e nta los precios por la escasez de las posibles ofertas. 
Al lado se desarrolla, simultáneam ente, una c iudad peleada por de­

m a ndantes econólnicanlente m e nos po derosos. En Palanco se nego­
cia p o r mil dólares e l metro d e suelo urbano, en Cerro Gordo den­

tro d e l municipio d e Eca te pec se cOlne rcia por menos de 50 dóla res . 
Yaun este ú ltimo precio es excesivo pa ra la mayor parte d e las fami­
lias de la metrópoli, las c uales tienen que alejarse hacia e l noreste , a 
m ás de 50 kilómetros d e l Ánge l de la Inde pendenc ia, para encon­
trar un terreno a l alcance d e sus posibilidades económ icas. 
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En este sentido, es posible pensar en la existencia de dos merca­

dos inmobiliarios: de un lado los ejes y d e l otro la periferia deprimi­
da, con precios del su e lo tan d istantes que aparecen como p erten e­

cientes a dos procesos urbanos, a dos á mbitos territoriales diferentes 

y opuestos. Sin embargo, el proceso puede explicarse también como 
un solo fe n ómeno, como un proceso in tegrado, como un sistema de 

relacio n es inmobiliarias y, por tanto, d e propiedad y de obtención 
de rentas diferenciales a rtic uladas. Estamos ante un sistema que p er­

mite valo ra r una misma mercancía , e l su e lo u rbano e n su sentido 

esencial, con precios tan dispares que se nos presentan cotno ajenos 

e ntre sí. Las contra dicciones sociales e n e l ámbito del uso y apropia­

ción d e l te rritorio se expresan así h asta e l extre m o de p e rmi tir que 

en una escena urbana cotidiana, e l propietario de una mansión en 

las Lomas de C h apultepec y e l propie tario d e un lote s in servicios 
en Chalco se hablen mientras los autos esperan la luz verde en un 

crucero, uno como pasajero d e un auto con c hofer y o tro como 

vendedor ambulante. 

En térmi n os cuantitativos, a l observar e l p lano 5 de prec ios del 

suelo, podemos tljar a mane ra de hipótesis un precio a lrededor d e 
los 100 dólares como e l umbral de transi c ió n e ntre a mbos Inundas, 

e l de las grandes inversion es inmobiliarias y e l de la subsistencia. 

Aparece así un sistema de precios inmo biliarios in tegrado, donde 

los movimientos y las tran sformaciones en a lguno de los extremos 

termina afectando a l opuesto, con inlpactos sie mpre ascendentes en 

el costo y a hondando ciertamente las diferen cias entre los polos. 

En la parte a lta d e los precios , es dec ir, para las operaciones 
inmobiliarias registradas sobre los ejes mencionados, las perspectivas 

del m ercado son asimismo contradictorias . Por una parte, en diciem­

bre de 1997 se esp eculaba sobre la puesta e n marcha de 10 proyectos 
inmobiliarios de gran escala e n la ciudad d e México que incluían a 

la Torre Chapultepec desarrollada por Re ichma nn e ICA, un nuevo 
edificio de oficinas e nMantes Urales, e l e difi c io corporativo de 

Price Waterhouse en Mariano Escobedo, otro edificio de oficinas 

junto a la Torre Esmeralda en Perifé rico e Insurgentes Sur, cuatro 

ed ific ios del Grupo Sare locali zados en e l Pedregal , e n Río San Án-
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gel, en Insurgentes frente a Nacional Financiera y e l cuarto en Patrio­
tismo y San Antonio, todos en e l sector surponiente de la ciudad. El 
resto de los proyectos son la otra torre Reforma, a cargo de Hines 
Interest con Grupo Metrópoli, y e l magno centro urbano que se 
construirá sobre los terrenos donde se asentó durante décadas la 
General Motors, que incluye ocho torres corporativas y un hotel, así 
como proyectos de Cinemex y de Carrefour. 

Posteriormente, en mayo de 1998, se esperaba una recuperación 
paulatina del mercado inmobiliario dentro de un proceso que de­
moraría dos años. En este sentido, los corredores urbanos más acti­
vos en términos de cantidad de operaciones y de superficie eran 
Reforma, Polanco, Insurgentes y Periférico sur, dentro de una diná­
mica de reciclamiento más que de apertura de nuevas áreas. Aunque 
se incorporaban nuevas zonas a las estimaciones de desarrollo en la 
c iudad, éstas fueron Santa Fe y la Alameda Central. 

En 2000, dos años después, no se han concretado sino única­
mente el primero y e l último de los diez proyectos urbanos inmobi­
liarios mencionados, e l resto ha demorado su inicio bajo la perspec­
tiva de una situación financiera nacional e internacional en crisis, lo 
que entre otros fenómenos h a dado lugar a la oferta en e l mercado 
nacional de 4 mil inmuebles ubicados mayoritariamente en la capi­
tal, prácticamente de todos los g iros, desde e l habitacional hasta e l 
industrial. Estos inmuebles son manejados por e IIPAB, antes Fobaproa, 
y adicionalmente los bancos comerciales tienen otras 10 mil propie­
dades en ofertas que en cierta medida son también activos de ese 
organ ismo . 

En este sentido, e l mercado inmobi liario tendrá en los próximos 
años a las instituciones bancarias como e l actor principal en la defini­
c ión de los ritmos de comercialización y, en general , de las condicio­
nes de ven ta y de desarrollo de los corredores y las áreas menciona­
dos. La banca controla los préstamos para los proyectos inmobi liarios 
de gran escala , decide sobre las condic iones de crédito para las 
empresas de escala mediana y para los consumidores finales, mane­
ja e l ritmo de introducción de las mercancías inmobiliarias e n e l 
mercado y posee la mayor parte de los inmuebles disponibles en una 
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medida nunca antes vista a esc¡-da 1lH.: lropolitana . Adc lIl .is, sllcede 

que los bancos es tán en cl'is is y qlle sus activos sel'¡-i ll convenidos e ll 

deuda pública () en patrimollio adCJuil 'ido pOI' hallcos l'X 0 '<1 lI,itTOS, 

E l panoranla apun ta a un 1l1elTado clolllin"do por las SlIhaSIaS y 

los I'e lnates , () pOI' los CI' it.C I'ios globa les de las gT~lIHks firlllaS finall ­

c iero inlllobiliarias interllacionales , lo qlle oC<ls io ll ¡-u '.i P()I ' último, 

e n a lnbos casos y por ra:t.olH.:s dilc...'ITIll<.'S, 1111 esn.' llario fil1 a l cons is­

tenle e n e l dete rioro gelH'ra li :t.ado del parCJlle c()lls tnlido . 

Los flujos, el origen y el destino de los movimientos 

De ac u erdo con la inforInaciún l"Ccahada e n la "EIIClWS!a de: origen y 

destino de los vj",~j es de los !'es identes del ;.írea IlH'tropolitana de la 

Ciudad de México, 1994" , preparada por el Disll' ito FedlTa l y c1I N H;I , 

los distritos que at.nlen e l mayor "(linero d(' v i ¡-~j(:'s dial 'ios se loo di­

zan a lo largo de dos de las vías m ás impo1"t<lntcs de la Illl'tl 'úpoli , 

que son In surg-entes y e l Periférico. 
Como se mues tra en el plano 6 , los d istrit os COI1 Ill ;.ís de ~()O mil 

viaj es at.raídos diariamellt.e se ubi ca ll d e tal ltI allera qlle fOl"lnall ulla 

área a largada, de nol't.e ;-t SU I', qlle es cS1rUC111 1'ada 1anto pOl' la aVl'nida 

de los Insurgenles en su s p()rc i ()lIc~ ~1I 1" y ce lltro con tin a extcllsiún 

hacia el norte sobre la d e legaci6n (;us(avo A, M¡-Idero, COli JO pOI' l'1 

Ani ll o Pel'ifé ri co e n su s porciones Slll' has1a <:oapa, ce ll1ro y lI ol'te 

incorporando las zonas indust riales de Nauca lpall y Tlalllep¡-lIlll a. Hacia 

el pon iente se prese nta as irnislllo IIlla ;.,tlllpl iaciú n de es te c~q tl enla 

con una prolonRaciú n sobr(' la aut.opista y la ca rn: ttTa ICdl'ra l a T()llIca. 

En cor~ju n t.o, est.os distritos , CJIIC a s u vez son agTegados de Áreas 

Geoestad ísticas Básicas , s uman 7 , 40~ ,4()4 vi;',Ües di arios a ll 'aídos , lo 

qu e represen la ~,~,99 pOI' c iento del t.otal de vi ¡-~ je s en la ITll'trúpoli. 

Síntesis de las actividades centrales 

Es int.eresante observar qu e la loca li zaciún dt: los eq uiparnie nt.os , las 

ofic inas cen tral es, los precios del sue lo ITIcís altos y los dist.ritos con 

mayor at.racc ión de v i ",~ j es c oin c idell c on una ligura C)\le sobn~ e l 

t.erritorio semeja ulla red () u na t.e1araii<t CJlle a l( ~ ja a l cO II.junt.o d t: las 
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Cuadro 5. Viajes atraídos 

Distritos 

Zócalo 
Zona Rosa 
San Ángel lnn 
Chapultepec 
Del Valle 
Lindavista 
Ciudad Universitaria 
Balbuena 
Viveros 
Anáhuac 
Politécnico 
Satél ite 
Condesa 
Colonia Obrera 
Ciudad de los Depones 
Morelos 
Buenavista 
La Villa 
Portales 
La Noria 
Industria l Tlalnepantla 
Las Lomas 
Villa Olímpica 
Coapa 
Vértiz Narvarte 
Ech egaray 

Suma 

Total de viajes AMCM 

Porcentaje de viajes 

Viajes atraídos 

567.160 
473.098 
382.344 
379.870 
341.179 
328.315 
309.926 
305.326 
268.258 
262.621 
261.927 
258.492 
256.415 
254.242 
248.370 
241 .392 
238.997 
233.529 
229.357 
227.740 
227,527 
225,778 
224.740 
220.915 
220,867 
215,079 

7.403.464 

20.573.725 

35,99 

Fuente: Encuesta de origen y destino, DDF, 1994. 

actividades de la centralidad siguiendo e l patrón de las vías m ás 
importantes de la metrópoli, 

Por eso podemos decir que la centralidad actual. observada des­

de los diversos acercamientos que hemos recorrido hasta aquí, mues­
tra una lógica de localización que se extiende al intensificarse las 
actividades diurnas y nocturnas, el paso interminable de los peato­
nes y la contam inación provocada por los microbuses y los autos, la 
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vida política, las marchas y los gritos, los servicios globales de la Bolsa 
de Valores y las necesidades locales, lo mexicano d e los tacos de canasta 

y lo internacional del comercio ambulante. Todo ocurre e n e l ámbito 

de la centralidad, en lugares coincide ntes, que se d escubren e n e l 

plano técnico del urbanista como una so la red articu lada sobre e l 
territorio, llena de servicios de fo tocopiado, de prostitutas y de mani­

festantes, de yuppies que aparecen com o ofic inistas n octurnos y 

bohemios diurnos, disfrazados unos d e otros, e n tre semana. 
La centralidad en la ciudad de México ha tra nsitado desde su 

fundación por diversas clasificaciones, ya que de la prioridad que 

tuvieron las actividades religiosas y militares e n los p e riodos náhuatl 

y colonia l, el predominio hoy en día es de las actividades del inter­
cambio y la confrontació n. En e l espacio urbano podemos en con se­

cuen cia obse rvar e l paso del centro COITI O un ámbito ceremonia l 
amurallado, hasta su forma actual compuesta por una extensa red 

de ejes. de diversa jerarquía te rritorial y funcio nal, que articula nú­

cleos comerciales y de servicios de distin ta escala, incluido e l propio 

Centro Histórico, dando lugar a una te laraña de actividades. 
En este sentido, como hipótesis hac ia e l futuro , se abren dos pers­

pectivas: 

a) La metrópoli pasará a una estructura urbana sin un centro 

diferenciado, y la centralidad se ubicará e n c iertos puntos de 

acceso restringido, con murallas d e segregación social que 

aparecerán de nuevo; a l mismo tiempo, la centralidad se indivi­

dualizará a l recluirse en cada vivienda y cada oficina, sobre 

las pantallas de las computadoras personales. La image n re­

sultante se r á una ciudad a islada , cerrada, segregada en sus 

intercalubios y prohibida de confrontacion es. 

b) La metrópoli se convertirá completam e nte en un espacio de 

la acción colectiva. Las actividades de la centralidad y, por 

tanto, los actores que las generan, to marán la vía pública y se 

introducirán en los espacios privados abriéndolos para la c iu­

dadanía. No existirá un centro claramente marcado sino que 

la red de la centr a lidad se extender á hasta ocupar práctica­

mente toda la ciudad. 
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Plano 1. C recimi enLO hist<:u'ico 1930. 1953, 1973 Y 1993. 
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Plano 3. Eq u ipamie lltos h."ldicu s. 
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Plano 4 . O tlci nas centrales . 
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Plano 5. Prec ios d e l sue lu. 
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6. Viajes atraídos por Distrito 
Encuesta de Origen y DestIno 1994, INEGI /OOF. 
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Plano 7. Ce lllralidad m e tropo litana. 
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GLOBALIZACIÓN, POLÍTICA Y REVITALIZACIÓN 
DEL CENTRO HISTÓRICO DE LA CIUDAD DE MÉXICO' 

Lawrence A. Herzog 1 

San Diego S ta te University 

La ciudad de México se e ncuentra en un momento de cambio. E l 

futuro de la metrópo li más grande d e l h e misferio occide ntal' está 

a hora atado a dos c onjuntos de condiciones in terrelacionadas: a) la 

creciente globalización de la economía mexica na, acelerada por e l 
TLC, que tiene su centro en la c iudad de M éxico; b) e l cambiante 

paisaje político del país, caracterizado por la democrati zac ión y des­
centralización del poder político. esto último ilustrado por la prime ra 

elección dejefe de gobierno d e la capita l e n 1997. E l o bjetivo de este 

artículo consiste en evaluar críticamente la restauración del Centro 
Histórico de la ciudad d e México con los factores arriba señalados.3 

Hace diez años, la UNESCO design ó al Centro Histórico d e la ciu­

dad de México como "Patrimonio de la humanidad", basada en e l 

* Traducció n de Ramón Cota Meza. 
1 El autor agradece a la Graham Foundation for Advanced Studies in the Fine 

Ans, por la beca que hizo p osible la investigació n para este a rtículo. 
2 Las proyecciones demográficas de la c iudad de México se complican por 

los censos en las localidades suburbanas. Algunos a rgum e ntan que Sao Paulo, 
Brasil , e s m ás grande (ver Gi lbe l-t , 1996). Sin embargo , s i aceptam os la proyecc ió n 
de 20 millones d e habitantes para toda la zona con urbada , la c iuda d de México 
sería la mayor de todo e l continente. 

!I PennÍtasem e un p a r é ntesis. Empecé este ti-abajo sabiendo que la naturaleza 
política del estudio demandaba m é todos c ualitativos de investigación. Los "da­
tos", corno debe ría ser, vendrían d e discusiones con los actores princ ipa les del 
proceso mismo. De es te m odo, e l lector n otará que este estudio se apoya resuelta­
m e nte en entrevistas, observaciones personales d e l a utor corno transeúnte y ma­
te rial d e archivo. 
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hecho d e que es la c iudad que cuenta con e l mayor número de e difi­

cios colo nia les y espacios públicos en to d o el contine nte. Sin embargo, 
a pesar de este honroso reconocimiento, el hecho es que, hasta muy 

reciente mente, poco se ha h echo para asegurar su preservac ión. 

Se han considera do varias a lternativas que van desde: a) la estric­

ta con servación del centro como sitio histórico con acceso limitado, 

b) su d esarrollo como centro turístico y comercial moderno; e) su 

regeneración como zona residencial con servicios de apoyo. Cada 

alternativa supone diferentes consecu e ncias para los varios grupos 

de inte r és relacionados con el cambio de uso del suelo. Obviamente, 

lo que se requiere es un amplio desarrollo económico y una estrate­

g ia d e uso de suelo que d e finan exactamente qué combinación de 

alternativas podría r esultar m ejor. 

Esta discusió n empieza por reconocer que, en todos los sentidos, 

e l centro d e la ciudad es un espacio en disputa. Como en toda gran 

m e trópoli , hay diversos grupos d e interés divergentes: casas comer­

c iales tradic io nales, inversionistas, r eside ntes , dueños y corredores 

de bienes rafees, comerciantes a mbulantes, políticos , planificadores , 

etcétera. Hay otras consideraciones: a) la utilización del cen tro como 

espacio simbólico d e legi timación política d e l Estado m exicano; b) su 

tra nsformació n por la inve rsión extranj e ra y e l TLC, y c) la c recie nte 

importancia de grupos políticos populares en la determinación del 

d estino d e e dificios y espacios e n disputa. Cada uno de es tos facto­

res activa escenarios conflictivos. Por ejemplo, si se d ecidiera pre­

servar la zona com o monumento d e la identidad n acion a l, la mode r­

nización com e rcia l se vería frustrada. También, e l cambio de uso d e l 

suelo para favorecer la inve rsió n e ntraría e n conflicto con los inte r e­

ses de las masas populares (residentes pobres, trabajadores y comer­

ciantes a lTlbula ntes). 

El Centro Histórico de la ciudad de México 

El proble ma d e l centro urbano no es privativo d e la ciudad d e Méxi­

co ni de ninguna otra gran c iudad d e América Latina o del mundo. 

Mucho se h a escrito sobre los problemas d e los centros d e las ciuda-
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des de Europa y Estados U n idos, la evacuación d e las barriadas, la 
suburban ización y la descentralización (Gans, 1977). Hay ta mbién 
una vasta li teratu ra sobre e l ennoblecimiento y la revitalizac ión d e 
los centros urbanos, espec ia lmente e n las ú ltimas dos décadas 
(Frieden y Sagalyn, 1990) . Estas tendencias de retorno a l centro de 
las ciudades han sido impulsadas por actores e n busca d e utilidades 
económicas (fraccionadores, corredol es de bienes raíces, bancos, 
etcétera) y por los cambia ntes gustos culturales de ciertas clases urba­
nas que han redescubie rto e l valor de vivir e n e l centro o cerca de él. 

Ward (1993) documenta que la transformación de los centros 
urbanos de Europa y Es tados Unidos no ha sido imitada e n América 
Latina. Sus razones incluyen varias o bservaciones importantes: 1 ) 
las ciudades de América Latina no han experimentado la misma 
escala de descentralizac ión urbana que la impulsada por los sectores 
de a ltos ingresos en Europa y Estados Un idos. D e h echo , la perife­
ria de las c iudades latinoamericanas ha estado ocupada por núcleos 
de población muy pobres; 2) la despoblación de los centros d e las 
ciudades lati n oaln e ricanas no h a sido ta n vasta como la de otras 
c iudades de los países d esa rrollados; 3) las c iudades de América 
Latina n o han expe rimen tado e l re finamie nto e n g ran escala d e los 
centros de otras ciudades. Por e l contrario , h an sido debi li tadas finan­
cieramente por las crisis económicas nacionales, y los gobiernos se. 
han visto obligados a d es tinar su s escasos recursos económ icos a 
problemas más urgentes. 

Otros factores importantes son: e l déb il desarroll o de la p lanea­
ción "urban a característico de las culturas políticas de tradic ión cen­
trali zada; la renuencia del sector privado a conve rtirse en actor prin­
cipal ; y la falta de confianza d e las e lites soc ia les e n e l centro urbano 
(Ward , 1993: 1149-1153). Parte del problema puede estar en la cre­
ciente y compleja competencia política sobre e l espacio urbano. En 
la ciudad de Puebla, tambié n reconoc ida por la UNESCO como patri­
monio de la huma nidad , h a h ab ido tremendas d isputas e n tre vende­
dores ambulantes, comerciantes y gobiern o sobre el futuro del cen­
tro. Estas disputas muestran lo lejos que los grupos de interés pueden 
llegar para definir e l uso y la regu lación d e sus espacios vitales Uones 
y Varley, 1994). 
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La c iudad de México es un laboratorio ideal para examinar la 
política de uso del suelo e n e l centro. Como capital y corazón econó­
mico y político del país, asiento del mando central sobre e l TLC y la 
metrópoli más grande del continen te , las apu estas sobre e l futuro 
d e su centro urbano son altas. El TLC resume una tendencia e n mar­
cha a lo largo del siglo xx, pero hoy h a alcanzado su m ayor magni­
tud, manifestada en la creciente importancia del capital extranjero 
en la transformación del área metropolitana. Como muc has otras 
"ciudades g lobales", e l d estino de la c iudad de México está firme­
m e nte ligado a la economía mundial y especialmente a la de sus 
socios comerciales, Estados U nidos y Canadá. De este modo, incluso 
la política de u so del suelo del centro de la ciuda d debe contender 
con las políticas nacionales e internacio na les. El futuro de este espa­
cio urbano puede no depender solamente de la visión de los actores 
capitalinos y nac ionales, sino de las empresas transnacionales de 
inversión inmobiliaria que están visualizando diversas áreas de in­
versión , desde e l turismo y e l desarrollo de centros comerciales has­
ta oficinas de a lta tecnología. 

Para e nte nde r este distrito histórico de Mé xico, incluyendo su 
área central y su perímetro inmediato -perímetros A y B , según 
están definidos en la ley de 1980 (Chanfon Olmos, 1987)- deben 
tomarse en cuenta vari as c irc unstancias. La p rimera tiene que ver 
con la extensa descentralización comercial de la metrópoli hacia e l 
sur y oeste de la c iudad. E l éxodo gradual de los residentes de a ltos 
ingresos (y la inversión) hacia e l sur y el oeste h a ido desplazando e l 
cen tro de gravedad de la c iudad. Desde la Zona Rosa y Polanco hay 
una in tensa actividad d e construcción de edificios comerciales mo­
dernos que se desplaza h acia la nueva área de Santa Fe, al oeste. En 
muchos sentidos, puede decirse que e l "nuevo centro" de la ciudad 
se localiza h oy e n Polanco. Desde el aire se observa una a lta densi­
dad de edific ios y rascacielos, concentrados a lo la rgo d e l Paseo de 
la Reforma yen dirección oeste hacia la Zona Rosa y Polanco. Santa 
Fe, zona comercial, de oficinas, manufacturera y residencial, ha exa­
cerbado este desplazamiento del centro de gravedad de la ciudad 
hacia e l oeste. Hay también importan tes aglo m e raciones comerciales 
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y residenciales modernas hacia el sur, desde la aven ida Insurgentes 
h acia Coyoacán/ San Ángel, la C iudad Universitaria y zonas a ledañas. 

¿Cuál es entonces la nueva situació n d e l centro frente a estos 
desarrollos? Para empezar, uno debe reconocer que su valor princi­
pal reside e n su extenso catálogo d e e dificios históricos , p lazas y mo­
numentos. El estudio de la Comisión Especial del Centro Histórico 
de 1980 catalogó 743 e dificios de valor histórico, 542 monume ntos, 

67 edifi cac iones religiosas , 78 plazas, 26 fuentes y 19 monasterios 
(Ch a nfan Olmos, 1987). Parece cla ro, pues, que e l patrimonio cultu­
ral es e l activo principal en la defin ición d e la función y e l papel d e l 

centro. Éste ya no es e l asie n to principa.l del cOITIerc io y las oficinas, 
si bien su valor simbólico sigue atrayendo oficinas de los sectores 
público y privado y actividades terciarias. 

Su simbolismo h a sido explotado por e l gobierno d esde las déca­

das d e 1930 y 1940, como lo muestra un excelente estudio reciente 
(Monnet, 1995). Este estudio sostie n e que e l p artido gobernan te (PRI) 

y sus líderes se propusieron c rear un mito de m e lTIoria colectiva e n 
e l que e l centro de la capital fuera un espacio sagrado de identidad 

nacion al. El ejemplo m ás evidente es e l Zócalo, que fue convertido 
en la plaza ceremonial d e l Estado, e limin ando d e é l todo tipo de orna­
mentos, bancas y plantas. Así fue convertido e n un espacio de ritualiza­
c ión de la ide ntidad nacional para reforzar la importancia del go­
bierno y su sistema político. D e la misma manera, e l gobierno ha 
fomentado la gradual "sacralización" de muchos otros espacios del 
centro. La plaza Manuel Tolsá, cercana a l Zócalo y ad yacente a l Museo 
Nacio n al de Arte yal Palac io de Minería , ha sido tambié n remozada, 
es decir, limpiada de com e rciantes ambulantes y de lodo tipo d e 
decoración , p ara d ejar e nhiesta una form idable es tatua ecuestre que 
se ha conve rtido también en un símbolo d e la grandeza d e l Estado. 
Otro lugar "sacra lizado" es la Plaza de las Tres C ulturas e n T late lolco, 

así llamada por contener ruinas aztecas, e difi c ios colo niales y edifi­
cios mode rnos. 

Además de la carga simbóli ca, la ciudad de México acarrea e l 
lastre del deterioro de la calidad d e vida. Como muchas m ega-ciuda­

d es, la d e México ha exp e rime ntado u na sensible declinación de la 
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calidad de la vida en las últimas décadas. Más de tres millo nes de 
vehículos h acen 23 mill o n es d e viajes/ persona por día e n toda la 

c iudad. Debido a que e l centro sigue a loj a ndo numerosas activida­
des, much o de ese tráfico p asa por ahí. Más aún , millones de citadinos 

llegan a l cen tro e n taxi , a uto bús y m e tro. El centro está cada vez más 
atestad o , ruidoso y caótico, para no h ablar d e la contaminación. Es­

tos factores h a n venid o a agravar e l severo proble m a d e d eterioro 
d e muc h os viejos edificios ~ lo cual es evidente e n las muc h as o bras d e 

reparación estructura l que con stante m e nte se realizan. 

La disputa por el espacio 

En té rminos gen e ra les , e l e spacio urba no ra r a vez es neutral o a p o ­
líti co. En la mayoría de las ciudades, casi c ualquier cambio o pro­
puesta de cambio d e u so provoca conflicto e ntre los actores invo lu­

crados. E l té rmino "conflicto d e ubicac ión ", acuñado h ace unas dos 

d é c adas por la geogra fía urba n a, expresa la esencia de lo que ocurre 
en estos casos e ntre los acto res. L a m ayo ría de es tos confli ctos 

involucra a actore s e intereses diferentes que contie nde n e ntre sí 

para optimi za r su s ventajas y minimizar sus d esven tajas (Cox, 1973; 
H erzog, 1983, 1990). Un error frecuente e n la investigació n de este 

tema ha sido la tende n c ia a ge n e rali zar a l margen d e los aspectos 

c ulturales involuc r a dos. Inten ta re m os no repe tirlo a quí. 
La razó n d e que e l problema d e la "calida d de vida" sea re le vante 

p ara e l Centro Histó ri co d e la c iudad d e M éxico es que a hí ra dica n 

grandes g rupos de población , especialme nte e n las zonas aledañas a 
la AJameda Cen tral, la Merced y Tepito. Ward estima que la p obla­

ción de todo e l c e ntro es d e unos 2.7 millones de habi tantes (Ward, 

1990: 35). Estimaciones más recientes sugieren que e n e l corazón 

del centro hay 1.02 mill o n es (Mercado y Asociados, 1997:4) . La m a­

yoría de esas personas p e rte n ecen a fa milias o bre ras y de bajos in­

gre sos e n gene ra l. Con s ide rados e n conjunto. e stos reside ntes son 

una voz importan te e n la disputa por ese espacio. Su o bj e tivo es ase­

g urar su propio espacio de sobrevivencia , al tie mpo que presionar 
a l gobierno p ara o bte n e r vivie ndas m ás confo rta bles . 
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Debido al ascenso de los movimientos sociales urbanos y la pro­
testa popular, la lucha por los espacios residenciales se ha converti­
do en un importante factor político e n todo· e l país (Bennett, 1995). 
Pero en e l caso del Centro Histórico los intereses populares pueden 
chocar con la idea de "refunc ionali zac ión" de ese espacio para 
adecuarlo a los intereses del turismo y los negocios (Tomas , 1991). 

H ay además otros grupos de interé3. Por ejemplo, los comercian­
tes ambulantes, que h a n demostrado ser un explosivo factor político 

en el área. En una sociedad incapaz de emplear a su población e n 
edad trabajadora, se gen era un vasto conjunto de actividades econó­
micas informales. Una de estas actividades es, por supuesto, e l ambu­

la n taje, problema que se remonta a la década de 1930, cuando e l 
gobierno autorizó a la policía preventiva regular esa actividad para 
evitar su interferencia con e l espacio público. En 1967, e l gobierno 
promulgó u n conjunto de decretos que prohibían o regulaban e l 
ambulan taje que obstruyera e l transito peatonal y veh icular y las la­
bores de construcción (Lezama, 1991). 

Sin embargo, tres factores han impedido al gobierno h acer efec­
tivas estas leyes. El primero es e l s istema político clientelar del PRl, 

que ha protegido los intereses de los ambula n tes a cambio de su 
lealtad política. E l segundo es que , tradicionalmente, e l gobierno 
mexicano se ha abstenido de enfrentar a los grupos populares. y. 
finalmente, el tamaño mismo del sector ambulante, unos 25 mil co­

merciantes, ha disuadido a l gobierno de enfrentarse con é l (Lezama, 
1991). Recientemente se ha sugerido que estos vendedores forman 
una especie de mafia que vende artículos robados (Foote, 1997). 

Este sector no conforma un grupo homogéneo. Se compone de 
vendedores ambula ntes propiamente dichos, los semiambulantes y 
los vendedores fijos (como los expendedores de periódicos). Cada 

uno de estos subgrupos adopta posiciones específicas . Lógicamen­
te, los ambulantes tienden a deambular con su comercio en los luga­
res donde hay mayor tránsito de p e atones . Yesos lugares son preci­
samente donde los planificadores oficiales y los comerciantes formales 

no quieren que estén. Como lo discutiré más adelante, e n la medida 
en que los espacios del centro se vuelvan más rentables, crecerá la 
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preslon de los propietarios de bienes raíces y de los inversionistas 

g lobales para introducir orden y mantener a los ambulantes a raya. 

Esto r esu ltó claro en mis entrevistas. Los planificadores ya h a n e legi­

do los espacios públicos (plazas,jardines, etcé tera) que serán e l pun­

to de partida de los nuevos desarrollos (Mercado y Asociados, 1997). 

En este escenario, e l gobiern o recuperaría 63 plazas cívicas y jardi­

nes del centro y sus a lrededores, las rehabilitaría, instalaría servicios 

(como baños) , r eforzaría la presencia policiaca y promovería progra­

mas cultura les como "D o mingos en e l Centro Histórico", los cuales 
atraerían a comercian tes de an tigüedad es, d e libros, ferias, artistas, 

e tcétera (Fide icomiso del Centro Histórico, 1998). Claramente, los 

vendedores ambula ntes en g randes cantidades no e n cajan en esta 

visión. Para e llos, los planificadores están estudiando nuevas ubica­

c iones y mercados a lte rn a tivos, así como mecanismos de fiscaliza­

ción de las ventas. Pero los ambulantes se oponen a este proyecto. La 

relocalización los dejaría sin sus principales fu e n tes de ingresos, y e l 
contro l fiscal de sus mercancías les impediría vende r artículos roba­

dos o ilegales. De esta manera está ge rminando un g rave confl icto y, 

como observó un planificador: "Estamos e n un impasse. Esto se deci­
d irá como una cuestión política" (Coul o mb, 1998). 

El caso del distrito de la Alameda 

El d istrito d e la Alameda comprende 64 manzanas e n e l límite oeste 

del Centro Histórico, adyacente a l Palacio de Bellas Artes y a la Ala­

meda Central, uno de los más apreciados y trad icionales espacios 

públicos de la ciudad. E l distrito comprende una comunidad resi­

dencial de unos 12 mil h abitantes (Departam e nto del Distrito Fede­

ra l , 1996). Los u sos de sue lo son diversos y compre nden varias 

subzonas, in cluyendo comerc ios de mayoreo y m e nudeo, zonas 

h abitacionales de mediana densidad m ezcladas con espacios com er­

ciales y de ofici n as, áreas verdes, plazas públicas y varios monumen­

tos y si tios históricos. 

Hace un siglo este distri to a lbergó a una próspera comunidad y 

e legantes edifi c ios Art Nouveau y Art Deco a lo largo de su arteria 
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principal, la avenida juárez. En las décadas de 1950 y 1960, esta 
sección de la aven ida ]uárez y manzanas aledaiias se convirtió en 
espacio comercial y recreativo con e legantes h oteles, restaurantes, 
turismo, centros de conven ciones y vida n octurna. Con e l tiempo. 
los residentes afluentes se mudaro n a zonas más agradables como 
las Lomas de C h apultepec, Palanca y e l sur. Much as de las antiguas 
edificacio n es fuero n a lquiladas a residentes de bajos ingresos. G ra­
dualmente, los casaten ie ntes empezaron a dejar d e invertir e n sus 
propiedades, especialmente a partir d e que e l gobierno decretó una 
con gelación de rentas en 1946 (Butina Watson , 1995). A medida 
que e l éxodo de residentes afluentes creció e n las d écadas su bsi­
guientes, e l deterioro de la zona se agudizó. El terremoto de 1985 
fu e la picota de este proceso d e d ecadencia. Los daños que causó 
fu e ron especialmente severos en este distrito por la gran cantidad 
de agua que h ay en e l subsuelo, lo que hace inestable e l terreno 
(Villalpando, 1997). Grandes edificios se vinieron abajo, los resi­
dentes fueron relocalizados y los n egocios cerraro n. 

Sin e mbargo. e l desastre del te rre moto hizo surgir un espíritu de 
revitalización e ntre los residentes, sus líderes y e l gob iern o de la 
ciudad. Así fue que entre 1989 y 1991 se creó un fide icomiso por las 
autoridades capitalinas para financiar las obras de restauración del 
distrito. Más abajo detallo la evolución de la controversia re laciona­
da con estas obras, identificando a los diversos actores y los objeti­
vos e intereses que entraron e n disputa. 

La controversia de la restauración del distrito 
de la Alameda: una historia política 

a) 1985-1992. Tres años después del terremoto, Carlos Salinas 
fue e lecto presidente, desatando una era de optimismo por e l 
TLC. Este optimismo contribuyó a la formación de una coali­
ción de grupos de interés en torno a la restauración del distri­
to de la Alameda. Además de los daños del terremoto, los 
residentes habían sufrido una diversidad de problemas: los 
largos años de n egligenc ia de los casaten ientes se habían re-
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flejado en las edificaciones, m uchas de las cuales reque rían 
reparación estructural y rehabilitación completa; había mu­
chos arreglos irregulares de uso del suelo y uso ineficiente del 

espacio. Los mercados de productos perecederos no sólo esta­
ban mal reglamentados sino que representaban un problema 

para la salud; los jardines públicos estaban mal cultivados; un 

alto porcentaje de los edifi c ios para vivienda no cumplía los 

mínimos requisitos de seguridad e higiene y presentaba diver­
sos grados de d e terioro; e l ambulan taje pululaba por la zona, 

alimen tando e l mercado negro , lo cual contribuía a l caos y la 
desorganización ; espacios vacantes con a lto valor potencial 
estaban abandonados o subutilizados (DDF, 1996). Los funcio­
narios gubernamentales, urbanistas y arqu itectos estaban con­
vencidos de que muchos de los edificios y sitios dañados por 
e l terremoto , particularmente los de aven ida Juárez y los a le­
daños a la Alameda Central , podían ser evacuados y recons­
truidos para acomodar actividades comerciales y terciarias. 
Con el fideicomiso fueron comprados entonces los sitios va­
cantes a lo largo de la aven idaJuárez para crear un gran desa­
rrollo inmobiliario en vez de a lentar la reconstrucción lote 
por lote (Butina Watson , 1995). 

b) 1992-]994. Durante los últimos dos años del gobierno de Sali­

nas se produjo un intenso activismo dentro de la coalición de 
vecinos. Se realizaron estudios detallados por profesionales 
contratados por la comunidad y por e l gobierno d e la ciudad. 

Las organizaciones com uni tarias buscaron e l reconocimiento 
del gobierno. Muchos observadores vieron esto como e l mejor 
momento d e la política comunitaria (Mercado, 1997; Eibenschutz, 

1997). El movimiento recibió gran cobertura de prensa y ob­

tuvo reconocimiento d e varias entidades públicas para con si­
derar sus puntos de vista e n c ualquier plan de restauración. 
Se llevaron a cabo muchos ta ll e res entre bufetes de planea­

ción, diseñadores urbanos y gobierno. Se acordaron varias lí­
neas de diseño y e l sentimiento general era que la comunidad 
estaba recibiendo gran atención. Pero a l mismo tiempo, la 
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a dministrac ió n Salina s estab a dando con cesio n es e n sec re to a 

o tros d esarro ll a d o res p a ra que reali zara n sus pro pios pla n es, 

a un c u a ndo éstos n o coincidie ra n con e l pla n ge n e r a l ( M e rca­

d o, 199 7). Al g uno s d e los planes d e r e m odelació n, incluyen­
do e l d e l e difi c io d e l Ba n co d e M é xico, e ra n disti ntos a los 

presenta d os p o r e l gobiern o d e la c iuda d ¡a t ravé s d e l fid e ico­

miso ! Corrie ron rumores d e que la fa milia Sa linas te nía inte ­

reses inmobiliario s direc tos e n e l á re a . 

e) 1994-1 9 97. En este p e ri o d o e ntró un nuevo ac tor a escen a: 
Re ichma nn Intern a ti o n a l. Esta fi r m a in m o bili a ri a c o n base 

e n C ana d á e r a e n 1994 una d e las e mpresa s d esarro llado ras 
m á s e xitosas e n e l mundo ( Bia n co, 1997). E ntre su s o bras m ás 

impo r tante s se c u e ntan Can ary Wha rf (Lo nd" e s ); e l Wo rld 

Fina n c ia l Center (N u eva Yo rk ) y Firs t Can adi a n Place (Tara nta ) . 

Pa ra e l centro d e la c iuda d d e M éxico, R e ic hma nn pro puso 
un pla n b asad o e n la con strucción d e e dific ios de m edia y a lta 

d e n sidad p a ra e mpresas y o fi ci n as, un h o te l d e luj o , un comple ­

jo com e rcia l e infraestruc tura p ara turismo y e ntre te nimie nto. 
P ero p a ra e n to n ces las o r ganizacion es com u nitarias se h a bía n 

fortalecido, d e m o d o que lograro n n egocia r con e l Fide icomiso 
Ala m e d a una se rie d e m o difica cion es a l proyecto d e Re ic hma nn , 

so m e ti é ndo lo a un pla n comunitario muc h o m ás vasto que 

incluiría nue vas casa s h a bitació n p a ra fa milia s d e ingr eso m e­

dio, re h a bili tación d e calles, p a rques y otro s esp acios públi­
cos, nue vas instalacio n es com e rc ia les, d e salud y e ducació n , y 
recon strucc ió n d e m o nulne ntos his tó ri cos . D espué s se a ñ a­

die r o n pla n es p a r a r esta u rar e l á r ea d e S a n Jua n ce r ca del 

m e rcad o d e l mis m o nombre, y e l p e que ñ o b a rrio c hino (Butina 
Watson, 1995). 

Mi e ntras se reali zab a la investigació n y e l di se ñ o pa ra to­
d as e s tas o bras e n m e dio d e una in te n sa p a r tic ipac ió n d e la 

comunida d , e l gobie rn o fe d e ra l la n zó una b o mba . Fa lta ndo 

sólo un día p a ra fin a li zar su m a nda to , Sa linas e mitió un d e­

c re to, a uto rizando e l pl a n d e 1991 . favorecie ndo e l proye c to 

d e conve rtir e l dis t r ito e n un á r ea d e o fi c inas y comercios , s in 
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inversión pública en viviendas de interés social o restauración 
de vecindades. En palabras de un observador, e l decreto de 

Salinas esencia lmente "retrasó e l reloj hasta 1991, ignorando 
todo lo que se había hecho desde entonces" (Mercado, 1997). 

Otro vuelco d e la situación fue que, pocos días d espués de la 
toma d e posesión del presidente Zedillo, la nación se vio es­
tremecida por una crisis económica, la que, desde luego, can­
celó los planes del distrito de la Alameda. En realidad, no era 

sólo el gobierno quien entraba en crisis, sino la propia firma 
Reichmann , que también pasaba por un momento de pérdi­
das a nivel internacional. En tanto , a lgunos de los líderes co­
munitarios d e la coalición original de la Alameda habían ad­
quirido más poder e n sus bases y frente a l gobierno. Algunos 

líde res habían sido electos para la Asamblea de Representan­
tes del Distrito Federal. Una de esas cabezas era Susana Quin­
tana, ahora representante comunitaria en la Asamblea. 

d) 1997-presente. En julio de 1997, Cuauhtémoc Cárdenas se 

convirtió en el primer jefe de gobierno electo de la ciudad de 
México , representando a l Partido de la Revolución Democrá­
tica (PRD), de centro-izquierda. Antes de esta e lección, la ciu­
dad de México era conocida como "la ciudad del presidente" 
porque era éste quien d esignaba al regente y así controlaba 
todo el aparato que gobernaba y administraba la ciudad (Perlo, 
1998). Con e l arribo de Cárdenas, esta situación comenzó a 
cambiar. Como él mismo y sus asesores lo dejaron claro desde 
la campaña e lectoral, la ciudad se convertiría en una "ciudad 
para todos", más democrática y más sustentable , en la que e l 
gobierno facilitaría una distribución más e quitativa de los ser­

vicios y recursos (Cárdenas, 1997). En su propaganda d e campa­
ña, Cárdenas tambié n se comprometía a re vitalizar e l Centro 
Histórico, poniendo énfasis e n la construcción de más vivien­
das para la clase obrera y en la mejoría de la calidad de vida. 
Este punto fue refrendado por la Asamblea Legislativa (de ma­

yoría abrumadora del PRD) en su primer diagnóstico del Cen­

tro Histórico (Mercado y Asociados, 1997). 
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Sin embargo, para e l distrito de la Alame da, la e lección de 
Cárdenas trajo resultados mixtos. Por un lado, terminó con la 
incertidumbre y mandó señales claras a los inversionistas de 
que podía n proceder-o Pero por e l otro, dejó in tacta la costum ­
bre mexicana de "construir primero y planificar después" 
(Ozorno, 1998). Esto fue claro e n la c i,"cunstancia d e dos g ran­

d es proyectos: e l proyec to R e ic l1mann de construcción de ofi­
cinas, comercios y espacios d e e ntrete nimie nto, y e l centro de 
convencio n es/ h ote l promovido por la firma internacional 
Danhos, con base e n la misma ciudad de M éxico. Luego, la 
designación por Cárdenas d e l expe rto e n comercio interna­
c ional, Alfredo Gutié rrez Kirchener (antes con Pemex y con 
e l Brookings Institute), pareció sugerir que e l gob ie rno de­
seaba cortejar a l capita l internac ional para desarrollar e l dis­
trito. Gutiérrez Kirc hener d eclaró que estaba en plá ticas con 
Reichmann y Danhos y que incluso pensaba invitar a la corpo­
ración Disney. ya que "e l modelo de Disney para la restaura­
ción de la calle 42 de Nueva York era adecuado para la aven ida 
Juárez", pues ambas eran "grandes arterias comercia les con 
teatros, hote les y restaurantes" (Gutié rrez Kirchener, 1998). 
De hecho, hoy en día pueden apreciarse signos de cambio a lo 
largo de la aven ida. Las aceras han sido remode ladas y amplia­

das , han sido equipadas con bancas y se han plantado árbo les. 
A pesar de estos cambios, hay quie nes pie nsan que la adminis­
tración de Cárdenas no resolvi ó los grandes problemas de las 
vecindades. Dada la bre vedad de su p e riodo, tres años (a partir 

del 2000 sería d e seis) , e l sentir es que Cárdenas debió habe r 

iniciado una serie de proyectos catalíti cos para sentar las bases 
de una mejoría notable de las vecindades populares. Hay in­
cluso disgusto an te la idea d e dar prioridad a l remozamie nto 
del Zócalo , proyecto básicamente cosmético y s imbó lico que 
es objeto de muc h a publicidad , pero que desvía la atención de 

las necesidades más urgentes. U n observador declaró: "No n e ­

cesitamos espacios fascistas como e l Zócalo. Una ciudad demo­
crática debe ría prescindir de esos espacios" (Mercado, 1998). 
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El impacto de los actores globales 

La globalización es hoy en día uno d e los grandes temas d e la plan ea­

ción urbana (véase ACSP, 1994; Sassen, 1994; 199 1). Sin e mba rgo, 

los estudios sobre su impacto e n centros urba nos son escasos. Indu­

d a blemente, México, n ación a lguna vez orgullosa d e la defensa de 

su patrimonio cultura l y d e la exclusión de inversiones extranjeras en 
esos ámbitos, ahora está inserta e n la e ra g lo b a l. La c iudad de Méxi­

co está en e l centro d e este cambio, a pesar d e la idea convencional 

d e que la inversió n extral1i era ha te ndido a establecerse lejos de la 
capital (Rowla n d y Gordo n , 1996). Incluso cuando se h abla d e la in­

versión extranjera e n e l área m e tro pol ¡tana, se tiende a pensar e n la 
p e rife ria . En mucho esto es c ie rto, como ]0 ilustra e l complejo de 

Santa Fe , al que n os h emos referido ya. Incluso hay pla n es d e amplia­
ció n en la zon a, y uno d e los grandes proyectos será d esarrollado por 

e l d espach o d e arquitectos J e rde Pa rternship, de Los Ángeles. 

Sin embargo, nuestra investigación sugiere que esta te nde ncia 
p odría ir acompañada d e nuevas inver sio nes extra njeras en el Cen­

tro Histó rico y á reas a le d a ñ as. En la era post-TLC, la ciudad de Méxi­
co h a llegado a la conclusió n de que necesita capital extranjero para 

re nova r su centro (H erzog, 1999). A continuación presentamos al­

gun as e vide n cias: 

1. La d esignación del Cen tro Histó rico com o patrimonio d e la 
huma nidad por la UNESCO, a l tie mpo que h a dado legitima­

c ió n intern acional a la preservación d e l área, a trae la a tención 

global p a ra desarrollar nuevas inversiones. Esta d esignación 

ha empezad o a corregir la p e rcepció n n ega tiva d e l centro, a li­
m e ntada p o r los m edios de comunicación g lobales, como un 

á rea de d estrucc ión por e l terre moto d e 1985 y azotada p o r la 

contaminación y e l c rim e n . 

2. El TLC ha abierto la expectativa para la construcció n d e gran­

d es hote les (de cua tro y cinco estre llas) que cla ra m e nte h ace n 

fa lta . Diversas caden as h o te le ras in ternacionales h a n m an ifes­

tado su interés p o r abrir este mercado. 
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3. Uno d e los símbo los d e la m o d e rni zació n a n teri o r d e l centro .• 
la Torre La tinoam e ri cana, se rá pro nto o bjeto d e una r e h a bili­

tación m ayor. Es te e dificio re presenta lo rn ejo!" d e la a rquitec­
tura mode rn ista d e la d écad a d e 1960 . Resultó inde mne d e l 
te rre moto d e 1985 y es e l m ejo r ej e mplo d e tecn o logía a nti­
s ísmica m exican a . Se rá r e h a bili ta d o p a ra a loj a r o fi c inas d e 

firmas gl o b a le s. 
4. Los inve rsio nista s g lo b a les h a n rnostI'a d o g r a n inte rés e n e l 

Centro Histó rico última m e n te . e n esp ecia l e n e l d istri to d e la 
Ala m e d a . Su a tractivo reside e n que es a d yacente a l á rea cen­

tra l, y está p o r ta n to a salvo d e l as seve ras restriccio n es p a ra 
las constr u ccio n es muy e levadas e inve rsio n es a g ra n esca la. 
Pue d e d ecirse que es e n e l dis tr ito d e la A1 a lll e d a d o nde se 
e sta blecerá e l capita l g lo b a l in te r e sa d o e n e l Cen t ro Históri co. 

5. La d esig n ación p o r Cárde n as d e un exp e rto e n com e rcio in­
te rnaciona l (sin e xperie n c ia e n d esa rro llo u r b a n o) com o ca­
b eza d e la agen cia d e d esarro llo d e l distrito de la Ala m e d a, 
s ugie re que e l gobie rn o está inte resad o e n e l capita l g lo b a l 
p a ra fin a n ciar la revitali zación d e l cen tr o. 

Conclusión 

El futuro d e l Centro Históri co d e la c iuda d d e México presenta una 

e xtra ña m e zcl a d e ac to r es p o líti co s y pro ble m as d e p la n eació n . Pre­
se ntamos a continuac ió n dive rsos asp ec tos d e es ta saga inconclusa: 

l. Hay evide n cia sufic ie n te d e que la comunidad d e la Ala m eda 
h a logra do con strui r una b ase d e p o d e r m e dia nte la orga ni za­

ción d e una coali c ió n d e reside ntes. due ños d e com e rcios. ve n­

d e d o res a mbula ntes y tra b aj a d o r es. Ante la pre gun ta d e p o r 
qué n o hubo inve rsio nistas n acion a les e n e l proyecto Ala m ed a 

d e ' 1997, un funcionario g ube rname ntal resp o ndió q ue éstos 

fue ron disua didos p o r e l p o d e r d e los reside ntes (Villa lpa ndo, 
199 7 ). Esta a pre ciació n fu e corro bo rad a p or o tros o bse rva d o­

re s. To do parece indicar que, c u a lquie ra que sea la a lternativa 

del gobie rno, é sta te ndrá que se r acep tabl e pa ra la comunida d . 
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2. El patrimonio cultura l del área tiene peso en el proceso. Su 
preservación es objetivo primordial de casi todos los estudios 

que h an tomado e l parecer de los residentes. C larame nte, los 
miembros de la comunidad conciben los edificios históricos 

como parte intrínseca del valor del área. Éste no es necesaria­

mente e l caso e n todas las posiciones oficiales. El antiguo direc­
tor del Fideicomiso Alameda, in terrogado sobre los edificios 

Art Deco del área, opinó que "el gobierno no está preocupa­

do por e l Art Deco, y además no hay muchos edificios de ese 

tipo en la zona" (Villalpando, 1997). La mayoría de los exper­
tos discrepan de esta posición y, en efecto, una inspección 
rápida muestra que los hay en abu ndancia . De h ech o, e l Insti­
tuto Nacional de Bellas Artes ( INBA) está firm emente compro­

metido con la preservación de este tipo de arquitectura. Re­
cientemente, e l nuevo director del Fideicomiso Alameda 

declaró que , después del financiamiento, "la cultura es la varia­
ble clave para e l desarrollo del distrito" (Gutiérrez Kirchener, 

1998). Explicó que la cultura en la forma de espacios para 
teatros, restaurantes, artes culinarias y g rupos étni cos com o el 
chino, así como los edificios históricos, tendrá un papel clave 
en e l éxito de Jos negocios del distrito. 

3. Parece haber una seria discordancia e ntre la "planeación " y la 

realidad o, para ponerlo de o tro modo, e l desarrollo urbano 

parece ocurrir primero y luego la planeación trata de adaptar­

se. No siempre está claro que lo que se hace e n n ombre de la 
planeación es tomado en serio por e l gobierno a la hora de 

construir las obras. Hay varios ejemplos de esta anomalía: a) 

la administración de Salinas dio luz verde a la construcción de 

obras a lo largo de avenida juá rez, haciendo caso omiso de los 

proyectos de la comunidad, y esto ocurrió en edific ios que no 
debían ser reocupados por las condiciones e n que quedaron 

después del terremoto; b) e l decreto del gobierno de Salinas 

la víspera del fin de su mandato ordenando la imple m enta­

ción de un plan que había sido rechazado por el Departamen­
to de Planeación del Distrito Federal y no incluido en e l Fidei-
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comiso Alameda. Esta acción representó una violación del pro­
ceso d e planeación e intro duj o in certidumbre en todas las ne­
gociaciones que ya se habían realizado; c) los ac tu a les 
m egaproyectos e n construcción para un centro de convencio­
nes, un hotel y oficinas comerc ia les sin haber revisado su con­
cordancia con e l plan de la comunidad. Uno se pregunta: ¿cu ál 
es la estrategia de planeación para e l distrito de la Alameda? 

La respuesta debe buscarse en la diversidad de planes y gru­
pos de inte rés que h a n intervenido e n la turbulenta historia 
reciente de la planeación en la ciudad. La comunidad alcanzó 
un buen nive l de organización, pero algunos de sus miembros 
han empezado a moverse por su propia cuenta. El sistema po­
lítico atraviesa por su m o m ento de cambio más importante e n 
e l siglo xx. Mientras tanto, en las calles de la Alameda la de­
linc uenc ia y la sobrepoblación con tinúan azotando las vecin­
dades, y la secuela de destrucción del terremoto d e 1985 aún 
es evidente. Los cambios vienen lentamente . 

Las dos p a labras claves del título de este artículo, "globalización " y 
"política", son decisivas para todo análisis de la planeación para la 
revitalización del Centro Histórico d e la metrópoli más grande del 
hemisferio . Ambos términos son muy generales y no sirven sino como 
abstracciones h asta que se a plican a casos específicos . La evidencia 
de g lobalización es abunda nte e n la ciudad de México actu a l. Sus 

rascacielos high-tech se alinean a lo largo de Paseo de la Reform a com o 
soldados de la economía mundial del siglo XXI. Las altas constru ccio­
nes se ubican cerca del Centro Histórico. Las limitaciones geológicas 
y e l imperativo de la preservación histórica mantendrá a los grandes 
e dificios fuera del Centro Histórico. 

Así, los intereses se cen tran e n e l distrito de la Alameda, e l verda­
dero e picentro del T LC y de la transformación del centro. Aquí tam­
bién la contie nda política será librada por los diversos actores: ven­
dedores a mbula ntes, a u tomovilistas, d e linc u e n tes, e l capital g lobal y 
e l gobiern o . ¿Quié n ganará? No ciertamente los viejos inte reses po­
líticos, el viejo PRl y la burocracia centra lizada. E l gobie rno local es 
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ahora un ac tor d e primer orden. La buena noticia es que la planea­
c ión ti e ne ahora una m ejor oportunidad para jugar un pape l impor­
tante e n la nueva política del centro de la capital. La mala es que aún 
no desarrolla su músculo . "Poco a poco". 
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EL ZÓCALO DE LA CIUDAD DE MÉXICO: 
ESCENARIOS DE VISIBILIDAD DISCURSIVA 

Katl1rin Wildner 
Universidad de HaITIburgo 

Este ensayo se dedica a l Zócalo de la ciudad de Mexico. Desde la 

primera vez que la vi , esta plaza me fascinó por su grandeza, por e l 
vacío y la gran variedad de actividades. Sentí la carga de su entorno 
arquitectónico. pero aún más: un gran respeto al e spacio mismo, a 
su presencia material y a l concepto de "centro". 

La plaza se duce por la pluralidad y complejidad que ahí se pre­

senta. Me sedujo y hasta ahora no soy capaz de quitarme esta sensa­
ción. Hablando del Zócalo les presento una manera, es decir mi 
manera, de acercarse, de contemplar y p e nsar esta plaza como un 
espacio público y urbano. Esto sign ifi ca e l riesgo de reproducir imá­

genes e imaginarios de la plaza, como ya se han reproducidos tantas 
veces antes. Me quedo con muchas preguntas; voy a enunciar a lgu­
nas aquí. 

El Zócalo 

El ambiente construido del Zócalo está determinado por edifi cios 
de diferentes épocas. Por una parte, están las ruinas del Templo Ma­
yor, la fachada barroca de la Catedral, el Palacio Nac ional neoclásico 
y los edificios n eocoloniales. Aunque la arqu itectura ha cambiado 
muchas veces, los edificios y sus significados cu lturales sirven toda­
vía COlTIO referentes de la historia y del poder. 

La historia de la fundación de la ciudad, de la conquista y de la 
Plaza Mayor como "cuna" de lo mexicano está mil veces contada en 
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leyendas, li bros de textos y textos científicos. Muchos de estos textos 

se basan e n imáge n es reproducidas e n ilustraciones o mode los que 
visualizan la historia del centro de la c iudad d e México. Por ej e mplo, 

las m aq u etas e n la estación del M e tro Zócalo con las recon stru ccio­

n es d e la Plaza e n dife rentes é pocas, las li tografías del siglo XVI II y 

X IX o fOlografías d e l j a rdín d e l Zóca lo a l princ ipio del siglo xx. 

Las capas históricas se sobreponen e n la construcción d e la ciu­

d ad rnodern a o posmodern a. E l Zócalo es parte de un conjunto u r­

bano y un mi c rocosmos d e la m etrópoli . Es cierto que se han cread o 
muc h os centros de com e rcio o de otras funciones por toda la ci u­

dad, p e ro e l Zócalo sig u e siendo un centro multifuncional y h e tero­

gén eo. Com o cen tro mate ria l e imagina do , e n la plaza compite n la 

vida cotidiana y la r e pr-esentació n d e l p o der. 
U n sábado a las se is de la tarde es una muc h edumbre de activida­

d es : los h a bitantes que reg resan a la periferia con sus compras de las 
tie ndas de mayo reo, atrás del Palacio Nacional; muje res vendiendo 

dulces y pelotas d e goma, un h ombre jugando con un papalote e n la 

plancha d e l Zócalo . Uno d e los d a n zantes se pon e su 'maquillaje en e l 

esp e jo del coch e d e las policías fe m e nil es, los d e m ás ya tocan los tam ­

bores. Tu ristas n acion a les e inte rnacion a les visitan las ruinas d e l a nti­
guo Templo Mayor. Los soldados preparan e l d escen so d e la bandera 

formando un espacio vacío y c u adrado a lrededor d e l asta bande ra. 

A fin a les de abril se insta ló un ci rco con leon es y tigres e n j a ulas 
sobre ruedas, que me recordaban d escripc iones d e los sig los XVII Y 

XVIII , cuando fr ecu e n temen te h a bía corridas d e toros e n esta mis ma 

p laza, para d ivertir a los vecinos d e la c iuda d real ; a h ora es e l circo 

d e los H e rma n os Vázquez, e l Día de Niño. 

E l siguiente día e l preside nte con m emoró e l Primero de M ayo 

con un ac to o fici a l a las och o d e la mañana, unas h o ras más tarde 

ll egó la m a nifestación de los s indicatos independie ntes. E l 5 de m ayo 

los ofic ia les organ izaro n un desfi Je con miles d e personas vestidas 

com o personajes his tó ri cos de la famosa Bata lla de Puebla; p or la 

tarde la lle n ó una re uni ó n e n apoyo a l candidato d e l PRO . Y un día 

después, afu e ra d e la Catedra l ce le braron una misa g iga n tesca en la 

rnera P laza . Ni h abla r de los eventos c ultura les organizados por e l 
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gobierno del Distrito Federal en los últimos meses: un rave, bailongos 
y películas. 

Pero las fiestas , fieras y otros even tos masivos solamente son al­
gunos aspectos de las múltiples situ aciones de la Plaza Mayor de la 
ciudad de México. 

Espacio urbano 

Contemplo la plaza a partir de algunos planteamientos teóricos del 
espacio . El término "espacio" está de moda en las ciencias cultura­
les; tan to los antropólogos como sociólogos y urbanistas reflejan las 
relaciones entre espacio e identidad, las constru cciones culturales 
que se manifiestan dialécticamente en los espacios urbanos o los 
lugares físicos que sirven de referentes de una identidad fragmentada. 

A pesar de las diferencias -en objeto de estudio, métodos, con­
cepto y definiciones-, la mayoría de los teóricos definen "espacio" 
por una dicotomía inh erente entre un espacio físico y soc ia l 
(Bourdieu, 1996) , abstracto y habitado (De Certeau, 1980) , concreto 
y metafórico (Soja, 1989) o e ntre lugares y no lugares (Augé, 1993). 

Al definir e l Zócalo como espacio urbano, me refiero a las re la­
ciones dialécticas entre e l ámbito material con struido, la práctica 
socia l en e l conjunto complejo de la ciudad y los procesos discursivos 
de la representación (Harvey, 1993) . Para una reflexión sobre los 
escenarios en el Zócalo , adopto e l concepto de "espacio físico apro­
piado" de Pierre Bourdieu, quien sostiene que el espacio social se 
manifiesta en e l espacio físico por una cierta formación distributiva 
de actores y calidades (Bourdieu , 1996). Lo leo como e lemento d e l 
espacio social que se reencuentra en e l espacio físico, o e l espacio 
físico que h ace legible o visible e l espacio socia l. En este sentido se 
vuelve "espacio apropiado", en que se manifiestan d iferentes niveles 
de poder y d e discursividad. 

y luego e l concepto de los espacios heterotópicos de Michele 
Foucault me da ideas para acercarm e a lo otro del Zócalo . A partir 
de un análisis de series y sistemas de espacios. como la jerarquía 
medieval de los espacios sagrados y profanos, los lugares contempo-
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ráneos del tráfico o los lugares de situaciones provisorias como ci­
n es y playas, Foucault e n cuentra "espacios diferentes" (Foucault, 
1994). Dimensiones que existen entre otros, que son muchos luga res 
a l mismo tiempo, que unen funciones e ideas que realmente no se 
pueden unir. Son una especie de utopía hecha realidad y materiaL 
Lugares de tiempo y trayectorias donde uno está y no está como e l 
cernen terio , e l espejo y e l teatro. Son h eterotopías que por su parte 
son un modelo del discurso y de pensar el espacio. 

Preguntas 

Pero, ¿cómo se componen estos espacios? ¿De qué tratan los discur­
sos? ¿Qué buscan expresar? ¿Posiciones políticas? ¿Ideología? ¿Iden­
tidad? ¿Cómo se manifiesta y materializa un discurso en e l espacio 
físico? Es decir, ¿cómo se hace visible la discursividad de un espacio 
como e l Zócalo? y por fin: ¿cómo se pueden describir estos lugares 
discursivos? 

Métodos 

Me acerco al espacio apropiado del Zócalo con la ayuda de métodos 
cualitativos de los estudios antropológicos y urbanos. Son los méto­
dos del "llanear" y registrar. Hago una topografia del lugar que aparte 
de los lugares físicos se refiere a un espacio definido por conceptos 
cogn itivos, que se expresan en la descripción del ambiente, en las 
maneras de nombrar al espacio y en los mapas mentales. 

Elegí diferentes puntos de vista en un sentido fisico como la esta­
ción de Metro, la terraza del hotel Majestic o la silla a liado del carri­
to de una bolera , en un sentido ideológico, entrevistando a expertos 
(arquitectos, arqueólogos, ingenieros, políticos) , trabajadores y usua­
rios de la Plaza. Son métodos de una observación sistemática y par­
ticipante, que tiene por objeto "la lectura" y el análisis de los espa­
cios e n una sociedad determinada. 

Con Marshall Berman, digo que a mí me interesan las seiiale s del 
la call e, "los ambientes y espac ios públicos de los que dispone la 
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gente moderna, y los que e llos van c reando, así com o los modos con 

los que e llos actúan e in teraccionan e n di c h os espacios e n e l inte nto 
que hace n por acom o darse" (Berman , 1989:1 29). 

Escenarios 

En e l Zócalo interaccionan individuos, grupos de interés e in stitu­
ciones, e ntre otras las uniones d e los a mbula ntes, e l Fideicomiso de l 

Centro His tórico, e l I NAH. 

Se puede comparar la plaza con un esce nario, CO ITIO u n teatro 

d ispuesto a representar obras dramáticas u otros esp ectáculos. Y un 

escenario también es e l espac io donde un conjunto de ci rc unstan­

cias confluyen a lrededor d e un aco n tecimie n to. A diario se re pl-e­
senta una obra con dis tintos directores . 

Es la vida cotidi a na con sus perJonnances individua les: e l taxista 

que lleva a su fami li a a l Zóca lo por la n och e, para saca r una foto 

e n frente d e la Ca tedra l; coloca a la muje r y a su s c u atros niños e n e l 

h az d e poca luz que d a n los fa ro les d e l voch o ama rill o ( la cám a ra n o 
tie n e fl ash) . Escena ri os a su vez íntimos y públicos. Com o la pa reja 

d e recié n casados que se p o n e n e n posic ió n para una fo to, u n re­

cuerdo d e su g ra n día e n la Plaza Mayo r. Tambié n los turistas to man 

fotos e nfrente d e la Catedral o e n e l asta ba nde ra. 
Estos motivos clásicos d e la Plaza además son reproduc idos fre­

cuen temente en la pre nsa . Com o ex perie nci as a nte riores individua­

les y colectivas, los símbo los y los clichés influye n e n la p ercep c ió n 

d e l presen te . Las fo tos tie n e n un pape l impo rta nte com o m e mori a 

iconográfica, a lime nta ndo cotidi a n a m e nte un imagina ri o colec tivo 

de la Plaza Mayor (Hayden, 1995). Estas visualizacio n es, tanto de si­

tuacio n es individuales como d e representaciones ofic ia les d e l Zó­

calo, fo rman parte d e una iden tificació n con la Plaza . 

E l Zócalo como espac io d e lo cotidi a n o es u n lugar d e visita, de 

paseo, de actores que se aprop ia n de l lu gar com o d e una platafo rma 

para su s propios performances. 
Otro aspecto d e la experiencia cotidia n a es la plaza com o un 

espacio com e rci a l. A p esar d e l c rec imien to de la ciudad, de la cons-
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trucción de supermercados y centros comerciales en casi todas las 
colo nias, e specialmen te para la gente con bajo ingreso, e l Centro 
Histórico sigue siendo e l lugar donde se compran tela, zapatos, ma­
terial escolar o e lectrodomés ticos. Por e l flujo p ermanente de pa­
seantes también el comercio en la vía pública, es decir, en las orillas 
del Zócalo , es muy atractivo para los vendedores y para sus clientes. 
Es un espectáculo para los ojos y para los oídos, una cacofonía de 
voces y sonidos e intervenciones de alabanzas de los diferentes pro­
ductos. Es un espacio económico con fronteras invisibl es, pero con 
reglas rígidas respecto a la d ivisión del territorio, organizado por los 
líderes de los vendedores y controlado por los poderes políticos. 

Durante los even tos masivos que suelen "performarse" en e l Zó­
calo hay aun más vendedores mezclándose con e l público, ofrecien­
do chácharas útile s para participar en e l evento: sillas. sombreros, 
parasoles y te lescopios h ech os con cajas de jugos recicladas. 

Aunque ya antes la plaza sirvi ó como plataforma para even tos 
culturales (por ejemplo, del Festival del Centro Histórico organiza­
do por e l F ideicomiso y empresas privadas), en los últimos dos años 
se convirti ó en un centro cu ltural importante de la metrópoli. 
Retomando las exigencias de los movimientos de la izquierda hace 
más de trein ta años, de abrir las plazas públicas para e l pueblo, a 
partir de 1998 el nuevo gobierno de la ciudad de México inven tó la 
consigna: "La calle es para todos" e inició una serie de eventos cultu­
rales. Tocaban grupos de música popular como los "Tigres del Nor­
te" , la "Sonora Santan era" y otras estre llas de la salsa, que conver­
tían la plaza en un saló n d e baile. Llegaba gente de todo tipo, en una 
tarde dominguera, para bailar e n e l Zócalo. 

El grupo roquero alternativo de Manu Chao a trajo más de cie n 
mil personas, en su mayoriajóvenes, una mezcla de "fresas" y chavos 
banda. Aparte de unos policías a lrededor de la plaza c hecando la 
gen te para detectar armas y botellas de vidrio, no hubo una aparien­
cia visible de seguridad. Es sorprendente que el gobiern o del Distri­
to Federal arriesgue la entrega volun taria de la plaza invitando a las 
masas j óvenes a ll egar al centro de poder. Las masas incontroladas 
siempre son un peligro para e l poder. 
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¿O no es tan incontrolada la plaza como parece? ¿O es parte de 
una estrategia, un acto d e d ar responsibilidad a los ciudadanos exi­
giéndoles una autoorganización? 

También hay estrenos d e cine, y los sábados d e l m es de mayo 
miles de adolescentes hacían largas fil as para recoger libros gratui­
tos que fueron se leccionados y repartidos por e l gobierno local. Al­
gunos le llaman a la Plaza e l "Nuevo Foro Sol d e l PRO ". Otros se 

preguntan si es una manipulac ió n del gobierno pe rredista en la m a­
nera de dar pan y circo a l pueblo para tra nquiliza rlo. De todas mane­
ras, e l centro d e la m e trópoli , el Zócalo, se convirtió en un escenario 

cultural y educativo con fun c iones determinadas e n la re lación con 
el gobierno local. 

El té rmino "place-making" que usan Gupta y Furgeson p a ra indi­

car la importancia de la localidad puede servir para anali zar estos 
acontecimientos (Gupta/ Furgeson , 1992). La local idad está e ntendi­
da no como una oposición binaria e ntre lo local y lo global sino, al 

contrario, como un espacio de relaciones g lobales donde existen 
determinados lugares con ilnportancia local, que son a su vez inte r­
secciones d e construcciones culturales en un sistema de espacios 
j erárquicos. En este sentido, e l gobierno del Distrito Federal se ma­
nifiesta como pode r político local, alimentando la construcción d e 
una comunidad de re laciones de ide ntidad; usa e l lugar concreto d e l 
Zócalo como escenario. Así afirm a la importancia d e la plaza como 
centro de la c iudad y se justifi ca a sí mismo como representante de 
este conjunto espacial. 

Los eventos oficia les organizados por la presidencia y por el ejér­
cito dan otro aspecto a l Zócalo, abren otro espacio. Por ejemplo, el 
desfile deportivo en conmemoración d e la revolución mexicana en 
noviembre. La plaza amueblada con gradas y templetes se convierte 
en un escenario teatral exclusivo para unos miles d e invitados. El 
acceso a la plaza está estrictamente controlado y protegido por fuerzas 
de seguridad, policías y militares. El balcó n d e Palacio Nacional y las 
gradas están rese rvados para los re presentantes d e l país y la te levi­
sión. Desde ahí reciben los saludos de deportistas, que luego pasean 

por los a lrededores de la plaza y salen hasta e l Paseo d e la Reforma. 
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Desde la terraza del hotel Majestic la plaza tiene un aspecto muy 
especial. El centro está completamente vacío. Aparte del asta bande­

ra, que aún parece más imponente, sin objetos ni personas. El vacío, 

la ausencia de sujetos en la Plaza representa un control total del 
espacio. Es e l espacio del poder. 

Por medio de ciertos símbolos, códigos narrativos y formas mili­

tares, la ceremonia oficial representa e l orden jerárquico de un mo­

delo de la sociedad ideal (Handelman, 1990:48). El Zócalo es el cen­
tro del evento, en la plaza misma se localiza el poder político nacional. 
La organización rígida del evento se distingue del flujo de la vida 
cotidiana y manifiesta un discurso de exclusión física. Sin embargo, 

por ser al mismo tiempo excluyente y transmitido por la televisión 

en vivo, e l Estado glorifica su pasado y reconstruye una comunidad 

nacional imaginaria. 
Aunque sea también un día festivo oficial , e l evento del 16 de 

septiembre significa otra manera de una apropiación de la plaza. Ya 

desde e l principio del mes de la patria empiezan los preparativos. La 

plaza está adornada con guirnaldas y luces. Una semana antes del 

evento, por las noches, el Zócalo se convierte en un tianguis festivo , 

gente de todas partes de la ciudad y del país llega para ver la plaza 
iluminada. El mismo 15 de septiembre todas las calles a lrededor del 

Zócalo están cerradas y llenas de vendedores de huevos de confeti o 
harina, trompetas, sombreros y máscaras. La noche de este día es 

similar a los eventos culturales, es un escenario de masas. A la plaza 

ya no pueden llegar más personas, está llena de gente que festeja, se 
emboracha, se divierte. 

Como e n e l carnaval , es un estado excepcional. El evento refleja 

una sociedad con todas sus estructuras dife renciadas y parte inte ­

gral de la sociedad organizada (Handelman, 1990). El evento tiene 

un punto de clímax que es e l tañer de las campanas y e l grito del 
presidente desde e l balcón del Palacio Nacional. La respuesta 

tumultuosa de las masas, e l "¡Viva, viva México''', se mezcla con los 

chispazos de los fuegos artifi ciales. El Zócalo es espacio festivo de la 

identidad nacional. 
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Hay otro escenario: e l Zócalo como d estino de los m anife stantes. 
Casi dia ri o lJ egan grupos d e ¡nconformes para m anifestar sus pro­
testas en la Plaza Mayor. Son colonos que protes ta n contra un d es­
alojo frente a la Suprema Corte; niños que pide n un aume nto d e sus 
becas escolares fre nte al Ayuntamie nto o po li cías auxi li a res con d e­
mandas para m ejorar e l equipo de trabajo. Una tTIlu er j o ve n y s us 
compañeros re p a rte n informacion es sobre la s ituación ac tua l e n 
C hiapas. E lla explica que está e n es te lugar porque "e l Zócalo es la 

plaza donde se e n c u e ntran los p o d e res, es e l punto clave desde e l 
que se rige todo e l p a ís". Aunque simbólicanlente "los pode res", como 
d ice e lla, "ya n o e stán pe rsonalme nte en las o fi c in as, la plaza sirve 
como centro d e re unión y pa ra expresarse". 

Ade m ás hay grandes con centrac io n es de dive rsos grupos d e l m o­

vimiento socia l y popular d e la c iudad y d e to d o e l p a ís. E n s us d is­
cursos, los inte gra ntes d e las marc has se refieren a la impo rtan c ia y 
lo s imbó lico que sign ifica llegar a es ta plaza central de la c iuda d 
para manifestar su pro testa. Usan e l Zócalo como centro político y 
de po der p ara hacerse presente s y a l mismo tienlpo ech an a andar un 
disc urso sobre su s pro ble m as e n e l lugar m ás público d e la ciudad . 

En octubre de 1996 vino la com a nda nte Ra mona del EZLN d e 
Chia pas. Los ciudadan os hi c ie ro n una bie nve nida impresionante a 
la comandante de un ejérc ito que está e n guerra con e l Estado nacio­
na l e n e l mismo Zócalo, fre nte al Pa lac io N ac io n a l. Los s itTI patizan­
tes d e la luc h a to m a ban p osición ac usando a l gobierno de explo tar y 
m atar a los indígenas. Y la com a ndante Ramona, manifestando su 
ide ntidad m exican a e indígena, hab laba e n tzo tzil. Según 105 p e rió ­
dicos, fue la primera vez que se hizo un discurso político e n e l cora­
zón d e la c iudad e n o tro idioma. E l lugar m ás público d e l país se 
convie rte e n un lugar del h a bla . 

y los asentamie ntos te mporales, los planto n es, convie rte n a la 
plaza pública en vecinda d es de Li e ndas d e campaña h echas d e lonas 

de plásti co. Traspasando la plaza d e repente uno se encuentra en un 
callej ó n cerra d o, e ntre la ropa co lgada y o ll as de comida. Las fro nte­

ras e ntre espacio público y privado son retorcidas e invisibl es. Con 
los pla nto n es se a propia lite ra lme nte de l espac io físi co, excl u yendo 
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por un tiempo a otras maneras de uso. Por lo m enos ahora con el 
plantón de los maestros no se baja la bandera, como suele h acerse 
diariamente a las seis de la tarde, con un ritual militar. Una apropia­
ción del espacio como la de los maestros, con su presencia e n la 
plaza, sus marchas y protestas no solamente interrumpe e l flujo de 
la vida cotidiana urbana, sino que expresa su posición visiblemente 
en e l Zócalo. Por lo menos en Alemania no se conoce esta forma de 
protesta radical, apropiándose de los espacios públicos, manifestan­
do sus problemas con rigor y seriedad por medio de una instalación 
de su propia ciudad temporal dentro del centro de la capital. 

A veces hay otros acon tec imie ntos casi místicos en la Plaza Ma­
yor, que inician debates sobre e l estado de la ciudad. Por ejemplo, 
un día en e l verano de 1997 Sofía, una bolera y amiga d e l Zócalo, me 
preguntó si ya me había enterado de los nuevos chismes del Zócalo: 
desde temprano venía gente preguntando por la grieta que se había 
abierto e n la plancha y TV Azteca llegó a filmar e l espectáculo. ¿Se 
abre la plancha del Zócalo? ¿Qu é hay abajo? 

Para tomar parte en los c hismes fui a ver. Y era cierto, e n la mera 
plancha, a unos metros del asta bandera, frente al Palacio Nacional , 
se había abierto la plaza. U n a grieta de 15 cm de a n cho y más o 
menos 20 metros de largo. Iba y venía mucha gente a ver este fenó­
meno. Tocaron e l suelo abierto y debatían sobre las causas de la 
grieta. Muchos culpaban al Metro o a los trabajos que están hacien­
do bajo la Catedral; otros dijeron que e ra por tanto calor, y a lgunos 
suponían que una pirámide subiría len tamente. ¿O sea, por las e n er­
gías invisibles que fluyen entre e l Popocatépetl (en estos días bien 
activo) y el centro de la ciudad? Unos pocos se preguntaban si sería 
un signo apocalíptico por lo malo de la política que se presentaba en 
la metrópoli. 

La gente discutía intensamente, manejando sus conocimientos 
históricos y argumentos metafísicos acerca del fenómeno e n la Plaza 
Mayor de la ciudad. 

Era otro misterio del Zócalo y una vez más me quedé con pre­
guntas y dudas de lo que puede significar e l Zócalo para los m e xica­
nos. Al día siguiente, unos trabajadores del gobierno a rreglaban e l 
asunto, llenando la grieta con cemento. 
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Otra vez la visibilidad discursiva 

Pero regresando a las preguntas anteriores: ¿cómo está compuesto 
e l espacio? ¿Y qué es lo visible de los discursos? 

Al principio h e postulado una definición del espacio a rbritari o. 
Por un lado, está compuesto de lo material y de las experiencias de 
la vida co tidia n a. Por e l otro lado , está e l concepto abstracto del 
espacio, relacionado dinámicamente con la historia y la representa­
ción. Estos dos niveles no se pueden separar, se influyen e ntre sí en 
un proceso permanente. Tanto e l ambie nte material como la ideolo­
gía son transformados continuamente. 

¿Y e l Zócalo? El Zócalo sirve al mismo tiempo para un complejo 
de necesidades. La Plaza está compuesta de una gran variedad de 
lugares diferentes, prácticas sociales y maneras de representación. A 
través de la con templación y apropiación de estos espacios se puede 
detectar la superposición de discursos en torno a cuestlones urbanas, 
sociales y políticas. En la Plaza Mayor de la ciudad de México, e l Zóca­
lo, los discursos tienen un lugar físico y local. Se enuncian las ideolo­
gías y los poderes, subrayado esto por lenguajes, símbolos, l)erformances 

o escenarios. 
Los actores, sean individuos o grupos, toman parte en los discur­

sos espaciales y juegan diferentes papeles. También la investigadora 
es parte del escenario discursivo, de scribiendo una vez más la plaza. 
Son procesos de ide ntidades que se materializan en e l espacio. 

Dicen que la composic ión del espacio se hace tanto por imáge­
nes como por apropiaciones y representaciones. Es un proceso in­
terminable y dialéctico que define un carácter incompleto de] espa­
cio que a su vez ofrece las posibilidades dp la constitución y 

construcción de una imaginación social (Ke ith/ Pile, 1993:30). 
Ahora h ay que ir mas allá. El Zócalo es mucho más que una 

imaginación social. Ahí coexisten varios espacios y emplazam ientos, 
algunos se excluyen, son por sí mismos incompatibles, otros se yux­
taponen. Es una suma de estilos arquitec tónicos , de historias , de 
acontecimientos, de escenarios. 

El Zócalo es producto de discursos, a un mismo tiempo produce 
discursos y es e l luga r de anuncios discursivos. Es la totalidad de los 
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discursos visibles e invisibles que acontecen en la Plaza y que le dan 
un rostro específico. El Zócalo mismo se vuelve un discurso con 
estructuras propias y complejas. Y esta complejidad es mucho más 
que la suma de los fragmentos. 

La visibilidad ahora, entendida como la capacidad de enfocar 

imágenes visuales con los ojos cerrados, es al mismo tiempo fantasía 
y realidad. La imaginación, como repertorio de lo potencial o sea de 
10 hipotético, de lo que no es, no ha sido, ni tal vez será, pero que 
hubiera podido ser ... o que podría ser en el futuro el Zócalo de la 
ciudad de Mé xico. 
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PARTE 111 
Los PRÓXIMOS CIEN AÑOS ... 





MÉXICO D.F.: 
CULTURA y SOCIEDAD EN EL 2010 

Néstor García Canclini 
Universidad Autónoma Metropolitana (1) 

Este título apunta la in tención de hablar de los cambios cultura les 

posibles. Al principio, me pareció incitante que este encuentro bus­

cara reflexionar sobre los últimos cien años y los próximos cien de 

la ciudad de México. Pero tomando en cuenta que esto lo hacemos 
en e l 2000, en e l que no nos ponemos de acuerdo a qué sig lo, e 

incluso a qué milenio , pertenece este año, me parece temerario pre­

tender abarcar un periodo tan vasto. Los expe rtos sostienen que 

aún estamos en el siglo xx, pero los medios y muchas naciones feste­

jaron el 31 de diciembre de 1999 e l fin de una época y e l despegue 
de otra. Para hacerlo se osci ló entre la espectacularización de un 

presente imaginariamente simultáneo para todo el mundo y argu­

mentos milenaristas de larga duración. 

La idea de que vivimos en un presente perpetuo y globalizado 
está extendida en esta época en que las distancias se diluyen en la 

comunicación. Simultaneidad de los mercados financieros y del chateo 

por internet, de los conc iertos de fin de año y de tantos otros trans­

mitidos un mismo día a la misma hora, o sea a las siete de la noche 

en Los Ángeles, a las diez en Lima, a las doce en Buenos Aires, a las 

cinco de la mañana en París. Por este desacuerdo entre la simultanei­

dad del ciberespacio y los tercos horarios de Jos países, de las noches 

y los días en geografías diversas, es com plicado e legir dónde hacer 

las o limpiadas y los campeonatos mundiales de futbol, si se necesita 

que todos los vean al mismo tiempo y sientan la misma sed de las 

bebidas que se publicitan. La ilusión del mercado mundial y único, 
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en e l que coinciden las bolsas de Wall Street, Tokio y Berlín, y todas 
las demás, tropieza con los tiempos disparejos de las culturas que 
habitan esas ciudades. 

Por otro lado, pero al mismo tiempo, e l discurso milenarista: 
políticos, actrices y futbolistas responden a preguntas sobre cómo 

suponen que les va a ir en e l próximo milenio. Después de vein te años 
de pensamiento posmoderno, dedicado a proclamar e l fin de los 

magnos y largos relatos, es cu rioso que los medios hablen sin pudor 
de balances del milen io pasado y pronósticos para el m ilenio que 
comienza. ¿Creen conjurar las dudas sobre la fecha correcta del fin 
de siglo al poner e l asunto en ténninos de milenio? 

A fin de no extraviarnos en anális is de larga duración, propongo 
ocuparnos de este calnbio de década, o sea qué se está modificando 

y qué es posible que pueda alterarse al pasar de los años noventa al 
primer decenio del sig lo XXI. Estas modificaciones de la ciudad de 
México suelen ser pensadas con una oscilación tan vertiginosa como 
la de quienes al hablar del milenio hacen unjuego pendular entre la 
larga duración milenarista y la absolu tización del instante . 

Milenarismo e improvisación 

Se dice, por u n lado, que México es la ciudad precolombina y colonial 
más importante de América, y a la vez se habla de esta megalópolis 
crecida de manera tan atropellada que parece sin proyecto, donde 
apenas se puede estar pendiente de cómo sobrevivir e l día de hoy. 

Mañana no sabemos si va a estallar otro drenaje y va a in undar quién 
sabe cuántas colonias, si e l volcán Popocatépell nos va a tapar de 

cen iza, si cuarenta marchas multi tudinari as van a paralizar una cuar­
ta parte de la ciudad, o si vamos a poder escapar de tantos desastres 
hacia Cuernavaca, como ocurrió hace unos días, sin siquiera tener 

que pagar para usar la autopista. 
¿Quién puede pronosticar cómo será la ciudad de México en e l 

2010? En medio de tantas incertidumbres, a lgun as tendencias del 

desarrollo sociocultu ral muestran cierta consistencia. Además, esta­

blecer cuáles son estas líneas predominantes es hoy más viable que 
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hace quince años cuando comenzaron a hacerse estudios que rela­
cionaron políticas culturales, consumo y ciudadanía. Sin duda, éste 
es uno de los cambios importantes que tenemos en nuestra ciudad: 
podemos hablar de ella, y sobre todo de los aspectos socioculturales. 
con datos que no teníamos hace unos años. 

Voy a apoyarme especialmente en las investigaciones que realiza­
mos en el Programa de Estudios sohre Cultura Urbana de la UAM­

Iztapalapa. Este conjunto de trabajos da referencias básicas para re­
flexiones sobre qué permanece y qué carn bia en la ciudad de México, 
yen su zona metropolitana, d e los 90 al comienzo del siglo XXl. En 
primer lugar voy a mencionar algunos hechos de lo que se consoli­
da, luego algo de lo que cambia y lo que posiblemente se acentuará 
o innovará hacia el 2010. 

La primera tendencia que se afianza en el desarrollo de la ciu­
dad es la diseminación de la mancha urbana en todas direcciones, 
reformulando las relaciones con e l entorno ambiental , los vínculos 
del ce ntro con las periferias, y, podríamos decir, de lo que se puede 
abarcar de la ciudad con lo que se escapa del control de la goberna­
bilidad. La inabarcabilidad se agudiza en tanto la capital de México, 
de modo semejante a otras megalópolis, se desarrolla como ciudad 
global, nudo de interconexiones comunicacionales, se rvicios y mi­
graciones que la comunican intensamente con muchas otras regio­
nes de Norte, Centro y Sudamérica, de Europa y Asia. 

Un segundo rasgo es el predominio demográfico de la periferia 
metropolitana sobre e l Distrito Federal, y la formación de centros 
comerciales y culturales, en muchos casos asociados, en la periferia 
interna y externa de la capital. Estamos pasando cada vez más a vivir 
en una ciudad policéntrica, multifocal y multinodal. 

En tercer lugar, hay que mencionar la democratización del Distrito 
Federal, y algunos aspectos de la cultura ciudadana, que se 
manifiestan más visiblemente en la elección de gobernantes para 
la ciudad y ahora también para cada delegación. Se trata de una 

democratización incompleta, que no abarca todos los aspectos de 
la vida urbana, por ejemplo los cultura les, a los que me voy a referir 

un poco después. 
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Luego, cabe señalar el lugar protagónico de los m e dios masivos 
com o proveedores de información y e ntretenimie nto, como articu­
ladores de la c iuda d dispersa y organizad o res de la esfera pública. 
Vivimos e n un nuevo tipo de camp o público gestio nado b ásicam e nte 
por las industrias culturales y los m edjos m asivos d e comunicación . 

N os e ncontramos así, durante los años nove nta y al dirigirnos a la 
nueva década, con varios contrastes. Uno de los m ás notorios es e l 
que se observa e ntre zonas d e esta área metropo litana, in abarcable, 
casi incogn oscible . Existen simulacros m e diáticos d e representació n 
y contro l d e esa dispersión. Por ejemplo , las campañas p o líticas d e 
los candidatos que inte n tan recorre r la totalidad de la ciudad, colo­
nia por co lonia, barrio por barrio, m ás obsesivamente todavía a 
m edida que se a proxima la fecha de la próxima e lección del 2 d e 
julio: son intentos d e m anifestar alguna forma de control y de repre­
sentación, que se acompaña con la ocupación invasiva, m as iva, 
saturadísima de publicidad e lecto ra l en la to ta lidad d e la ciuda d. 

H e escrito en otra ocasión sobre la imagen de la ciudad que nos 
propone cada mañana e l h e licóp te ro tripulado por policías y perio­
distas, en una alia n za muy significativa de poder informático y poli­
ciaco. Mientras recorre la c iudad, nos transmite por radio y te levisión 
esta o tra simulación d e poder controla r, poder informar al conjunto 
de los ciudadanos qué está sucedie ndo e n diversas zonas, po r qué 
calles no hay que transitar, qué partes del Periférico están embotella­
das, dónde hubo un c hoqu e , cómo re lacionarnos con e l conjunto de 
la megalópolis. 

Por último, m encionaré como un rasgo unificador de las expe­
ri encias urbanas e l inc remento de la violencia y la inseguridad urba­
nas . Se han extendido a toda la zona metropolitana, no sólo como 
hec hos reales, como acontec imientos que están ocurriendo todo el 
tiempo, sino por e l papel central que la viole n cia y la inseguridad 
urbanas han pasado a ocupar e n la información yen e l reorde namie nto 
del estilo d e vid a. Esta experiencia generali zada se asocia con e fec­
tos mate ria les y simbó li cos impo rtantes como e l predominio de lo 
privado sobre lo público, la prevalencia del imaginario del riesgo y e l 
refugio e n barrios cerrados y e n la propia casa sobre los imaginarios 
d e la c iudad compartida . 
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Cambios en curso 

Pasemos ah ora a lo que se transforma . Voy a Ine n cio n a r algunos 
rasgos seleccionados teniendo e n c u e n ta lo que hoyes visible e n e l 

d esarrollo cultural d e la c iudad, y también lo que podcíamos conje­
turar que va a acentuarse hacia e l 20 10. Quiero pani r d e una 3utocrítica. 

En los estudios que h e mos hech o durante los úllimos diez a lias e n e l 
Programa d e C ultUJ-a Urbana d e la UAM , h e mos te nido que rec tifi­

car varias veces ideas que había tTI os ido con s truyendo ace rca de lo 
que estaba transform ándose en la c iudad . Por <:: iemplo, t:' 11 la prime­
ra mitad d e la década d e lo s n o venta registra m os e l cierre d e mu­

ch os cines, que venía ocurriend o desd e los 3 11 0S och e nta, con un 

d escenso abrupto e n la cantidad de público_ Esa d e clinac ió n d e los 
esp ectadores, de 90 millones por a i10 a unos 28 mill o n es e n 1995, se 
ha revertido parcialme nte con la explos ió n d e 1l1ultisaJas e n muc has 
zon as de la ciudad. Una distribución m ás e qui tat iva d e la orerta cine­
m atográfi ca h a d esactua li zad o e l libro Los nuevos eslJectrulores, que 
h abía mos publicad o e n 1994_ 

Sin e mbargo , o tras tendencias d e l consumo audio visua l e ncon­
tradas e n esa é poca se h a n afianzado_ U n a de e ll as es la a mpliac ió n 
de la oferta te levisiva . H emos pasado d e un a te le visió n abierta , con­
tro lada por un solo monopo lio. a una oferta muc h o m ás e xte ndida, 
que puede ll egar a varios centena res d e cana les e n pocos años. D e 
to das mane ras, los cambios parecen Inoverse m ás en la can tid ad que 
e n la variedad. C uando com e n zó a ocurrir la a lte rnan c ia te le vi siva, 
o sea cuando surg ió Te levisió n Azteca, se pensaba que "nada puede 
ser peor que Te levisa", y s í hubo a lgo peor_ Es ve rda d que una parte 

d e la poblac ión está di sfrutando d e la te levis ió n por cable o por 
antena codi fi cad a, h a a parec ido ya Sky, y se pro m eten e n d os o tre s 
años m ás innovacio nes tec n o lógicas. De m a nera que es tá expe rime n­
tándose una expans ió n d e la oferta te levisiva, por lo m e nos para las 
e lites, que trae un poco m ás d e plura lida d. 

En segundo lugar, la cons trucc ió n d e conjuntos d e mulLisa las d e 
c ine mode rni za la exhibició n y atrae m ás público , notoriam e nte 
muchos más j ó ve n es_ Los complejos c ine m a tográfi cos y los shotJtJing', 
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que aparecen asociados, son los principales reactivadores de la vida 
pública y del consumo cultura l en espacios abiertos o fuera de la 
vida doméstica. Mientras en la primera parte de la década de los 
noventa percibíamos una concentración en e l entretenimiento a do­
micilio, hoy se aprecia cierta reversión. Aunque no volvemos a los 90 
millones de asiste n tes a las salas de cine. estamos en unos 48 millo­
nes de espectadores de cine por año, con lo cual se revitalizan a lgu­
nos aspectos de la sociabilidad pública. 

En tercer término, sobresale la expansión de redes comunicaciona­
les de tecnología avanzada, que diferenciamos de los medios masi­
vos de comunicación o de la oferta cinematográfica. Estoy hablando 
de computadoras. ¡ntemet, faxes, servicios bancarios electrónicamente 
re lacion ados, y hasta las compras e lectrónicas, cuyo desarrollo pare­
ce más lento en nuestra ciudad que en otras regiones metropolita­
nas. De todas maneras este crecimiento de redes de tecnología avan­
zada, que incluye sólo a algunos sectores, está recomponiendo el 
tejido comunicacional en la metrópoli y muchos hábitos de consu­
mo. También reestructura e l papel de la capital como centro del país 
y sus relaciones con mercados y circuitos g lobales . 

En cuarto lugar, como consecuencia de estos dos procesos que 
acabo de mencionar, estamos viviendo un predominio de la videocul­
tura y más recientemente de la comunicación e lectrónica sobre los 
medios tradicionales de información, básicamente los diarios, revis­
tas, o la información cara a cara, la de la vida barrial. Uno de los datos 
recientes más impactantes es e l resultado de la e n cuesta sobre hábi­
tos culturales hecha por el diario Reforma, en enero pasado, en la 
c iudad de México, donde se mostró que la cantidad de personas que 
lee a diario los periódicos co incide con las que usan, o dicen usar, 
computadora diariamente: 20 de cada 100 habitantes de la ciudad. 
El bajo índice de lectura es alcanzado por la fascinación informática. 

La misma encuesta dice que los ciudadanos se informan sobre 
todo por radio y televisión, presentes e n 97 por ciento de los hoga­
res, y que la televisión se ha vuelto el medio más creíble por encima 
de la radio, donde predomina la búsqueda de entretenimiento fugaz , 
y aun generando más credibi lidad que los diarios y revistas. Es posi­
ble que esta e levación del papel de la televisión en la encuesta de 
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Reforma de este año respecto de las otras encuestas del mismo diario 
en años pasados, o de otras encuestas hechas en e l Programa de Cul­
tura Urbana, se deba a l luga r que ha tenido la televisión en relación 
con la campaña electoral de estos meses, abierta ahora a debates plu­
rales. Es lógico que aumente su valoración como recur .... /") informativo 
y su lugar protagónico en el desarrollo de la sociedad. Pero tal vez 
representa también e l predominio de la cultura audiovisual, que 
admite a lgunos espacios preelectorales de reflexión. E l problema es 
que fuera de periodos e lectorales, como en otros países, la videocul­
tura reduce los procesos históricos de larga duración a acontecimien­
tos espectacularizados . No es fatal que la televisión sea así, pero es la 
videoescena en que nos movemos cuando este medio, altamente 
mercantilizado, impone una estética de espectacularización que se 
extiende también a otros medios masivos, incluso la prensa escrita. 

Entre lo que queda de la cultura escrita y la aceleración de la cultu­
ra digital que llega a muy pocos, predomina un sistema a la vez dise­
minado y altamente concentrado que, para decirlo con una frase de 
Paul Virilio, "ya no trabaja con discursos sino con flash es e imágenes". 

Por último, me gustaría decir que podemos desdramatizar un 
poco el panorama. No estamos sólo ante un predominio de la video­
cultura sobre la vida cotidiana, sobre la apropiación directa de espa­
cios en la ciudad, sino en un juego pendular entre la descentraliza­
ción de la oferta cultural y comunicacional, que básicamente es la 
descentralización promovida por estas redes masivas de comunica­
ción y las nuevas tecnologías. yal mismo tiempo una recentralización 
y reterritorialización. Podemos evocar, entre otros ejemplos, los con­
ciertos en e l Zócalo, que hacen pensar en la reactivación de esta 
plaza central no sólo como lugar de manifestaciones políticas . socia­
les y de protesta, sino como parte de la revitalización de un eje Zóca­
Io-monumento del Ángel-Chapultepec, como eje ordenador y hori­
zonte central de la ciudad. 

Futuros posibles 

Por fin, hago unas consideraciones sobre los cambios culturales po­
sibles hacia e l 2010. Con este fin habría que diferenciar los cambios 
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culturales posibles, lo que va a cambiar, lo que parece objetivamente 

inevitable que cambie, y lo que podría modificarse si se transforma­
ran los modos de gestión de la vida pública. Menciono, en este sen­

tido, cinco líneas de reflexión brevemente. En primer lugar, puede 
haber, comienza a haber, una distribución más equitativa de la oferta 
cultural en el conjunto del espacio metropolitano, pero hay que de­

cir que está hecha por la iniciativa privada y muy pocos por progra­
mas públicos. Aun los programas públicos de descentralización no 
van acompañados por una redistribución del presupuesto y de los 

equipamientos culturales. La casi totalidad de las instalaciones cul­
turales se halla concentrada en este horizonte central que va del 
Zócalo a Chapultepec y que se cierra como triángulo al sur, en Ciu­

dad Universitaria. Los equipamientos culturales y el presupuesto están 
concentrados en estas áreas, de manera que las delegaciones, que 
comienzan a e legir a sus gobernantes no tienen todavía un uso pro­
pio del presupuesto cultural y social. Hay una democratización muy 
avanzada en lo político, pero no va acompañada por una redistri­
bución de equipamientos culturales, ni por acuerdos entre el Distrito 
Federal y los municipios conurbados. 

En segundo lugar, si vamos a tener cambios culturales significa­

tivos, en los que pueden tener un nuevo papel los actores públicos y 
la sociedad civi l, debe haber una continuidad y durabilidad de la 
acción cultural que hasta el presen te no notamos. Hubo a fines de 
los ochenta y principios de los noventa el Festival de la Ciudad de 

México, que trajo una renovación importante de la oferta cultural 
nacional, y sobre todo en la ciudad. Se inició también un proyecto 
de videoclubes del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (or­

ganismo federal), que llegó a contar en el Distrito Federal con 17 

videoclubes públicos, destinados a modificar, con calidad cultural y 
estética, la oferta de los macro videocentros, pero se canceló. Hubo 
e n los últimos dos años iniciativas polémicas para renovar la Unidad 
de Teatro del Bosque de Chapultepec y la Cineteca, que quedaron 

frustradas: no tengo tiempo de analizar las razones y los debates, pero 
cabría preguntar si no debemos retomar la reflexión sobre la reno­
vación necesaria de los equipamientos públicos y la renovación de 
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las funciones que deben cumplir, no sólo para las e lites sino también 
para los sectores populares. 

Todo esto apunta a un tercer objetivo: la necesidad de un Plan de 
Desarrollo Cultural con acuerdos en tre las diversas fue rzas políticas y 
con los actores c ulturales, empresariales y de la socied;:\.d civil, que dé 
continuidad a estos programas, más a llá de los cambios de gobierno 
y e n función de definiciones más claras y compartidas sobre los 
equipamien tos que la ciudad requiere. ¿Qué tipo de infraestruc tu ra 
espacial de equipamientos c ulturales necesitalnos? ¿Más casas de la 
cultura, más bibliotecas, más teatros y salas de concierto bien 
instalados, e n e l sur y en e l norte de la ciudad, en e l oeste y en e l este? 
Sin duda, pero necesitamos tambié n desarrollar políticas m ediáticas 
e informáticas con orientación de servicios públicos. Es preciso de­
mocratizar la relación e ntre las culturas locales y promover su desa­
rrollo propio con mayores recursos, y a la vez una ciudad como la de 
México debe asum ir en festivales , inversiones turísticas y atractivos 
c ulturales y mediáticos su papel de capita l latinoamericana y ciudad 
global. No h ay política cultural para las mayorías en este momen to, 
en la ciudad ni e n ningún país, si no hay política mediática con un 
sentido público. 

En cuarto término, entonces, llegamos a que e l porvenir c ultural, 
socia l y político de la c iudad democratizada depende de que 
reconstruyamos y renovemos la vida pública. En esa dirección quiero 
destacar que hemos avan zado en los últimos años al tener defensores 
de los derechos públicos, un ombudsman de los derechos huma n os 
e n e l país y otro en la ciudad. ¿Por qué no pensar e n un ombudsman 
de los medios y del consumo c ultural? No podrá ser simplemente un 
individuo, s in o un organismo polifacético que defienda los derechos 
cultu rales y comunicacio n a les de los h abitantes del Distrito Federal. 
También habrá que diseñar acciones de regulación pública de las 
comunicaciones y los usos privados de espacios urbanos con un sentido 
positivo. No simplemente para prohibir manifestaciones, o impedir 
que manipulen la vida pública e íntima de los ciudadanos, los 
organismos o los medios de comun icac ión masiva, sino acciones de 
regulación para promover una m ayor participación positiva de la 
ciudadanía e n las interacciones colectivas. 

311 



Por ú ltimo, todo esto podrá h acerse en la medida en que sepa­
mos más de la ciudad y conozcamos mejor la cultura y e l desarrollo 
cultural posible del Distrito Federal. Para ello es necesaria la crea­

ción de algo que existe en muchas ciudades de Europa, de Estados 
Unidos y en unos pocos casos de América Latina: un Centro de 
Estudios Culturales y de Prospectiva Urbana, o a l menos un Obser­
vatorio Cultural o Sociocultural de la ciudad. Quizá sólo así poda­

mos salir de este juego pendular entre e l orgullo por e l patrimonio 
histórico y la improvisación del día a día. A partir de la sistematiza­
c ión de datos que a h ora no tenemos y de una más ampl ia inves­
tigación y reflexión ciudadana sobre la prospectiva de la ciudad, 
será factible establecer políticas d e desarrollo sociocultural de me­
diano y largo plazo. O sea, contribuir a que salgamos de esta oscila­
c ión entre e l milenarismo y e l inmediatismo. 
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PROPONERNOS UN ESTÍMULO PARA VER A LA CIUDAD 
DESDE LA PERSPECTIVA DE DOS CENTURIAS, 

UNO DE LOS MAYORES ACIERTOS DE ESTE SEMIN ARIO 

Roberto Eibenschu tz Hartman 
ex secretario de Desarrollo Urbano y Vivienda 

del gobierno del Dis tri to Federal 

Hay objetos que miramos todos los días, d e tal forma que la vista 

ll ega a ser familiar. Sea por la rutina o por e l paso d e l ti e nlpO, la 

novedad se ago ta. No obstante, si un enfoque dife re nte o una ilumi­
nació n desacostumbrada lo destaca de pronto, nos ofrece una visión 

inesperada e interesante sobre e l 111ismo objeto. 

Creo que éste es uno de los mayores acie rtos d e la C onferencia 

In ternac ional que ahora comienza: propone rnos un es tímulo para 

ver a la c iudad, nuestro objeto d e estudio cotidiano, desd e la p e rs­

pectiva de dos centurias, la innle diata anterio r y la que te nemos por 

delante. 

Nunca está de más referirse a la ciudad. Si querelTIos h ablar del 

pasado y e l futuro , n ecesariamente debetTIos referirnos a la historia. 

y esta visión seguramente se rá más dive rsa y e nriquecedora al pro­

venir de puntos d e vista surgidos desde difererlles campos discipli­

narios y d e sde distintas naciona lidades. 

A los mexica nos e n gen e ral y a los habitantes de la capital e n 

particular n os vendrán muy bien la reflexión y la discusión múlti­

ple s, particularme nte e n este mome nto clave de la transición que se 

inició en diciembre de 1997, cuando concluyeron 70 años de] anti­

guo régimen , en que la ciudad fue admin istrada por el funcionario 

que designaba el presidente de la República, e inauguralTIos e l nue­

vo orden, donde los h abitantes e ligen a su gobernante. 

Esta transición que ha sign ificado el formidable desafío d e trans­

formar e n sólo tres aflos la forma de gobernar a nueve millones d e 
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habitantes, de luchar por una ciudad para todos, combatir vicios e 
intereses creados, romper la inercia de tendencias que anulaban la 
gobernabil idad fundada en el estado de Derecho, deshabitaban el 
Centro Histórico, propiciaban la expans ión urbana y entregaban 
e l crecimiento a los vaivenes del mercado inmobiliario legal e ilegal. 
A esta circunstancia se SUlna e l desafio de hacer comprensible y 
participativo este esfuerzo a los ciudadanos que en menos de cuatro 
semanas irán a las urnas para e legir al siguiente jefe de gobierno. 

Por e l acierto de convocarnos en torno a un tema de tal impor­
tancia; por e l logro de reunir e n este foro a participantes de tan 
diversa procedencia y formación disciplinaria, felicito cordialmente 
a la Universidad y a las instituciones que han colaborado en e l es­
fuerzo de organizar esta Conferencia Internacional. 

En la revisión del espacio de la ciudad en e l tiempo, nos encon­
tramos con e lementos fáci lmente perceptibles. Lo primero que salta 
a la vista son las d iferencias cuantitativas. 

El primer gran contraste que apreciamos es el tamaño. La ciudad 
de México de 1900 a lbergaba a 344 mil habitantes distribuidos en 
2,700 hectáreas, y distaba de los pueblos circundantes, ubicados origi­
nalmente en la ribera del gran lago de Texcoco: Coyoacán , San Ángel, 
Xochimilco, Iztapalapa, Azcapotzalco, la Villa de G uadalupe, Tacuba, 

Tacubaya, por hablar sólo de a lgunos de los más cercanos, antes de 
llegar a Cuautitlán. H oy e l valle de México es una enorme conurbación 
donde es necesario establecer convencionalismos y precisiones para 
dejar claro a qué nos referimos cuando usamos la expresión ciudad de 
México, y frente a aquellos 344 mil h abitantes cuya densidad en e l 
territorio era de 127 personas por hectárea, en 1995 la población de 

la metrópoli era de más de ) 6 Y medio millones de h abitantes en 
186,000 h ectáreas, con una densidad de 89 habitantes por hectárea. 

La tecnología e n medios de transporte y comunicación con stitu­
yen e l contraste más evidente: e l incipiente transporte público urba­
no todavía usaba tranvías tirados por mulas y aunque ya aparecía e l 
transporte eléctrico, no había Metro ni tampoco aviones ni h e licóp­
teros; los primeros automóvi les se desplazaban a islados en los am­

plios paseos de la ciudad. 
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Cuando inte ntam os avizorar e l futuro , lo primero que destaca es 
el hecho de que la escala de 10 cuantita tivo no cambiará e n las pro­
porciones monstruosas en que varió durante e l siglo an terior. Los 
cambios m ás importantes ocurrirán e n e l p lano c ua lita tivo . 

La població n de la zona metropolitana , que e n g ra n m e d ida había 

dejado d e crecer explosivamente antes de que te rminara e l sig lo xx , 
se h a brá esta bilizado en e l ord e n de los 25 millones d e h abitan tes. 

La composició n d e mográfica difícilme nte volve rá a parecer una pi­
rámide , con grandes proporc io nes de habi tantes niños , ad o lescen­
tes y jóvenes. Durante e l segundo cu a rto del siglo XX I -de 2025 a 
2050- predominará la prese n c ia de un a població n de a n cian os y d e 

personasjóve ne s. e n e dades m e nores a la población económicamente 
activa, 10 que significa que e l peso de las actividades produc tivas 
recaerá en una población adulta proporc io nalm e nte m e n or. 

Durante e l siglo xx , la previsión y la administrac ió n públicas siem­
pre fuero n detrás d e los proble mas . Diga mos que les tocó juga r e l 

pape l d e bomberos. Po r ej e mplo, una d e las cont~das previsiones 
respecto d e l espacio que fu e r o n tomadas e n los a lbo res d e l siglo, fu e 
la definición de los límites del Distri to Federa l con la disposi ció n d e 

un área d e 1,500 km 2 • la que se es timó sufi c ie nte para contener e l 
c recimie nto de la ciudad. Ah o ra sabemos que esa pre visión resultó 
insuficiente : para 1950 se inicia e l desbordamien to d e la ciudad so­
bre los municipios m e tropo li ta n os d e l Estado de México. 

Durante e l siglo que concluye, la evolución tecnológ ica fue ve rti­
ginosa. Todavía vive n quie nes recuerdan e n los extrem os d e su expe­
riencia individua l la vivienda con techos de barro y muros d e ad o be, 
frente a l concreto, las losas té rmicas y las grandes estructuras de 
acero; e l uso del carbó n en braseros, fre nte a l horno d e m icroondas; 

la iluminació n nocturna, an tes con velas, ahora con fo toce ldas; e l 
correo postal y e l e lectró nico. Podríam os e laborar una larga re la­
ción de artefactos que n o tie ne n referen te e n las casas del pasad o 
anterior a la corriente e léctrica, tan obvia com o aburrida. El com al y 
la o lla, e l metate y e l molcajete n o sólo fue r o n suplidos por e l sa rté n 

recubierto de teflón , la o lla d e presión y la li c uadora, sino po r una 
diversidad interminable d e e nseres domésticos, de aquí e n ad e lante , 
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en m ateria de invencion es. Lo imaginable es que seguirá surgiendo 

una infinidad de admi n ÍC ulos alterando la cotidianid ad de la vida 
u rban a, que es e l tema que n os ocupa. 

S i en los últimos años, por ejemplo, los usuarios de teléfonos 

celula r es se ace rcan a los 400 millones de personas en e l mundo, y 
en e l próximo lustro se calcula que estos u su arios rebasarán los mil 

millones , es posible pensar que una parte proporcional de estos telé­

fonos portátiles estará en las manos - y a l alcance de los oídos- d e 

los capitalinos. 

Hay que repetir que la tran sformación tecnológica de los últi­
mos cien años fue de vértigo, y advertir que para bien o para mal, la 

conducta humana no cambió a l mismo ritmo ni e n e l mismo senti­

do. Sabemos que entre nosotros, por fa lta de adaptación a l cambio o 

por libre e lección, por efecto de la diversidad c ultura l o la desigual­

dad económica, en plena c iudad de México coexisten patrones de 
vida r ura l más cercanos a l sig lo XV1 que a l XXI, a l lado de otros 

rodeados de innovaciones que disfrutan por igual los habitantes del 

m edio urbano en c u a lquier ciudad del mundo. Se trata de contrastes 

que seguramen te a n a li zarán con detenimiento quienes h able n de 

los aspectos cultura les contenidos en e l área d e la Conferen c ia dedi­

cada a las identidades. 

En cuanto a l uso y transformación del espacio, e l contraste entre 

e l avance tecnológico y sus efectos en e l comportamiento social resul­

ta dramático. Han mejorado las técnicas san itarias y los sistemas de 
prevención de la salud, se han ge n eralizado los m edios que econ o­

mizan esfuerzo, facilitan la comodidad y aumentan la expectativa de 
vida de la población, pero a l mismo tiempo es mayor e l d eterioro 

del m edio ambiente, así como la polarización del ingreso, la insegu­

ridad, la delincuencia y la desintegración socia l y familiar. Cuando 

la lógica debiera indicar lo contrario, a escala mundial , también la 

pobreza extrema ha a umentado. 

E n e l siglo por venir, la admin istración pública podrá ser más 

previsora y se ocupará fundamentalmente de cambios c u a litativos . 

La perspectiva de la ciudad en e l fu tu ro del siguie n te sig lo nos 

plantea e l desafío del cambio. S i las cuestiones ambiental y socia l 
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mantienen sus actuales tendencias, e l pronóstico de la ciudad sería 
una especie de callejón sin salida cuyo fondo es la autodestrucción. 

El desafio del cambio entraña graves interrogantes: si a mayor avan­
ce tecnológico h an correspondido mayores impactos negativos sobre 
e l medio ambiente y peores efectos sociales, ¿cómo revertir estos efec­
tos?, ¿cómo conseguir diferentes resultados sociales frente a la brutal 
inercia tecnológica? ¿Cómo privilegier las variables sociales? ¿Cuál es 
la tecnología para conseguir que e l comportamiento humano sea más 
noble y altruista, para que e l reconocimiento de los valores éticos sea 
mayor, para que el intercambio social sea más justo y equitativo? 

Lo inte ligente será no adoptar la actitud de hace tre inta años, 
cuando la simple proyección de la inercia del incre mento explosivo 
de la población del área metropolitana configuraba una visión 
apocalíptica. Si fue posible que la ciudad sobrevivie ra a l c recimiento 
cuantitativo, ¿por qué no pensar que será posible que la vida mejore 
en términos cualitativos? No es posible que no podamos cambiar 
cualitativame nte y evitar mayores daños. 

A la vista del futuro espacia l de la ciudad de México , es posible 
atreverse a plantear algunas afirmaciones. 

La ciudad del año 2100 ya la te nemos. No será otra ni será radi­
calmente distinta, aunq ue es susceptibl e de mejorar. El daño a la 
zona lacu stre donde se asentó la c iudad hace m ás de cinco siglos ya 
está hecho, sin embargo estamos en condiciones de evitar que se con­
tinúe dañando y de recuperar a lgunos de sus cuerpos de agua. 

El espacio físico puede ser suficiente para la población futura , 
pero la reserva para e l crecimiento urbano de la ciudad de México 
está dentro de los propios lílnites de su á rea urbanizada. Dispondre­
mos de recursos tales como e l reciclamiento y la densificación , la 
utilización de áreas baldías y la revitalización del espacio. Podremos 
recurrir a una ocupación más intensa del subsuelo y de los derechos 
de vía, no sólo para la instalación de infraestructura, transporte pú­
blico y estacionamiento de vehículos. 

Será preciso revertir las repercusiones negativas de la tecnología 
e inducir efectos positivos. Mejorar, por ejemplo, nuestros índices 
de satisfacción en términos de espacios abiertos y pensar en algo 
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más que mínimos de bienestar; será preciso encontrar fórmulas para 
aprovechar mejor los bienes urbanos acumulados y traducirlos en 
un espacio viable y equitativo. 

Algunas repe rcusiones positivas de la tecnología en e l medio ur­
bano serán la disminución en el número de viajes y la sustitución 
parcial de los desplazamientos por efecto de la generalización del 
uso de recursos tales como la videoconferencia, e l correo e lectróni­
co y el fax en las comunicaciones y la disminución de las emisiones 
contaminantes por la e lectrificación del automóvil. 

El desarrollo de la ciudad de México es comparable a l de otras 
ciudades cuya variable fundamental es la diversidad. Sin embargo, la 
gran r iqueza que implica la heterogeneidad nos ha llevado a una 
polarización preocupante. Será difícil lograr e! desarrollo preser­
vando la heterogeneidad. No se trata de desconocer e l pasado rural 
ni las peculiaridades culturales que aportan los inmigrantes de otras 
regiones del país, sino de resolver las dificultades que plantea la co­
existencia en un mismo espacio de tal diversidad de e lementos, los 
vestigios del pasado y e l presente mismo; la riqueza insultante y la 
miseria creciente. 

Por otra parte , e l crecimiento demográfico y el cambio tecnoló­
gico en la ciudad hic ieron olvidar la tradición lacustre de! valle, h as­
ta desecarlo casi totalmente y convertirlo en zona de gran peligro, 
de fu e rte hundimiento y susceptible de inundaciones. 

En este contexto h an surgido ideas, que influidas por modas 
pasadas proponen trasladar la capital a otro sitio menos inhóspito y 
más fácil de adaptar a las necesidades de la población, o aqu e llas 
que pretenden restablecer el gran lago e invadir con usos urbanos 

las limi tadas tierras férti les con que cuenta e! valle. Estos proyectos 
implican inve rsiones cuyas magnitudes están fuera de las posibilida­
des del país, sin mencionar su viabilidad ambiental, social y política. 

A escala de la Zona Metropolitana del Valle de México existe una 

estrategia de ordenación, e l Programa de Operación de la Zona 
Metropolitana del Valle de México, que prevé las áreas para el creci­
miento futuro y define proyectos susten tables en las zonas adecua­

das, con base en una visión de co"¡unto que cuida e l equilibrio entre 
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las zonas urbanizables y las que hay que preservar. Propone para 
a lbergar e l crecimiento inevitable de la población dentro del valle 
nuevas áreas de desarrollo en sitios seguros, con posibilidad de contar 
con la infraestructura necesaria y condiciones adecuadas para las 
actividades productivas. como parte de un esquema de desarrollo 
regional que abarca e l sistema de ciudades del centro del país. 

Como parte de este esquema, el proyec!o para reubicar el aeropuer­
to de la ciudad de México entraña una de las pocas posibilidades de 
tomar una decisión trascendente con un impacto mayúsculo sobre el 
futuro de la ciudad y del valle. Este tema h a despertado fuertes 
discusiones a últimas fechas, debido a que en e l Distrito Federal exis­
ten pocas opciones para proyectos de gran envergadura como éste . La 
localización del nuevo aeropu erto puede ser la palanca para orientar 
e l desarrollo metropolitano, pensando en e l futuro de la ciudad, y no 
sólo en la visión simplista de explotación económica e n e l corto plazo. 

En cuanto a l orden político-administrativo debemos reconocer 
que a pesar de que nuestra Constitución Política de 1917 fue visio­
naria, reconoció derechos sociales y planteó claramente el gobierno 
en tres ámbitos de competencia, e l federal, e l estatal y e l municipal, 
nunca previó que la c iudad de México crecería a tal grado que reba­
saría sus límites territoriales y ocuparía e l territorio del Estado de 
México; tampoco previó e l fe nómeno de conurbación, que entraña 
uno de los mayores problemas para enfrentar las necesidades de 
orden físico espacial de la ciudad, fenómeno que implica ser recono­
c ido como tal para afrontarlo y establecer una nueva categoría o 
ámbito de gobierno, e l gobierno metropolitano, urgente para aten­
der problemas y demandas sociales en varias zonas del país -no sólo 

la ciudad de México-, si no deseamos~ como ocurrió en este siglo , 
seguir detrás de la inercia. 

Finalmente, entre los desafíos de esta c iudad en e l siglo futuro 

cuenta la instrumentación del proyecto de c iudad de tal forma que 
indu zca la participación y el compromiso de todos los sectores para 
conformar un solo modelo de c iudad en e l que los proyectos se com­
plementen unos con otros y sean elementos de un gran proyecto 
in tegral de largo plazo. 
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